LA SUMA 

DEL 

PREDICADOR 

PARA TO DO 

EL TRANSCURSO DEL ANO CRISTIANO 

CONTBNIBNDO 

ACERCA DE CADA UNO DE LOS TIEMPOS LITURGICOS 
Y DE CADA UNO DB LOS 

EVANGELIOS DB LOS DOUINGOS, CUATRO iNSTRUCClONES HOMILITICAS 
CON INNUMBRABLES NOTAS Y PLANBS 
QUB PERMITEN VARIAR HASTA BL INPIN1TO LA BNSBftANZA DBL PULPITO 


P. GRENET llamado D’HAUTERIVE 

Cabatlero de la insig ne orden de Pio IX , 

Y TRADUC1DA AL CASTBLLANO 

Por el DOCTOR D“ FRANCISCO NAVARRO, 

Licenciado en Derecho Civil y Candnico. 

CAPELLAN DB HONOR HONORARIO DE S. U. ETC BTC. 


TOMO DUODECIMO 

AsUNTOS DB C1RCUNSTANCIAS 

II 


PARIS 

LUIS VIVÉS, LIB R E RO -EDITOR 

13, RUE DELAMBRB, 13 

1895. 



LA. 


SUMA DEL PREDICÅDOR 

PARA TODO EL CURSO DEL AKO GRISTIANO 
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CONTINUACION 


PARA UNA CUESTAGION EN FAVOR DE LOS POBRES. 

PRIMEBA IMSTRDCC10.V 
Los pobres. 

I. Sa grandeza d los ojos de la fé. — II. Deberes que esla grandeza impone å 
los pobres. — III. Deberes que ella Impone å los ricos. 

Yå conoceis, cristianos, el asunto de que debo hablaros en esta 
reunion, y el destino de la cuestacion que se harå despues de^este 
discurso. Tratase de los pobres; quierese ayudarlos y proveef a 
sus necesidades mås imperiosas; de dar vestidos å los qué ncF.iié- 
nen mås que harapos para cubrirse ; fuego å los ,que tiembian 
cerca de un hogar frio; pan å los que el hambre tortura y que no 
tienen nada para apagarla. Pero qué os diré para interesaros por 
criaturas lån diguas de compasion? Quiero hablaros de un miste- 
rio del cuål habeis yå oido hablar quizås, pero sobre elcuål,'se.- 
guramente, no reflexionais con frecuencia. Esle misterio esla 
Tomo XII. 
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grandeza y la alla dignidad del pobre å los ojos de la fé. Y 
para quc todas las personås de esle auditorio encuenlren cn que 
edificarse en lo que voy å decir, despues que habré establecido la 
verd ad sobre la grandeza del pobre, deducire' yå los deberes que 
esla grandeza im pone å los pobres mismos, yå los deberes que ella 
impone å los ricos. 

1. — Grandeza del pobre a los ojos de la /é. — Nolåd desde 
luego, crislianos, que es å los ojos de la fé solamento que el pobre 
es grande. Porque si no se consulta mås que la naturaleza, el po¬ 
bre es un objelo vil y repugnanle, y cuya visla causa una impre- 
sion de las mås desagradables. Si es å la razon que se dirige, ella 
nos muestra en el pobre un ser, 6 que no hå sabido dirigir sus 
asuntos para poderse satisfacer y alimentar a su fomilia, o que no 
hå tenido actividad ni resolucion en el Irabajo. De *alli viene que, 
entre los paganos, los pobres han sido siempre y en todas partes 
mallFatados y despreciados, co mo siendo inferiores å los demds 
hombres por la inteligencia, por la voluntad, por la energia, por 
ultimo tambien por el alma*. 

1. Recorriendo las obras que la antigucdad pagaua nos hå dejado, hé; 
encontrado alguna conmiseracion por el kornbre victima de una grande 
contrariedad ; hé visto å sus escritores apiadarse sobre estos Infortu- 
nios llamativos, sobre estas majestade3 decaidas, que, hasta en su des- 
ventura, conservan un resto de grandeza y de gloria; pero no les hé 
visto nunca defender la causa del pobre que repugna y que no tiene 
otro titulo para vuestra caridad que su miseria y su penuria. Ah ! el 
pobre entre los paganos, hermanos mios, el verdadero pobre era el 
esclavo, que sometido & los caprichos de un amo cruel, veia toda su 
vida consagrada al trabajo forzado, d la ignorainia y å la miseria; y 
cuando la edad y las enfermedades lo babian hecbo impropio para todo 
servicio, la historia nos dd teslimonio de que, con demasiada frecuencia, 
sele dejaba morir de hambre. Ylosfilosofos del paganismo, estos hom¬ 
bres tdn ensalzados por su ciencia y su sabiduria, qué hacian por el 
esclavo y por el pobre ? Ah 1 los desgraciados, en lugar de apiadarse 
cn su favor y de comoadecer su suerte, lo ultrajaban ; escribian que el 
esclavo no tenia un alma semejante d la de los demds hombres, y no 
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A los ojos de la fé, yå es otra cosa. No solamente el pobre no es 
yd un ser vil, desgraciado y digno de desprecio ; sino que es un 
ser grande, favorecido y digno del mas profundo respeto 

le seiialaban lugar alguno en su paraiso !... Leéd lascartasdenuestros 
misioneros 6 los relatos dc los viajeros, y veréis al pobre abandonado 
en la India y la China ; lo veréis expirando de hambre en las calles de 
sus orgullosas ciudades, sin que sus gritos de angustia puedan conrno- 
ver å los dichosos del siglo, que pasan y lo ven morir, y lo con- 
templan sin emocion, abandonandolo sin remordimientos (Perquin, 
EI Apostol de las aldeas. Asuntos de eircunstancias. Serm. de caridad.) 

1. La religion cristiana no se contenta con compadecer al pobre y 
socorrerlo ; ella lo ama, lo ennoblece, lo venera y bace de él un ser sa- 
grado ; de tål manera que faltar å un hombre cualquiera y ultrajarle, 
no es mås que un pecado contra la caridad y la justicia; pero faltar å 
un pobre, es entre los cristianos un pecado contra la religion, es una 
espécie de sacrilegio (Pierqufn, loc. eit.). — Comparando los pueblos 
que no han conocido mås que la religion primitiva con los que han 
recibido el Cristianismo, se vé desde luego que el sentimienlo del amor 
se hå élevado entre estos ultimos å un conocimiento mås completo del 
amor divino. El Eden habia revelado la bondad de Dios; su caridad se 
descubrié en el Calvario. Desde entonces el hombre aprendio amar mås 
perfectamente. — La créacion por la cuål Dios, sin darse él mismo al. 
hombre, le hå dado algo de si, hå sido una magnifica limosna del Sér 
inflnito. Tål fué el tipo de la benefieencia antigua por la cuål él hom¬ 
bre aprendid å partir lo superfluo de sus bienes .con su semejante, å 
éjemplo del que hå comunicado al hombre, hecho å su imagen, una 
parte y como la superabundancia de las inagotables riquezas de su 

ser.Por la misma razon, la benefieencia mandada por la religion 

primitiva no se elevo å uti orden superior, å la practica de la limosna 
y de otras obras del mismo geuero. En ddnde habria sacado el hombre 
la idea de una bondad mås perfecta que åquella de la cuål Dios le ha¬ 
bia dado el ejemplo ? Pero cuando el cielo se abrio para dejar aparecer 
el gran misterio de piedad, el horizonte de la caridad se agrandé no 
' limitandose å dar al hombre algo de él mismo, como habia hecho por 
la criatura; sino dandose él mismo al hombre y para el hombre, Dios 
le revelé un orden de benefieencia hasta entonces desconcida. El velo 
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De ddnde viene al pobre esta grandeza ? De tres principales pri- 
Yilegios con que Nuestro Sefior lo lia favorecido '. 

misterioso que ocultaba å la lnteligencia humana la visla del Santa de 
los Santos, <5 la noclon del amor en su perfeccion absoluta, fué desgar- 
rado, y el universo contempid cara & cara, en la montana del sacrifi¬ 
cio, el arquitipo vivo de una abnegacion infinita. Ilustrada y animada 
por esta revelacion del amor, la naturaleza humana sentiO desarro- 
llarse en ella un sentimiento nuevo. La inteligencia del corazon, como 
dice la Escritura, franqueo sus antiguos limites, y el hombre aprendid 
& amar y å servir å sus semejantes, no solamente & costa de Jo que 
posee, sino å costa de todo lo que es, å precio de su reposo, de su sa- 
lud y tambien de su vida. Se habia vislo bajo la influencia de la reli¬ 
gion primitiva algunos hombres sacrificarse por sus padres, sus ami- 
gos y su patria, pero no por el hombre, stn otro litulo que su calidad de 
hombre. El milagro perpetuo de la caridad crislianaesel dehaberexal- 
tado hasta el sacrificio este sentimiento de beneficencia que, bajo la 
ley del mandamienlo, unia å los miembros de la famllia humana. Ex- 
cede å la bondad antigua en toda la distancia que hay del beneficio al 
sacrificio. Es particularmente en esto que consiste la regeneraclon del, 
amor. La beneficencia que se detenia en la Ilmosna, era la caridad en 
su infancia, todavia encerrada en los elemenlos del mundo. Es al pie de 
la cruz que se hå revestido con la toga viril; desde entonces, llena 
de valor y de vida, no se impresiona ante los mås penosos trabajos, 
inmola las repugnancias de la naturaleza y afronta la muerte con mi- 
rada tranquila ;'y sobre su frente surcada por el sufrimiento volunta- 
rio, resplandece la aureola del martirio. (Mgr. Gerbet. Consideraciones 
sobre el dogma gener. c. 7.) 

: 4 . Li preéminencia de los pobres sobre los ricos en la Iglesia de Je- 
sucristo estå fundada : 1° En la dlferencia que existe entre la Sinagoga 
y el Evangelio. Bajo la Sinagoga, Dios no prometia å sus mås fiéles 
amigos mås que el rocio del cielo y la fertilidad de la tierra, es decir, 
bendiciones lemporales, porque era conveniente que la Sinagoga, su 
esposa, tuviese senales de grandeza externa: todo lo contrario acontece 
en el Evangelio. Dios hå ocultado todo su poderio bajo la forma de un 
esclavo. Hé ahi porque la Iglesia, su cuerpo mistico, debe ser la ima¬ 
gen de su humildad, y llevar las senales de su anonadamiento \olun- 
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EI primer privilegio del pobre consiste en que es el favorito y 
el fréferido de Dios. Es su favorito y su préferido, porque es para 
evangelizar primeramente ti los pobres que éi hå enviado å su 
unico Hijo å este mundo, asi como los profetas lo habian anun- 
ciado 1 , y como Jesucristo mismo lo hå declarado, cuando res- 
pondiendo å los enviados de Juan Bautisla que le habian hecho 
preguntar si era el Mesias, él les conteslo: Referid å Juan lo 
quehabeis visto y oido..., y que los pobres son evangeli{ados x . 
Asi Nuestro Seiior quiere que Juan Bautisla reconozca su divinidad 
por esla sehal, de que los pobres son evangelizados. Qué mås li- 
sonjero para los pobres! Pero no es la sola sehal de predileccion 
y de préferencia que Dios les haya dado. Les hå dado una 
no menos sensible, queriendo que sii propio Hijo naciese pobre 
en este mundo para parecerseles mejor, eligiendo un lugar pobre 
para el nacimiento, padres pobres, una profesion pobre, y por ul¬ 
timo, inspirandole la eleccion de apostoles pobres para continuar 
su obra en la tierra despues de su muerte. 

El segundo privilegio con que los pobres ban sido favorecidos, 
es que el reino de los cielos les pertenece. Bienaventurados los po¬ 
bres, hå dicho solemnemente Nuestro Senor al comenzar su celebre 
sermon de la montana, porque de eilos es el reino de los cielos *. 
Asj, del mismo modo que los bienes de este mundo han corres- 
pondido å los ricos; de igual manera los bienes del cielo eslån re- 
servados å los pobres para formår su herencia. De tål mapera el . 
reino de los cielos pertenece å los pobres, que los ricos de este / 
mundo, si quieren obtenerlo, estån obligados å comprarlo en cierto . 
modo å los pobres, dandoles unaparte de sus riquezas. Tån cierto 
es esto que, si no lo compran å los pobres por medio de sus 

tario. Asi oid å Jesucristo; Mi Padre me hå enviado para evangelizar 
dios pobres. 2° Es para los pobres que el Salvador hå venidoå la tierra. 
— 3° Es å los pobres que hå dirigido en primer lugar la palabra, en 
su sermon de la montana, cuando les dijo: Beati pauperes. Lue. vi, 20. 
(Houdry-Avignon, Bibliot. de los Predit. Limosna, art. 4.) 

1, Is. lxt, 1.-2. Mat. xi, 4 et 5. - 3. Mat. v. 3. 
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larguezas, jamas serdn en él admitidos, ni lo poseerån. La histo¬ 
ria del pobre Lazaro y del rico en la puerta del cual estaba lendido 
suminislra una prneba convincente. Porque no se hå dicho que 
esle rico fuesc malo, ni que hiciera ningan mal. Pero porque no 
daba nada a Lazaro, ni aun las migajas que caian de su mesa, no 
tuvo otra dicha que la que habia disfrutado en esle mundo, y 
cuando murid, la puerta del cielo le fue' cerrada; mienlras que 
Lazaro fué por el contrario trasportado al cielo por los angeles. Y 
como el rico, que por una permision de Dios vid å Lazaro en el 
seno de Abrahån, gemia por sus crueles sufrimienlos, el patriarca 
le dijo: Acuerdatc que hås estado eolmado de bienes durante 
tu vida, y que el pobre Lazaro por el contrario no hu tenido. 
mus que males: ahora , él eslå en la alegria, y tu mfres Asi, los 
pobres han sido de una manera particular establecidos por nues- 
Iro Senor, como poseédores y duenos del reino de los cielos, en 
donde los ricos no pueden entrar nids que haciendose los servido- 
res de ellos y cediendoles una parte de sus bienes. 

Por ultimo, el lercer y .nås precioso privilegio de los pobres, el 
que los coloca sobre todos los hombres, y, en particular, de los ri¬ 
cos, es que son los representantes de Jesucristo en la tierra, y que 
los hå eslablecido para tener su propio lugar cerca de nosotros. 
Su palabra no debe dejar duda respecto de eslo. Escuchådla bien. 
Instruyendo un dia å la multitud sobre el juicio final, despues de 
haber dicho que los buenos serån colocados å su derechay los ma- 
los å su izquierda, anadié hablando de si mismo: Entonces el 
rey dird d los que estardn å su derecha: Venid , vosotros bendi- 
tos de mi Padre, å poseer el reino que os ha sido preparado desde 
el principio del mundo. Porque hé tenido hambre, y me habeis 
dado de corner ; hé tenido sed, y me habeis dado de beber; no 
tenia en donde alojarme, y me habeis recogido en vuestras ca - - 
sas ; iba desnudo, y me habeis vestido; éstaba enfermo , y me ha¬ 
beis asislido: estaba preso, y me habiis consolado. Los justos' le 


i. Lue. xvi, 25. 
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responderdn entonces: Senor, cuando os hémos dado de comer, y 
cuando os hémos dado de. beber? Cuando os hémos recogido en 
nuestras casas, y cuando os hémos veslido ? Cuando os hémos asis- 
tido estando enfermo, y cuando os hémos consolado, estando 
preso? Yel rey supremo les contestarå: En verdad os lodigo, 
todas.las veces que habeis hecho estas cosas åuno de los mås pe- 
quehos y necesilados demis hermanos, me las habeis hecha å mi 
mistno. — Al propio liempo, dirå tambien å los que estarån d su 
izquierda : Id, malditos, al fuego eterno que hå sido preparado 
para el demonio y para sus angeles. Porque hé tenido hambre, 
y no me habeis dado de comer; hé tenido sed, y no me habéis dado 
de beber ; carecia de silio donde cobijarme, y 710 me habeis reco- 
gido ; estaba desnudo, y no habeis cubierto mi åesnadez ; esta- 
ba enfermo y preso, y no me habeis visitado ni consolado. A su 
ves tambien le dfrdn: Senor, cuando os hémos visto tener ham¬ 
bre 6 sed, carecer de alojamiento 6 de veslido, estar enfermo 6 
preso, y que no os hémos asistido? Entonces les responderå • En 
verdad os lo digo, todas las veces que habeis dejado de hacerlo 
con unode snis pequenos y necesitados, que véis ahi, es å mi mismo 
que habeis dejado de hacerlo *. Tales son las palabras del Salva¬ 
dor, y esta es su ensenanza. Es por consiguiente muy cierlo que los 
pobres han sido colocados en lugar de Nueslro Sefior, y que son 
sus verdaderos representantes. Esta verdad no podria sérnos en- 
senada en un lenguaje mås expresivo y mås energico del que 
se ha servido Nuestro Senor *. 

\. Mat. xxv, 34-45. 

2. Jesucristo esti en todos los cristiano8, pero mås particularmente 
en los pobres... Las palabras que el divino Juez debe pronunciar en el 
ultimo dia nos son demasiado conocidas, para que baya necesidad. de 
repetirlas aqui. Pero, porqué estå Jesucristo mås en los pobres que en 
cualquier otro ? Es, hermanos mios, porque la vida de Jesucristo en la 
tierra bå sido una vida de pobreza y de sufrimiento. Que Jesucristo 
esti en todos Jos bombres cristianos, es inegable. Pero, si los ricos y 
los poderosos de este mundo, cuando su riqueza y su poder estån 
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Ilé aqui, en Ires palabras, cuål es la grandeza de los pobres å 
los ojos de la fé: son los amigos preferidos de Dios, los poseedo- 
res del cielo y los representantes de Jesucristo. El estado de po- 
bre es el mås grande y el mås privilegiado que haya en esle mun - 
do. En vano la naturaleza y nueslros prejuicios proleslan contra 
esta afirmaclon. Dios no puede enganarnos. Y cuando hå dicho: 
Bienaventurados los pobres, y desgraeiados los ricos, debemos 
creerlo, porque su palabra es necesariamente verdad, y la simple 
duda seria puramente una locura. — Pero apresurémosnos å ex- 
poner ahora, en pocas palabras, los 

II. — Deberes que esta grandeza de los pobres impone å ellos 
mismos. — Estos deberes, se les puede reducir d los siguienles: 

acompanados de la fé y de la caridad, le represenlan en cierta manera 
en su gloria ; el pobre, que le representa en su vida pasible y mortal, 
es su verdadcra imagen en esta tierra de dolores. Jesucristo reside ver- 
daderamente bajo la envoitura del pobre. Véd abora å quién injuriais 
no aliviandole. Véd å quién se dirigen vuestras denegaciones y sobre 
quién cae vuestra insensibilidad. (El Card. Pie, Obras, tom. 2, pag. 
613). — Es para convencernos bien de esta verdad, de que Nuestro 
Sefior se sustituye en el pobre, que una nocbe Jesucristo se aparecia å 
San Martin de Tours. Habiendo encontrado este santo å un pobre me¬ 
dio desnudo en el rigor del invierno, y no teniendo ropa que darle, en 
un exceso de caridad partié su capa y le dié la mitad; y en la noche 
siguiente Jesucristo; rodeado de sus angeles, se aparecia å San Martin 
vestido con la mitad de la capa. — Es tambien por esto que, algunos 
siglos mås tarde, se aparecia å Santa [sabel de Hungria, bajo la figura 
de un leproso. Esta piadosa princesa habia recibido å un leproso en su 
palacio; ella misma le lavaba las llagas, le daba de comer, y, viendole 
fatigado, le bacia descansar; y como todas las camas de su palacio 
estaban ocupadas por otros enfermos, no consultando mås que su cari¬ 
dad, le coloca en su propfa cama. Su esposo se entera y se indigna, 
quiere despedir al leproso, y queda asombrado. Qué bå visto ? No es un 
leproso, es Jesucristo mismo con su corona de espinas, sus pies y ma- 
nos atraversados, su costado abiertol El principe cae de rodillas, y la 
Vision desaparece. (Pierquin, loc. cit.) 
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sumision y reconocimiento hacia Dios, conducta digna de un es- 
tado tån grande. 

Desde luego sumision å Dios. Todos los hombres deben some- 
terse å Dios, å lo que quiere, ordena, dispone, y hace. Por 
otra parte, quien podria oponerse, puesto que cuando Dios quiere 
una cosa, siendo omnipolente é independiente, la bace åpesar de 
todos los obstaculos, que no son nada para él. Pero, aun suponien- 
do que se pudiera oponer å lo que Dios quiere y hace, quie'n se 
atreveria sabiendo que Dios no quiere y no hace mås que el bien ? 

Y si es un deber para todos los hombres someterse å Dios, lo es 
necesariamente uno para los pobres. Dios quiere su pobreza, 6 
por lo menos, la permite. Que los pobres se sometan por consi- 
guiente å las disposiciones de la divina Providencia, como deben 
someterse los enfermos y los afligidos de todas clase. La pobreza 
no es mås pesada de ilevar que los dolores del cuerpo y del alma. 

Y cuando estos dolores se reunen å la pobreza en una misma per- 
sona, la sumision serå tambien posible y aun dulce å quién pen- 
sarå, que todo esto es querido por Dios, y que, al sufrirlo, se hace 
su sanla voluntad, siempre sabia, justa, buena y adorable. 

No solamente los pobres deben someterse å Dios en su pobreza, 
sino que deben darle gracias por ello. Esta asercion no debe 
en modo alguno asombraros, despues de lo que os hé y dicbo hasta 
aqui. Si la pobreza hace del pobre el amigo préferido de Dios, si 
ella le då derechos al cielo, mås seguros que å los demås hombres, 
si le vale ser en este mundo el representante oficial de Nuestro 
Sehor Jesucrislo, c6mo no estarå reconocido å Dios por haberlo 
colocado en un estado que posee privilegios lån magnificos y tån 
preciosos? Cuando se nos concede algun favor, nos consideramos 
como obligados con la personås å quién se lo debemos. Los po¬ 
bres, en particular, se considerarian como ingratos, si no fue- 
ran reconocidos con los que les asisten y les dan un pedazo depan, 
y con razon. Pero cuånto mås no deben serlo con Dios que los 
hå colocado en un estado tån grande y lån favorecido ! Sin em¬ 
bargo, no les estå prohibido pedir å Dios bienes temporales de 
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que carecen y que concede å otros; pero esta pelicion, si excedede 
lo estriclo necesario, no puede excusarse y justificarse mas que 
habida consideracion de la debilidad humana, y su legimidad no 
hå conmovido de modo alguno la fé y la constancia de una mulli- 
tud de santos, que tenian å grande honor la pobreza que Dios 
les habia adjudicado, y que se hubieran guardado mucho de pe- 
dirle que los libråra de ella l . 

1. Sicut paupertas voluntaria est via ad perfectioném ; ita et pauper- 
tas necessaria talis via e3se potest, si patienter feratur; nam æque ac 
illa tollit materiam vitiorum.parithumililatem, applicat totum anijnum 
ad studium virtutis, inflammat eor ad charitatem Dei et proximi, etc. 
Cf. Mattb. xix, 21. — De filio prodigo inquitCbrysostomus: Fnmesre- 
vocat, quem saturitas expulerat. — Job clamat: Dominus dedit, Domi- 
nus abstulit. Quid? nonne diabolus te percussit? « Non dixit Dominus 
dedit, et diabolus abstulit, ait Augustinus, quia diabolum intuitus est 
tanquam instrumentum Dei. » (Claus, Spicileg. univ. lib. 6, n. 433). — 
Pobres, hermanos mios..., si vuestro estado no ea de esplendor y de 
felicidad, es ciertamente un estado de predestinacion y de salvacion. 
No trato de enganar vuestro dolor con mentiras y sutilezas... Oid, de- 
cia el apostol Santiago : no es cierto que Dios hå elegido å los pobres 
para que fuesen especialmente ricos en la fé y herederos de su reino : 
Nonne Deus eleyit pauperes divites in fide et hæredes regnif Palabras 
magnificas, que nos descubren el orden justisimo observado por la di- 
vina Providencia basta en estå mezela de condiciones que nos causa 
tånta sorpresa. Si, herman03 mios, por rigida que os parezca la con- 
ducta de Dios con vosotros, que vivis en las privaciones, no es ella 
menos benefica ni menos amorosa. Si le plugo haceros nacer en la in- 
digencia, lebå placido acordaros, en lugar de los dones de la natura- 
leza, los de la gracia; y de tndemnizaros, con los bienes del espiritu, 
de los bienes exteriores y sensibles que no teneis. El no hå olvidado 
por completo vuestros intereses temporales; hå promulgado en vuestro 
favor un precépto riguroso, por el cuål obliga en conciencia å los ricos 
å suplir con su abundaDcia å vuestras necesidades, para que resulte 
entre ellos y vosotros una especie de igualdad. Sin embargo, como esta 
compensaclon no se realiza, por consecuencia de la injusticia de los ri¬ 
cos, hé aqui porque el Sefior bå sustituido una compensaclon secreta, 
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Los pobres liencn el deber, hémos dicho, dellevar una vida digna 
de la grandeza do su eslado. Todo el mundo conoce este adagio : 

que es tåa terrible para ellos co mo ventajosa para vosotros. Que los 
bienes terrestres, dice, séan toda la recompensa de los grandes, puesto 
que estan avidos ycodiciosos de ellos, hasta el punto de apropiarse 
tambien lo que les es entregado para c! alivio del projimo ; pero las 
bendicfones espirituales serån la porcion de los pobres y de los necesi- 
tados ; que se abandone å los primeros este mundo, como su posesion 
y su herencia, pero yo reservo å estos las riquezas de mi gracia y de 
mi gloria. — No créais, cristianos, que séa ése un plan que yotæagino 
y que atribuyo å la Providencia. Abrid cl librq, de los Evangclios, y 
encontraréis las huellas en cada pagina. En todas partes se lee que 
Dios desea conversar y hablar con las personås del pueblo, y no se 
cuenta entre sus discipulos mucbos nobles y poderosos. La misma 
voz que grita : Desgraciados vosotros que réis, que estais hartos y te- 
neis aqui bajo vuestro consuelo, luego anade', bienaventurados los 
que sufren, tienen hambre y Horan. Allå, la amenaza de un juicio se- 
vero y sin compasion; aqui, por el conlrario, la promesa de una 
misericordia condescendiente. Es åpefias si se puede conjeturar la 
salvacion de los unos sin violentar el texto sagrado ; en cuhnto & los 
otros, su salvacion es moralmente cierta, por no decir évidente. Como 
llamaréis vuestro estado, si no lo juzgais como estado de salvacion en 
las miras del Seflor ? Véd, bermanos mios, como vuestro estado, po- 
niendoés al abrigo de terribles dificultates, os bace entrar en posesion 
de las tranquilizadoras verdades que contiene el Evangelio - . — Pero 
qué hay de asombroso en que vosotros séais los préferidos del Seflor, 
si él vé, en vosotros, grabados los divinos rasgos de su unico Hijo ? Refle- 
xionåd en este caracter maniflesto de salvacion de que estais senalados por 
cl distintivo de la pobreza. Pues no es precisamente ése eslado que él 
hå elegido cuando se bå mostrado entre nosotros ?... En esta conformi- 
dad, cdmb nos lo ensenael Apostol, teoeis una garantia de vuestra glori- 
ficacion. 03 es necesario algo mås para copvenceros de que, en las inten- 
ciones de Dios, vuestro estado es un eslado de salvacion? — Pero ahora 
afiado, y con tanta verdad, que lo es tambien por él mismo, por los auxi- 
lios eficaces que Heva en si para oblener la salvacion. Yo sé que mirais 
esto como una paradoja, y que no quereis convenir que séa cierto. 
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« nobleza obliga. » Y qué nobleza iguala å la del pobre, å los ojos de 
la fé ? En su triple cualidad de amigo parlicular de Dios, de héredero 

Prelendeis vosotros tarabien que la pobreza os coloca en circunstancias 
completamente Incornpatibles con vuestra santificacion ; asl no cesais 
de hacerla respousable de las faltas que cometefs, y os imdginais que 
seriais mejores cristianos, si fuereis menos miserables. No es asi ? No 
obstante os engaiiais. Aunque vuestro estado no esté exento de todo 
peligro, debeis sin embargo estar muy persuadidos de que en él se 
cumple mås facil y seguramente que en otro, la obra de su salvacion. 
Porqué no teneis de la vida cristiana esfa idea justa que nos då el 
Evangelio, en lugar de esa otra idea dulce y blanda que conciben la 
mayoria de los cristianos'? No me seria entonces dilicil demostraros 
una verdad que tånto os cuesta comprender. Si en el Cristianismo todo 
apego å los bienes de aqui bajo estå prohibido; si es preciso usar del 
mundo como no usandolo, poseer como no poseyendo ; si todo tiende 
al aborrecimiento de si mismo, å la cruciGxion de la carne, å la buida 
de todo lo que lisonjea å los sentidos y å las pasiones; si la vida 
cristiana, segun la frase del Apostol, es una vida de combate, un 
gemido continuo, y una especie de muerte: por poco que se reflexione 
en estas maximas esenciales, quién no vé cuån ventajoso es para 
la salvacion un estado que, por su naturaleza, aleja de él los mayo- 
re3 obstaculos y allana el sendero, un estado cuyas fatigas, ocupacio- 
nes, oscuridad, privaciones y retiro, todo lo que lo constiluye en una 
palabra, se arraoniza perfectamente con la justicia cristiana? Es cier- 
tamente la pobreza quién os deGende contra la ociosidad, contra la 
molicie y contra los placeres corruptores de las buenas costumbres. Es 
ella quién os quita los medios de satistacer vuestras pasiones, las 
cuåles muy pronto se inflamarian, si una feliz impotencia no las aho- 
gåra desde que aparecen. Es ella quién fomenta y alimenta la humil- 
dad, la caridad, la modestia, la continencia, dura, pero util maestra de 
los buenos sentimientos. Oh 1 como nos es facil.ser sobrios, morigerados, 
mortificados por virlud, cuando yålosomos pornecesidad 1... Nopodria 
yo encontraros mejor que bajo la ilgura de ésos pobres, de ésos enfer- 
mos, y de ésos desgraciados de los cuåles se babla en una parabola del 
Evangelio,y que el padre de familia,irritado por la negativa desagradable 
de sus invitados,forzå en cierto modo å entrar en la sala del festin. Si, 
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presonlivo del cielo y de representante de Jesucrislo, esta obligado å 
llevar una vidaque cuadre con semejantes prerrogalivas, es decir, 
una vida perfectamente cristiana.Deotro modo,se mostraria indigno 
de lo que Dios hå liecho por él, y de los favores que le hå reservado. 
Noseriaen efecto chocanle.queun amigo particularde Dios,como lo 
es el pobre.le ofendiése con la misnia facilidad y la misma malicia, 
que aquellos que Dios no hace parlicipar lånto de sus afecciones ? No 
seria llamativo que los pobres, å quiénes perlenece el reino de los 
cielos, se mostrasen envidiosos de los que han obtenido los bienes 
de este mundo solamenle, y enfadados de la participacion con que 
han sido favorecidos ? No seria exlrafio, por ultimo, ver å los pobres, 
que han sido investidos con la gloria de representar k Jesucristo 
entre los hombres, deshonraren su persona å este bondadoso Maes- 
tro y Salvador, llevando una vida diferente de la que él hå llevado i 
es decir, blåsfemando de su Padre celestial que él no hå cesado de 
honrar y de bendecir, y odiando å los hombres sus hermanos, que 
Jesucristo hå amado y servido hasta dar su vida por ellos * ? 


sin duda, la invitacion de Dios å la patria celestial se dirige å todos los 
hombres ; pero ay 1 cuåntos que no estån dispuestos å oir esta voz 1 
Porqueestån abundantemente provistos de los bienes de esld mundo, 
se préocupan poco de las promesas de la vida futura; unicamente ocu- 
pados en gozar del presente, olvidan el cielo, para el cuål han sido 
criados. Asi establecerian con mucbo gusto en la tierra su eterna es- 
tancia, si esto no dependiéra mås que de su eleccion... Qué hace Dios? 
Mientras que deja å esfos insensatos presa de sus goces terrestres, que 
constituyen toda su felicidad, trasporta å vosotros, oh pobres! yå su 
gracia, yå su reino, pero de una manera mucho mås éficaz. En efecto, 
no contento con invitaros, os fuerza å aceptar su invitacion, haciendods 
mås propios para oirle: Compellit intrare. Os sustrae de todo genero de 
seducciones. Dichosa necesidad... Eslaréis enfadados porque el Senor, 
para asegurarse de vosotros, haya tornado precauciones particnlares?... 
(Rainerl, Dos sermones de caridad.) 

1. Aunque séa cierto que vuestro estado os dåun derecho especial al 
reino de los cielos, quién no sabe sin embargo que, por vuestra mali- 
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Pobres, hermanos mios, examinådos formalmente sobre los tres 
dcberes especiales que acabo de seflalaros, y persuadidos bien de 

cia, puede llegar å ser un instrumenlo de perdicion ? En efecto, seria ' 
un grosero error creer qjiq Dios quiera bacer de ello el titulo de una 
cterna recompensa, Independientemente del uso bueno 6 malo que ha- 
ceis. Sin embargo, encuentrase cristianos bastante limitados para figu- 
rarselo. Pero la razon lo mismo que la religion han puesto siempre 
una grande diferencia entre un pobre resignado, humilde, firme y per- 
scverante en el servicio de Dios, y un pobre impacienle, soberbio, sin 
piedad, y que no se alimenta mås que de hiél v deamargura.— Apren- 
dcd bien.el uso, que debeis hacer de vuestracondicion, para recoger las 
bendiciones que Dios hå unido å la misma. Comprendolo todo, cuåndo 
digo con la Escritura que es necesario que vuestra alma tenga pacien- 
cia. Lejos de favorecer en vosotros ciertos sentimientos criminales, 
løjos de exhalar esas quejas que os son tån familiares, debeis adorar 
esa mano que os conduce por estos caminos escarpados, es cierto, 
pero mås seguros; aceptar este caliz que Dios os presenta, con un es- 
piritu de sumision y de dependencia å sus voluntades, y con este mis¬ 
mo espiritu santiQcar vuestras fatigas y vuestros sudores de cada dia ; 
conscrvar por ultimo, en medio de las pruebas suceslvas de la vida, 
tånta tranquilidad de espiritu y de corazon como es preciso para cum- 
plir con vuestros deberes personales, para no descuidar la oraclon, la 
palabra de Dios, los sacramentos y las practicas de la profesion cris- 
tiana... Hé aqui, cristianos, å lo que so reduce finalmente lo que es 
exigido de vosotros para la réalizacion de los amorosos designios que 
Dios hå formado. Podria yo proponeros disposicioaes mås perfectas 
y mås dignas de la religion que [profesais; pero preOero acomodarme 
å vuestra debilidad : llumanum dico propter infirmilatem carnis vcs- 
træ. Si no teneis bastante animo para afecclonaros con vuestras 
pruebas, para complaceros con ellas, para alegraros, kpesar de 
que os séan gratas y preciosas por tåntos titulos, tené 1 por lo menos 
bastante fuerza para sobrellevarlas. Eståd desolados, pero no abalidos. 
No os estå tampoco probibido derramar algunas lagrimas de sensibili- 
dad y de tristeza, cuando un nuevo contratiempo venga å herlros ; sino 
que debeis al Instaute fortificaros con los sentimientos de la fé, y no 
afligiros con exceso, como hacen los paganos, que no tienen nlnguna 



que vuestro interés, en este mundo como en el olro, esla en eumplir- 
los exactamente. Suceda lo que quiera, y por austera que os pa- 
rezca la conducta de Dios con vosotros, si le sois fiéles, no os 
abandonardnunca, y prontoo tarde probaréis que su palabra no 
engana \ . 

111. — Deberes que la grandeza del pobre impone å los ricos. 
-u- El primero de estos deberes es el de respeto. Frecuenlemenle 
puede parecer que el pobre no'es respetable,porque él mismo no se 
respeta y se conduce de una manera poco conveniente para en- 
gendrar consideracion. Pero.pl hombre de fé no se detiene en las 
apariencias: penetra bajo las esterioridades con frecuencia un poco 
groseras, y contempla la réalidad que se le ofrece. Esla réalidad, 
no debemos cansarnos de repetirlo, es que al pobre debemos mi- 
rarlo como el amigo particular de Dios, el héredero del cielo y el 
representante de Jesucristo entre los hombres. A falta de todo 
lo demås, esta triple prerrogativa serd siempre mås que sufieiente 
para hacer respetar^l pobre å cualquiera que piense en ello. Cuan- 
do un principe establece en algun lugar a uno de sus represen- 
tantes, sobre todo si esle es amigo inlimo, y si debe ser un - dia 
llamado å los primeros empleos de la corte, qué respelos no re- 
eibe en todas partes, y como cada cudl se apresura d saludarle y 
sonréirle! Pues bien, el pobre es para nosotros mås de lo que po- 
dria ser el representante del mås grande de los reyes: debemos 
nosotros respetarlo en proporcion å su elevada dignidad. Si Jesu¬ 
cristo viniéra en persona entre nosotros, no dudo que todos los 
buenos crislianos sentirian una dicha inexplicafcle precipifandose d 
su paso, arrojandose d sus pies y besandole, yå el borde de su 
ropa, yå la huella de sus pasos. Pues bien, el pobre cs entre 


esperanza. Importa 'poco que la naturaleza se subleve, con tål que 
vuestro corazon quiera lo que quiere el Senor... Tdl es la pobreza con 
que la fé es honraday Dios glorificado (Raineri, loc. cit.) 

I. Non in finem oblivio erit pauperis; patientia pauperum non peri- 
bit in flnem. (Ps. lx, i9). 
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nosotros el representante de Jesucristo; le debemos, en cierta 
medida, las mismas sefiales de respeto y de veneracion que da- 
riamos al mismo Jesucristo. Es lo que han hecho una multitud de 
santos personajes que llegaban hasta ponerse de rodillas delante de 
los pobres que encontraban, hasta besar sus harapos y sus llagas, 
venciendo con un verdadero héroismo las repugnancias de la na- 
turaleza, con el recuerdo de las llagas de que habia sido cubierlo 
el cuerpo sagrado de Jesucristo. No nos es pedido tdnto. Pero, lo 
que es para uosotros un deber riguroso, es dar d lo3 pobres sefia- 
les positivas de respeto, tånto por lo menos c6mo d los demås 
hombres. 

El segundo deber que se desprende de la grandeza de los pobres, 
es el de asistirlos. Las razones para asistir d los pobres, atendida 
su grandeza, son las mismas que para respetarlos. Ciertamente, 
es un deber para todo el mundo asistir å su projimo en la medida 
de su poder, y los pobres mismos no estån dispensados de esle de¬ 
ber. Pero los pobres no son solamenle nuestro projimo; son, 
segun hemos dicho, los amigos particulares de Dios, los que quiere 
de una manera particular. Pues bien, no creéis que esta afeccion es- 
pecial de Dios por los pobres establece para los ricos una obligacion 
particular de asistirlos? No creéis que Dios, al enlregar los bienes 
de este mundo en manos de los ricos, hå enlendido que estos ha- 
rian parlicipes d los pobres de lo necesario ? No creéis, por ultimo, 
que Dios castigarå de una manera rigurosa en la otra vida å los 
ricos que no habrån cumplido debidamente y segun sus intencio- 
nes. 

Si consideramos å los pobres bajo el punto de visla de que el 
reino de los cielos les pertenece, no tienen los ricos el mayor 
interés en asistirlos, å fin de que habiendolos hecho parlicipes de 
los bienes que poseen aqui bajo, sus limosnas les obtengan de Dios 
una parte de los bienes reservados para los pobres en la otra 
vida? 

Pero, cudnto mås imperiosa y mås santa no es la obligacion que 
incumbe å los ricos, por esle privilegio de los pobres de sér los re- 
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presenlanles de -Nuestro Seiior Jesucristo? 1 odo lo que haréis d 
uno de estos desgraeiados, hå dicho este bondadoso Salvador, 
es å mi mismo que lo haceis *. Qué palabra, cristianos, y qué po¬ 
der no debe tener en nuestros corazones y en nuestras volunlades ? 
Cuando el apostol San Poblo recomendaba å su discipulo Filémon 
el esclavo Onesimo, le escribia que lo acogiéra como si fuera olro 
él, como si fuera él mismo *. Pero Nuestro Sefior dice mucho mås 
que éso. Dice que lo que hagamos å los pobres, es å él mismo que 
lo hacemos *. Cuando un pobre se presenta å nosotros, es Jesucris- 
to mismo que se presenta. Y cuando un pobre nos tiende la mano, 
es J esucristo mismo qoién nos la tiende. Y cuando un pobre nos 
pide lismona, es Jesucristo mismo quién nos la pide. Qué palabra 
y qué ensenanza! Pues bien, esta palabra y esla ensenanza, que 
ban despojado å tåntos cristianos generosos de todas sus riquezas 
para hacerlas patrimonio de los pobres, para créar hospitales y 
asilos; esta palabra y esta ensefianza que han arrancado de sus 
hogares å tåntos jovenes y å tåntas virgenes para destinarse al 
servicio de los abandonadps y desgraeiados, para reseåtar cauti* 
vos y levantar å los caidos; esta palabra y esta ensefianza, os la 
repito én este momento, con contianza; vosotros no podréis tam- 
poco ser sordos å la voz de Nuestro Sefior Jesucristo 1 2 * 4 . 

1. Mat. xxv, 40. 

2. Suscipe illum sicut me (Pbilem. 17). — 3. Mihi fecistis (Mat. xxv, 
40.) — 4. Hé aqut un misterio admirable: Jesus no necesita nada, y 
tiene necesidad de todo. Jesus no necesita de nada, bajo el aspecto del 
poder; y tiene necesidad de todo segun su compasion. Esta misma 
misericordia que hå obligado å Jesus inocente å cargar con todos los 
crimenes, obliga tambien å Jesus å cargar con todas las miserias ; aqui 
tiene hambre, allå tiene frfo ; sufre, y es pobre. Aliviåd las necesidades 

de los pobres; porque: 1* Es å Jesus que aliviais en la persona de los 
pobres. — 2° No es mås que pari esto que habeis entrado en la Iglesia 
de Jesucristo. — 3° Aliviandolos éjeeutais el gran precepto del apostol 
San Pablo: Aller allerius onera portale. Gal. vi, 2. Ricos, llevåd el peso 
del pobre atendiendole en sus necesidades; ayudådle å sostener su mi- 

Tomo XII. 2 
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Conclusion. — Cristianos, contrariamenle å la naturaleza, que 
no hace ver en los pobres mås que séres desgraciados, la fé nos 

seria, y pensåd que descargindole del peso de la raisma, él os descarga 
del peso de vuestra riqueza, carga muy pesada 4 los ojos de la fé, aunque 
parezca suave v ligera i los ojos de los mundanos (Houdry Avignon, loc. 
cit.)—Cuål es vuestra fé? Cuando os véo acudir apresuradamenle å 
las iglesias para viaitar å Jesucristo oculto bajolas apariencias del pao, 
desahogar en su preseneia vuestro corazon.... conOeso que vuestra fé 
me édifica. Pero tånto cdmo ella me édiflca en este punto, otro tånto 
quedo sorprendido al ver que, en otras circunstancias, permanece 
vana é inerte. Me admiro de ver que, al salir de la iglesia, si encontrais 
alguno de vuestros hermanos cnbierlo de llagas y que reclama vuestra 

compasion, permanceis insensibles.Pero cdmo ! El que hå a/lrmado 

estar en el augusto sacramente, no hå declarado igualmentequeestaba 
en la persona del pobre ? Y la misma palabra infalible que es el funda-, 
mento y el motivo de vuestro culto y de vueslras adoraciones, no lo 
serå taqobien de vuestra caridad. Permanezco confundido con el pensa- 
miento de tån extrana fncoherencia. — Convengo, y os lo bé hecho 
notar, que Jesucristo esti en el pobre solamente en figura y en repre- 
sentacion, mientras que el sacramento del altar lo conliene en verdad 
y sustancialmente en su misma carne. Pero qué importa esto, si enJ 
virtud de la expresa declaracion de Jesucristo, considera cdmo sien- 
dole personales nuestros buenos y nuestros malos procederes con los 
pobres?... Acuso yo vuestra falta defé, cuando deberia mejor culpar la 
mala disposicion de vuestro corazon. Si, mis queridos oyentes, no os 
baceis sordos å la voz de vuestra fé, que os rauestra å Jesucristo en 
los pobres, mås que porque Jesucristo, en los pobres, exige de vosctros 
un genero de culto poco conforme con vuestro gusto y con vuestras 
lnclinaciooes. Mientras que no se trata mås que de visitarle en el sa¬ 
cramento del altar y de ofrecerle el tributo de alguna oracion y de al- 
guna afeccion devota, se tiene por él celoy ardor, porque todo esto no 
incomoda mucbo å vuestra piedad; pero se trata de apagar su hambro 
y decubrirsudesnudezenla persona de los pobres, ay! oscuesta dema- 
siado sacriCcar un miserable fnterés, de separar lo superfluo en tåntos 
gastos, y de disminuir un poco el lujo. Hé aqui el motivo por el cuål 
Jesucristo encuentra mås facilmente cristianos para adorarle en el al- 
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hace ver en ellos séres extraordinariamente privilegiados, queridos 
de Dios, propietarios, en cierto modo, del cielo y represenlantes de 
Jesucrislo. Entre la visla de la naturaleza y la de la fé, no pode- 
mos vacilar ; es la fé quién vé claro y justo. Y si los pobres son 
séres privilegiados, por lo menos å los ojos de la fé, deben vivir 
contentos en su estado, y conducirse de una inanera digna de sus 
privilegios. Pero estos imponen tambien å los ricos ana obligacion 
rigurosa y sagrada, a saber, la de dar å los pobres una parte de los 
bienestemporalesdelbscuålesDioslesbåconfiado la administracion. 
En dos palabras, hé aqui el resumen de todo lo que acabamos de 
decir. Pobres, hermanos mios, y vosotros, mis hermanos los ricos, 
cumplid fiélmente unos y otros con los debereB que os incumben 
segun vuestro estado. Es asi corao todos, miembros desterrados 
de la gran familia humana, mereceréis ser un dia recibidos en 
la gloria y las alegrias de la patria celestial, bajo las miradas 
del Padre comun de lodas las criaturas. Asi séa. 

tar qne no para asistirle en la persona de los pobres. Hé aqui lo que 
pone vuestra fé en contraiiccion consigo misraa, y lo que, å la véz, 

deshoDrn y écba å perder la verdadera devocioo. Hon råd å Jesu- 

cristo en todos los estados en que se hå querido colocar. Présentådos å 
su raesa con un corazon puro y limpio; colocådosålos pies del crucilijo 
con un corazon contrito y penitente; asistidle, inefablemenle revestido de 
nuestrasmiseriasjcon un corazon generoso...(Raineri,Serm.decaridad.)— 
Ah ! sin duda, sf estuvierais seguros de que Jesucristo se encuentraen 
persona en una reunion de pobres, nolaabandonariais sin darleslimosna 
å todos sin excepcion. Pues bien ! no solamente Jesucristo estå en todas 
las reuniones de pobres, sind en cada uno de ellos ; tiene hambre, 
sed y estå desnudo, con qué apresuramiento no debeis aliviarlos ! 
(Berseaux. La vida cristiana. c. 9, n. 2 
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PARA UNA CUESTACION PARA LOS POBRES. 

SEGUNDA INSTBUCClON 
La limosna. 

I. Es necesario hacerla. — II. En qué medida es preciso hacerla. — III. Cémo 
debe hacerse. 

Teniendo que solicitar hoy vuestra cristiana generosidad en fa- 
vor de los pobres, para los cudles una cuestacion se harå al final 
de esta platica, me propongo liablaros de la limosna, para ilustra- 
ros sobre uno de los deberes que os Importa mucho conocer en esle 
momento. Os explicaré tån brevemenle como pueda, los tres pun- 
tos que van a ser objelo de esta alocucion : primeramente, la ne- 
cesidad de hacer limosna; en Begundo lugar, en qué proporcion es 
preciso'hacerla; y por ultimo, en tercer lugar, cémo debe hacerse. 
Son ésas otras tåntas reflexiones -de una importancia Capital, y 
que, por si mismas, se recomiendan å vuestra religiosa atencion. 

I. — Es necesario hacer limosna. — Es un error muy comun, 
aun entre cristianos, creer que la limosna es una obra facul- 
tativa, y no obligatoria. Muchas veces han oido å los ministros de 
la palabra santa demostrar lo contrario; convencidos un momen¬ 
to, no han tardado, gracias å los sofismas de la insaciable codi- 
cia humana, en dudar, y despues olvidar los santos principios que 
les habian sido ensenados. Por éso créo necesario recordaros 
una vez mås, eslos mismos principios. ' 

N6, la limosna no es una obra facultativa, sino absolulamente 
obligatoria y sagrada, séa que se la considere por el lado del po- 
bre, séa que se lai considere por nuestro de lado, 6 séa tam- 
bien por el de Dios. 

Considerada por el lado del pobre, la limosna es para nosotros 
un deber sagrado, por cuånto todo pobre, por éso mismo 
que es hombre, tiene derecho å vivir, « Es ésa una ver- 
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dad innegable, y que es inulil probar por éso mismo, porque si 
no estå inscrita en los codigos de la naciones, que son transitorios 
y con frecuencia éfimeros, ella estå grabada con caracteres inde- 
lebles en el codigo inmortal de la conciencia y de la naturaleza; y 
el derecho å vivir implica necesariamente el derecho å los ali- 
mentos para la vida. Pero frecuentemente el pobre no puede 
procurarse estos alimentos; no puede por medio del dinero, por¬ 
que carece de él; no puede por el trabajo, séa porque eslå enfer- 
mo, séa porque estå imposibilitado por la vejez, séa porque el 
salario no le basta; no puede por la especulacion, porque no tiene 
medios. Qué resta por deducir, sino que el derecho del pobre å. 
los alimentos implica, para el rico, el deber de dårselos ? y que 
Dios hå criado å los opulentos, no para ser disipadores sin6 los re- 
partidores de sus bienes ? Qué se debe deducir, sino lo que dice 
San Basilio: « El trigo que conservais pertenece al que tiene ham- 
bre, el traje que teneis encerrado en vuestro armario pertenece al 
que eslå desnudo, el calzådo que se enmohece en vuestra casa per¬ 
tenece al que eslå descalzo, el dinero que habeis enlerrado per¬ 
tenece al indigente *.» Asi San Ambrosio, hablando de la necesi- 
dad extrema, hå dicho. — « Cuando habeis dejado de alimentar å 
vuestro hermano, lo habeis ahogado *. » Y Bossuet afiade : « E 
hambre hå resueltola duda,la desesperacion hå terminado la cues- 
tion. » N6, né, la limosna no es un consejo facullativo, una obra 
de simpatia, un acto de senlimiento ; es un deber estricto, rigu- 
roso, que no puede ser negado mås que por una filosofia digna de 
las bestias feroces. Cuando un confesor pregunta si se då limosna, 
parece que formula una pregunta indiscreta, que sale de los limi- 
tes de su ministério; no hay nada de éso, puesto que la limosna es 
el deber del rico y el derecho del pobre, el solo medio de resolver 
el terrible problema de la pobreza y de la riqueza. Fuera de la 
comunidad de bienes por la caridad que då, no hay mås que la 

1. Hom. 6, in illud Destruam, etc. n. 7. — 2. Si non pavasti, occi- 
disti. (S. Ambr. de offic. i, 30.) ' 
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coraunidad de bienes por la fuerza que despoja; hay las malas pa- 
siones desperladas, los pobre amotinados, la guerra civil declarada, 
las calles desempedradas, las barricadas levantadas, hay la patria 
ahogada en sangre. y la barbarie asentada triunfalmente sobre 
las ruinas de la civilizacion 1 n. 

La fé nos muestra por otra parte en el pobre otra cosa que un 
hombre, es decir, nuestro igual y nuestro hermanos *; ella nos 
mueslra en él al representante y al sustituto de Jesucristo *. Y si 
hay para nosotros obligacion rigurosa de dar limosna al pobre en 
tånto que es hombre,cuånto mayor todavia no sera esla obligacion, 
si se piensa qne el pobre es el representante de Jesucristo! Pueslo 
que éntonces no hacemos mås que volver, en cierto modo, sus bie¬ 
nes å Dios, en la medida que los necesita; y rehusar la limosna se- 
ria retener injustamente el bien ajeno, los bienes de Dios. 

Considerada por nuestro lado, la limosna constituye igualmente 
un deber de tål modo riguroso, que su inobservancia es frecuente- 
menle un pecado mortal, y puede causar nueslra perdida éterna. 
« En éfecto, la limosna es uno de los principales deberes del amor 
al projimo ; y puesto que estamos obligados å amarle, cémo å no¬ 
sotros mismos, la razon nos dicta que lo estamos tambien å las 
consecuencias naturales del amor, que no es una pasion ociosa, 

1. Berseaux, La vida crist. c. 9, n. 2. — PUam pauperis ne de/raudes. 
Eccl. in. Ubi notandum verbum defraudes; sicut enira^vita illi debetur, 
ita et cibus ad vilam necessarius. Ideoobligatio, non voiuntas libera est 
succurrere pauperi in necessitate (Cuus, Spicileg. univ. lib. 6. n. 190). 
— In eadem republica et civitate sunt diviles et pauperes, Deus ita sta- 
tnit, ut unus alterius auxilio juvaretur. Si omnes essent divites nemo 
vellet laborare, et sic omnes artes cessarent cum magno hominum 
darano, quare dives pauperem favore, et pauper pro divite laborare 
debet.« Dive3 et pauper sunt duo sibi necessaria, ait S. Aug. dives 
propter pauperem factus est, et pauper propter divitem. » (Id. ibid.). 

2. Quare pauper non capiet tecum cibum, qui tecum accepturus est 
regnum? Quare pauper non accipiet vetererfl tunicam, qui tecum ac¬ 
cepturus est immortalitalis stolam, etc. (S. Auo. serm. 42. de Temp.) 

3. Véase la instruccion precedente. 
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sino que tiende naturalmente å obrar, siendo el amor en si bene- 
fiSb. Asi, no se puede decir que se ama al projimo, y que se deje 
de asistirle en sus necesidades, cuando se puede. Si algano, dice 
San Juan, posee bienes, y viendo å su hennano en lanecesidad , 
le cierra su corazon, hay amor de Dios en él 1 ? Es la falta 
decaridad con el projimo que hace criminal la falta de la limosna, 
y es la falta de amor å Dios que hace criminal la falta de ca- 
ridad con el projimo; de dénde se sigue que la omision de la li- 
mosna es frecuentemenle pecado mortal. Lo es, cuando nace de la 
dureza del corazon para con el projimo: esta dureza es incompati- 
ble con la caridad, y es un signo sensible de que la caridad estå 
apagada en el corazon. La omision de la limosna es tambien peca¬ 
do mortal, cuando reconoce por causa la avaricia y el apego å los 
bienes de la tierra: porque es una prueba de que su objeto prin- 
cipal esta puesto en los bienes de este mundo *. » 

1. Joan. ni, 17. 

2. P. d'Hauterive, Gran Catecis. de Perseverancia cristiana, 2, p. i. 
sec. lee. 8, n° 22— Si dudais de una verdad tån evidente (que la omi¬ 
sion de la limosna es frecuentemente pecado mortal y puede bastar 
para merecer la condenacion), un solo razonamiento muy sencillo y 
muy natural bastarå para desenganaros. Es cierto que Dios no nos 
condenarå por haber omitido lo que es puramente de consejo; sin em¬ 
bargo, el Evangelio no sefiala otra causa de condenacion & los reprobos 
mås que su dureza con los pobres.lo que nos hace claramente ver que el 
precepto de la limosna es riguroso, y que su transgresion es mortal. 
Esuviri enim, les dirå Jesucristo, et non dedisli mihi pclurn; nudus eram 
et non cooperuislis me. Mat. xxv, 12. Y lo que hay de mås notable, es 
que aqui no se trata de ninguna otra falta mås que de ésa, como si todo 
nuestro juicio no debiera versar mås que sobre esta falta. No es, dice 
San Juan Crisostomo, que no tengamos tambien que dar cuenta de 
otras; sino que ésta estå expresada especialmente entre todas, porque 
es la mås ignorada. importaba mucbo estar advertidos sobre este 
punto, salir del error, y hacernos conocer que, Independientemente de 
lo demås, esta sola obligacion, si la infringimos, formarå un titulo 
suØciente de condenacion. (P. d’Hauterive, loc. cit. n. 2\.) 
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Considerada, por ultimo , por el lado de Dios, la limosna es lån 
obligaloria c6tno los demås preceptos divinos ; porque es un ver- 
dadero precepto, y no un sencillo consejo. Toda la Escritura, el 
Antiguo como el Nuevo Testamento dån fé de ello. Al pueblo Hebréo, 
bajo la antigua ley, hé aqul lo que Dios habia dicho: Yo te orde- 
no, queabras una mano caritaliva å tus hermanos pobres y nece- 
sitados *. Y mås tarde el Espiritu Sanlo, en una exbértacion å la 
limosna, decia: A causa del mandamiento que os hå sido hecho, 
asistid al pobre *. Y un poco mås adelante, aludiendo nuevamenle 
al mandamiento divino.el Espiritu Santo afiade! Invertid las rique- 
sas segun las ordenes del Altisimo 1 2 3 . Es å consecuencia de este 
precepto que Tobias gastaba su salud y su vida en el servicio de los 
desgraciados, en medio de sus hermanos cautivos en Ninive, y tra- 
zaba å su hijo esta regla deconducta: Si tienesmucho, då mucho ; 
si tienes poco, då de buen corazon este poco *. — Cuando Nuestro 
Senor vino å la tierra, no liay precepto que haya confirmado con 
tånta fuerza é insistencia como el de la limosna, séa para despegar 
nuestros corazones de los bienes de este mundo, séa para hacernos 
å reunir en el cielo tesoros de meritos. « Unas veces, este divino 
Legislador, hablando å un joven que le preguntaba por el camino 
de la vida eterna, le invita å vender todos sus bienes para distribuir- 
los å los pobres ; otras veces, despues de haber hablado contra el 
orgullo, contra la hipocresia, contra la supersticion de los farlséos, 
estos implacables enemigos del Evangelio’ les promele el perdon 
de sus pecados, si quieren reparlir entre los pobres abundantes li- 
mosnas. Aqul, bajo la figura de un rico cruel que era sordo å los 
lamentos del pobre Lazaro, condena los corazones duros é insensi- 
bles. Alla, bajo la imagen del caritativo samdritano que habia 
practicado la misericordia con un desconocido, nos representa las 
ventajas de la liberalidad cristiana. En todas partes se declara 


1. Deut. xv, 11. 

2. Eccl. xxix, 12. 

3. Eccl. xxix, 14. — 4. Tob. iv. 9. 
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protector del desgraciado, se levanta contra la dureza de los ricos 
avaros, y promete å la practica de la limosna las mas preciosas 
y abundantes recomponsas» Asi, el precepto de la limosna estå 
en la misma catégoria que los demås preceptos divinos. Es tån 
calégorico como el de adorar å Dios, honrar å los padres y el 
de respetar el bien ajeno. Dios lo hå promulgado, Nuestro Seflor 
lo hå conflrmado. Para todo crisliano, la observancia de esla ley 
es de rigor J . 

1. d'Hauterive, loc. elt., n°24. 

2. Nada mås évidente en los designios de Dios, edmo este deber sa- 
grado de socorrer al projimo. En éfecto, baciendo al rico, Dios le hå 
dicho, segun el profeta: El pobre estå confiado å tus enidados: Tibi 
derelietus est pauper. Ps. x, 14. No lo hå hecho dueno y proprietario de 
sus bienes; lo hå establecido solamente como un administrador pru- 
dente y flél para velar por la suerte de la viuda, del buerfano, de su 
hermano indigente, y para proveer å sus necesidades: Orphano tu eris 
adjutor. Ibid. Sin duda, el Dios que då el alimento å los pajaros y el 
vestido y adorno å las azueenas del valle, podria tambien hacer llover 
para los pobre ése manå milagroso que alimenté durante cuarenta 
afios å los Isråelitas en el desierto; pero él os reserva este prodigio, 
oh! hermanos mios, él os deja la gloria, oh ! ricos del siglo, quiere 
asociaros å su caridad, baceros imitadores de su poder, los organoade 
su bondad, y colocaros entre él y el pobre, cémo nubes feeundas, 
siempre dispuestas å verter sobre la indigencia el benefico rocio que 
habpis recibido de su liberalidad : Tibi derelietus est pauper. En éfecto, 
en dénde estarian la bondad, la sabiduria y la justicia del Criador, si, 
en el arreglo maravilloso del mundo, no hubiéra tenido otro designio 
que el de hacer una eleccion caprlcbosa entre los hijos de un mismo 
padre, para sumergir å los unos en un oceano de delicias, y para en- 
tregar å los otros å la desesperacion ? Ah I no podriamos atribuir å 
este ser bienhéchor una predileccion tån indigna. Para conciliar el 
orden de su Providencia con la diferencia de estados y condiciones, 
es preciso reconocer necesariamente que el SeQor, al derramar sobre 
los ricos sus bendiciones temporales, no hå pretendido deshéredar 
completamente å los pobres, sino solamente confiarlos å la ternura de 
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Hé aqui en que se funda la necesidad de hacer limosna; es de- 
cir, en el derecho absoluto que tienen los pobres å nueslras limos- 

los ricos, y mantener naturalmente un santo comercio de caridad. Tål 
es bello orden que Dios hå eslablecido en el mundo. [El buen Pastor, 
Méziéres, 1845. Instrucclon sobre la limosna.) — Asi, ricos del siglo» 
cuando no dåis limosna al pobre, no solamente sois injustos con los 
hombres, sino infiéles å Dios: defraudais al uoo parle de su deuda, y 
rehusais al otro el reconocimienlo de su soberania (Ibid.) — Conside- 
rada, por ultimo, por el lado de Dios, la limosna es un deber de justi¬ 
tia. Los hombres en la tierra estån divididos en dos clases que domi- 
nan å todas las demås: los ricos y los pobres ; los unos que viven en 
el seno de la opulencia, los otros en el seno de la indigencia; los unos 
que pueden procurarse iodo lo que es propio para satisfacer sus capri- 
chos, los otros que no tienen con que satisfacer la3 primeras necesida- 
des de la vida, y estån en lucba con la palida bambre que los mina 
lentamente y los conduce al sepulcro. Este espectaculo por si mismo 
yå tån repugnante, lo parece todavia mås, si se considera que todos 
los hombres son iguales, que tienen el mismo padre en el cielo y en la 
tierra, y todos no forman mås que una sola y grande familia, la fami- 
lia humana. Y hå criado Dios å los hombres, para qué los unos gocen 
y disfruten de todo, y los otros estén privados basta de lo mås 
necesario? para que haya, porun lado, un pequeno numero de Cresos, 
y de Luculos, y por otro, todo un rebano de famelicos ? Nd, mil veces 
nd, porque si lo bubiése becbo, habria consagrado la Inhumanidad y 
la opresion; babria querido la sangre y las lagrimas de sus bijos; 
tendriamos el derecho å decirle que es cruel, inju 9 to y sin entraiias, 
puesto que habria consagrado å la desgracia la tnmensa mayoria de 
las generaciones. Si Dios hå criado ricos y pobres, es para que aquellos 
ayuden å eslos, y que la sociedad se cimente y afiance cada dia en los 
sentimientos que provocan los beneficios acordados y recibidos. Los 
ricos deben ser la providencia visible del pobre. Semejantes å ésas 
fuentes publicas que estan colocadas en un lugar élevado, para que 
puedan derramar por toda la ciudad sus beneficas aguas, ellos deben 
extender su abundancia sobre todo lo que los rodea. Separados de éso, 
preciso es decir que la miseria es fatal, que la Providencia es mala, 
que Dios es el mal, que la organizacion social es ioicua y que, por 
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nas; en la obligacion en que estamos de dar limosna para cumplir 
con el precepto de la caridad fraternal; por ultimo, en la orden 

consiguiente, es necesario demolerla hasta que no quede piedra sobre 
piedra, å fin de reconstruirla sobre nna nueva base; es necesario de- 
sencadenar los pobres contra los ricos, y no ver en los bijos de nna 
misma patria'mås que dos ejercitos enemigos armados y colocados en 
batalla. No hay mås que dos soluclones posibles al problema de la mi- 
seria, 6 revoluciones sangrientas, 6 largas limosnas. Nada de terminos 
medios : es preciso, 6 la solucion de Espartaco en medio de sus escla- 
vos, 6 la solucion de Pedro al frente de los pobres parlidos de la Gali¬ 
lea. — Gonsiderada por el lado de Dios, la limosna es tambien un 
deber de reconocitnienlo. Parahacer comprenderesta verdad å los dicho- 
sos del siglo, consideremos con un contemporaneo, la diferencia que 
existe entre el- dia del rico y el dia del pobre. El rico se despierta, se 
encuentra tendido sobre una cama å la cuål no falta nada de lo qne 
puede sati§facer å la molicie, vé abrirse delante de él largas horas 
durante las cuåles, sin tener que ocuparse de lo que hå de corner 
6 de beber, podrå entregarse å sus diversiones y å sus distrac- 
ciones ; se levanta cuando quiere, déspues de baberse reposado å su 
gusto de los placeres de la vispera, porque no necesita comenzar su 
dia antes del alba para entregarse å un trabajo necesario; se viste: 
trajes sedosos y elegantes vienen å réalzar su persona; se sienta å la 
mesa, y se le sirve con abundancia vinos exquisitos, platos selectos y 
todo lo que puede lisonjear la delicadeza de un paladar. Deja el in- 
vierno sentir sus rigores ? El babita casas bien templadas. Hace el sol 
sentir sus fuegos ? El tiene sus casas de campo, sus jardines magnifi- 
cos, sus vastos dominios, ådonde vå å pasar el veramo al abrigo de los 
ardientes rayos del astro del dia,y respirar aire mås frescoqueeldelas 
ciudades. Se apodera el fastidio de él ? Lo pasea de ciudad en ciudad, de 
provincia en provincia, de pais en pais. Cae enfermo? Tiene los cuidados 
mås diligentes, los remedios mås eficaces y los medicos mås reputa- 
dos. Se acaba el dia? Las tertulias y veladas del mundo vienen å ofre- 
cerle sus conversaciones, sus bailes, sus juegos, todos los atractivos y 
agrados posibles. Fallece ? Se le hace funerales magnifico3, de suerte 
que aun despues de la muerte gozatodavia. En una palabra, nada en el 
bienestar. Para él los honores, los puestos eminentes, las diferentes 
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formal de Dios, que nos manda dar limosna & los que la n?ce- 
sitan de nuestros semejantes Nadie puede tener aliora duda 

carreras del éjercito, de la magistratura, de la administracfon, del 
comercio y de la Industria ; para él los goces de la vida; para él el im- 
perio del mundo. Véd, por el contrario, cuån diferente es el dia del 
pobrc. Apenas se hå reposado suficientemente de las fatigas de la vis- 
pera, que es necesarlo levantarse para otras nuevas ; su cama es 
dura; su comida fiugal; sus veslidos son de tela muy tosca; su casa 
es estrecha, humeda y carece de fuego en el rigor del Invierno; su 
trabajo es largo y penoso ; su salario insuficiente; no se deliene mås 
que para comer apresuradamente un pedazo de pan negro, porque es 
necesario que vuelva al taller å la hora exacta. Durante el dia, estå 
solamente entregadoå su trabajo, lejos de la familia; por la noche, 
regresa. Al pasar por la catle, oye el éco de los canticop, el sonido de 
los instrumentos del rico, pero entrado en su casa, cuånto cambia la 
escena ! Vé i sus hijos que piden pan y él no puede darles mås que ge- 
midos ; que le piden ropas para el Inmediato dia, y él no puede calen- 
tarlos mås que estrechandolos contra su corazon ; Hora, suspira y el 
dolor es su pan, las lagrimas su bebida; su vida es una agonia cruel, 
una larga muerte. Para él, los sudores, las espinas y los abrojos; para 
él, las enfermedades sin remedios, sin raedico y sin quién lo cuide ;. 
para él, los desdenes, las negativas y los desprecios; para él, el duro 
yugo que pesa sobre los hijos de Adan. Ricos del mundo, apreciåd la 
suerte que Dios os hå dado, y esto sin que la bayais merecido, puesto 
que antes de vuestro nacimiento no existiais, y, no existiendo, no po- 
diais adquirir merito alguno. Si sois dichosos, es porque Dios hå sido 
bueno para vosotros y hå querido å la vez vuestra felicidad temporal y 
vuestra felicidad éterna. Tånta bondad os enconlrarå insensibles ? Por 
reconocimiento bacia Dios que se bå mostrado tån magnifico y tån 
liberal con vosotros, no podréis hacerle el homenaje de una ligera 
parte de vuestros bienes, abriendo la mano para socorrer los males de 
vuestro hermano ? (Berseaux, La vida cristiana, c. 9, n. 1.) 

i. Dos Planes. I. Estamos obligados å dar limosna, 1° en calidad 
de hombres, por la ley natural; 2° en calidad de cristianos, por 
el Evangelio ; 3° en calidad de pecadores, por la satisfaccion 
que debemos å Dios * por nuestros pecados. — IL 1». El amor 



I.A LIMOSNA. 


sobre este deber; pero cada cudl desearå conocer la extension. 
Yoy å salisfacer este vuestro deseo, explicandoés, segun os hé 
prometido hacerlo, 

II. — En qué médida es preciso dar limosna. — La medida para 
la limosna nos ha sido indicada por Nuestro Seiior, cuando hå di- 
cho: Quod superest, date eleemosynam. (I) Lo que significa : Dåd 
de limosna lo superfluo. » A primera vista, parece que nada 
séa toås claro que esta regla, y, en la réalidad, es asi. Pero, en la 
practica.una multitud de cristianos poco generosos, queriendo sus- 
traerse al precepto de la limosna, se ciegan con sus propias nece- 
sidades y pretenden no tener nada de superfluo para dar å los 
pobres. De suerte que Dios parece haberse burlado de estos, 
asignando å su subsistencia recursos imaginarios, que no existen. 
Pero no puede ser. Dios hå provisto å las necesidades de los po¬ 
bres cémo å las de los ricos. Para convencerse, no hay mås 
que recurrir å los principios de sobriedad, de temperancia y de 
moderacion cristianas, y se verå que, estando satisfechas todas las 
legitimas necesidades de los ricos, todavia quedarå de sus bienes 
un gran superfluo para los pobres. Voy å ensayar explicarme 
con la mayor claridad posible: 

« Dios no os prohibe, cristianos, llevar un boato de vida con- 
forme å vuestra posicion y condicion social; constente gustoso 
que guardeis derta dignidad y brillo, conforme å vuestra posi¬ 
cion ; pero no quiere que corrais detrås de todas las modas, vani- 
dades y pompas de este mundo, de las cuåles podeis privaros cémo 
saben hacerlo otros muchos sin perjuicio de su honor: no quiere 
él que, por el placer de aparecer, deseéis rivalizar con los que os 
aventajan, y que os eleveis por encima de. vuestra posicion. Sepa- 
råd este exceso, y tendréis lo superfluo. 

« Dios no os probibe tomar de tiempo en tiempo alguna diver- 

que debemos al projimo; 2° el amor que debemos å Dios; 3° el amor 
que nos debemos å nosotros mismos, nos obligan & dar limosna. 

1. Lue. xi, 41. 
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gion honesta y conveniente; pero no quiere que hagais de vuestra 
vida una serie continua de diversiones y de placeres, directamenle 
opuestos d todos los principios del Cristianismo. Separåd este 
exceso, y tendréis lo superlluo. 

« Que pongais å nn lado algo de dinero para las necesidades 
que puedan sobreveniros, lo mismo que a vuestra familia, ésa es 
una prudencia laudable que Dios aprueba; pero que, bajo pre- 
texto de una necesidad lejana, incierla é imaginaria, os apliqueis 
unicamente å enriqueceros y atnontonar, éso es una avaricia sor- 
dida que Dios condena. Separåd este exceso, y tendréis lo supcr- 
fluo, 

« Quereis algo mas ? No os esla prohibido de ningun modo 
aumenlar y mejorar vuestro estado, sobre lodo si teneis cargas de 
familia, con tål de que, observando la ley de la justicia, no falteis 
å la de la caridad, puesto que la una y la otra nos estån igual- 
menle mandadas por Dios. De ddnde se sigue que, del mismo que 
seria un gran desorden hacer ostentacion å costa de los acreédores, 
no lo seria menor hacerlo å costa de los pobres. Hé aqui vueslras 
ideas reformadas sobre las maximas inmuables del Evangelio, 
cuya observancia habeis jurado en el Bautismo. 

« Pero, para decir algo mås preciso todavia, podréis dispen- 
saros de considerar como superlluo lo que gastais ofendiendo clara- 
mente å Dios, y para ruina inevitable de vuestra alma? Ah 1 si la 
caridad os hiciéra emplear en el alivio de los pobres una parte 
solameule de este dinero que se invierle diariamente en el liberti- 
naje, el juego, la buena comida, y los habitos viciosos, ellos ten- 
drian Con qué proveer ampliamente å sus necesidades! Ese es el 
fondo de iniquidad de que habla Jesucristo en el Evangelio, y del 
cuål os ordena hacer un fondo de limosnas para los pobres, segu- 
ramente mås provechoso para vosotros que para los mismos po¬ 
bres : Facite vobis amicos de mammona iniquitatis C6mo podeis 
afumar de buena fé que no teneis con qué socorrerlos ? Teneis para 


1. Lue. xvi, 9. 
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comprar el infierno å precios elevados, y no teneis para comprar 
el cielo menos caro? Qué grande y grosera contradiccion *. 

2. Raineri, Instr. famil. 3. p. 7. instr. — Quod superest, dale eleetnosy- 
nam. Non ait, superflua danda ganeonibus, canibus et meretricibus: 
neque dicit illa in ludos, vanitates et illicitas voluptates profundenda; 
ea pauperibus dari jubet. Non credendum, inqnit Doctor Angelicus, 
divitea ad superflua pauperibus tribuenda teneri solummodo ex conci- 
lio, ad hoc enim tenenlur ex præcepto, ita ut graviter peccent, si ea 
pauperibus necessitatem patientibos non distribuant: Eleemostjnam de 
superfluo dare necessitatem palienli, csl in præceplo. Ad hoc se teneri 
non ambigent divites, si animadvertant, quod pauperes in superflua 
eorum jus (non proprie dictum, sed æquilalis) habeant tanquam in 
patrimonium suum : elenim ait S. Ambrosius, superflua divittm sunt 
patrimonia pauperum. Deus, qui et divitum et pauperum pater est, 
divites bonorum hujus mundi quasi hæredes instituit, pauperes vero 
non ut filios spurios abjecit, sed pro hæreditatis legitima portione 
dediteis quæ divitibus essent superflua: hoc est patrimonium illorum, 
quod si ipsis denegent divites, contra Dei ordinationem peccant, et 
• patrimonium illorum suffurantur. Non me latet, quod dicere soleant 
divites, nil sibi esse superfluum: omnia, inquiunt, quæ, possideo, mihi 
aut familiæ meæ plusquam necessaria sunt: tantum abest, aliqua 
mihi-esse superflua, quin contra multa mihi desunt. Attamen si res 
suas recte scrutentur, multa apud ipsos superflua et inaniter profusa 
invenient. 0 quot superflua in divitum domibus, quæ pauperibus ero- 
gari deberent I 0 divites, tot in domibus vestris otio vacant servi, tot 
ancillæ, tot pedissequi, tot ganeones, qui Deum tune tantum invocant, 
quoties blasphcmant, nec prima fidei rudimenta sciunt; qui tamen 
magnis sumptibus nutriendi et remunerandi sunt; ibi est aliquid super 
fluum. Ut mulier, vel aliqua ex filiabus vestris vanitati suæ satisfaciat, 
vestibus pretiosis indccta incedit; multosque proventus effundit, ut 
superba supellectili gaudeat: ibi est aliquid superfluum. In domibus 
vestris sæpe sunt vestes, calcei, et alia quæ vel in area latent, vel in 
cameris volvuntur: ibi est aliquid superfluum. In horreis vestris ad 
multos annos sunt frumenta, quæ putrefiunt: ibi est aliquid super¬ 
fluum. Omnia autem hæc superflua pauperibus impendere tenemini, 
quia hæc sunt patrimonia, quæ Pater cælestis pauperibus testamento 
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Cristianos, séamos sinceros con nosolros inismos, y reconoceré- 
mos que una vez nueslras necesidades réales y confesables salis- 

reliquit. Pupillis patrimomum tutore3 reddere tenentur eo tempore, 
quo leges jubent; pauperea autem sunt quasi pupilli, quos Deus sub 
divitum tutela constitnit, præcipiens eia, ut horum pupillorum curam 
habeant: Tibi dereliclus ed pauper, orphano tu eris adjulor. Ps. ix, 34. 
Præcipit etiam, ut eis superflua tribuant, quæ patrimonia eorura sunt: 
Superflua divitum sunt patrimonia pauperum. Cum exprobatnus diviti- 
bus nimias impensas, quas in ludis, comessationibus, conviviis, et 
libidinibus faciunt, respondere solent, se nulli injuriam facere, seque 
solummodo id quod suum est, expendere ; verum falluntur: quia quæ 
inaniler profundunt et omnia apud eoa superflua non ad illos, sed ad 
pauperea attinent ; hæc sunt patrimonium pauperum, quod ad illos 
pertinet. 0 dives, inquit sanclus Basilius, est panis famelici, guem tu 
lenes: est mdi tunica quam in conclavi conservas; discalceali calceus , qui 
penes te marcesr.it ; indigenlis argenlum, quod possides inhumalum. Quasi 
dicat: panis ille, quo tot canes venaticos, tot inutiles domesticos, et- 
forte scorta nutris, non tuus, sed pauperum est: est panis famelici, 
quem tu lenes. Vestes illæ, quæ sine uumero apud te sunt; vestes illæ 
superfluæ, quas iu area, vel in camera reconditas babes, non tuæ sunt, 
sed pauperum illorum.qui quo vestiantur non babent: est nudi tunica, 
quam in conclavi conservas. Calcei illi, qui sub cubilibus voluntantur et 
putreseunt, ad pauperes illos attinent, qui quo calceati incedanl non 
babent: est discalecaii calceus, qui' penes te marcescit. Argentum etiam 
illud, inquit S. Basilius, quo non eges, quodque sub terra reconditum 
conservas, non tuum, sed egenorum est: Indigenlis argentum, quod 
possides inhumatum. Omnia tandem quæ personæ et statui tuo super¬ 
flua habes ad pauperes attinent, eaque illis erogare teneris. — Unde 
D. Bernardus pauperes sic divites illos, qui superflua in profanos et 
malos usus effundunt, alloquentes inducit: Noslrum est quod effundilis; 
nobis crudeliler sublrahilur quod inaniler vos expenditis (ep. 11 ad Henr.). 
Quasi dicant: o divites, non ad hoc a Deo bona accepistis, ut superflua 
in delieiis absumatis; verum ut ea in eleemosynas erogetis : hæc non 
tam vestra sunt, quam nostra, et si nostra non sint ea, mostra facere 
tenemini nobis impertiendo: Nostrum est quod effundilis. Et ideo rapto- 
res simul estis et crudeles ; raplores, quia quæ nostra sunt detinetis et 
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fechas, nos quedarå todavia en las manos con que proveer å las de los 
pobres. Pues bien, es este superflno que es preciso dar en lhnosnas. 
Si hay ricos que no se las dån, guardémosnos de seguirsu ejemplo, 
porque no es segun su conducta que serémos juzgado, sino por las 
palabras de Nuestro Seiior: Dåd de limosrta, å los pobres, lo su¬ 
per fluo. — Reslame por explicaros, 

III. C6mo debe hacerse la limosna. — La primera condicion å 
observar para darcristianamentela limosna, es lade hacerla con una 
cosa que nos pertenezca, siguiendo esta recomendacion de Tobias 
å su hijo: Då limosna, pero con lo que le pertenezca 1 . Hay efectiva- 
mente personås que, no habiendo sido siempre delicadas en la 
cueslion de honradez, creen poder. Iranquilizar su conciencia 

effunditis ; crudeles vero, quia crudeliter nobis subtrahitis quæ nobis 
necessaria sunt: nobis crudeliter subtrahitur quod inaniler vos expen - 
dilis. Divites ergo, ut constat ex jam dictis, superflua et quæ sunt ultra 
decentiam status, tenentur in eleemosynas erogare: quod est ultra de- 
centiam status, debet in eleemosynas dispensari, et hoc cadil sub prx- ■ 
ceplo. D. Th. in 4, d. 25, a. 2. Magna quidem bæc divitum erga pau- 
peres obligatio; atque ad majora adbuc tenentur erga pauperes, quos 
in gravissima, vel extrema necessitate constitutos norunt: tune enim 
non solum tenentur ad superflua, sed etiam ad sibi utilia eis impen- 
denda, nisi et ipsi parem necessitatem patiantur. Unde communiter 
cum S. Ambrosio docent autbores, quod si quis magnam, qua pauper 
aliquis gravatur, necessitatem agnoscens, non ei subveniat, cum pos- 
sit, homicida est et reus mortis illius pauperis, si defeetu subsidii pe- 
reat: Si non pavisti, occidisti . Vides pauperem nudum, qui ob gravissi* 
mum quod patilur frigus,' perit, quique non occubuisset, si ei vestem 
dedisses obsoletam, quæ in domo tua putrescit; reus es mortis ejus : 
occidisti. Vides pauperem, qui graviter infirmalur, cui si subvenires, 
ad pristinam sanitatem reverteretur ; et qui moritur, quia ei tuum 
auxilium denegasti, reus es mortis ejus: occidisti. 0 quot hujusmodi 
bomicidæ in hoc mundo! Quot sunt divites, qui cum iis quæ pauperi- 
bus debent, non satisfaciant, bomicidæ illorum fiunt l (Llselve, ^nn. 
aposl. Dom. iv. Quadrag. p. 3). 

1. Tob. iv, 7. 

Tomo Xlf. 3 
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dando å los pobres, å titulo de limosnas, lo que han adquirido 6 
retenido injustamente. No es e'so una limosna, sino una resli- r 
tucion. Y como toda reslitucion debe ser.hecha åla persona le- 
sionada, y no å otra, siguese que los que creen cumplir de la 
manera que acabamos de decir, no !o consiguen de ningun modo, 
sino que quedan siempre obligados å la restitucion frente por 
frente de las personås å los cuåles han perjudicado. No hay ex- 
cepcion mås que cuando no se las conoce, 6 que se hå perdido 
toda esperanza de encontrarlas, 6 å sus habientes-derechos. Y aun 
en este caso, dar å los pobres lo que se retenia injustamente, no 
es hacer limosna, no es mås que resliluir *. 

Para dar cristiariamente la limosna, es preciso, en segundo lu¬ 
gar, dårla con amor y por Dios del cuål el pobre es el repre- 
sentante. Dar limosna por una natural compasion por el pobre, es 
bueno, pero no es la caridad cristiana. Esla clase de caridad no 
es meritoria cerca de Dios. Del mismo modo, ejercer la caridad 
para desembarazarse de los desgraciados, de los pobres, no es 
tampoco una caridad perfecta y meritoria *. Esos obran peor todavia 
que los que no dan å los pobres mås que despues de haberloscomo 
abrumado con palabras injuriosas *. No los imitemos. Pero al mis-^ 

1. De justis laboribus facile eleemosynas, ex eo quod recte habetis 
date: non enim corrupturi estisjudicem Cbristum, ut non vosaudiat 
cum pauperibus quibus tollitis. Noli tibi talem pingere Deum, noli 
collocare ir. templo cordis tui tale dolum. Non est talis Deus qualis 
non debes esse nec tu. Sic tu non sic judices, sed juste judijces; etiam 
sic melior est te Deus tuus, noa est inferior, justior est, fons justitiæ 
est (S. Aug. in Lue. xvi, 8). 

2. Non est satis perfecta miseficordia qaæ precibus extorquetur (S. 
Aug.). — Qui dat eleemosynam ut careal tædio interpellantis, non ut 
reficiat viscera indigentis, et rem et meritum perdit (Id.). 

3. Quidam pauperem contumeliis prius aFGciunt, quam dent eleemo- 
synam. Videtur ergo quod illalæ injuriæ satisfactionem solvunt, dum 
dona largiuntur (S. Greg.). — Quis mæstus, aut indignans dat elemo- 
synam, reficit quidem corpus pauperis, sed animum ejus mæstitia et 
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mo tiempo que damos å los pobres una parte de nuestros bienes, 
démosles lambien algo de nneslro corazon. Amémoslos, por- 
que son nuestro projimo lo mismo que los ricos, y sobre todo por- 
que son los preferidos de Dios y sus propios representantes cer- 
ca denosotros 1 . 

indignatione cruciat et vulnerat; hine S. Aug. in Ps. xlh : « Si panen! 
dederis tristis, et panem, et meritum perdidisti. » (Claus, loe. cit. n. 
186 ). 

1. Unusquisqué prout destinavit in corde suo, non ex tristitia, aut 
ex necessitate: hilarem enim datorem diligit Deus (II. Cor. ix, 7). — 
Hecha por Dios y con la vista en Dios, la limosna responde victoriosa- 
mente å la objeefon por la cual se bå querido interesar el amor pro- 
pio; håse dicho en todos los tonos é impreso en todas las formas: La 
limosna humilla al pobre. Y esto se hå dicho é impreso en medio de 
una nacion catolica, todo el mundo sabe con que objelo se hå men- 
tido asi å la religion y å la historia. En verdad, es ésa una objeeion å 
la que nuestros predecesores en el pulpito no habrian adivinado que 
tendriamos nosotros que responder. Notåd bien, que no hablo mås 
que de la limosna cristiana, dejando å la bencficencia humana el cui- 
dado de defenderse. En este momento, ella no es mi cliente. — La 
limosna humilla al pobre 1 Entonces es preciso borrar del Evangelio 
estapalabraqueinaugura, en cierto raodo, la predicacion del Salvador: 
Bienaventurados los pobres! Es preciso olvidar que Jesus era pobre y 
alimentado por la caridad durante el curso de su vida publica. — La 
limosna humilla al pobre! y la fé me ensefia que, baciendola, no hago 
mås que cumplir con un deber cuya omision me harå condenar en el 
tribunal del soberano Juez.Santa Isabel de Turinga bumillaba å los po¬ 
bres, cuando lavaba y besaba las uleeras que nadie se atrevia å tocar? 
San Luis humillaba å los pobres, cuando les servia en la mesa de su 
palacio ? San Vicente de Paul humillaba å los pobres, cuando los cu- 
bria con su capa de gaeerdote y calentaba sobre su pecho al nino aban- 
donado que habia recogido en la nieve? Nuestras hermanas de la cari- 
da$ humillan å los pobres, cuando, cerca de los lechos de dolor y en 
las largas salas de los hospitales, se multiplican para proveer å todas 
las necesidades y atender å loscuidados mås repugnantes delanatura- 
leza ? Humillan å los pobres, ésas monjas que mueren en las épocas 
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La lercera condicion para hacer crislianamente la limosna, es 
que se haga sin ostentacion. Oid å Jesucrislo: Cuando déis li¬ 
mosna, nos dice, que vuestra mano izquierda igmre lo que hace la 
i*ano derecha ’. Guardémosnos de imitar å los que no sabeh dar 
la menor limosna sin hacerlo publico, para atråerse alabanzas. 
E)sa era la conducta de los fariséos, å los cuåles Nuestro Sefior re- 
prochaba hacer publico cuando querian dar limosnas å los po- 
bres. Y lo mismo hacen una multitud de cristianos. Porque, dice 
un Padre, « qué |es anunciar una accion que se tiene el pro- 
posito de hacer?'Realizar una buena obra, que no se hubiera 
liecho si tål persona no fuera tesligo, es como hacer sonar latrom- 
peta: lo mismo que referir las buenas cosas 6 acciones que se hån 
hecho, y ocuparse mås de la alabanza que nos atrae, que de la 
que se debe procurar å Dios *. » Evilémos, cristianos, cuidadosa- 
menle loda ostentacion en nueslras limosnas, puesto que si estan 
manchadas de este vicio, perdemos todo el merito delante de Dios, 
habiendo recibido de los hombres nuestra recompensa, asi como lo 
hå declarado tambien Nuestro Senor *. 

de épidemias, cuidaudo å los atacados ? — Sabeis vosotros, los que ha- 
blais de la humillacion que la limosna hace sufrlr al pobre, sabeis que 
la fé no vé solaraente al hombre en el pobre? ella vé å un amigo de 
Dios, å un protector poderoso y å la imagen de Jesucristo. No hay 
entre uno y otro tånta diferencia cdmo os iroaginais. Jesus nacid en un 
establo, un pesebre fué su euna, no tuvo duranle su vida en ddnde 
reposar su cabeza. En la cruz estaba desnudo. La sabana que lo en* 
volvid despues de su muerte, los perfumes que lo erobalsamaron, el 
sepulero que lo recibtø, fueron las ultimas limosnas de 9us amigos. Al 
ver una semejanza tål y sabiendo la mllagrosa sustitucion que se hace 
de Jesucristo en el pobre, comprendo el sentimiento de respeto de un 
santo sacerdote, que no daba nunca limosna å un pobre, sin quitarse 
ei sombrero : saiudaba å Jesucristo. (Payen, Inauguracion de una con- 
ferencia de San Vicente de Paul.) 

1. Mat. vi, 3. 

2. San Juan Crisostom. Op. imperf. bom. 13. 

3. Matlh. vi, 2, 5,16, — Justitia enim quæ se humanis oculis locat. 
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Para dar cristianamente la limosna, es necesario hacerla 
con discernimiento, y no sin regla y como å la ventura. Se da- 

divini Patris non pulest expectare mercedem ; voluit videri, et visa est; 
voluit hominibus placere, et placuit; habet mercedem quam voluit; 
præmium quod habere noluit, non habebit (S. Joan. Chrysost. in 
Matth. serm. 9). — Theophylactus in hunc locum [Te faciente eleemosy- 
nam, nestiat'sinistra lua, etc.), recte locum discutiens, ait, locutionem 
bane non metapboricam, sed hyperbolicam esse, qualis est illa Matth. 
v, 28: Si oculuijuus scandalizal le, erue eum , et projice abs te, etc. 
Sensus igitur est: adeo debere nos operum nostrorum bonorum testes 
effugere, ut si manus nostra sinistra oculos baberet, a sinistra occul- 
tare deberemus eleemosynam, quam manu dextera damus, quare cum 
in omnibus recte factis doetrinam hæc observare oporteat, in eleemo- 
syna eroganda ideo potissimum commendatur, quia ea maxime so- 
leant homines gloriam propriam aucupari, nam uti sapiens quidam 
dixit, qui laudem humanam intuens dedit, sibi, non pauperi dedit, aul 
si quid dedit, vendidit, non donavit, non potuit pauper donanli pre* 
tium solvere, sed pro illo alii solvunt, et pretium est illi videri, misera 
prorsus commutatio meritum gloriæ solidæ, ac sempiternæ in cælis, 
pro gloria vana, et temporali in terris... — Sit eleemosyna lua tn abs- 
condito, et paler tuus, qui videt in abscondilo, reddet iibi in manifesto. 
Matth. vi. Expecta igitur paupulum tu, qui valde cupis pius et mise- 
ricors haberi,'St laudari. Quod quidem in hac vita non perfecte asse- 
queris, pauci enim sunt qui talia videre poBsunt, et nosse, et forte 
multi id parvifacient, aut quia divitem eleemosynas dare non multifa- 
ciendum dicant, aut quia ex vana gloria eleemosynam tuam proGcisci 
suspicentur; at in divino judicio universo astante orbe, coram omni¬ 
bus ordinibus angelorum, et sanetorum, et hominum natorum, et 
eorum qui nascentur Deus ipse eleemosynas, et pietatem tuam prædi- 
cabit, non inquam, homo purus, non angelus, sed hominum Dominus, 
et angelorum, et dicet, quod se dieturum promisit, Matth. xxv: Esu- 
rivi, et dedislis mihi manducare, etc. Qualis tune erit gloria tua 1 Hane 
veram gloriam et securam quære, non hane inanem, et periculosam, 
et quæ quidem tune coram universo in contumeliam convertetur. — 
Dices: nonne Christus Dominus dixit: Sic luceat lux vestra coram ho¬ 
minibus, ut videant opera vestra bona, et glorificent patrein veslrum qui 
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rådesdeluego, y mås abundantemente, å*los mus desgraciados, å 
los que estån cargados de familia, d’los que la pobreza expone mås 
particularmenle d obrar mal.Yentre estos necesidados, serå preciso 
siempre, en igualdad de circunstancias, dar la préferencia å los pa- 
rienles,aun cuando se luviera alguna queja ( de ellos. Serd necesario 
socorrer tambien å los pobres que sellama vergonzosos, es decir, 
que ocultan su miseria y sufren mås, con preferencia å e'sos vaga- 
bundos que convierten en oficio el mendigar, para vivir en la hol- 
gazaneria y en el libertinaje, — Pero, diréis, yo no conozco otra 
miseria que la que hie're å mi vista', porqne mis ocupaciones no me 
permflen ir d descubrir y averiguar la qne se oculla. — Acordådos, 
que habiendo un dia Nuestro Senor bendecido cinco panes y dos 
peces, los did d sus apostoles para que los distribuyeran alpueblo, 
é imitdd este ejemplo. Dåd vuestras limosnas å los parrocos, enviåd- 
las d las sociedades de caridad establecidas en vuestra parroquia, 
y serviran para ejercer toda clase de obras de misericordia; para 
socorrer å los enfermos; para vestir al desnudo; para dar de co¬ 
rner al que tiene hambre; para abrigax å los que carecen de 
domicilio; para dar la lactancia.al nino recienacido ; para alejar 
del crimen d una persona que la miseria la empuja ; para asistiral 
anciano abandonado, y paralevantar a una familia que los reveses 
6 la enfermedad han colocado en la mås profunda desnudez. 

Por ultimo, para dar cristianamenle limosna, precisa hacerla 
en liempo conveniente. Conveniente respecto å los pobres, es decir, 
que no séa necesario esperar å que esldn reducidos al ultimo ex- 


jV cælis est? Cur igitur mones, in abscondito facienda esse opera 
bona? non ego, sed qui etiam illud asseruiit: sed adverte, illud imme- 
diate apostolis dixisse, et quamvis omnibus dici possit, non semper ita 
faciendum esse voluit. Fateor non esse im cnlpa videri ab omnibus, 
qui bona opera facit, sed velle' videri: facerre bonum ad ædificationem 
aliorum conducit, sed cum periculum vamitatis urget, in publico non 
operetur, huie enim dietum est: Nesciat «mislra lua quod facit dextera 
tua (Labat. Loci communes, verbo Eleemosymia, prop. 19). 
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tremo. Aderaås de que la limosna dada oportunamente les hubiera 
evitado largos y crueles sufrimientos, habrfa podido tambien tener 
por efecto,elmejorar su siluacion, 6 impedir quellegåra å ser deses- 
perada.Muchasveces es necesario poca cosa para producir resulta- 
dos ventajosos y felices. En general,unalimosna.dada con oportuni- 
dad vale diez, y cien veces mas que otra dada tardiamente, para el 
que la recibe. — Es lo mismo para el que la då. Porque hacer tar¬ 
diamente la limosna, es decir, å la hora de la muerte, no es mås que 
debilmente meritoria. Lo que constituye su merito, es el sacrificio. 
Pero, cuando no se bace limosnas mås que al fin de su vida, no se 
sacrifica nada. Que se dé sus bienes 6 que no se los dé, son ellos 
quienes nos dejan para pasar å otras manos que las nuestrasPor 
lo tånto vale mejor tambien hacer uno mismo las limosnas, mien- 
tras qué se vive, que encargar å sus hérederos el hacerlo. Porque es 
muy raro, en este caso, que las intenciones del testador séan eje- 
cutadas. Nunca los hérederos encuentran que seles hd dejado bas- 

1. Figurådos å uno de estos ricos fatnosos å las puertas de la muerte. 
El peligro apremia, la éternidad se acerca, y entera al medico de su 
alma de sus volunlades. Doy y dejo, dice este rico moribundo, triste y 
dolorosa palabra para un hombre que no babia pensado mås que en 
adquirir, todos sus cuidados en amontonar, y su alegria en poseer. — 
Doy y dejo i es decir que pareceréis liberales, cuando no se os contarå yå 
entre los hombres, y comenzaréis abrir las manos, cuando la muerte 
os cerrarå los ojos. — Doy y dejo; decid mejor: se me arrebata y se 
me arranca, porque no dejariais los bienes, si pudierais llevaroslos, 
decid, que los bienes os abandonan y os dejan, y n<5 que los dejais. — 
Doy y dejo. Oh virtud ! Ob! accfon digna de toda perfecclon cris- 
tiana! Pretendeis enriquecer å los demås con los despojos que uno mås 
fuerte viene å arrebataros. — Doy y dejo. Åh 1 si, en lugar de pasar 
vuestros dias en el lujo, el juego y la molicie, hubierais hecho servir 
vuestras riquezas para alimento de los pobres, no estariais reducidos å 
decfr con dolor : doy y dejo ; cierto es que dariais y dejariais, pero qué 
no os llevariais? Las oraciones de los pobres os seguirian, vuestras 
ofrendas os sobrevivirian ; y asi acompafiados, os encontrariais bas¬ 
tante ricos para comprar el eielo.^Montargon, Strm. sobre la limosna.) 
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tante, y retienen con encarnizamiento, como perteneciendoles, todo 
lo que hå sido patrimonio del difunto, considerando como un robo 
comelido en detrimenlo snyo, toda disposicion que pueda amino- 
rar la parte que esperaban. Luego, hågamos nosotros mismos las 
limosnas, y hågamoslas en el tiempo en que puedan ser mas ven- 
tajosas para nosotros, es decir, cuando constituyen un sacrificio, y 
que de ello puede resultar para nosotros la privacion de alguna 
satisfaccion personal*. 

Conclusion. — Deber de dar la limosna, extension de este deber, 
manera de cumplirlo, hé aquf, en tres palabras, el resumen de toda 
esta platica. El deber de dar limosna no es facultativo, sinoimpera- 
livo. Su extension consiste en dar, por lo menos, nuestro superfluo. 
Y la manera de cumplirlo, es hacer la limosna con lo que es nues¬ 
tro, por amor al pobre, sin oslentacion, con discernimienlo y en 
el tiempo conveniente, se'a para los pobres, séa para nosotros 
mismos. Tål es el deber de dar limosna con todo lo que le concierne. 
A nosotros corresponde hacerla bien. Todos los dias lo podemos y 

i . Cor inopis ne afjlixeris, et non prolrahas datum angustianti. Eccli. 
iv. Quibus verbis cunctationem dantis improbat. Quare? 1° Quia qui 
cito dat indigenti, totam aufert miseriam; qui vero tarde, parlem 
duntaxat miseriæ aufert. 2° Qui cito dat, cito explet desiderium, quod 
cruciat indigentem; qui vero tarde, sinit cum suo desiderio cruciari: 
spes enim, quæ differlur, atfligit animam. 3 4 Qui cito dat, indicat ani- 
mum benevolum ; qui vero tarde, indicat animum avarum, et malevo- 
lum ; munus autem maxime æstimatur ex aoimo. 4° Qui negligit pre- 
ces pauperis, eum contristat, et subinde ad iram, et impatienQam adi- 
git, ut mala imprecetur neganli, quorum Deus vindex est. 5* Qui tarde 
dedit, diu noluit; beneGcentia autem, ait Philo, nunquam pulebrior 
apparet, quam cum plena est.- — Perfeclio et meritum eleeiusynæ 
consistit in promptitudine voluntatis; hine qui non babet quod det, ex 
afleclu, et voluntate dandi tantum potest colligere meritum, quantum 
ille qui habet quod det. S. Aug. in Ps. cm, ait: « Si potes dare, da! 
si uon potes, affabilem te fac. Coronat Deus intus bonitatem, ubi non 
invenit facultatem.»» (Claus, Spicil. univ. lib. 6, n. 198). 
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lo debemos. Hoy, este deber se impone con una fuerza excepcio- 
nal. Miserias de todas clases, necesidades de todo genero vån å 
pedlros por mano de las personås encargadas de la cuestacion. 
Ah! si snpierais cuåntos pensamientos hay vueltos en este mo- 
mento hacia este concurso! Si supierais cuåntos hambrientos, 
cuåntos desnudos, cuåntos enfermos se consuelan en esta hora con 
la esperanza de tener pronto pan que corner,vestidos para cubrirse, 
y remedios para recobrar la salud! No defraudeis estas esperanzas, 
dåd generosamenle, y, desde esta larde, fervientes oraciones subirån 
por vosotros å Dios, esperando que vuestra alma vaya å éi para 
recibir la eterna recompensa. Asi séa. 


PARA UNA CUESTACION PARA LOSPOBRES. 

TERCERA I.V8TRUCCIOX. 

Ventajas de la limosna. 

I. Para los que la reciben. — II. Para los que la dån. 

Los que hacen el bign por él mismo, å causa de su excelencia y 
de su bondad intrinsecas, son muy raros. Asi Dios, que nos hå 
criado å todos, y que por consiguienté nos conoce perfectamente, 
no nos hå propuesto nunca hacer el bien gratuitamente; siempre 
hå prometido por el cumplimiento de sus divinas voluntades, que 
son para nosotros la expresion del bien, alguna ventaja 6 recom¬ 
pensa. Hé ahi porque, teniendo que recomendaros hoy los pobres 
y que solicitar vnestras limosnas en su favor, me propongo, — 
aunque la limosna séa muy beila en si mismay hecha para se- 

1. Sanctus Chrysostomus, hom. 16. in II. ad Cor.: « Major gratia est 
eleemosynam dare, quam mortuos adjvitam revocare. Christum enim 
fame laborantem alere, multo majus, ao præstantius est, quam in no- 
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ducir coraiones naturalmente sensibles y generosos; — hé ahi 
porque me propongo hablaros de sus ventajas, como siendo el me¬ 
dio mas poderoso para persuadir å vueslras voluntades para dar 
con largueza al final de este discurso. Y porqne la limosna es ven- 
tajosa no sola mente å los pobres, sino tambien a los ricos, dividi- 
rémos la presente plalica en dos parles, consagrando la primcra å 
exponeros las ventajas de la limpsna para los que la reciben, y la 
segunda, å haceros igualmente conocer las que procura å las per¬ 
sonås qne la dån. 

mine Jeso a morle ad vitam homines excitare; illic enira tu Deo bene¬ 
ficium das, hic ille tibi. lia autem qui beneficium accipiunt, non est 
merées constituta, sed iis qui dant. Etenim in miraculorum editione 
débitorem te Deus habet, in eleemosyna autem tu Deum tibi obstric- 
tum habes. » Ita Chrys. Ubi primo ponderandum est quod s. Chrysos- 
tomus eleemosynam dicit et appellat Dei gratiam : ego quidem gratiam 
dantis, el exbibitam pauperi dixissem. S. Chrysostomus gratiam Dei 
dicit exhibitam ei qui eleemosynam pauperi tribuit, imo prius quam 
sanctus Chrysostomus gratiam Dei appellavit, Apostolus non semel 
Notam vobij facimus gratiam Dei, quæ data est in Ecclesiis Macedoniæ, 
etc. 11. Cor. vi:i. Postea sæpe eamdera repetit gratiam. Ubi s. Tho¬ 
mas :« Notam, inquit, vobis facimus gratiam, id est, gratuitum do- 
num Dei, scilicet eleemosynarum- largitionem. » Ita ille. Et eodem 
modo interpretatur s. Chrysost. horn. 16. in eumd. loc. Quare si a me 
quæris cur hic eleemosynas tribuat, ille vero non, cum eas etiam tri- 
buere possit, dicam : quia eleemosynam dare Dei donum, et gratia est. 
Quod si gratia, ideo hic eleemosynam facit, ille vero non, quia huio 
Deus hane gratiam præstat, illi vero nequaquam, unde qui eleemosy¬ 
nas præstat, Deo pro tanto beneficio gratias reddat; qui vero non, pos- 
tulet a Deo hane gratiam miserendi, etc. — Præterea majorem gratiam 
bane esse dicit s. Chrysost. quam gratiam mortuos suscitandi; quid 
tu non præstares ut gratiam hane baberes mortuos suscitandi ? Habes 
^ilur in potestate tua majorem, quam illa, gratiam, faciendi scilicet 
eleemosynam, quam nemini negat Deus, qui dispensatorie et coope- 
ranter illa voluerit uti (Labat, Loci comm. verbo Eleemosyna, prop. 
I). 
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I. — Ventajas de la limosna para los que la reciben. — Son las 
venlajas de esla clase que parece tenerse mås directamente en 
cuenta cuando se hace la limosna. Las unas son maleriales, las 
olras espirituales. 

Las ventajas materiales de la limosna para los "que la reciben, 
son propias para conmover nueslros corazones. Como los ricos, 
los pobres son hombres, y por consiguienle sensibles å los males 
y å los sufrimientos de esta vida, al hambre, d la sed, al frio, al 
calor y å las enfermedades. Pero mientras que los ricos encuenlran, 
con su dinero, el medio de satisfacer sus necesidades; los pobres, 
desnudos de recursos, j^ermanecen expuestos å todas las priva- 
ciones y d todos los golpes de la mala forluna, sin poder por si 
mismos sustråerse a ellos. Y la primera ventaja de la limosna y su 
primera gloria, es la de poner.el pobre al abrigo de todos eslos ma¬ 
les. Con la limosna, el pobre liene pan, que le évita los tormentos 
del hambre; con la limosna, liene un domicilio, que le pone al 
abrigo de la lluvia y del viento, de la nieve, del hiélo y de las tera- 
pestadas; con la limosna, vé tambien a su familia preservada de 
todos estos males. La limosna hace por los pobres lo que Dios 
por los ricos. Del mismo modo que Dios dd d los ricos con que 
proveer å sus necesidades, de igual manera la limosna hace olro 
tanto respecto de los pobres. De suerte que ella es como su provi- 
dencia. Asi hå impedido tdntos males cémo bienes hå procurado. 
Este hombre estaba en una miseria tån profunda, que no véia mås 
remedio que en la muerte, y pensaba quitarse Ja vida, cuando la 
limosna hå venido å salvarle de la desesperacion y de sus sufri¬ 
mientos. Este otro tenia sus negocios en una situacion tån critica, 
que su ruina y la de su familia era inminente é inevitable, cuando 
una mano caritativa hå traido con que hacer frente d lo mås apre- 
miante, y permitido asi salvarlo y restablecerlo todo. Ilé ahi al- 
gunos de los efectos temporales de la limosna para los que la reci¬ 
ben. Cuåntas lagrimas, causadas por los mås crueles disgustos, no 
hå enjugado! Pero, al mismo liempo, cuåntas no hå hecho ella 
derramar por un alegré reconocimiento 1 Ah! aunque la limosna 
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no tuviese otras ventajas, no hay corazon humano que no se con- 
sidere dichoso de poder hacerla I 
Pero, sin embargo, son todavia mås preciosos los bienes que ella 
produce en el orden espiritual, puesto que este orden es superior al 
temporal, aventajando infinitamente en valor el alma al cuerpo. 
Cuåles no son aqui las ventajas de la limosnal Porque esla 
salva el alma de los pobres, como salva su cuerpo; impide el 
mal moral como el mal fisico ; produce el bienestar espiritual en 
los que ella asiste, c6mo el bienestar material. Cuåntos pecados, 
cuåntos crimenes no hace cometer la miseria! En cuåntos vicios 
no sumerge å los que no quieren sufrirla noblemente! Pues bien, 
combatiendo la miseria, haciendola menos profunda, menos cruel 
y, por lo lånto, mås soportable, la limosna combale por éso mismo 
los crimenes que la miseria engendra, y retira del vicio å los que 
en él habia sumergido. La limosna detiene en los labios del desespe- 
rado las blasfémias que contra Dios se escapaban, y las imprecacio* 
nes que lanzaban contra los ricos. La limosna desvia del bien ajeno 
la mano que iba å cometer un robo. La limosna detiene al borde 
del abismo å la pobre joven que iba å caer. La limosna se coloca 
entre la madre y su hijo, para defender la inocencia contra el in- 
fanticidio. Ah! cristianos, cuando se reflexiona un poco en el bien 
que la limosna hace al alma de los pobres, como se siente haberse 
mostrado avaros con ellos, y cdmo se propone ser mås generoso 
en el porvenir 1 No nos sucede algunas veces el envidiar, séa å los 
misioneros que vån con peligro de su vida, å salvar las almas de 
algunos salvajes, habitando paises todavia desconocidos, séa å 
nuestros elocuentes predicadores, cuya palabra inflamada, unas 
veces afirma en el bien å las almas fiéles, otras veces atraen å 
å Dios los extraviados y los pecadores ? Pues bien, lo que hacen es- 
los misioneros y estos.predicadores, estå en vuestro poder hacerlo, 
sin låntas fatigas, con una eficacia mayor todavia. Porque para 
convertir å los salvajes, asi como å los pecadores, es necesario 
llegar å tocar sus corazones. Y, cerca de los pobres, la limosna 
tiene este dén, de tocarlos, de desarmarlos, de convencerlos, en 
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una palabra, de convertirlos. Porque la limosna les revela y les 
prueba a Dios, cuya providencia no los abandona ; y, al mismo 
tiempo, ella les prueba y les revela la caridad del rico, que no 
los desdena, como han créido con demasiada frecuencia, sino que 
los ama, puesto que viene en su auxillo. Confusos por su conducta, 
y movidos por una santa emulacion liacia el bien, dån salisfaccion 
completa å Dios, conliesan su bondad al propio tiempo que su ma- 
licia, y acaban por entrar en el camino de sus deberes. Y asi la li¬ 
mosna salva, cdmo veis, yå el cuerpo, yå el alma de los que la re- 
ciben. Es declr, que ella procura, aun contra .su esperanza, la di- 
cha en esle mundo, en la medida posible, y en el olro, de una ma- 
nera completa e' ilimilada — La limosna no es menos favorable 
å los que la dån, como me resta demostraroslo en la segunda re- 
flexion. 

II. — Ventajas de la limosm para los que la dån. — La li¬ 
mosna es igualmente ventajosa, para las que la dån, yd en cuånto 
å lo temporal, yd en cuånto d lo espiritual*. 

1. Ah ! dåd limosna no solamente para arrancar å este pobre de las 
angustias del hambre; sino, comprendéd bien esto, para salvar su 
altra. Dådle con el dbolo que depositais en su mano, la virtud de la 
paciencia y la fuerza de la resignacion; dådle una particula de este 
tiempo que serå para él el precio de la éternidad. La Iglesia pide para 
los pecadores, para todos nosotros tåntos cdmo somos, el espacio de 
tiempo necesarto para hacer una formal penitencia: Spatium veræ sa- 
pienliæ. Orat. Eccl. Prolongando la vida de este desgraciado, quizås le 
habréis hecho el dån de este dia senalado en los decretos de Dios, en que 
debia arreglar sus cuentas con la justicia divina, apaciguarla con su 

, arrepentimiento, asegurar su salvacion, y entrar en posesion de la 
éterna felicidad. Qué os diré todavia? Dåd, dåd å Jesucristo mismo, 
qne hå muerto por este. pobre, y que, por falta de un dia de peniten¬ 
cia y de amor, iba å perder el precio del rescate que hå pagado por él. 
(Cardenal Pie, Obras, tomo 2, pag. 98). 

2. Eleemosyna: i® Prodest in vita, quia auget fortunas. Puer ille 
evangelicus dat Christo quinque panes, et mirabiliter multiplicantur. 
Viduæ multiplicatur oleum, quæ Eliam recipit. Eleemosyna a Deo ins- 
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En cudnto å lo lemporal, no solamente la limosna no empobrece 

tar sigilli asservarl dicitur, quia fldeliter illam custodit, ct etiamsi 
non statim, tamen suo tempore retribuit... 2» Prodest in morte, quia 
adjuvat, et defendit. Eleemosynam s. Ambrosius vocat defunctorum 
comitem. Eleemosyna a morte liberat, Tob. iv ; nam ut ait Augustinus, 
ante fores gehennæ stat misericordia et neminem permittit in carcerem 
mitti, qui erga pauperes largus fuit... Tobias ait, c. iv: Eleemosyna ab : 
omni peccalo, et a morte liberat, el non patilur animam ire in tenebras... 

3° Prodest post mortem, quia coronat. Epulo in flammis petiit mitti 
l.azarum : cur illum, quem fame peremit?Quia tune primum agnovit 
pauperes esse medicos salutis; cum Deus ad te mittit pauperem, mittit 
et ollert salutis medicum (Claus, Spicil. unt», lib. 6, n. 187, 188, 189). 
— Eleemosynam insignes fruetus post se tråbit: 1° Actiones justorum 
dirigit, prosperat, et forlunat, ut inoffensi per omnia pericula incedent, 
et fclices rerum suarum successus sortiantur, rectaque via versus 
cælum progrediantur. « Eleemosyna, ait s. Cbrysostomus, est via re- 
gia, quæ in cælorura axes adducit.'» — Insignes virtutum fruetus in 
animo eleemosynarii producit: sicut radix arboris in pingui solo quot 
annis folia, et fruetus afTert; ita pecunia in manibus pauperem, ait s. 
Cbrysostomus, non solum in anno, sed quotidie spirituales fruetus 
producit fidentiam in Deum, peccatorum abscessum, conscientiam 
bonam, lætitiam spiritualem, spem jucundam, et bona quae præpara- 
vit Deus diligentibus se. — Eleemosyna misericordiam Dei provocat, 
et ad veniam peccatorum impetrandam disponit, juxta illud : Beati 
misericordes, quoniam misericordiam conseqnentur. Matth. v. Onde Au¬ 
gustinus : i Ante fores gehennæ stat misericordia, et neminem per¬ 
mittit in carcerem mitti misericordem. » El s. Chrysostomus: « Ma- 
gna res eleemosyna, regina virtutum, quæ bomines ad cælum adducit, 
advocati optimi loco fungens (Id. ibid. n. 195). — S. Petrus Chrysolo- 
gus, serm. 2 : « Da, homo, pauperi terram, ut accipias cælum ; hufna- 
nam misericordiam petit Deus, ut divinam largiatur. » Ad eum eniin 
modam se nobiscum Deus gerit quo pater cum filiolo suo parvo, cui 
pomum tribuit, et poraum ipsum postea petit ab eo, quod si filius 
libenter retribuit, lætatur pater, et mille delicias ostendit illi, amplec- 
titur, osculaturque illum, et pomum illi lætanter reddit: sic Deus 
nobis bona sua tribuit, omnia enim quæ habemus, a Deo sunt, quæ a 
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å los que la dån, lo que estaria muy lejos de ser un mal 1 ; sino 
que generalmente aumenta sus riquezas. La esperiencia nosT hace 

nobis repetit, cum ea pauperibus tribuere mandat, quod si nos libe¬ 
rales in hujusmodi redditione prospexerit, gaudet, et cumulatius ea 
reddit nobi3 (Labat, Loci comm. verbo Eleemosyna, prop. 5). — Eieemo- 
syoa plus prodest danti quam accipienti... Ad peregrinum quemdam 
Abraham, qui cum aliis duobus se obtuleråt illi: Domine, inquit, si 
inveni graliam in oculis tuis, ne transeas servum tuum, sed oftcram pu - 
sillum ar/uæ, et lavate pedes veslros, ponamque buccellam panis, et con - 
fortate cor vestrum, poslea transibitis. Imo ante verba hæc: Quos cum 
vidisset, inquit, cucurrit in occursum eorum, et adoravil in terram, hoi; 
est, magnam eis exbibuit reverentiam. Hæc omnia profecto peregrinos 
ipsos facere oportebat erga Abraham, illi enim beneficium hospitalita- 
tis accepturi erant, præstitit tamen Abraham, quia eleemosynæ bonum 
optime norat, quia nimirum plus Jucratur præbens, quam accipiens. 
Ideo cucurrit, ideo adoravit, ideo Dominum illum nuncupavit, ideo 
denique dixit: Si inveni graliam in oculis tuis, Quis nostrum de elee- 
mosyna magnifice senlit? (Id. ibid. prop. 13). 

1. Minuendi sanguinis duplex est causa, qualitas hempe, et quanti- 
tas ejus ; interdum enim qualitas obest, nec minus perniciosa immo- 
derata abundantia, quam sanguinis corrnptio esse solet : unde sapiens 
quidam ubi creverit nimium sanguis, non adfert corpori nutrimentum, 
sed nocumentum, atque adeo quamvis sanguis incorruptus, et sanus 
in se sit, si nimius, et snperabundans fuerit, mirui debet ne sulTocel 
hominem, vel ob nimietatem pessimas inde ægritudines producat. San¬ 
guis vitæ civilis substantia lemporalis est, sicut enim sanguis materia 
est, quæ in carnem, et ossa, et nervos, et reliquas corporis humani 
partes commutalur, et quo'omnia membra sustentantur; sic etiam 
pecunia materia est ad cuncta huie vitæ neeessaria : et sicut mala 
qualitas et nimia quantitas sanguinis corpori nocet; sic divitiarum 
non solum mala qualitas, quando scilicet male parta vel injuste retenta 
sunt, nocet, sed etiam quando divitiæ multæ sunt, tune enim in vanos, 
et profanos sumptus consumi solent, ipsis enim enutritur gula, et lu- 
xuria, et luxus, et quæ ad superbiam et fastum spectant. Quare sicut 
male parta, et quæ aliena sunt/ restitui Domino debent; sic etiam di¬ 
vitiæ, quæ nimiæ sunt, in pios usus distribuendæ sunt, ne superabun- 
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ver que las personås carilativas son efectivamente casi siempre 
mås ricas que las que no hacen nunca limosna. De d6nde puede 
yenfr esta aparente contradiccion ? Ella viene de que Dios devuelve, 
y esto con usura, å las personås caritativas, lo que le habian 
dado en la persona de los pobres. Nadie duda que esla relribuclon 
se haga en el cielo; pero generalmente se hace tambien en la tierra, 
porque Dios desea mejor pagar dos veces, para quilarnos el mo- 
livo de dudar de su liberalidad y de sus proraesas. Hé ahi porque 
David no teme desåfiar å los hombres de todos los siglos, para qus 
le mueslren å un hombre caritativo, que le falte el pan a él 6 å su 
famllia 1 . — No es precisamenle, se puede aiiadir, para devolver 
å las personås carilativas las limosnas que han dislribuido å los po¬ 
bres, que Dios hace afluir los bienes å sus manos;sino porque estas se 
consideran y se conducen, no cåmo propiétarias, sino como personås 
distribuidoras de sus riquezas, y, viendo su fidelidad, Dfosseapre- 
sura å confiarlcs mås abundanles bienes, en visla del alivio de sus 
queridos pobres. Este pensamiento responde al que hå expresado 
San Augustin diciendo: « Todo lo que nos då Dios mås allå de nues- 
tras necesidades, lo hace para que lo trasmitamos å los que no 
han recibido bastante de él*. » Todo el que då lo super/luo en li¬ 
mosnas s , siguiendo el mandamiento del Salvador, no tema empo- 
brecerse; sino que debe esperar fundadamenle de Dios, como 
recompensa å su fidelidad y å su liberalidad, el aumenlo de sus 
recursos*. 

dantia obruat possidentem, sicut contigit diviti epuloni, qui cum dives 
esset, divitias ad luxum derivavit et Lazaro eleemosynam postulanti 
renuit dare (Ladat. loc. cit. prop. 15). 

t. Junior fui, ;etenim senui, et non vidi juBium derelictum, nec se- 
men ejus quærens panem (Ps. xxxvi, 25). 

2. Serm. ds Eleemos. 

3. Lue. xi, 4i. 

4. Qui nesciret, quod grana tritici mandata terræ, in qua moriuntur 
et putreGunt, reviviscerent et multiplicem fructum facerent, irrideret 
agricolam spargentem cum lætitia suum triticum; vinitor etiam ab 
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Otra ventaja temporal de la liraosaa para los quc la dån, es la 
consideracion y el respeto que se alråen porsuconducta. Mienlras 
que los avaros y los égoistas son mal vistos y mal juzgados, y no 
encuenlran en derredor suyo ni amistad, ni afeeto; las personås 
caritalivas son acogidas por todas partes con placer, rodeadas de 
sinceros rfespetos, y pueden conlar, en caso de pruebas, con la 
simpalia universal '. « Si la fama humana, dice excelente- 


ignaris stultus crederetur, dum vineæ palmites desecat; uterque ta¬ 
men prudenler agit, nam nisi agricola sementem spargeret, et ad 
tempus perderet, non speraret messem, nec fructum trigesimum, aut 
quinquagesimum ; et nisi vineæ cultor superfluos palmites desecaret, 
vinæ produceret multa folia, et fructum nullum; ita mysteriorum Sdei 
ignarus, qui prima specie, seu inluitu videt eleemosynarium profuse 
el liberaliter in obvios quosque pauperes effundentem suam pecuniam, 
judicat illum intra^reve tempus redigendum ad mendicitatem, et 
exlremam inopiam; verum seiens et considerans, quod illa pecunia 
datur ipsi Deo, Deumque id omne, quod accipit, reddere cum ingenti 
fænore, (xneratur enim, ut dicitur. Prov. xix, Domino, qui miseretur 
pauperi, et vicissit udinem suam reddet ei. Et in chaldæo legitur, qui 
quæril fænerari, seu mutuo et fænori dare, Deo miseretur pauperis, et 
relributie bona reddelur ei. Vere retributio bona seu magna, nam ut ait 
D. Auguslinus, « da modica el accipe magna. «... Hæc, inquam, seiens 
et considerans, fateatur oportet, eleemosynam esse ad luerandum et 
ditescendum omnium artium, quas avaritia excogitare potest, quætuo- 
sissimam et compendiosissimam, et si sanæ est mentis, damnabit pro- 
tinus et deflebit miseram et borribilem, nec ferendam cæcitatem mul- 
torum divitum, qui neglecta divina hac et facillima luerandi arte, in- 
numeris aliis negationibus difficillimis, roaxime fallacihus et incertis 
suum omnem laborem, et industriam non sine salutis suæ periculo 
inutiliter consumunt, et omnia perdunt, dum animæ suæ detrimentum 
patiuntur. Si avari eslis et lueri cupidissimi, vestram cupiditatera, o 
divites, nunquam citius et melius explebitis, quam Deo fænori dando 
pecuniam vestram ; ditissimi evadetis, dum bonis vestris vos spoliabi- 
tis (Laselve, Missionarius , Argument, conc. 46, 2, p.). 

I. Que diferencia entre el avaro y este rico venerable que mira, edmo 
Tomo XII. 4 
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mente im elocuente prelado, se gana sobre los 'campo3 de batalla, 
6 en el ejercicio de los grandes cargos civiles, hay una distinclon 
no menos brillante que se une å la beneficencia. La Escritura 
Santa estd acorde con la historia para ensenaros que las limosnas 
son un principio de ennoblecimiento para las familias que las repar- 
ten con profusion; y el Espiritu Sanlo, despues de haber referido 
las buenas obras de la mujer fuerte que es la providencia de todos 
los que la rodean, hace observar que hd hecho dsu marido noble y 
le hå conquistado el derecho de sentarse entre los principales 
de la ciudad ‘. En efeclo, la carldad praclicada en cierlas propor- 
ciones no tarda en conferir un blason que no cede a ningun olro. 
Las lenguas humanas, en su profunda filosofia,' coniunden el pri- 
vilegto de raza con « la generosidad: » generosus. La verdadera 
grandeza consiste en dar: toda nobleza, en su origen, proviene del 
sacrificio... Todo el que se concenlra, se aisla en la préocupacton 
propia y de los suyos, y cae por eso en lo vulgar de los simples 
partieulares. La condicion liberal no puede subsislir sin la llbera- 
lidad. Esta vlrtud, por el contrario, conquisla todos los titulos 
para la consideracion 5 . 

de su familiu & todos los pobres de la poblacion que habita ! Su elogio 
estd en todas las bocas, y cada cuål bace votos por la prolongacion de 
su cxistencia. Estå enfermo? Los pobres rezan por él, cdmo los hijos 
por un padre cariiioso; y cuando muere,se considerasu muerte unacala- 
midad publica. Cårao es bello y comuovedor ver una multitud de 
pobres escoltar llorando' el ataud del rico que les alimentaba! Ah 1 
teneis razon para llorar, mls queridos amigos! y comprendo bien la 
signiflcacian de vuestrås lagriroas ! Ah l al ver å la muerte arrebatarå 
vuestro padre, todos vosotros podeis decir : No es solamente un cada- 
ver frio, es nuestro pan que se nos arrebata! (Dubois, de Coutances, 
Sermo:i de caridad.) 

1. Prov. xxxi, 23. 

2. El Card. Pie, Obras, tom. 2, pag. 617. — Trecentos decem et 
octo vernaculos Abraham et Sara babebunt, guando et duos famulos 
habere divitiæ eraut, et quid dico, trecentos decem et octo famulos ? 
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Pero, tån apreciables como séan estas ventajas temporales de la 
limosna para los que la hacen, no son nada al lado de las ventajas 
espirituales y élernas que ella les asegura de una manera absoluta- 
menle cierta. 

Para los que todavia son pecadores, ella obtiene la gracia dc la 
eonverston, si la hacen con senlimiento de fé. Es lo que expresaba el 
piadoso anciano Tobias, cuando decia: La limosna liberla de todo 
pecado y de la muerle; ella no sufriru que el almu vaya al infier- 
no. Para todos los que la habrån hecho,serd un motivo de confianza 
para eomparecer delante de Dm '. Vosotros conoceis la historia 
del centurion Cornelio, que es referida en los Actos de los Aposlo- 
les. Fueron sus limosnas quiénes obtuvieron que un angel lefuese 
enviado por Dios para ensenarle las vias de salvacion *. No sola- 
mente la limosna liberta al pecador de sus faltas, sino que las 
aniquila. Del mismo modo que el agua, dice el Espiritu Santo, 
apaga el mås ardiente fuego, asi la limosna destruye el pecado *. 
Hé ahi porque San Ambrosio no teme en comparar la limosna con 
el agua del Bautismo. « La limosna, dice, es en cierta manera otro 
baho para las almas, Si alguno, porefecto de lafragilidadhumana, 
comete alguna falta despues del Bautismo, le queda el poder de 

universura orbem in semine, et divinis promissionibus possidebat 
Abraham, qui et amicus Dei erat, et Deus ipsius tutor, id quod omni 
regno majus erat, verumtamen licet in tanto esset splendore, et gloria 
Sara farinam miscebat, et reliqua administrabat omnia, et peregrinis 
in domo sua vescentibus instar famulæ servitura astabat. Tu quoque 
non es generosior ipso Abraham, qui post trophæa illa, post victorias. 
post honorem, quem illi detulerat rex Ægypti, post insecutionem re- 
gutn Persarum, et post illustria erecla trophæa, quæ famulorum erant, 
ipsc faciebat, neque respicias, quam viles pauperes appareant, et pan* 
nosi, sed memento illius vocis Christi: Quandiu fecislis uni ex minimis 
meis islis, mihi fecislis. Mattb. xxv. Et illius: Ne conlemnatis unum ex 
kis pusillis, quonium angeli semper vident /aciem Pairis, qui in cælis 
est. Matth. xvm. (S. Joas. Cbrysost. kom. 30. in Ep. ad Rom.). 

1. Tob. iv, 12. — 2. Act. x, 2 et seqq. — 3. Eccli. ni, 33. 
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purificarse dp nuevo con sus limosnas. Estas son, en cierto modø, 
mås preciosas que el Bautismo. Porque mientras que este no 
se administra mås que una véz, la limosua obliene el perdon de los 
pecados tåntas veces como se la då * ». Es lo que hå hecho decir å 
San Agustin, por su parte, que hay muchos que no podrian ser 
salvados sin la limosna, porque estån de tål manera dominados 
por sus pecados y sus pasiones, que necesitan gracias extraordina- 
rias para escapar de ellos, y estas gracias extraordinarias sola- 
mente las oracionea de los pobres asislidos por sus limosnas pue- 
den obtenerlas *. 

1. S. Ambros. in c. m. Eccli. 

2. De civit. Dei, lib. 21, c. 17. — Peccata eleemosynam redimereet 
mundare asserit ipse Christus, Lue. xi: Date elepmosynam, et ecce omnia' 
munda sunt vobis. Licet enim sola gralia, propter oppositionem, quam 
habet cum peccato sicut lux cum tenebris, deleat peccata, tamen sicut 
fides et pænitentia dieuntur nos mundare a peccatis et nos reconciliare 
Deo, quia disponunt et obtinent gratiam, ita etiam eleemosyna disponit 
et impetrat a divina misericordia gratiam, quæ delet peccata, et hine 
eleemosyna liberat a peccatis venialibus, a pæna peccatis etiam morta- 
libus debita, et remissis quoad culpam, et a mortalibus præteritis libe¬ 
rat et mundat. Quia, ut ait Beda, in c. xxi. Lue. : « Disponit ad pceni- 
tentiam et ad gratiam, » quæ delet peccata. Denique eleemosyna nos 
liberat a peccatis futuris, quia conGrmal nos in gratia, et obtinet auxilia 
efficacia ad vitandas peccatorum occasiones et vincendas tentationes. 
« Liberat eleemosyna, inquit D. Thomas et alii, impediendo futura, si¬ 
cut et alia opera meritoria, quæ hominem in gratiam confirmant. » — 
Ex his, auditore3, sequitur evidenter eleemosynam esse in hao vita uti- 
lissimam illis omnibus, qui illam largiuntur, quandoquidem eos liberat 
a malo malorum omnium grarissimo, scilicet a peccato, quod est lepra 
animæ omnium turpissima, et illis impetrat gratiam, qua reoonciliantnr 
Deo et sanantur animæ, atque constituuntur in statu, in quo eorum- 
bona opera omnia possuntesse supernaturalia et meritoria novæ gratiæ 
et vitæ æternæ ; et hæc cum verissima sint et de Gde, qui est, qui non 
damnet imprudentiæ, cæcitatis et stoliditatispbristianos, qui nullis par- 
eunt sumptibus, ut se liberent a peste, lepra et aliis periculosi3 corpo- 
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La limosna no es menos saludable para los justos que la 
hacen. Porque les obtiene el ser siempre vencedores de los enemi- 
gos de su salvacion, el perseverar toda su vida en el bien, y, 
por ultimo, hacer una santa muerte. Dios no es menos generoso 
que los hombres. C6mo, cuando él vé al justo asistir å los desgra- 
ciados en sus necesidades, no le asistirå en las suyas? Como, des- 
pues de haberle visto librar, durante toda su vida, å los pobres 
de los temores de la miseria, no le libertaria a su véz de los terro- 
res de la muerte? C6mo, despues de haberle visto recibir å los po¬ 
bres en el seno de su caridad, no lo recibiria en el de su mi- 
sericordia? Dios tiene en euenta al pecador sus limosnas, y hace 
de ellas beneficiar å su alma; y seria su conducta menos generosa 
respecto del justo, que le sirve con una constante fidélidad ? Oid 
esta palabra de San Geronimo, cuyos conocimientos eran lån vas- 
tos: « No recuerdo, dice, haber leido nunca de un cristiano carila- 
tivo, que haya hecho una mala muerte; porquesemejante cristiano 
tiene numerosos intercesores, y es imposible que sus oraciones no 
séan oidas 1 ». 

Finalmente, la ultima venlaja espiritual de la limosna para los 
que la dån, y que es la consecuencia de las demås y las corona å 
todas, es que les asegura los bienes de la gloria. Yéd efeclivamente 
la sucesion natural de eslas ventajas. Desde luego la limosna nos 
arranca al pecado y nos convierte; enseguida nos hace perseverar 
y nos procura una santa muerte; por ultimo, nos pone en posesion 
de los bienes del cielo. EsNuestro Seflor quién nos lo asegura. En el 
ultimo dia, dice, el soberano Juez dirå å los justos: Hé tenido ham- 
bre, y me habeis dado de corner 1 en la persona de mis pobres. Y al 
momento de pronunciada esta sentencia, afiade, los justos irån d la 
vida éterna *. Este serå para los cristianos carilalivos el resultado 

ris morbis, nec utuntur eleeraosynæ remeJio adeo facili et efficaci, ut 
medeantur vulneribus et lepris animarum suarum? (Laselve, loc. 
cit.). 

1. Epist. ad Nepot. — 2. Mat. xxv, 35. — 3. Mat. xxv, 46. 
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de sus limosnas y dc sus generosidades. Ah 1 como se estimarån 
dichosos entonces por haberse despojado de bienes materiales y 
perecederos, para enriquecerse con los inmortales tesoros del cie- 
lo ! C6mo se aplaudiran por haberse impuesto algunas privaciones 
pequefias, cuando se verån en posesion de celestiales felicidades 1 ! 

1. Quod eleemosyna reddat miscricordem erga pauperes certum de 
sua salute, sitque signum prædeslinationis, probatur evidenter ex jam 
dictis 1° Quia illud, quod tollitomne impedimentum prædestinationis 
est certum pignus æternæ 9alutis et signum prædeslinationis, eleemo-, 
syna autem tollit omne impedimentum ad salutem, ratio est, quiaomne, 
impedimentum ad salutem est solum peccatum, quod destruilgratiam, 
quæ est semen gloriæ, et quæ nos unit Deo, eleemosyna vero tollit 
peccatum, impetrando remissionem peccati commissi, et præservando 
a fuluro. Eleemosyna ab omni peccalo et a morle (scilicet mala) liberat... 
— Probatur 2® quia quod bominem reddit Deo et Cbristo similem, est 
certum signum prædestinationis, eleemosyna autem reddit bominem, 
primo , Deo similem : Estote, ait Christus, Lue. vi, misericorcles, sicui 
Paier vester misericors est: commendat nobis similitudinem cum Deo 
non in aliis attributis, sed in misericordia, quæ est Dei character... 

« Eleemosyna mortem superat, diabolum cobibet, Deo reddit persirai- 
lem. » S. Cbrysost. hora. 33. ad pop... — Præterea, seeundo, eleemosyna 
reddit hominem similem Cbristo, et consequenter est signum prædes¬ 
tinationis : Quos enim præseivil, ait Apost. Rom. vw, et prædestinavit 
con formes fieri imaginis Filii mi. Christus autem toto tempore vitæ 
exercuit opera misericordiæ spiritualia et corporalia : Periransiit bene- 
faeiendo et sanando omnes... Unde cum eleemosyna reddat bominem 
similem Dea et Cbristo, evidens, est, illam esse signum prædestinatio¬ 
nis, eumque reddere certum de sua salute. — ; 0 Probari denique po- 
test, quia qui babet jus ad gloriam æternam, est certus de sua salute ; 
homo autem per eleemosynam acquirit verum jus ad gloriam per mul- 
tiplicem contractum cum Deo. Primo, per contractum deposili, vi cujus 
id quod deponilur, debet suo fempore tideliter reddi; eleemosyna au¬ 
tem deponit pecuniam et orania, quæ erogat, si in sinu pauperis, juxta 
illud, Eccli. xxix: Conclude eleemosynam in sinu pauperis, et eam reci- 
pies in sinu Abrahæ, ut ait D. Chrysologus, serm. 8: « Manus pauperis 
sinus est Abrahæ : ubi, quidquid pauper accepit, mox reponit: in quo 
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Pero es preciso no olvidar, cristianos, que cstas recompensas no 
serån acordadas mds que å la limosna verdaderamente crisliana, 

eleemosynæ custodiuntur, in toto autem bæreditas ponitur, quæ Deo 
custode servatur, » ibi nec a linea corrumpitur, nec afuribusaufertur... 
Secundo, eleemosynarius acquirit jus ad gloriam per eontractum mutui. 
Fæneralur, ait Spiritus Sanctus, Prov. xix, Domino, qui miserelurpaupe- 
ri. Non dixit qui dat pauperi dal Domino, sed fceneratur, ut ustendat, 
quod muluum debet reddi cum usuris copiosis, undein die judicii elee¬ 
mosynarius, non tam debebit Deo rationem reddere, quam a Deo mutui 
rationem exigere... Non dixit etiamqui dat, fæneratur Domino, seAqui 
miserelur pauperi, nam sufficit bona voluntas et desiderium daudi, si 
haberes, saltem miserere pauperis et fæneraberis Domino, ito ad car- 
ceres, solare captivos et ægrotos, et sufilcit... Infirmut eram, et vintastis 
me... Tertio, eleemosynarius acquirit jus per eontractum emptionis, 
nam eleemosynis cælum emitur. « Mercatura, inquit D. Chrysost. hom. 
vt. de pænit. et negotiatio cælum est. Da pauperi et accipe paradisum ; 
parva da et magna suscipe; da mortalia, el immortalia recipe. » (La- 
selve/Ioc. cit. prop. 3). -- Como es beila y memorable esta sentencia 
del apostol Santiago, que nos dice que delante de los ojos del que es d la 
vez Dios poderoso y Padre de sus crialuras, hay una religion pu ra é inma- 
culada que consiste en el cuidado de los kuerfanos y de las viudas afligidas 
por la tribulacion. Jac. I, 27. Si, nosotros aceplamos esta palabra en el 
sentido que le han dado muchos sanlos doctores, y decimos que el 
éjercicio de la caridad cristiana es toda una religion y un culto purisi- 
mo de Dios. — En efecto, si se busca cuåles son los elementos princi- 
pales de la religion, se los encontrarå sin duda en la oracion, en la re- 
denclon de nuestras almas por la sangre de Jesucristo, en los sacra- 
menlos que aplican esta redencion, por ultimo, en la Indulgencia que 
procura el perdon de las penas que no huhieran sido perdonadas por 
el sacramento. Y la caridad, la limosna becba en espiritu de fé, reviste 
lodos estos diferentes caracteres. Ella es una oraeion y un sacrificio, 
una redencion y un^sacramento, un jubileo y un perdon ; ella Heva en 
si toda clase de frutos, cierra las puertas del abismo y abre las del 
cielo. Oigamos la voz de las Escrituras: Depositdd vuestra limosna en 
las manos del pobre, y ella rogard por vosolros, dice el libro del Ecle- 
siastes, xxix, 15. Adrairable prosopopeya, que personiiica la limosna, 
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es decir, d la limosna hecha con senlimienlos de fé y la inlencion 
sincera de honrar å Dios y agradarle. Cualquiera que pretendiéra 

que le då vida y sentimiento, que nos la representa saliendo del pe- 
cho de los pobres y adelanlandose hacia el trono de Dios, como una 
reina, segura siempre de eer admitida. Elssnio obispo y docior San 
Hilario hå imitado esta figura de lenguaje, cuando bå dicbo de las gran- 
des obras de la caridad cristiana, que ellas son « embajadas solemnes 
de la riqueza bumana enviadas å la Majestad divina, elocuentes defen- 
sores y poderoso3 auxiliares cerca del Altisimo. » S. Hilar. tr. in Ps. 
li, 20. Hermano mio, teneis la desgracia de ser extrano å la costumbre 
y al espiritu de la oracion; habeis olvidado por la manana dirigir 
vuestros bomenajes a) que os acuerda el beneficio de la luz; dejais 
todo el dia pasarse sin enviar un tributo de honor al autor de todos los 
bienes. Os compadezco profundamente. Toda la créacion se asorabra 
de vuestra culpable indifereneia, y se indigna de vuestra monstruosa 
insensibilidad; sois el escandalo de la naturaleza; y si este desorden no 
cesa, me obligaréis å desesperar de vuestra salvacion. Pero, sin embar¬ 
go, si puedo advertir entre vuestras obras del dia una de caridad; si 
veo vuestras manos, que han olvidado levantarse hacia el cielo, aba- 
jarse por lo menos y abrirse hacia el pobre, entonces volveré å tener 
confianza, puesto que sé por el Espiritu Santo que la limosna rucga en 
favor del que la bace: et hæc pro te exorabit. Si, tengo esta dulce espe- 
ranza de que algunas de las monedas salidas de vuestro bolsillo irån 
å la puerta de las misericordias infinitas del Seiior, y que harån des- 
cender pronto en vuestra alma este espiritu de gracia y de oracion, 
Zac, xii, 1°, sin el cual no podeis nada. Y vosotros que orais, pero que 
os quejais de no ser atendidos, de no obtener lo que pedis, quereis que 
os ensehe la condicion de la oracion eficaz ? Pues bien, dåd un refuerzo 
å vuestra oracion; junlåd la limosna; ambas acompanadas llegarån 
mås seguramenle al termino del camino. Acordådos de la maxima del 
angel Rafael: La oracion es buena, acompahada de la limosna. Tob. xii, 
8. Creédme, esta oracion fria y helada necesita ser réanimada y calen- 
tada por el fuego de la caridad ; å eBta oracion sin vuelos, es preciso 
agregar las alas de la limosna; entonces el angel de Dios os dirå como 
al centurion Cornelio : Tus oraciones y tus limosnas han subido hasla la 
presencia de Dios. Act. x, 4. Escuchame, dice el Seiior, divide lu pan con 
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$oder cambiar las condiciones bien conocidas para la salvacion, y 
comprarjelcielo unicamente con limosnas,aunque abundantes.acos- 

el que esld hambrienlo, cobijti en tu casa d los indigenles y desgraciados 
sin asilo;cuando véas å un hombre desnudo, vistelo; enlonces invocards al 
Seiior, y le oird; le Itamards y te responderd: Héme aqui. Is lviii, 7, 9. 
Es asl como la limosna esti unida por intimas relaciones con la ora- 
cion. — Pero la oracion en su elevado poder es el sacrificio. No hay 
religion sin sacrificio... El gran apostol, en el ultimo capilulo de su ad- 
mirable épistola å los Hebréos, despues de haber hablado divinamente 
del sacrificio de Nuestro Senor Jesucristo, declara & loa cristianos que, 
por su parte, ellos tienen dos sacrificios que ofrecer en union con el de 
la a ugusla Victima: el sacrificio de los labios y el de las manos: en 
otros terminos, el sacrificio de la oracion y el de la limosna, los actos 
de piedad y las obras de caridad. Tenemos un altar en donde Jesucristo 
se inmola; luego, conlinua, ofrecemos incesantemente por él una hostia de 
alabanza d Dios, es decir, el fruto de nuestros labios que'glorifican sunom- 
bre. Y no olvidéis ta beneficencia y la limosna; porque es por tåles vicli- 
mas que se tiene d Dios favorable. Hebr. xm, 10, 15, 16. Apoyandose en 
esle lexto y en muchos otros pasajes del Libro sagrado, los mås auto- 
rizados organos de la tradiclon se han complacido en hacer resaltar 
las anålogias entre la limosna y el sacrificio. La limosna es una obla- 
cion : el rico saca de sus bienes una parte que ofrece å Dios en la per- 
sona de los pobres. La limosna es una inmolacion : porque, de todas 
las cosas de aqui bajo, no bay ninguna å la cuål el corazon se adhiéra 
como å la forturra que es el origen de todos los goces ; un hombre que 
no es avaro de oraciones, lo es un poco de su oro; åquel que då, se 
sacrifica; el que då con mås plater inmola tambien un deseo, vn ca- 
pricho, que le hubiese sido agradable satisfacer. La limosna es una 
oblacion y una inmolacion ; y contiene tambien la comunion. Notåd, 
dice San Juan Crisostomo : en la mesa eucaristica es Dios quién ali- 
menta al hombre; por la limosna es el hombre quién alimenta & 
Dios: lié lenido hambrey me hds dado de corner; hé lenido sed y me hds 
dadode beber. Mat. xxv, 35. Porque, si es lo propio del sacrificio diri - 
girse å Dios y solamente & Dios, la caridad evangelica posee este ca- 
racter, puesto que Dios tiene por hecho å él mismo todo lo que se ba- 
ce å los pobres en su nombre: Quandiu fecislis mi ex his minimis. 
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tumbraiulose y habiluandose voluntariamente al pecado, so enga- 
flaria extraflamente. Dios no aceplaria semejanle cosa, que seria 
inraoral, y absolutamente ullrajanle para él. 

mihi fecislis. Mat. xxv, 40. Por ultimo, es una do las condiciones del 
sacrificio ser ofrecido por las manos de un ministro competente; y, 
segun los santos doctores, toda mano que då å los pobres de Jesucristo 
es una mano consagrada, una mano sacerdotal. Hablando San Pablode 
algunos fiéles que se babian dedicado å las obras de misericordia, 
los llama sus colegas, sus coadjutores, Rom. xvi, 3; dice que se han con- 
ferido u si mismos una especie de ordenacion para el servicio de los santos . 
I. Cor. xvi, to. Hay en el templo dos mesas, dice el mismo San Juan 
Crisostomo.y.despues de él.San Paulino de Nola :1a raesa de la oblacion 
eucaristica, que es el altar ådonde el sacerdote tiene solo el derecbo 
de subir; y la mesa de las oblactones para los pobres,y,en este segundo 
altar, todo cristiano puede ofrecer el sacrificio: alli, todo bombrees 
sacrificador, segun la palabra del Espiritu San to : Qui facit misericordiam, 
ofjerl sacrificium. Eccl. xxx, 4. Ob 1 vosotros que habeis asistido å los 
adorables misterios, despues de haber sido testigos de la caridad de 
un Dios que se inmola'comprendéd que un gran deber os es impues- 
to, y que no babréis participado seriamente del sacrificio, si no os con- 
formais con la divina Hostia, sacrificando algo de vuestra sustancia en 
provecho de vuestros hermanos. No olvideis hacer parlicipes de vueslros 
hienes d los demds: porque es de tåles victimas que se hace Dios propicio. 
Hcbr. xm, 16. — Efectivamente, la limosna es una redencion. En su 
eignificacion religiosa, la redencion es el rescate de nuestras almaspor 
la sangre de Jesucristo. Y, dice San Agustin, este rescate puede tam- 
bien, en cierta medida, lograrse por dlnero. Vosotros exclaraaréis y di- 
réis: Quién serå bastante osado, bastante impio, para comparar el oro y 
la plata con sangre de Jesucristo'? No hå proclamado el apostol San Pe¬ 
dro.que no hérns sido rescatados por materias corruptibles, por oro 6 plata , 
sino por el valor infinito de la sangre del Cordero inmaculado, Jesucristo f 
Si, y sin embargo es cierta tambien la palabra de Daniel al reydeBabi- 
lonia: Sigue, rey, el consejo que le dog: rescala lus pecados con limoittas, 
y tus iniquidades con obras de misericordia con los pobres: quizds el Scnor 
perdonanilus ofensas. Dan. iv, 24. Ciertas son las palabras del angel å 
Tobias: La limosna rescala de la muerte, y es ella quién borra los pecados y 
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Conclusion. — Cristianos, conoceis ahora las principales venta- 
jas de la limosna, lånto para los que la reciben como para los que 

hace encontrar misericordia y la vida elerna. Tob. xii, 9. Ciertas son las 
palabras de Tobias mismo å sa hijo: La limosna libra de todo pecado, 
preserva de la muerte y no deja caer el alma en las tinieblas. Tob. iv, 11. 
La redencion por la sangre de Jesucristo estå, en cierto modo, adqui- 
rida para las almasrescatadasyåporlalimosna. Esta, vivilicada sobre- 
naturalmente, es un principio de gracias poderosas y abundantes. La E$- 
critura le atribuye una propiedad soberana que no pertenece ripurosa- 
mente mås que al sacramento: la de lavar el alma de la mancha del 
pecado: Eleemosyna purgat peccata. Quien no conoce la asombrosa pa- 
labra de Jesucristo å los pecadores de su tiempo: Ddd limosna en pro- 
portion de lo que poseais, dice, y todas las cosas os serdn purificadas. Lue. 
■xi, 41. No, cieriamente, que la limosna confiera la juslificacion al que 
se obstina en el pecado. Esto seria suponer å la limosna una virtud 
que no reside en el sacramento mismu. Es necesario leer sobre este 
punto, un notable capitulo del libro de la Ciudad de Dios, en el cuål el 
gran Obispo de Hipona, predicador incesante de los meritos de la li¬ 
mosna, establece esta doetrina en el verdadero limite de la precision 
téologica, y destruye la persuasion de los que piensan no tener nada 
aue temer de los pecados, quepersisten en cometer, haciendo limos¬ 
na. Lib. xxi, c. 27. « Que se tenga cuidado de creer que estos crimenes 
borribles que excluyen del reino de los cielos al que 4 el los se abandona, 
puedan ser cometidos todos los dias, y rescatados otras tåntas veces 
con limosnas. N6, es necesario apaeiguar å Dios con limosnas por 
los pecados pasados, y no pretender .que se pueda atarle las ir.anos 
y adquirir el derecho de cometer siempre impunemente el pecado. » 
S. Aug. Enchirid. nxx, 19. Y en otro lugar: « Si dåis å los pobres 
con el objeto de poder continuar pecando impunemente, no alimentais 
& vuestro Dios, sino que quereis corromper å vuestro Juez. Dåd vues- 
tras limosnas con el objeto de obtener que vuestras oraciones" séan 
atendidas y que el Sefior os ayude å cambiar vuestra vida. » S. Aug. 
senn. xxxix, 6. Lo que es cierto que la limosna, inspiradaporun movi- 
miento piadoso, atrae una abundancia de bendiciones que preparan y 
réalizan la conversion. — Por ultimo, la limosna e3 una indulgencia y 
una especie de jubileo; ella procura el perdon general de la deuda 
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la dån. A los que la reciben, la limosna procura el alivio de sus 
sufrimienlos, la preservacion de una mullitud de males, la conver- 
sion del corazén 6 el afianzamiento de la fé. A los que la dån, la 
limosna asegura la conservacion de su fortuna 6 tambien su au- 
menlo, asi como la estimacion y la consideracion de sus conciuda- 
danos; y, al mismo tiempo, ella les obtiene el perdon de sus pecados, 
la perseverancia en el bien, una santa muerte, y, por ultimo, lapo- 
seslon del cielo en el otro mando. Qué motivos mås poderosos se 
os podria proponer para llevaros hacer limosna? Tåntas ventajas, 

contraida con Dios. La misericordia ejercida con los pobres, nos es 
mostrada permaneciendo de pie en la puerta de la mansion de las ex- 
piaciones y oponiendose å la justicia divina, que querria hacer pasar el 
alma por las llamas temporales del Purgatorio : Eleemosyna non patie- 
tur animamire mtenebras. Tob. iv; II. Como el agua apaga el fuego, 
asi la limosna apaga las consecuencias del pecado, Eccl.m, 3; ella 
hace encontrar misericordia y la vida eterna, Tob. xu. 9. En el ul¬ 
timo dia, la limosna serd motivo de una grande confianm delante de Dios 
para todos los que la kabrån hecho: Tob. iv., 12. La experiencia justi- 
lica esta asercion : « En ninguna parte, escribe San Geronimo & Nepo- 
ciaco, recuerdo baberleido que haya hecbo una mala muerte, el que hd 
sido dado d las obras de caridad ; este tiene en su favor innumerables 
intercesores, y es fmposible que suplicas tån multiplicadas no séan 
escuchadas. » Y no es solamente evitada la mala muerte al hombre 
misericordioso, sino que le son acordadas excepcionales gracias sensi- 
bles en la hora terrible de la muerte. Y mientras que otros cristianos 
estdn agitados por aprebensiones crecientes, al acercarse al juiciofinal, 
se vé por el contrario d las almas mds timoratas, las que se asustaban 
por sus obras d causa de la implacable justicia del Seiior, Job. ix, 28, 
las que tenian trabajo para llevar elpeso de Dios y que le temian como 
olas suspendidas sobre ellas, Job. xxxi, 23, concebir de pronto senti- 
mientos de confianza y manifeslaruna serenidad que nada bubiera hecho 
presagiar. Asi se réaliza la pslabra del Psalmista: Bienaventurado el 
que cuida del pobre y del indigente, Dios le protegerd en el ultimo dia. 

Ps. xl, 2.Eccl. in, 31; iv, 1-11. Ddd segun la extension de vuestros 

recursos... (El Cardenal Pie, Obras, tomo iv, pag. 379-387). 
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y ventajas tån preciosås, no son eminentemente propias para con- 
venccr vuestra razon, conmover vuestro corazon y abrir vuestra 
mano? No resislais a los sentimientos de vuestra alma. Dåd å 
vuestros hermanos los pobres las mås abundantes limosnas que 
séa posible, y estas 'limosnas, despues de haberos asegurado 
aqui bajo la dicha en la medida posible, os procurarån tambien 
la felicidad perfecta del cielo. Asi séa. 


PARA UNA CUESTACION PARA LOS POBRES 

CUARTA INSTROCCION 

Réfutacion de los pretextos que se alega para no dar li- 
mosna. 


I. Pretextos sacados del lado de los pobres. — II. Pretextos sacados de si. — 
III. Pretextos sacados del lado de los hijos. — IV. Pretextos sacados de la 
legalidad. 

No hay deber mås solidamente establecido que el de la limosna. 
La naturaleza, la razon y la fé estån unanimes en proclamar lane- 
cesidad. Asi, en téoria, todo el mundo conviene en que es preciso 
hacerla. Pero, en la praclica, .no sucede lo mismo. En efecto, des¬ 
pues de haber reconocido la ley de la limosna, muchos cristianos 
creen poder dispensarse de cumplirla, unos bajo un prelexto, otros 
bajo otro, con frecuencia, por otraparte, debuena fé. Sin embargo, 
estos pretextos son sin valor réal, y completamente indignos de 
cristianos sinceros. Es lo que me propongo demostraros en esta 
platica, esperando con éso hacer mås fructuosa la cuestacion para 
los pobres de la parroquia. Pero, al propio tiempo, me persuado 
que me agradeceréis haber destruido en vuestro espiritu prejuicios 
que estaréis asombrados de haber alimentado tån to tiempo. 

Para proceder con orden, dividiré los pretextos que se alega 
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para dispensarse de hacer limosna en cuatro clases: 1° pretextos 
sacados del lado de los pobres ; 2° pretextos sacados de si; 3° pre¬ 
textos sacados del lado de los hijos; 4° pretextos sacados del lado 
de la legalidad. 

I. — Pretextos sacados del lado de los pobres. — Cicrtamente, se 
dice, yo no pediria cosa mejor qne asistir å los pobres, cuya suerte 
me aflige; pero estån perdidos de vicios , y no merecen que se ocupe 
de ellos. — « Lejos de éso, es una razon de m&s para hacerlo 
y para trabajar no solamente para aliviarlos, sino tambien 
para moralizarlos, afiadiendo la limosna-espirilual d la limosna 
corporal, que debe ser la intermediaria. Qué cosa mas beila para 
un hombre, que ir å la casa y å la bohardilla del pobre, y hablarle 
de Dios, del alma, de la inmorlalidad, del deber y del camino que 
conduce a la bienaventuranza? Cuando nosotros, que somos sacer- 
dotes, hablamos al pobre del crislianismo practico, nos escucha con 
desconfianza, diciendo que hacemos nuestrooficio. Por el contrario, 
cuando es å vosotros, os escucha sin prejuicios. Por éso mismo, 
vosotros podeis mucho para su mejoramiento ; y, si podeis tånto, 
no debeis trabajar en mejorarlo? Los pobres tienen vicios. Quién 
tiene la culpa? No han carecido de maestros y de preceptores, 
siendo abandonados å sus malos instintos? No sois vosotros, ricos 
de este mundo, los responsables, pueslo que no los visitais, ni os 
tomais por ellos inlerés alguno? quién les då el ejemplo del lujo, 
del placer y de la irreligion? Monslrådos animados de una verda- 
dera caridad, y triunfaréis del corazon del pobre. Se llegaåablan- 
dar los metales mås duros haciendolos pasar por el fuego, asi lle- 
garéis vosotros a ablandar å los pobres mås endurecidos haciendo¬ 
los pasar por el fuego de vuestra caridad. Los pobres tienen vicios. 
Poco importa, puesto que no es menos cierto que estån en la nece- 
sidad, que la limosna es un deber para vosotros, y que vuestra re- 
compensa serå lanto mås grandecuånlo mayorhabråsidola repug- 
nancia que vencer. Si los pobres luvieran lodas las cualidades que 
enconlrais en vuestros amigos, lodos los encantos que os los hacen 
agradables, es å vosotros que os eslimariaisen ellos, y pregunto, en 
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donde eslaria vueslro merito 1 ? » Los pobres lienen vicios. Pero no 
los teneis vosotros mismos, y mås culpables quizås que los pobres ? 

Y encontrariais bueno, que I 09 demus se autorizdsen de estos vi¬ 
cios que teneis, para dispensarse de sus deberes con vosotros ? Su 
pretension la considerariais injusla; juzgdd la vuestra propia res- 
pecto de los pobres, que un mandamiento formal os obliga å asis- 
tir \ 

Los pobres, se dice tambien, « son perezosos y kolgåzanes. Esto 
es verdad en algunos, pero no en todos, y si sois justos, debeis ale- 

1. Bcrseaux, La vida crisl. c. 10, n. 1. 

2. S. Hieronymus, contr, Ruff. lib. 3, ait: « Nobie propositum est 
pedes lavare venientium, non merita discutere. >> Quidam avari fre- 
quenter oblalrant, pauperes esse deceptores, simulare cæcitatem, con- 
tracturas, aliasque facere imposturas, ut pecuniam extorqueant. Sed 
quid tum ? tua immieericordia, mi avare, cogit illos, ut hujusmodi simu. 
laliones faciant. Paupertas demum debet esse ingeniosa, alias nihil 
acquirit. Nonne si rogeturilla fcemina amoreDei, nihil efficitur, si autem 
rogetur nomine mariti peregre absentis, statim extorquetur eleemo- 
syna ? Nonne si laudetur præmium liberalium, nihil efficitur, si autem 
illa puelia laudatur de venustate, statim aperiturcrumena?etc. Paupe¬ 
res igiturfiunt iogeniosiextuaduritiedifficulterflexibili (Claus, spicil. 
univ. lib. 6, n. 185). — Los pobres son importunos. No viene esto de que 
dåis con penay que les forzais asi å importunarosyåarrancaros, en cierto 
modo, vuestras debiles limosnas?No es cierto que, si diérais diiigente- 
æente, de buen corazon, el pobre no tendria necesidad de importuna- 
ros ? Y no es contra vosotros mismos que sentenciais creyendo hacerlo 
contra el pobre? Por otra parte, Dios mismoconsienteserlmportunado 
por el hombre, quiere tambien sérlo; porqué no consentiriais vosctros 
serlo por el pobre ? Porque no le permitiriais triunfar de vuestra dureza 
por sus instancias ? No debeis perdonar esto al hambre ? Son importunos. 
Pero no lo sois vosotros mismos en algunas circunstancias, cuando pe- 
dis un favor 6 un empleo? Si sois importunos con los que estdn sobre 
vosotros, cuando se trata de vuestros intereses, no perdonaréis å los 
pobres sérlo, cuando se trala para ellos de la vida <5 de la muerle? 
No debeis tolerar en los demds lo que os permitis å vosotros inis- 
mos? (Berseaux, loc. cit.) 
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jar todos los pobres de vuestra caridad por el crimen de un peque- 
fio numero? Debeis comprender en el mismo anåtema al inocente 
yalculpable? Qué trabajen 1 Pero no siempre encuenlran tra¬ 
bajo. Si algunas veces huelgan, no lo imputéis å holguzdneria ; 
esto puede consislir en la paralizacion de los negocios, en una cri- 
sispolitica 6 comercial. Qué trabajen! Frecuentemente, el obrero 
no puede por su pequeixo salario, åpesar de un trabajo de calorce 
y lambien de dieciseis horas por dia, hacer frente å las necesidades 
de su familia que es numerosa, que no puede ayudarle, y d la cuål 
es preciso el alquiler, la lumbre, el veslido, el pan, elc. elc. Qué 
trabajen! Pero hay pobres que no pueden trabajar, séa porque la 
edad hd debilitado sus fuerzas, séa porque no saben trabajar, séa 
porque han sido victimas de uno de eslos mil accidentes que son 
independientés de la conducta moral. — Si son pobres, es por su 
culpa. Es la culpa de este huerfano, si hå perdido å su padre ? Es 
la culpa de este anciano, que hå trabajado toda su vida, si tiene 
hijos ingratos ? Es la culpa de esla mujer, si tiene un marido sin 
conducta, que la golpea, cuando se alreve d quejarse? Es la culpa 
de este honrado obrero que vive al dia, si una enfermedad le hå 
obligado d suspender su trabajo ? Es la culpa de este criado si el 
hombre de negocios, å quien hå confiado sus économias, hå huido 
al extranjero ? » 

Se dice tambien de los pobres, para defenderse de no dar limosna: 
« Son mos disipadores. —Confieso que algunos lo son, llegando tam¬ 
bien para procurarse con que beber, hasta vender sus muebles, sus 
ropas, el colchon sobre el cuål duermen sus pequeiiuelos, lånto los 
hd embrutecido la pasion del vino. Cuando esto sucede, hacéd la 
limosna de manera que no vaya å la taberna; no déis tånto å la véz; 
no déis dinero, sino un bono de pan, de carbon, de ropas, de me- 
dicinas y de carne: ddd åla mujer y å los hijos; dåd por me- 
diacion de una asociacion de caridad, vuestra limosna lograrå su 
objeto y por éso mismo las habilos del pobre no serdn yå para vo- 
solros una razon para no dar limosna. — Son unos disipadores. 
No es verdaderamente un mal menor aliviar å los pobres inopor- 
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tunamente que no aliviarlos absolutamenle ? Y, suponiendo que 
haya abusos, las prodigalidades algunas veces ciegas de la caridad 
no son preferidas a los frios calculos del egoismo, que considera 
fmmenle los males de la humanidad ? — Se comen 6 beben lo que 
se les då. Si algunas veces el pobre se olvlda cuando tiene un poco 
de dinero, no es excusable en cierto grada, cuando no liene nin- 
guna alegria, ninguna felicidad, y no vive mås que de privaciones? 
No tcneis vosotros mismos vuestras fiestas, en las cuales pasais lar- 
gas horas alrededor de una mesa bien servida? No teneis vuestras 
tertulias, vueslros banquetes, en los cuales se sirve todo lo que hay 
de mas exquisito? No debeis perdonarå los pobres lo que haceis 
vosotros mismos? Y aqui, eslad muy persuadidos que vuestros 
contertulios y.visitantes no serian tån numerosos, si no fuera por 
los obsequios que se les hace * ». 

Por ultimo, se censura todavia a los pobres, para darse una ra- 
zon de porqué no se les asiste, que son unos ingratos. A esto yo os 
respondere: « Mås ingratos son, mås desinteresado y puro serå 
vucstro molivo, y mås merito tendrå.vuestra limosna para Dios, y 
desde entonces, debe detencros la ingratitud del pobre ? — Son 
unos ingratos. No es hermoso, y no es grande tener que haber- 
selas con ingratos, pueslo que es necesario para esto ser bienhe- 
chor? Ademås, si hay pobres ingratos, los hay agradecidos, que 
os bendicen con lagrimas diciendo: « Oh 1 si todbs los ricos fueran 
como ése, los pobres serian mucbo mås dichosos! » que ruegan por 
vosotros y cuyas oraciones al propio liempo que la muerte abrirå 
å vuestro cuerpo las puertas del sepulcro, facililarån al alma la 
entrada en la inmortalidad ? — Son unos ingratos. Pero los ricos 
no lo son algunas veces, no diré para con Dios, sinocon sus'seme- 
jantes que los colman de beneficios? Este mundo que amais, que 
os adula, y por el cual os condenais quizås, es siempre reconoci- 
do ? Ay! despues que lo liabeis esplendidamente tratado, despues 
que 03 habeis empobrecido por darle brillantes fiestas, él se mues- 


1. Berseaux, loc. cit. 
Tomo XII. 
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Ira ingrato, insensible, y, dpesardc csto, continuais invilandole y 
recibiendole. Porqué dos pesos y dos medidas? Porqué insislir 
linto sobre la (ngratitud del pQbre, y no hacer caso de la del ri- 
co 1 ? » Porqué, å causa de la ingratitud del pobre, no curaplir los 
deberes con él, cuando dpesar de la de los ricos, haceis por elloslo 
que no os esld mandado ? 

Asi hablan contra los pobres una mullitud de cristianos, prelen- 
diendo justificar la dureza de so corazon diciendo mal de los que 
tienen el deber de asistir. Otros, acordandose de esla maxima de 
Nuestro Sefior, de que no se debe juzgar mal de los demås si no se 
quiere ser juzgado sin misericordia *, respetan d los pobres con sus 
palabras, pero creen poder dispensarse tambien de asistirlos, por 
molivos que les son personales. Examinemos estos molivos, que 
constituyen la clase de prelexlos que hemos designado asi: 

' II. — Pretexlos sacados de si, — y veamo3 lo que valen. A oir å 
muchos cristianos, ellos serian muy caritativosy muy generosos con 
los pobres, si pudiéran; pero que no pueden, no teniendo dinero. — 

« Dispensad, les responderé, lo teneis, Dios os lo ha dado para los 
pobres. Cuål? preguntais. — Vueslro superfluo, cualquier fortuna 
que se posea, el hombre liene derecho unicamente å lo que es necesa- 
rio para satisfacer sus necesidades, séa de la naturaleza, séa de su 
condicion social; salisfechas estas necesidades, lodo lo que queda ’ 
debe ser la sustancia del pobre, cuando este se encuenlraen unaex- 
trema necesidad. San Aguslin noslo dice expresamente : « Lo super¬ 
fluo de los ricos es lo necesario de los pobres *». La razon nos lo 
dice tambien, porqué, si fuera de olra manera, el pobre estaria con- 
denado å morir de hambre. Decir que no teneis dinero, es afirmar 
que no teneis nada de superfluo. Yes cierto que no lo teneis, cuando 
cada dia salis de los limites de la naturaleza y de las exigencias 
de vuestra posicion, y os entregaiså gaslos locos para satisfacer las 
vanidades de la naturaleza * ? — No lengo dinero. Cosa asombrosa 1 


1. Berseaux, loc. cit. — 2. Mat. vm, t. — 3. In Ps. cxlviu, n. 12. 

4, Oid lo que oponen los avaros y los ambieiosos del siglo. No tie- 
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teneis dinero cuando se trala de vuestras casas que adornais como 
palacios, cuando se trala de vuestros muebles que estan hechos con 
materias preciosas y trabajados por-habiles manos ; teneis dinero 
cuando se trata de vuestra me-a, de vuestros trajes, de vuestros 
viajes y de vuestras diversiones; lo teneis cuando se trata de em- 
presas industriales ; lo teneis para todo, excepto para socorrer al 
pobre y para responder al llamamiento que os hace la Providen- 
cia diciendoés: « Dåd limosna. » Es seria vuestra objecion ? — 
Deberiais permitiros alegar pretextos tån futiles 1 ? — No teneis 


nen nada de superfluo, dicen, y todo lo que poseen les es necesario 
para subsistiren suestado. Pero digodesdeluegoquees preciso exami- 
par este eslado. Es un estado cristiano 6 uo estado pagano ? Es un es- 
tado réal o Imaginario? Porque hé aqul el nudo de la dificultad. Si es 
uo estado que no tenga limites, fundodo eo vastas ideas de orgullo, cuyo 
fausto séa el escandalo y la verguenza del Cristianismo; ah ! entonces 
concibo qne puede ser cierto que no tengais nada de superfluo, como 
es poslble que lo necesario os falle. Porque para mantener esta manera 
de vivlr, åpenas bastarian inmensas rentas; y muy lejos de tener de- 
masiado, no se tiene nunca bastante. Pero lo que no comprendo, es 
que siendo cristianos como lo sois, formuleis semejante excusa para 
dispensaros de la limosna. Porque si esta manera de vivir estuviera 
autorizada, y si fuera permitido sostenerla, qué seria del precepto de 
la limosna ? 0 mejor, qué seria de los pobres, en cuyo favor Dios la hå 
establecido? En donde se encontraria superfluo para su sostenimiento 
en el mundo, y no seria preciso que Dios biciesesin cesar milagros para 
proveer^d ellos? (Bourdaloue, Ser/n. para el 1" viernes de Cuaresma.) 

i. El gran desorden que reina hoy en el mundo, y tambien en el 
mundo cristiano, es que los ricos mundanos miden todo, excepto 
la limosna, segun sus rentas y sus bienes. Quieren ser servidos 
con relacion å sus bienes, y lo mismo estar vestidos y alojados; y 
no solamente en proporclon, sino frécuentemente mucho mås allå ; 
porque å qué excesos no se llega? No hay mås que la llsmona en 
donde la proporclon no se guarda, aunque no baya må3 que ella 
en donde la proporclon séa un deber indispensable. A ellos apelo. 
Son esplendidos los ricos del sigto en sus limosnas tånto cémo son 
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dmero. Pues bien, voy å diroslo. Suplimid este plato de vueslra 
mesa, y lendréis dinero para quilar el hambre al pobre; suprimid 
estos vino3 tan esquisilos venidos de lejos, y tendréis dinero para 
calmar la sed del pobre ; compråd telas menos preciosas, y ten¬ 
dréis dinero para vestir la desnudez del pobre ; no adorneis 
vueslras habitaciones con tån ricos tapices, y tendréis dinero 
para pagar el alquiler del pobre; no tengais camas lån lujo- 
sas, y teudréis dinero para procurar un colchon å este pobre que 
no tiene mås que paja fria y humeda ; no lleveis alhajas lån ricas, 
ni lan numerosas, y podréis pagar en nuestras cueslaciones vuestra 
cuola para una sociedad benefica; en una palabra, no os entregueis å 
lodos estos gastos inuliles que son el luto de la patria, la verguen- 
za de la humanidad, el dolor de la religion la desesperacion del 
indigente, y el dinero no os fallarå. Acordådos de las palabras de 
los santos. Como se censuråra å San Cesareo, por vender los vasos 
sagrados de su iglesia para el rescale de los cautivos, respondio- 
å sus censores: « Cuando el Sefior hå puesto ,1a mano en el 'plato 
durante la Cena, era en un plato de plata ’ ? » Cuando San Vi- 
cente de Paul fundé el hospital de la Salpetriera, fué å implorar 

soberbios en sus trajes, delicados en sus mesas, y prodigos en sus 
juegos? Es de su parte que vienen las grandes dadivas para las obras 
de caridad d de religion ?... No es, por el contrario, en las condiciones 
y fortunas medianas, que Oios, por su misericordia, hace encontrar 
los mås abundantes recursos ? Cuantas personås virtuosas, å quienes 
su estado no sumistranada mås allådelo necesario, saben sin embargo 
arreglarse con este necesario para luego atender å las necesidades de 
los pobres, y las de proveer å los establecimientos religiosps ?... Sin 
embargo es una ley, que laltmosna y los bienes deben serproporciona- 
dos. Y,cuando Dios vendrå para juzgarnos, es de fé que tomarå por 
regla de su juicio esta proporcion. Vueslros bienes comparados con 
vuestras limosnas 6 vuestras limosnas comparadas con vuestros bie¬ 
nes, es lo que debe hacer en su tribunal, 6 vuestra justificacion, 6 
vuestra condenacion. (Bourdaloue, loc. cit.j 
1. Godescard, 1 'ida de los Santos, 27 de Agosto. 
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la caridad de la reina regente, y habiendole esla respondido que a 
causa de lo malo de los liempos 1 no tenia nada que dar: « Y 
vuestros diaraantes, Seiiora ? » le contestå el hombre de Dios con 
santo atrevimienlo. A esta palabra, Ana de Auslria coge sus dia- 
mantes y los entrega å Vicente de Paul *. Es preciso saber hacer 
la caridad con el sudor de su frenle. — No teneis dimro. Tånto 
mejor, porque para hacer limosna, sera preciso privaros y renun- 
ciar <t algo,'y asi mereceréis mucho mås, porque os habréis hecho 
violencia * ». 

1. Lo» liempos son malos. Mås malos son los tiempos, mayor es la mi- 
seria; mås grande es la miseria, mås pobres hay; mås pobres hay, 
mås esfuerzos se debe bacer para aliviarlos; lo malo de los tiempos 
debe redoblar el celo, en vez de servir de pretexto å vuestra avaricia. 
En los tiempos de carestia, es preciso hacer todo lo que se puede, por¬ 
que la vida del pobre estå en peligro. Es en estos momentos sobre to¬ 
do, que la caridad es una deuda que se paga siempre y de la cual no se 
queda nunca libre. Por olra parte, la miseria de los tiempos no os 
hace cercenar nada de vuestros placeres, y no puede ser un motivo 
para no hacer limosna. « Tu mano, en la que veo brillar tån rica alha- 
ja, dice San Gasilio, te acusa de mentira. Cuåntos desgraciados pudria 
este solo anillo aliviar 1 Quod potest tuus annulus unus ære alieno libe- 
rare! Hom. in divites. n. 4. (Berseaux, loc. cil.) 

2. Abelly, Vida de S. Vicenle de Paul, liv. 3, ch. il. 

3. Berseaux, loc. cit. n. 2. — Spiritus Sanctus ait: Odivil anima mea 
divitem mendacem. Eccli. xxv. Ubi S. Augustinus : « Dives mendax est, 
qui in his quæ ad Deum sunt, toties dicit: Non possum. » — S. Ser- 
vulus pauper et paralyticus eleemosyna, quam corrogabat, non tantum 
se, sed etiam alios pauperes alebat. Hic S. Gregorius ait, hom. xxv. in 
Evang.: « Videamus sanctum servulum, qui manus paralysi laxatas 
movere non potuit, et tamen illas ad opem pauperum exlendit. Et nos, 
qui divitiis abundamus, ad miserorum auxilium nec digitum move- 
mus. » S. Ambrosius hortatur, lib. II. Off. c. 28: « Necessitatem alio- 
rum, quantum possumus, juvemus, etplus interdum, quam possumus. » 
Quomodo plus præstandum, quam possumus? Quia multi sunt, qui 
obtendunt impotentiam, quæ tantum est inclementia. 0 quam ingeniosi 
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Pero se dice: Yo mismo soy pobre. — Si sois completamer.te po- 
bres, no déis, porque cl deber de dar limosna no pesa sobre voso- 
tros, que leneis necesidad de recibirla; si no sois complelamente 
pobres, dåd poco, y este .poco sera agradable å Dios, que en el 
Evangelio hace mås caso de la dadiva de la viuda que del oro del 
rico, porque la viuda habia dado todo lo que podia, mientras que 
el rico åpenas habia tocado su lesoro. Practicåd este consejo de 
San Gregorio de Nissa: « Sois pobres, lo concedo, dåd sin embar¬ 
go, dåS lo que podais. Dios no os pide que déis mås de lo que per- 
milen vuestras fuerzas. Dåd pan, olro darå algo de vino, un lercero 
vestido, y asi la beneficencia de muchos aliviarå la miseria de uno 
solo * ». No lo dudeis, uno de los mås hermosos espectaculos que 
puede ser dado contemplar å los humbres, es el del pobre ali via ndo 
al pobre abandonado por el ricoj y la limosna mås agradable å 
Dios es la que se saca de la pobreza. — Soy pobre. Pero leneis una 
voz, levantarla, id å llamar å la puerla del opulento que se endu- 
rece en el seno de los placeres, seflalarle los males de los que son 
mås pobres que vosotros, arrancåd å lavanidad lo que la piedad 
no quiere dar. Id tambien å visitar al pobre, decidle alguna buena 
palabra, y, por este medio, aunque pobres vosotros tambien, cum- 
pliréis y satisfaréis å la pobreza *». 

— En cuanto å mi, dice otro, confieso que no estoy complela¬ 
mente sin recursos; pero’no podré despojarme de lo que tengo, 
porque es necésario pensar en el porvenir. C6mo hablais del porve- 
nir, cuåndose trata de la limosna? « El porvenir es incierto, por 
el contrario, el deber de lajimosna escierto •, no debeis cumplir un 
deber cierto antes que ceder å préocupaciones de un porvenir inse- 

fuerunt sancti ad sublevandas pauperum necessitates! cum nihil habue- 
runl, seipsos pignori dederunl, uti S. Paulinus, et alii. — Sicut Domi- 
nus subministrat famulo semen ad semioandos agros, ut tempore 
raessis pro uno grano centum recipial: sic Deus pro uno obolo in pau- 
pcres expenso, dat centenos, ut semper eleemosynarius expendere. et 
nunquam dicere possit: Nihil hnbeo! (Claus, Spicileg. univ. lib. 6, n. 183). 

1. Orat. de Beneficenlia. — 2. Berseau, loc. cit.) 



REFUTACION DE L03 PRETEXTOS QUE SE ALEGA. 71 

gnro ? No es inoportuna vuestra prevision coando el pobre estå alli 
luchando con los apuros de la muerte? — Es necesario pensar en 
el porvenir. No os préocupais con ello cuando, aferreados alrede- 
dor de una mesa de jucgo, arriesgais vuestra fortuna, cuando se 
trata de ir å un espectaculo, de dar un baile, 6 de hacer un viaje 
dispendioso: no es una prueba de que vuestra alegacion no es se- 
ria? Si es réalmenle el temordel porvenir quien os impide hacer el 
sacrificio de vuestro oro en favor del pobre, que esle mismo temor 
os impida gastarlo en cosas inuliles; si no os impide prodigarlo 
en cosas inutiles, que no se'a obstaculo tampoco para darlo para 
el pobre. — Es necesario pensar en el porvenir. Si, pero no sola- 
mente en vuestro porvenir terrestre, que no serå mas que de a!gu- 
nos dias; es preciso pensar lambien en vuestro porvenir celestial, 
que no podeis asegurar mås que por la limosna, puesto que el rico 
malo tendrå por lote lloros y rechinamiento de dientes. Por éso 
mismo precisa lambien pensar en el pobre. — Es necesario pensar 
en el porvenir, no se sabe lo que puede suceder. Dispensdd, se sabe, 
yå para la vida presente, yå para la vida por venir. Lo que puede 
acontecer en la vida presente, es que quizås, por un justo casiigo 
å vuestr.a dureza, séais reducidos å corner el pan de la miseria y 
recurrir å la caridad ; lo que puede suceder es que los ricos os tra¬ 
len como habréis tratado å los pobres, y que no encontreis mås 
que corazones secos, duros é indiferenles-como el vuestro. Si, hé 
ahi lo que puede aconteceros, sobre todo en este siglos en que la 
sociedad descansa sobre un volcan, en que se hå visto hundirse po- 
derosas casas y grandes fortunas, cambiando de la tarde å la ma- 
nana la posicion y suerte de las personås. En cuanto å la vida por 
venir, lo que sucederå ciertamente, es la muerte que os herirå en 
medio de vuestros proyectos de fortuna, es el cementerio en dénde 
no.lendréis por toda casa mås que una sepultura, por toda habita- 
cion mås que un ataud, por todo vestido mås que una mala sabana, 
y por todo domiuio algunos pies de tierra. Lo que sucederå, que 
eljuiciode Dios serå sin misericordia para el que no babrå sido 
misericordioso, es la terrible sentencia : Hé tenido hambre y no me 
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habeis dado de corner: id, maldilos, al fuego elerno No debeis 
obrar de manera de conciliarlo lodo y tcner en cuenla la vida 
por venir asi como la vida presente *? 

III. — Prelextos sacados del lado de los hijos. — Ciertamente, 
dicen tambien muchos cristianos, estoy muy lejos de descono- 
cer la obligacion de asistir å los que estan en la necesidad. Pero 
tengo hijos, y primeramente se debe proveer a sus necesidades. 
— Perfectamente, responderé, reconozco sin dificultad que, en 
este siglo, bajo el imperio de las instiluciones y de las leyes que 
nos rigen, es un molivo de grave y legitima préocupacion para 
todos los padres la colocacion y la suerte futura de sus hijos; que 
es una necesidad para ellos preparar, con prudentes economias, la 
forluna y la posicion de la cual han disfrutado las generaciones 
precedentes. Pero aqui tambien hay reglas y limites. Oid lo que 
nos dicen dos moralistas autorizados, y que no han sido tachados 
de exageracion. Si, por un motivp lan razonable,« yo quiero, dice 
Bourdaloue, que os séa permilido aumentar vuestra fortuna, con 
tål, de que al propio tiempo vuestras limosnas séan proporcionadas 
å ella, y que os pongais por principio que ellas son una parte esen- 
cial de vuestro estado. Debeis mirar por vuestros hijos, si; pero 
con la condicion de no descuidar å los miembros de Jesucristo. Si 
Dios os hubiera dado una familia mås numerosa, sabriais dividir 
vuestros cuidados paternales entre todos los individuos de que es- 
tuviera compuesla. Segun esto, consideråd å este pobre como un 
hijo aumentado en vuestra casa. Excelenle practica, adoplar a los 
pobres que os representan å Jesucristo, y considerarlos como mien- 
bros de la familia J ». Hé aqui ahora a Bossuet, traduciendo pala- 
bra por palahra å San Aguslin y d San Cipriano : « Tomais por 
excusa, dice, el numero de vuestros hijos; no teneis alguno que 
haya fallecido ? No lo contais vå entre los vuestros, desde que Dios 

1. Mat. vxv. 14. 

2. Berteaux, loc. cit. 

3. Serra. para el 1" viernes de Cuaresma. 
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lo ha relirado il su seno? Porqué no tendria su parte? Teneis una 
nunierosa familia, y decis que vueslras cargas domesticasno os per- 
miten moslraros liberal con los pobres: Atquihoc ipso operari 
amplius debes, quo maltorum pignorum pater es: Es lo que os 
impone la obligacion de una caridad mås abundanle; porque le- 
neis mas personås por las cuales debeis apaciguar a Dios, mås pe- 
cados que rescalar, mås conciencias que limpiar de las faltas con- 
tinuas å que nueslra fragilidad eslå sujeta, y de tåntas tenlaciones 
å que eslån expuestas... Si amais d vuestros hijos con un amor 
verdaderamente paternal, recomendådlos å Dios con vuestras bue- 
nas obras ; que él séa su tulor, su curador y su protector; séd el 
padre de los hijos de Dios, para que esle lo se'a de vueslros hi¬ 
jos 1 2 ». Esa es, en efeclo, la conducta mas prudente al proprio liem- 
po que la mås crisliana. Porque la experiencia nos enseiia que 
« ninguna familia prospera mås, en esle mundo, que la que prac- 
lica largamente la limosna 1 ». 

1. 3» r Serm. para el viernes de la Compasion. 

2. El Cardenal Pie, Obras, tomo 2, pag. 94. Tengo hijos, debo cui- 
darlos ; la ley de la naturaleza me obliga å alimentarlos y å sostener* 
los. — Es verdad, pero no os obliga å enriquecerlos y elevarlos mås 
altos que vosotros. San Pablo dice: Educate illos, de ningun mcdo : 
Dilate. No sois mås que artesano 6 mercader, hay necesidad de'que los 
hagais abogados? Sois abogados, porque lus dejais vivir de sus ren tas 
y no de su trabajo ? Son de mejor condicion que vosolros para quitar- 
les la obligacion de ganar su vida lo mismo que vosotros : Numquid 
hæc est magna injuslitia ul habeat unde luxurielur filius luus, et non ha¬ 
beat unde suslenelur Dominus tuus? S. Aug. (El P. Lejeune, serm. 7). — 
Es preciso pensar en sus hijos. El medio mås seguro de asegurar los 
intereses de vuestros bijos, es atraerles la proteccion del Cielo ; y el 
mejor medio de atraerles la proteccion del Cielo, no es haciendo limos¬ 
na? No es cierto que hay una Providencia particular para los que son 
la providencia del pobre ? No se dice todos I 03 dias que dar å los po- 
bros es prestar å Dios ? No hay bendiciones hereditarias como las hay 
de maldiciones ? Una buena y fiel esposa, no es un presente del Eter- 
no ? No es él quién då la fecundidad, el exito y la marcha afortunada 
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Por ultimo, hay crislianos, que piensan ser sensatos, pero queno 
son mas que irreflexivos, cuando invocan eslos ultimos 

IV. — Pretexto} sacados de la legalidad, — å saber, que la 
mendicidad esta prohibida, y que pertenece al poder publico soco- 
rer å la indigencia. 

La mendicidad esta prohibida. Si, lo estå, para que la ley per- 
manezca siempre armada contra los vagabundos y los holgazanes; 
porque es un mal que los borrochos mendiguen para Ilevar å 
la taberna el fruto de la caridad; es un mal que hombres vali- 
dos mendiguen y obtengan recursos que deberian pedir al tra- 
bajo; es un mal que los niftos mendiguen, porque se pierden de 
este modo. Pero si hay razones en favor de los bandos que prohi- 
ben la mendicidad, las hay tambien en contra, y por eso mismo es 
preciso guardarse de considerarlos como expresion del derecho 
absolulo. Efeclivamente, tienden å deslruir una de las fuenles de 
la caridad, porque hay una multilud de personås, que no irån 
nunca al encuenlro del pobre, que no darån si no se les tiende la 
mano. Y destruir una de las fuentes de la caridad, es un cri- 
men, en atencion å que ella no estara nunca al igual de la miseria, 
pueslo que habrå siempre pobres. Asi, si consultamos la razon y 
el Evangelio, nos es facil convencernos de que la prohibicion de la 
mendicidad no puede lener otro valor que el de un bando de buen 
gobierno. Qué nos dice la razon? Que leniendo el hombre derecho 
los alimentos para la vida, lo tiene tambien para pedirlos cuando no 
los posee y no puede procurarselos por otro medio. No es, en éfecto, 
de derecho natural que el pobre pida y solicite una limosna que le 

de los negocios ? No es él quién eleva y quien abaja, quién då ia gloria y 
quién la cambia en ignominia? Es preciso pensar en la familia. El ge- 
nero humano entero no es una familia å la cual perteneceis, y, desde 
entonces, no debeis tener Interés especial por los pobres que son mien- 
bros desgruciados de esta familia ? No los hay tambien de vuestra fa¬ 
milia particular que estån detenidos en los ardientes calabozos de la 
justicia divina? No debeis trabajar por aliviar sus sufrimientos, y la 
limosna no es un medio eficaz para lograr este fin ? (Berseaux, loc. cit.) 
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es neeesaria y que no irå å encontrarle ? La suplica no es una ley 
universal? El rico no tiene el dereeho de dar lo que posee, y el 
pobre no tiene el de aceptarlo? En cuånl^ al Evaugelio, no 
censura d Lazaro, y sin embargo Lazaro era un mendigo de pro- 
fesion. De éso deducimos que la mendicidad es de dereeho cris- 
liano, y qué imporla desde entonces que no lo séa de dereeho 
publico? Diga lo que quiera la economia politica, un gobierno no 
puede, sin faltar å la humanidad, barrer å los pobres que 6on hom- 
bres, como se barre las inmundicias de lascalles. Para tener el de¬ 
reeho de obrar asi, no seria preciso previamenle, por una parte, 
que estuviese asegurado para todos I 03 hombres validos un trabajo 
suficientemente remunerado, y por otra, que todos los invalidos 
tuviesen pan? Y lo estå? Puede eslarly? Con prohibir la men¬ 
dicidad, se prohibe el hambre? — La mendicidad estå prohibida. 
Y por esto os creéis dispensados de dar limosna ? Pero cuantos po¬ 
bres que no mendigan y que eslan en la necesidad 1 2 , los pobres 
vergonzosos, por ejemplo, los presos y los enfermos*! 

1. Perfecla est misericordia, fratres cbarissimi, ut ante occurratesu* 
rienti cibus, quara roget mendicus. Non animiest perfeota misericordia, 
quæ preeibus extorquetur. Festina pietas, succurre, ne audias rogan- 
tem, ne quod debetur Domino, vendices tibi, sed iinitare Deum tuum, 
qui solem suum oriri facit super bonos, et malos, el pluit super justos, 
et injuslos. Ecce venit tibi pluvia, antequum roges descendit ubertas 
noete tibi, etiam dum stertis, etc., dum adhuc in leeto es, ex præcepto 
vigilat sol, excubant elementa, ef te nesciente frue lus oriuntur, lot 
bona messium, dum neseimns, accipimus, et tantas opes comedimus 
antequam rogeraus, et tu homo panem modicum preeibus vendis? non 
rogaverunt qualuor millia Jescm in deserto septem panes, et paueos 
pisces, ut agmina innumtra pranderent, quo prandio vicit usura men- 
suram, colligite, inquit, fragmenta ne pereant, colliguntur septem 
sporlae buccellarum.saturata sunt tot millia, et nibil minoratum est, 
crescit dum impedilur vietus; sic eleemosyna si indigentibus erogetur. 
Magnum opus est eleemosyna, fratres, ut Taciat homo, quod facit Deus. 
(S. Acc. Hb. 50. llom. hom. 39). 

2. Berseaux, loc. cit. — La mendicidad estd prohibida. Se vé con eso, 
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La mendicidad esla pvohibida. — Muy lejos que esla prohicfon 
os dispense de hacer limosna, ella os consliluye el deber de dar 

que en cuanto al hecho de la caridad, os ateneis å la legalidad, å la he- 
neflcencla, å la filantropia,esdcclr, åesteamor delhombreque noseins- 
pira en los prlncipios del Cristianismo; y yo digo que es en el Cristianis- 
moque debeis insplraros. Véd, en efecto, lainmensasuperforidad de la 
caridad sobre la filantropia que es prqciso guardarse de desdenar, pero 
lambien por amor å la verdad es necesario saberreduciråsu juslo valor. 
La filåntropia no plensa mås que en el cuerpo, då un bono de pan, un 
kdo de carne <5 de arroz, una cantidad de legumbres, un traje, un haz 
de lena <5 algunas libras de carbon, algunas palatas, y cuando hå hecho 
todo eslo cree habcr cumplido con el pobre. La caridad vå raås lejos. 
Persuadida de que el hombre no vive solamentede pan, ella siembrala 
verdad y la virtud al mlsrao tiempo que reparte el oro y la plata. — 
La filåntropia no se sacrlfica personalmenle, no sabe dar ni su liempo, 
ni su descanso, nl su vida. Véd al iilåntropo : sentado sobre un blaado 
sillon, bien vestido contra el frto, entre un buen almuerzo y unasucu- 
lenta comida, escribe con una pluma de oro, sobre la asfstencia publi- 
ca å los pobres, paglnas que le darån reputacion de hombre benefico y 
esto es todø. La caridad no vé al pobre de tån alto y de tån lejos, ella 
lo visita, se encadena å él, hace de la suerte del Joco y del pesti- 
fero, su propia suerte y esto en todas partes. Vå ella, movida por 
amor al hombre, å las comarcas en donde no penetra la avaricia mo¬ 
vida por amor al oro ; hace la abncgacion mås fuerte que el egoismo; 
transforraa tirnidas doncellas en ardientes y esforzados apostoles det 
sacrfficlo, y con mås resolucion que el guerrero en el puesto de ho¬ 
nor. — La filåntropia, al socorrer la miseria* no combate las causa3 
que la producen, puesto que ella no moraliza; no combate ni la pere- 
za, ni la embriaguez, ni la aficlon al Jujo; hay mås, distribuyendo so- 
corros regulares con los que se acostumbra contar, ella sostiene vicios 
en lugar de hacerlos desaparecer; por eso mismo, todo lo que réaliza 
no es mås que una gota de agua arrojada en un tonel sin fondo, en el 
tonel de las Danaidas. La caridad, al propio tiempo que trabaja para 
curar el mal, lo previene tambien. Por ultimo, la filåntropia es gasta- 
dora; es preciso que ella saque para los sueldos de sus administrado- 
res, que eslan casados, una suma considerablc sobre las rentas del po- 
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mås presurosos lodavia en nueslras cuestaciones ; puesto que si los 
pobres no pueden tender la mano en publico, es necesario que nos 
impongamos doblemenle, yå parasalisfacer nue?lras propias deudas 
respeclo a ellos, yå para pagarles' las de los avaros y de los co- 
razones duros, que habrian cedido å sus instancias, pero que no 
dejarån ahora de olvidarlos. 

-« Al poder publico corresponde socorrer la indigencia. Lejos 
de nosotros, cristianos, responde aqui el iluslre cardenal Pie, que 
pongamos en nuestros discursos otra cosa mås que elogios por las 
medidas generosas tomadas para bien de los pobres. Ei fin de to- 
dos los gobiernos de la tie^ra, hå dicho Bossuet, es hacer la vida 
comoda y d los pueblos felices. Con mås motivo, estån obligados 
d conlribuir å la subsistencia de los ciudadanos necesilados, por 
los medios légitimos que tienen å su disposicion. Pero seria en- 
gailarnos groseramente creer que hémos cumplido t con el pre- 

bre, mieutras que los capuchinos, que eran administradores iategros, 
no pedian un centimo con motivo del babito que deterioraban en servicio 
del desgraciado. Sin duda, la filåntropia tiene orden, preciston, exacti- 
tud en su contabilidad, pero por éso mismo que ella es exacta, no 
cuenta con la Providencia, no vå mås allå de su3 recursos y deja 
morir admlnistrativamente; por éso mismo, ella no vé en el pobrc mås 
que un ser que cuesta, tåoto por alimento y tånto por vestido ; no vé 
en él un miembro de Jesucristo, un Diosoculto bajo una figura huma- 
na. Asi, Chateaubriand bå definido la filåntropia: La moneda falsa de la 
caridad. — Haced limosnas, nO por manos de la lilantropia, sino de la 
caridad cristiana. Concentråd vuestras limosnas parahacerlas mås util- 
mente, formåd todos reunidos una santa liga, la liga de la caridad, y 
que, en adelante, los pobres no estén yå abandonados en medio de no¬ 
sotros, como si estuvieran en una isla desierta y sobre la eima de un 
peiiasco Inaccesible; que séan socorridos como hermanos, [como lo 
seria Jesucristo mismo. Si los socorreis, llegaréls al fin de lavidacris- 
tiana, al On de la vida esplrilual que es la union con Dios por medio 
de la caridad, segun estas palabras de Saato Tomås: Finis autern spi- 
rilualis vilæ, esl ut homo uniatur Deo quod fil per charitatem. Sum. th. 
.2, 2, p. 41, a. 1. (Berseaux, loc. cit.) 
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cepto evangelico de la limnsna, cuåndo una orden administra- 
tiva hå sacado de los fondos del Eslado, 6 de los recursos par- 
ticularesde una provincia 6 de una ciudad, una cantidad cual- 
quiera para repartir entre los pobres y hacerles mås accesibles 
los alimentos de primera necesidad. Ademås de la insuficien- 
cia bien demostrada de semejantes socorros, hay un punto de la 
mayor gravedad que importa no perder nunca de vista : es que 
la sustitucion absoluta de la limosna publica a la limosna pri- 
vada seria la completa deslruccion del Cristianismo, y el ataque 
mås completo al principio de propiedad. El Cristianismo ro 
existe sin la caridad ; y la distincion fundamental entre la caridad 
y la juslicia, es que la deuda de juslicia puede ser exigida, 6 porel 
recurso de las leyes, 6 por el recurso de la fuerza, segun las cir- 
cunstancias, mienlras que la deuda de caridad no puede ser man-; 
dada por.ningun tribunal mås que por el de Dios y de la concien- 
cia. Y si la asislencia å los pobres se convierte en una carga para 
el fisco, desde entonces la asislencia no procede yå de la caridad, 
sino de la juslicia, puesto que la contribucion fiscal es una deuda 
rigurosa de los ciudadanos. Y la historia nos ensefia, rcspeclo de 
esto, que uno de los mayores males que pue len caer sobre una na- 
cion, es que la caridad pierda su verdadero caracler, y que una 
cruel necesidad, resullanle de la debilidad de la fe' religiosa y 
de la disminucion de la limosna voluntaria, la desnaturalice y la 
transforme en un impuesto forzoso. Porque, desde entonces, lodo 
el plan providencial de Dios es destruido. No siendo libre la li¬ 
mosna, no procediendo de un movimiento del corazon, pierde casi 
enteramente su merito delante de Dios, y no es yå para el rico el 
conducto de la gracia divina y el instrumenta måsseguro de la sal- 
vacion. §ino que la limosna asi hecha cesa de ser meriloria å los 
ojos de los que la reciben. Muy pronto ellos murmuran las pala- 
bras dereeho å la asislencia y derecho al trabajo. El lazo de 
amor que ligaba el pobre con el rico estando roto, todo senti- 
miento de reconocimiento desaparece. La pobreza se convierte 
en una especie de funcion publica, menosretribuidaquelas demås, 
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pero que espera con åltivez la fecha de su sueldo... Ah! cudntas 
consideraciones y cuånlas reflexiones no tendriamos que presen- 
taros con este motivo ! La prudencia nos contiene; pero reflexio- 
nåd y veréis que, fuera del Cristianismo y de la caridad que pre- 
dica y que inspira, de buen 6 de mal grado correisalabismo del so- 
ciaiismo que tånto temeis. Dejådnos predicar la limosna, y no nos 
tacheis de imprudencia cuando tratamos este a6unto d nuestra ma- 
nera, es decir, conforme 4 las doctrinas del Evangelio. Porque, 
c6mo os exhértariamos å dar, si no reconociéramos al propio 
tiempo vuestro derecho åposeer?Cuåndo os excitamos å la caridad, 
os pedimos una ofrenda voluntaria, y,por éso mismo, sancionamos 
vuestros titulos sagrados de propiedad. Clerto es, que el indigente 
tiene un derecho general sobre los bienes que la liberalidad divina 
os hå dado; pero, enfrente de esle derecho indefinido, Dios os hå 
dado un derecho réal y absoluto, un derecho en el ejeccicio del 
cual no debels contar mås que con él mismo y no dependeis mas 
que de su sobcrana y éterna justicia. Hé aqui los principios insepa- 
rables de nuestra doctrina sobre la limosna. Por favor, que el sen- 
timiento de conservacion y el solo inslinto He propiedad os inspi- 
ren bien de hoy en adelante en el ejerciclo espontaneo de la 
caridad evangelica, que podais evitar para siempre la horrible ca- 
lamidad de la tasa legal, hacia la cual la dureza de un gran numero 
de corazones parece hacernos marchar å grandes pasos, y que se- 
ria a la véz la destruccion de la sociedad crisliana y el aniquila- 
miento de vuestros mås caros inlereses 1 ». 

Conclasion. — Hé ahi, cristianos, los pretextos que alegais con¬ 
tra la limosna, séa para no hacerla mås que débilmente y de una 
manera insuficiente, séa para no hacerla absolulamente. Hé ahi 
estos pretextos detrås de los cuåles os creéis abrigados, y.ahi te- 
neis lo que valen. No solamente ninguno de ellos autoriza vueslras 
pretensiones para sustraeros al deber de la limosna, sino que to- 
dos, pretextos sacados del lado de los pobres, pretextos sacados 


i. El Cardenal Pie, Obras, tomo 2, p. 94-96. 
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de si, pretextos sacados del lado de los hijos, pretextos sacados de 
la legalidad, todos volviendose contra vosotros demuestran, séa la 
culpabilidad, séa la ceguedad, séa la imprudencia de vuestra con- 
ducta. Renunciåd å ellos como å errores funestisimos, y volvéd 
para siempre a sentiraientos mås humanos, mås conformes å la 
razon, y, para decirlo deuna véz, mås cristianos. Ensanchåd vues- 
tros corazones, dilatåd vuestras entraiias, y dåd verdaderamente. å 
los pobres todo lo que podais. Dadles para que respeten vuestros 
bienes y se inoralicen ; dadles para que Dios bendiga å su véz' a 
vuestros hijos; dadles para quitaros los medios de cometer voso- 
tros mismos el mal, y, al mismotiempo, haceros amigos que roga- 
rån por vosotros y asi os asegurarån la enlrada en el cielo å 
vuestra muerle. Asi séa. 


PARA LA FUNDACION DE UNA S0C1EDAD DE S. VICENTE 
DE PAUL 

INSTRUCCION U.NICA 

La sociedad de San-Vicente de Paul. 

1. Su origen. — II. Su objeto. — III. Sus obras. 

Probablemente habéis sabido, hermanos mios, que algunos bue- 
nos cristianos de esta parroquia, uniendose entre si, acabandefun- 
dar una conferencia de la Sociedad de San Yicente de Paul. Pero 
la mayoria de vosotros ignora seguramente lo que es esta obra, y 
quizås tfiuchos se han formado ideas que estan poco conformes con 
la verdad. Para ilustrar å los unos, para destruir los prejuicios de 
los otros, me bastard haceros conocer su origen, su objeto y sus 
obras. Despues de lo cuål me lisonjeo que esla Sociedad, que tiene 
todas mis simpatias, fendra tambien todas las vuestras. 

]. _ Origen de la sociedad de San Vicenle de Paul. — El Ma- 
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mal de la sociedad nos lo refiere de la manera siguiente : « En el 
afio 1833, en Paris, en una casa del distrito de las Escuelas, con- 
sagrada desde hacia tiempo a recibir la juventud estudiosa, se te- 
nia una conferencia lileraria. cuyas discusiones teniantodala vi- 
veza que las inteligencias jovenes acostumbran llevar å esta espe- 
cie de escrima intelectual, y tambien todo el interés y formalidad 
que las cuesliones religiosas derraman sobre los asuntos en que 
se les hace intervenir ; porque ellas aparecian frecuentemente 
entre estos estudiantes reunidos para hablar de historia, de li- 
teratura, de filosofia, y de lodos los grandes problemas agitados 
por su ardor juvenil. Sucedio que los que habian permanecido 
fiéles å las creencias catolicas se reunieron y se aproximaron por la 
necesidad de profesarlas claramente y de defenderlas contra las 
opiniones contrarias. Una fé comun y querida, el poder de las 
simpatias religiosas, y una suerte de fraternidad contraida por 
la costumbre de combatir bajo la misma bandera, les unieron 
pronto de corazon y de alma, y fueron amigosantesdehaber cam- 
biado ninguna palabra de amistad. No tardaron en preguntarse 
si esla fe, que tenian la dicha de poseer, no debia cimentar su 
union por alguna obra mas consoladora que controversias nece- 
sarias, pero algunas veces apasionadas 6 entristecedoras para su 
piedad. Comprendieron que era bueno establecer otra especie -de 
asociacion, exclusivamenle crisliana, en la que la caridadsola pre- 
sidiése, y cuyo objeto pacifico fuése el culto de Nuestro Sefior Je- 
sucristo en la persona de algunos pobres 1 ». 

1. Manual de la Sociedad de S. Vicenie de Paul, edicion de 1855, p. 
393. — Lo sabeis, y entre nosotros nadie lo olvidaré, fué M. Bailly 
quién, en 1833, en una época en que muchos hombres de bien, loda-. 
via timidos, permanecian alejados de las buenas obras, tuvo el pensa- 
miento de reunir con un objeto de caridad, bajo el patronato dé San 
Vicente de Paul, un pequeno numero de jovenes, muy distantes de 
esperar esta feliz mulliplicacion que vemos boy. Fué él quién les presté 
un lugar de reunion, la asisteneia de sus consejos y el estimulo de sus 
ejemplos ; quién les enseno å aproximarse para soslenerse, recrutarse 
Tomo XII. 6 
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Cémosiempre acontece, era furioso el ataque de que era objeto la 
Iglesia, que acababa de liacer surgir del suelo crisliano una nueva 
legion de defensores. Es lo que ponen de manifiesto particular- 
mente las palabras siguientes de M. Oz&nam, uno de losjovenes 
cristianos, recordando mås tarde delanle de la conferencia de 
Florencia, los primeros comienzos de la Sociedad : « Estabamos en- 
lonces invadidos, dice, por un diluvio de doctrinas filosoficas y hé- 
reticas que se agitaban en derredor nuestro, y senliamos el deseo y 
la necesidad de fortificar nuestra fé, en medio de los asaltos que le 
libraban diferenles sistemas de falsa ciencia. Algunos de nuestros 
jovenes compaiteros de esludios eran materialistas; otros sansi- 
monianos; algunos furrielislas, ybastantes, déistas. Cuando noso- 
Iros, catolicos, nos esforzabamos por recordar å estos hermanos 
extraviados las maravillas del Cristianismo, nos decian todos; 
« Teneis razon si hablais del pasado, el Cristianismo hå hecho an- 
tiguamente prodigios ; pero hoy, el Cristianismo estå muerlo. Y,- 
en efecto, vosotros que osalabais de ser catolicos, qué haceis? En 

fuera, socorror å los pobres, y todo lo que aprendieron ellos durante 
este primer aiio, en que, de sus modestas reuniones, salid la peticion 
que decidié el establcclmiento de las predicaciones en Nuestra Seiiora. 
Cuando aumentaron los asociados, y fué necesario reglamentar nues- 
tras sencillas costumbres, M. Bailly escribio las consideraciones preli* 
minares, inspiradas en las maximas de nuestro santo Patron, que 
fijaron el espiritu de la Sociedad. Desarrollandolas en mucbas circula- 
res, en todos los actos de una laboriosn presidencia de once aiios, hi 
debido manlener la unidad en medio del aumento de nuestras Con fe- 
rencias en Paris, en los departamentos, en las comarca3 vecinas, 
nuestro reconocimiento seri sin limites como nuestro respeto, y y no 
nos expresamos de una manera mds solemne, es que, fiéles å las tra- 
diciones de humildad que él bå establecido, queremos dejar å sus 
buenas obras su secrelo, y å Dios el cuidado de recompensar una vida 
en la que tåato tiempo esluvo consagrado al bien de la juventud cris- 
tiana y al servicio de los pobres de Jesucristo. (Circular del conséjo 
general de 11 de Junio 1844, dåndo cuenta de la dimision de M. Bailly, 
como Presidente. — Se encuentra en el Manual , p. 196.) 
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dénde estanlas obras que demuestran vueslra fé y qae pueden ha- 
cernosla respetar y admilir ? » Tenian razon, afiade modeslamente 
Ozanam : esta censura no era mås que demasiado merecida. Fué 
entonces que nos djjimos : « Pues bien, å la obra! y que nuestros 
actos estén en armonia con nuestra fé. Pero, qué hacer para ser 
verdaderamente catolicos, sino lo que mås place å Dios? Socorra- 
mos å nuestro projimo, cémo lo hacia Jesucristo, y pongamos 
nuestra fé bajo la proleccion de la caridad 1 2 >». 

Y con resiilution, aunque no fuesen mås que ocho jovenes cris- 
tianos, en medio de mullilud de adversarios, se reunieron con el 
pensamiento de defender y de honrar su fé- por la practica de la 
caridad. Cémo se puede figurar, semejante proyecto no podia mås 
que provocar sonrisas y burlas entre los demås estudiantes. « Me 
acuerdo, continuaba Ozanam en su discurso å la conferencia de 
Florencia, me acuerdo que, al principio, uno de mis buenos 
amigos, seducido un momento por las léorias sansimonianas, me 
decia con un sentimiento de compasion: « Pero, qué esperais ha¬ 
cer ? Sois ocho pobres jovenes, y teneis la pretension de socorrer 
las miserias que pululan en una poblacion cémo Paris ? Y aua 
cuåndo fuerais muchisimos mås, no hariais gran cosa. Nosotros, 
por el contrario, elaboramos ideas y un sistena que reformarån el 
mundo y destruirån la miseria para siempre! Nosotros harémos en 
un instante por la humanidad lo que vosolros no sabréis réalizar en 
muchos siglos. » Yosotros sabeis, afladia todavia Ozanam, qae re- 
sultados hån dado las téorias que causaban esta iluslon å mi po- 
bre amigo ! Y nosotros de quiénes se compadecia, en lugar de ocho, 
en Paris solamente somos dos mil, y visitamos cinco mil familias, 
es décir, proximamente veinte mil individuos, 6 sea la cuarta 
parle de los pobres que encierran los muros de esta inmensa ciu- 
dad s ». Y cuando Ozanam hablaba asi, las Conferencias de San Vi- 
cente de Paul no existian mås que desde hacia veinte anos. Cuånto 

1. Ozaman. Obras complelas, tomo vm. 

2 . Loc. cit. 
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el arbol salido del grano de mostaza, en 4833, no extiende hoy la 
sotnbra beneftca de sus ramas! 

Este grano de mostaza, tan desdenado por los jovenes liberales 
de entonces, no fué mejor juzgado por los que habrian debido ro- 
dear su aparicion con cuidadosgrandisimos. M* r Dupanloup refiere 
esto : « Ilecuerdo, dice, haberlos vislo å esto^ ocho excelenles jo¬ 
venes, por haber recibido uno de los primeros la confidencia de 
su piadoso designio; y lo confleso, es para mi delante de Dios una 
pena y una confusion el no haberlos animado y estimulado bastante. 
Pero no tenian necesidad de mi; y qulén hubiése podido prever en¬ 
tonces las grandes consecuencias que debia tener una empresa, 
tån pequeria en apariencia? Un dia los ocho vinieron å buscarme; 
y habiendome enconlrado en una capilla, en San Jacinto, en dénde 
explicaba la doctrina : a Seilor Cura, me dijeron, quisieramos con- 
sagrarnos los ocho al servicio de los pobres: qué piensa V. ? » Crei 
un memento que ellos querrian fundar una comunidad religiosa 
nueva 6 entrar en algun inslituto hospilalario. « N6, me dijeron, 
es en el mundo que queremos consagrarnos al servicio de los po¬ 
bres ». Les manifesté que encontraba esto excelente, pero extraor- 
dinario. Entonces me exposieron su proyeeto, muy bello en téoria, 
pero que me parecia demasiado bello quizås para réalizado ! Sin 
embargo, les aconsejé hacer un ensayo, pensando siempre en mi 
mismo que probablemente esto no iria muy lejos ». Aunque me 
rogaron que les ayudase en la ejecucion, los abandoné å si pro- 
pios, å Dios, y å sus angeles cuslodios. — Y dieron comienzo a su 
obra'. » 

Asi habla M? r Dupanloup. Dios permilio, sin duda alguna, esta 
fria actitud de parte de los hubieran debido hacerse los proteclores 
de la nueva sociedad, para que se viése perfectamente, mas tarde, 
que era él, y él solo, quién la habia querido y fundado. 

Las primeras reuniones de la nueva asociacion se tuvieron en el 
mes de Mayo de 1833. Fué elegido este mes para ponerla de una 


1. Mgr. Dupanloup, S. Vicenle de Paul y sus obras. 
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manera especial, bajo la proteccion de la Sanlisima Virgen. Sus 
fundadores le conservaron la denominacion de Conferencia, para 
recordar su origen. Pero « eslå denominacion que eslå consagrada 
en el distrito de. las Escuetas para designår las reuniones estudio- 
sas de los jovenes en Paris, seria mal interpretada, si se indugera 
de ella que su objeto fué haccr discursos sobre la caridad, y de 
disculir sobre las niejoras åintroducir en la suerle de las clases po- 
bres. Al colocarse, desde el origen, bajo la invocacion de San Yi- 
cente de Paul, para obtener por este gran servidor de Dios algunos 
rayo3 del espiritu de caridad y de fé de los cuåles eslaba inflamado, 
la Conferencia indico bastanteclaramente que no era para estudios 
puramente léoricos, sino por obras, y unicamente por obras segun 
la medida de su debilidad, c6mo se proponia seguir de lejos los 
ejemplos de su bienaventurado patron 1 2 ». 

Sin embargo, « se comprende facilmenle que una sociedad de 
ocho esludiantes era mås rica en intenciones caritativas que en di- 
nero, y quizas hubtése fracasado contra la penuria de los recursos, 
si circunstancias felices no bubiesen venido å facilitar sus primeros 
pasos. Encontrå un primer asilo en la callePetit-Bourbon-Saint-Sul- 
pice, en las oficlnas de una publicacion.Las columnas de este pe- 
riodico fueron abiertas & los ensayos literarios de algunos miembros 
de la Conferencia que encontraron asi medio de suplir å la insufi- 
ciencia de las cuestaciones, vertiendo los honorarios de sus articu- 
los en la Caja de los Pobres * ». 

La obra estaba fundada. Apesar de previsiones pesimistas, que 
habian saludado su nacimiento, muy pronto centenares, despues 
millares de jovenes esludiantes y de cristianos de lodas edades y 
condiciones, solicitaron el honor de ser admitidos en la nueva aso- 
ctacion, que de Paris no tardo en exleuderse por toda la Francia, 
por toda Europa y por todo el mundo. a Jamas, jamas, exclama 
AIs r Dupanloup, se ha visto unacosa parecida. Jamas, desde el es- 

1. Manual etc. p. 394. 

2. Manual, etc. peg. 395. 
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tablecimienlo del Crislianismo, el mundo hå sido testigo de una 
maravilla parecidade propagacion !... Claramente el dedo de Dios 
estå alll. Digitus Del ~est hic. No hay aqui bajo mås que Dios que 
liaga cosas semejanles’ *. 

Y cual es, debo deciros ahora, el 

II. —Objeto de la Sociedad de San Vicente de Paul ? Esle ob- 
jelo nos hå sido revelado por la historia misma de su fundaeion. 
Qué querian, y qué se proponian los ocho jovenes estudianles de 
la primera Conferencia ? Lo que querian y lo que se proponian 
anle lodo, era soslener por la asocialion, la fé catolica y la prac- 
tica de las obras que ella manda. 

Para alejar toda duda, abramos elReglamento de la sociedad, 
que bå sido elaborado por los mismos fundadores despues de fun- 
cionar su asociacion. En él leémos: « Es un impulso de piedad 
crisliana quién nos hå reunido; es por lo que no buscamos en olra 
parte mås que en el espirilu de la religion,, en los ejemplos y las 
palubras de Nuestro Sefior, en las ensenanzas de la Iglesia y en la 
vida de los santos, las reglas de nuestra conducta ; es por lo que 
nos hémos colocado bajo el patronalo de la Santa Virgen y de San 
Yicente de Paul, al cual consagramos un culto particular y cuyas 
huellas nos esforzamos en seguir. — Jesucristo hå querido desde 
luego praclicar lo jque debia ensenar enseguida å los hombres: 
Cæpit facereel docere: nuestro deseo es inntar, segun nuestras de- 
biles fuerzas, este divino modelo. El objeto de la Conferencia es, 
en primer lugar, mantener å sus miembros en la practica de una 
vida crisliana, por ejemplos yconsejos mutuos * ». 

t. Mgr. Dupanloup, loc. cit. — Desde los primeros anos de su exis- 
tencia, la Sociedad de San Vicente de Paul estaba aprobada por todo 
el Episcopado catolico, y recibia de los Soberanos Pontifices Gregorio 
XVI y Pio IX muehos breves acordando muehas fndulgencias & losaso- 
ciados. Ved estos Breves en el Manual de ta Sociedad de S. Vicente de 
Paul. 

2. Manual, eie. p. 16. — Pocas palabras que son sabidas de todo el 
mundo, baslan paraprecisar el objeto de la Sociedad de San Vicente 
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En consonancia con estas consideraciones, el articulo 1° del Re- 
glamento dispone: « La sociedad de San Vicente de Paul recibe en 
su seno å todos los jovenes cristianos que quieren unirse por oracio- 
nes, y participar de las mismas obras de caridad. » — El articulo 
3° dice igualraente : « Cuåndo en una poblacion muchos jovenes 
forman parte de la sociedad, se reunen para excitarse rautua- 
mente å la practica del bien. » — El articulo 7, insistiendo en el 
mismo pensamiento, prescribe å las conferencias hacer entre si, lo 
que hacen los miembros de cada conferencia, es decir, « comuni- 
carse, para edificarse ». 

En el Pérfacio del Manual de la sociedad, se lee tambien lo que 
sigue: « Nuestro caracter fundamental hå hecho de nosotros, ante 
todas cosas, una Asociacion de cristianos, queriendo ayudar å los 
pobres, para conquistar los merilos que eslån anexos å estas obras 
piadosas, y deseosos de aliviar la miseria, para poner, segun la 
expresion profunda de un celebre predicador, su castidad bajo 
la prolection de su caridad. Es esle caracter primitivo y funda¬ 
mental de la sociedad de San Yicente de Paul, que, sin la menor 
duda, hå hecho su fuerza y le hå dado su rapida extension l . 

- Oigamos todavia a M. Ozanam, uno de los ocho fundadores, y 
mås tarde, despues de la organizacion de la Sociedad, vice-pre- 
sidente del consejo general de Paris, perfectamente competente 
para hacer oir aqui su voz. Héaquisuspalabras : «Nuestro objeto 
principal, dice, no fué ayudar al pobre, n6 ; éso no fué para noso- 

de Paul. Hacer en comun el bien å los pobres, segun los recursos que 
la Providencia hå puesto 6 pondrå å' nuestra disposicion; hacernoslo å 
nosotros mismos Infinitamente mås, bajo el punto de vista espiritual, 
consagråndonos, sin distincion de edad, de fortuna y de posicfon so- 
cial, al alivio de las miserias que la Providencia nos invita å ocupar- 
nos, pero colocandoen primera linea la visita de los pobres en su casa, 
tål es en sustancia toda nuestra obra. ( Circular presid. de 31 de Mayo 
de 1846, pag. 242 del Manual.) 

1. Manual, etc. p. v. — Las palabras subrayadas lo han sido por el 
redactor del Manual, no por nosotros. 
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tros mås que un medio. Nuestro objeto fué mantenernos firmes en 
la fé catolica y propagarla entre los demås. por medio de la cari- 
dad. Queriamos tambien dar de anlemano una respuesta å todo el 
que pregunlåra con el versiculo del Psalmisla: Ubi est Deus eowm? 
Kn donde estå su Dios ? Habia entonces en Paris muy poca reli¬ 
gion, y los jovenes, aunque crislianos, no se atrevian åpenas å ir å 
la iglesia, porque se les senalaba con el dedo, diciendose que npa- 
rentaban piednd para oblener puestos. Hoy yå no es asi; y, gra- 
cias å Dios, se puede afirmar que los jovenes mas formales y mås 
instruidos son al propio tiempo los mås rel[giosos. Estoy conven- 
cido de que este resukado es debido en gran parte å nuestra socie- 
dad, y bajo este punto de vista, se puede decir que hå glorifi- 
cado d Dios con sus obras * ». 

En resumen, el objeto de la Sociedadde San Vicente de Paul es' 
la sanlificacion de sus miembros, por la practica de la caridad con 
los pobres. Objeto] mås elevado y mås grande no lo hay. Por el 
objeto que se propone, la Sociedad de San Vicente de Paul iguala å 
todas las cofradias, å todas las congregaciones religiosas y tam¬ 
bien d todas las ordenes monasticas, puesto que todas no tienen 
por (in mus que la santificacion de sus miembros. Lo que las di- 
ferencia es el empleo de los medios. Asi, mientras que, en las con¬ 
gregaciones y ordenes propiamente dichas, se ensaya santificarse 
por la practica de los tres volos religiosos ; en la Sociedad de San 
Vicente de Paul, se procura santificarse principalmenle por la prac¬ 
tica de la caridad con los pobres. 

Esta Sociedad es, en cierta manera.como una orden religiosafor- 
niada por genles del mundo y que permanecen en él. Tiene sus re- 
glas, pero sus miembros quedan lihres, no hacen votos y no se 
obligan å cosa alguna *. No obstante, su eleccion debe ser hecha 

1. Ozanam, loc. cit. 

2. En nuestras Conferencias, en toda la Sociedad, todo es voluntario, 
todoes libre. Nuestra asociacion es una asociacion de coraiones, qtTe 
ntnguna ley limita, ni regulariza, mås que la ley de la caridad cris- 
tiana. Entre nosotros, un miembro no es mås que otro miembro ; una 
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con una grande formalidad. El Reglamento prescribe que es nece- 
sario « vigilar para no introducir en el seno de la Sociedad mås 
que personås que puedan edificar å los demds 6 ser edificadas por 
ellas *. » Estas palabras, dice una circularpresidencial, son breves, 
pero encierran un gran sentido. Para que la asociacion de unnuevo 
colega séa deseable, es nccesario que la virtud de-cada uno de los 
miembros, yå recibidos, séa llamada å recibir probablemente au- 
mento con la admision del candidalo. Esla disposiclon (parlicular- 
mente concebida en vlsta de los miembros activos) era encargada 
en interés de cada conferencia; esla ademås justificada por el cui- 

* 

Conferencia no tiene derecho sobre otra Conferencia. — Si os escribo 
hoy, Senor mlo y querido colega, si existen relaciones entre nosotros, 
es unicamente en nombre de esta fraternidad cristiana, es porque me 
hé encontrado el primer presidente de la primera Conferencia; des- 
pues estas se han multiplicado, la obra se hå desarrollado; bå parecido 
util y dulce al corazon eonservar relaciones entre todas las reoniones 
parliculares ; desde entonces bå sido conveniente 6 tambien necesario 
regularizar los medios de estas relaciones: de ahl secretarios para las 
correspondencias, un consejoque es un lazo mejor que un poder, un 
consejo, para ilustrar 6 resolver las dificullades que naturalmente se 
presenten en la Sociedad.'— Pero todo esto no hå sido impoesto å na- 
die, es voluntariamente aceptado y seguido, y podria ser abandonado. 
Del cenlro å las Conferencias, de las Conferencias al centro, no hay au- 
toridad y obediencia; puede haber deferencia y consejos: la bay cier- 
tamente, existe ante todo caridad, se tiene el mismo objeto, las mismas 
obras y la union de los corazones en Nuestro Senor Jesucristo. — Deseaba 
mucho, Senor mio y querido colega, fijar bien este punto de nuestra 
existencia, no para aflojar los lazos preciosos que nns unen, Dios no lo 
permita! sino para que las Conferencias particulares se entreguen 
libremente al desarrollo de sus obras, para que séa bien conocido, y 
serå una ediGcacion de mås entre dosotros, que la caridad, y la ca¬ 
ridad sola, es bastante poderosa para unir å los hombres y llevarlos al 
bien. (Circular president, del 14 de Julio 1841. — Se encuentra en el 
pag. 165 del Manual.) 
i. Reglamento, art. 18. 
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dado que tenemos en extender y consolidar por la induencfa in- 
mensa de los buenos éjemplos, nuestra propin virtud, ay ! siempre 
tån corta y lån debil. La primera condicion para la admision de 
un miembro en la Sociedad debc ser, no solamente que participe 
con sus colegas de la fé mås sumisa å todo lo que la Iglesia cato- 
lica cree y ensena, sino lambien que no quederezagado en nin- 
guna de las praclicas, cuyos saludables preceptos nos hå impuesto 
esta Iglesia. Si falta esla condicion, el nuevo miembro no edifica, 
y, lejos de ser una piedra de consolacion, es para los demås una. 
piedra de debilidad y tambien de ruina *. » 

Sin embargo, al principio, algunos miembros se habian asus- 
tado por la exislencia de la Sociedad con un caracler tån seglar. El 
venerable Mr. Bailly, primer presidente de la obra, les conteslaba 
en una de sus circulares: «Mi opinion es quedebemos permanecer 
siendo lo que som )s, que å éso deben tender todos los esfuerzos y 
deseos. Séamos individualmente mås cristianos y mås caritativos; 
consideremos muy superiores å nuestra Sociedad las demås aso- 
ciaciones cristianas, esas cofradias tån venerandas por el bien que 
han hecho, por su antiguedad, por la virlud y la piedad de sus 
miembros. Merezcamos sérles personal mente sustituidos y rempla- 
zados ; pero comprendamos, por otra parle, que llempos diferen- 
tes tienen tambien necesidades diferentes; que las obras de fé, 
siempre las mismas en su principio, son siempre modificadas segun 
estas necesidades variables. Que séa bastante para tranquilizarnos 
saber que nuestra Sociedad existe en la Capital del mundo cris- 
tiano con la aprobacion del Padre comun de los fiéles, y que estå 
bendecida por la Iglesia en todos los lugares en donde ensaya sus 
modestas obras *. » 

Mientras que la Sociedad de San Vicenle de Paul tenia que defen- 
derse asi, en su propio seno, contra algunos de sus miembros que 

1. Circular de 31 de Mayo 1846. — Se eneuentra en el Manual, p. 241. 

2. Circulat de 1 de Marzo 1844. — Se encuenlra en el Manual, pag. 
185. 
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no la encontraban bastante religiosa, sus enemigos la acusaban por 
fuera de lener tendencias polilicas. Nad^ha sido mås falso, habiendo 
siempre estado rigurosamenteproscrita de sus reuniones la politica 
y todo lo que con ella se relaciona. « Nos hémos reunido.dice tam- 
bien una circular presidenclal, para hacer el bien å los pobres y 
para hacernoslo å nosotros mismos l 2 3 , mejorando nuestro espirilu y 
nuestro corazon. Y la politica que hå hecho frecuentemente verter 
muchas lagrimas, no tiene el secreto de enjugar una sola. Qué séa 
para siempre alejada de nuestro seno! Mientras que Dios, en su 
misericordia, apartarå de nuestras reuniones este incesante fer- 
mento de discordia, la Sociedad de San Yicente de Paul prosperard 
y los desgraciadoslabendicirån. Por el conlrario, el dia en que 
fuera permitido å la politica hacer oir entre nosotros una sola pa- 
labra, el pedazo de pan que dåmos å los pobres se cambiaria en 
piedra, y la Sociedad de San Yicente de Paul seria destruida s . » 

la Sociedad de San Yicente de Paul estaba tån distantedepensar 
en la politica, que no quiso coéperar, asi como lo pedian algunos 
miembros, a la publicacion de un diario catolico. « Nuestra obra. 
declaro por organo de su primer presidente, es una obra de ac¬ 
tion ; no es una tribuna, no es necesario que lo séa nunca ni en 
parte alguna. Como es diflcil å uo periodico no abundar en 
un senlido exclusivo ! las volunlades mås fuertes han fracasado. 
C6mo es diflcil sobre todo no herir alguno en discusiones repeti- 
das! Y nosotros existimos para dulcificar doloresy no para crear- 
los. La Sociedad de San Vicente de Paul es toda caridad, dicen lus 
reglas, la politica le es completamente extraha. Y un periodico se 
ocupa mås 6 menos de politica *. » 

_ Es extrano igualmenle al fin de la obra, el pensamiento de servir 
y de favorecer de una manera cualquiera los inlereses materiales 
de sus propios miembros. Las reglas trazadas con este motivo es- 

1. Palabras subrayadas por el autor misoao de la Circular. 

2. Circular de to de Agosto de 1854, pag. 204 del Manual. 

3. Circular de 14 de Julfo, de 1341, pagina 165 del Manual. 
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lun marcadas de la mayor prudencia. « Que un joven, leemos en 
ellas, perteneciendo d la Sociedad, séa enviado å Paris para ba- 
cer sus estudios, no hay ninguno de nosolros que no se complazca 
y se crea en el deber de acogerlo, depresenlarloaunaConferencfa, 
de darle las direcciones y los consejos de que podrå necesilar para 
su colocacion, sus esludios y sus nnodestas dislracciones, y por ul¬ 
timo, sérle ulil en todas las cosas, en una medida marcada por la 
prudencia y por la discrecion, que son las primeras de todas las 
conveniencias. Pero se sigue de ahi que, cuando uno de nueslros 
colegas abandona su provincia y viene å Paris, séa para seguir un 
litigio, séa para dirigiruna operacion mercanlil, séa para solicitar 
su admision ,6 su ascenso en la carrera de los cargos publicos, séa 
oportuno que' la conferencia de la cual forma parte, lo recomiende 
para una 6 muchas de estas cosas, se'a al Consejo genera I, séa å 
una de las Conferenclas, 6 tambien especialmenle å uno de los que 
habilamos en la Capital, por esta calidady a lilulo de miembro de 
la Sociedad de San Vicente de Paul ? 

« No lo pienso, y para juslificar mi opinion, me bastard seflalar 
los inconvenienies numerosos y graves que serian el iufalible resul- 
tado de un sistema de conducta opuesto. 

« Desdeel momento que nuestros colegas de provincia recibieran 
algunos servicios personales, para la obtencion de pueslos, se daria 
lugar para creer que accesoriamente por lo menos a los cuidados 
de la caridad para con los pobres, se puede enconlrar para sus pro- 
pios intereses, en nueslra Sociedad, medios de prosperar, y muy 
pronto las conferencias serian invadidas por una multilud de per¬ 
sonås, que con miras interesadas derramarian lagrimas sobre las 
necesidades de los pobres, para prepararse en nuestra obra protec- 
ciones, apoyos y medios para lograr sus deseos. 

n Los celos y las envidias de los rivales conlrariados, unido å la 
malignidad, siempre en guardia y alerla, para expiar pretexlos 
para la calumnia, haria denunciar a la Sociedad de San Vicente 
de Paul, como exlendiendo por todo el pais y por todas las ofi- 
cinas una vasla red de intrigas, para acaparar los empleos hon- 
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rosos v lucralivos, y asegurar los exitos å tåles especulaciones in- 
dustriales. 

« El apresuramiento de las denuncias seria tånto mås vivo, y su 
encarnizamiento tånto mås durable, cuånto qué nadie ignora que 
el estandarle de la religion es bajo el cuål nos gloriamos y honra- 
mos ejecutar nuestras obras, y que entre el clero y nosotros existe 
union y simpalia, acompanadas por nueslrapartedeconfianzares- 
petuosa y completamente filial. 

« El numero siempre creciente de nuestras conferencias, loshom- 
bres de posiciones élevadas que pueden estar en nueslras filas, los 
principios reiigiosos que nos son comunes, loslazosque unenåmu- 
chos millares de hombres dise'minados en mås de cien lugares de 
nuestro pais, para no formår mås que una sola familla con Jesu- 
cristo; todos eslas circunstancias serian habilmente exploladas, y 
muclias personås honradas, pero credulas, seducidas por la hsbi- 
lidad de los acusadores y haciendose éco de insinuaciones malig- 
nas, habrian muy pronto extraviado la opinion publica. 

« Hay una cosa que subleva todas las conciencias, y es el em- 
pleode la religion,'de la caridad y de la virtud, como medio de 
exito en un interés personal y privado. Con respeclo å esto, el sen- 
timiento nacional que reprueba, marcandole en la frente, å cual- 
quiera que pone la santidad de las cosas al servicio de sus inlere- 
ses terrestres, es tånpronto y tån impetuoso, que se inflama å la 
menor apariencia, y no espera siempre las pruebas para esta- 
llar *. » 

En resumen, el objeto de la Sociedad de San Yicente de Paul no 
es ni la politica, ni la venlaja tempora! de sus miembros, ni tam- 
poco la asistencia y el alivio de los pobres. Este objeto es unica- 
mente la santificacion de sus miembros por la practica de obras de 
caridad con los pobres *. — Apresurémosnos ahora å ver cuåles 
son las 

1. Circular de 8 de Diciembre de 1841, pag. 224 del Manual. 

2. Porqué la divina Proridencia, que obra siempre en su hora, que 
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III. — Obras de la Soeiedad de San Vicente de Paul. — Estas 
obras abrazan todo lo que se refiere al alivio material del pobre; 

no adelanta uunca, ni retarda sus obras, porqué la divina Providencia 
hå reservado å nuestro siglo eata beila institucion de las Conferencias 
de San Vicente de Paul ? Frecuentemente me hé hecho eata prcgunta, 
y la reapuesta que prefiero es eata: que las Conferencias de San Vi- 
cenle de Paul debian remediar uno de los mayores males de nuestro 
siglo. Cuål es este mal ? Consiste en los esfuerzosinauditos que no se cesa 
de bacer diariamente en derredor nuestro para falsifiear el Cristianismo 
y para falsifiear la caridad... Preciso es decirlo, ése es un poco el ca- 
racter general de nuestro siglo. Falsifica todo lo que es solido y ensaya 
enganar i las gentes con apariencias seducloras. Se hace brillar å 
nuestros ojos el oropel, y se nos dice: es oro; se talla con habilidad 
un fragfl cristal, y se nos dice: es diamante; seimita, pero seengana; 

se copia, pero se adultera.No se limita å adulterar la materia, se 

adulteran igualmente las cosas del cielo y las cosas del alma. Es pro- 
digioso hasta que punto se tiene hoy la pretension de ser cristiano sin 
sérlo; una poca probidad externa, una eierta regularidad de coslum- 
bres, una especie de apariencia de respeto por !a religion, pero sin fé, 
sin practica y sin nada sobrenatural: hé aqui abora el Cristianismo y, 
de igual manera, por la caridad. Se arroja al pobre una moneda, 6 
bien se preoeupa de su bienestar material, se quiere que esté mejor 
alimentado, mejor veslido, mejor alojado, pero sin ocuparse nunca de 
su corazon y de su eternidad. Hé aqui la caridad de nuestro siglo 1 
Cristianismo de oropel, é imitacion de caridad I — Pero al mismo 
tiempo fnmenso peligro! porque se babftua facilmente å esta apa¬ 
riencia que no cuesta nada, pero que no vale åpenas. — Es contra 
este Cristianismo falso, y contra esta falsa caridad, que las Conferen¬ 
cias de San Vicente de Paul han recibido la mision de obrar y es por 
éso que, sobre su noble bandera, han inscrito estas palabras: « Vida 
cristiana y caridad cristiana. » — Vida cristiana desde luego, es la pri- 
mera palabra de la divisa; y en efecto, no lo olvideis nunca, las confe¬ 
rencias ban sido primeramente fuhdadas en interés de la vida cristia¬ 
na ; el de la caridad no hå venido måsque en segundo lugar. — Antes 
del aefo de caridad, se bå pronunciado el acto de lé. Muchos jovenes 
se han réunido para llevar juntamente una vida •cristiaua, y este acto 
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asi como å sti elevamienio moral y å la salvaclon de su alma. Son 
tån numerosas que åpenas se podria enumerarlas. Forzoso nos es 
hablar solamente de las principales. 

de fé practica, tån altamente proclamado por ellos, en medio de una 
sociedad incredula y burlona, hå llegado å ser, cérao antiguamente la 
sangre de los martires, una semilla de nuevos crislianos. De todas 
partes, se hå visto surgir hombres å la voz de Vicente de Paul, plsotear 
el respeto humano, practicar la religion, y, por sus posiciones sociales, 
sus talenlos, su ciencia, tdnto cdmo por sus virtudes, hacer respetar 
en ellos la doctrina de la cudl eran les liéles y valerosos discipulos. 
Pero la fé es una flor divina y el fruto que dd es la caridad. Es tam- 
bien esta caridad nacida de la fé, la caridad cristiana, la caridad ver- 
dadera que debeis ensenar al mundo. Véd desde luego cdmo ésta aven- 
taja y triunfa de la falsa caridad que se nos pondera hoy. Si no os 
ocupais mås que de los Intereses materiales del pobre, por una parte, 
no le satisfaréis completamente, y por otra, no apagaréis nunca en él 
la llama de la envidia y del odio que amenaza todos los dias con in - 
cendlar la sociedad. No serå nunca una moneda, ni una comida, ni un 
traje, ni tampoco lo que llamais con enfasis la organizacion del trabajo, 
quien harå que el pobre sea rico ; y sobre todo no serå nada de lodo 
éso lo que irapedlrå roer su freno con angustia y envidiar å los que la 
Providencia hå enriqueeido con sus ddnes. Para hacer al pobre un bien 
solido, es preciso hablarle de su alma, y hacerle comprender su dig- 
nidud cristiana, baciendo pasar por sus oidos esta palabra de Jesu* 
cristo: Beati pauperes. Es necesario hacerle amar esta dicha, haciendole 
desear estas riquezas celestiales que no roe el orin y que el ladron 
no roba. Oh ! entonces, el menor socorro llevado por vuestra caritativa 
mano le parecerå muy dulee. Vosotros seréis para él los enviados del 
Padre celestial, å quién él habrå rogado por la maiiana, y que le darå 
el pan cotidiano. — Pero, no e3 solamente el pan del cuerpo que reci- 
birå de vuestra caridad, babréis dotado su miseria con dos riquezas 
incomparables: la resignacion en el tiempo, y la esperanzadel cielol... 
Caridad verdaderamente admirable que se extiende å todos los infortu- 
nios, å los del alma y å los del cuerpo, y que curarå å los unos con los 
otros ; caridad semejante åla Sabiduria divina que alcanza de uh ex- 
tremo d otro, con fuerza y con- suavidad. — El extremo de arriba es 
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La primera Obra de la Sociedad de San Vicenle de Paul, primera 
en fecha y que es considerada como la primera por su imporlan- 
cia, es la visita domiciliaria d los pobres. Oigamos lo que dicen 
en todas las circulares los presidentes generales de la Obra, pueslo 
que nadie puede hablar con lånta compelencia. « La visila å los 
pobres en sus estancias es el caracler distinlivo de las Conferencias 
de San Vicenle de Paul; el consejo hå exhårtado lambien å los 
presidentes de las conferencias de Paris å visilar ellos mismos å 
todas las familias adoptadas por sus Conferencias respectivas, lo- 
dos los tres meses, para conocer mejor sus necesidades, y asegu- 
rarse de que las visitas se hacen regularmenle. Vdyamos ani- 
mosamenle å las guaridas infeclas en-dondela pobreza estå fre- 
cuentemenle condenada å habitar; no contentos con ir nosotros 
mismos, sentemosnos sobre la silla deslrozada que se nos ofrece; 
conversemos con los pobres, y esta conversacion atraerå la con- 
fianza; conocerémos todos sus males, lodos sus deseos y quizås 
sus vicio3. Nosotros les darémos consejos con conocimlento de 
causa '... » 

«... En algunas Conferencias liå sucedido que miembros impedi- 
dos por sus ocupaciones, hån hecho ir los pobres å sus casas para 
distribuirles a la véz, yå buenos consejos, yå la limosna material, 
en lugar de ir å visitarlos en sudomicilio. Eso es menos conlrario 
å nuestra institucion que hacer Uevar å los pobres los socorros por 
personås pagadas; esla ullima moda, no se puede reprobarla bas¬ 
tante ; nada destruiria mås radicalmente el espiritu de la Suciedad; 
semejante abuso, por lo demås, no csld todavia revelado mås que 
por un hecho aislado, y sabeis cuån vivas han sido nuestras recla- 
maciones; hémos dado el grilo de alarma, como si el enemigo hu- 


Dios ; el extremo de abajo es el pobre; ella le arna, le alivia, le consue- 
la, y obra, con respeclo åél, con lafuerza que då la fé y con lasuavidad 
del amor. (Mgr. De La Bouillerie, Las Conferencias di San Vicenle de 
Paul.)' 

1. Circular de l i deJulio 1841, pag. 172 del Jlcuiual. 
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biéraestado « nuestras puertas; confiamos en que este grito resuena 
todavia en todos los oidos, y que serénaos bastante vigilantes los 
unos con los otros para que esta desgracia no se reproduzca 
nunca! 

« En cuanto å la olra manera que acabamos de indlcar, tambien 
la censuramos. El fondo, la esencia de nueslra obra es la vieita do- 
miciliaria del pobre; es preciso que lo véamos con sus trapos, en 
todo el desorden, las incomodidades de su miseria, de su impre- 
vision y de su desaliento. Esla vista es å la vez una inslruccion 
para nosotros y un molivo de afecto hacia él. Si viene å nosotros 
en lugar de que vayamos å él, no se obtendrå el mismo resultado. 
Quie'n no cornprende tambien que la visila esponlanea del que Heva 
los socorros le asegura sobre la familia necesitada un ascendiente 
moral, que no podria dårle la conversacion que viene å buscar de 
una manera interesada uno de los miembros de esla familia ? Y 
despues, levantemos aqul nuestros pensamientos mås arriba : los 
pobres son los amigos de Jesucristo, son sus miembros; son él 
mismo; Jesucristo liene por hecho å su persona divina lo que se 
hace por cada uno de ellos; San Vicente de Paul queria que, 
cuando se hablara d un pobre, cuando se le daba la limosna, se 
figurase y se pcrsuadiese que se hablaba al mismo Jesucristo, que 
se asislia al divino Salvador en persona. Quie'n de nosotros no en- 
vidia la dicha de los paslores de Belen? Pues bien! de esta dicha 
parlicipamos cuando visilamos con féa los pobres en sus domicilios. 
Gomo estos dichosos paslores, séamosdiligentes en este piadoso mi- 
nislerio; corramos å las bohardillas, å todas partes en donde sufre el 
divino Nino en la persona de los pobres, acerquemosnos con respe- 
to.veneracion y contlmor.åesas miserables viviendas; nocedamos 
semejante privilegio ånadie. Fué un grande favorel acordadoåal- 
gunos humildes paslores en la noche misma del nacimienlo de Nues- 
tro Seiior; es un grande favor tambien el que viene a los miembros 
de la Sociedad de San Vicente de Paul, al ser llamados al honor 

y å los beneficios de la visita å los pobres. No dejemos disminuir 

esta gloriosa ventaja, séamos fiéles å esta grande y santa praclica, 
Tomo.XII. ' 7 
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a la cuål eslå prometida el cielo; visitemos nosolros mismos, visl- 
temos en sus casas å los pobres de Jesucristo l . » 

Es con esta alteza de miras, que la visita å los pobres es consi- 
derada en la Sociedad de San Vicente de Paul; es con este espirilu 
de fé que se hace. Quién no comprendera, desde luego, la im- 
portancia que å elio då la Sociedad, y lo$ frutos abundantes de que 

1. Circular de 1 de Diciembre de 1842, pagina 182 del Manual. —To- 
das las semanas, los miembros de las Conferencias se reunen en un 
dia fijo ; y despues de haber rezado é invocado sobre ellos la gracia de 
este diviao Espiritu, por el cual, dice San Pablo, la caridad de Dioi es 
derramada en nuestros corazones, Rom. v, 5, hublan sobre las necesida- 
des de los pobres; se comunican sus pensamientos, sus juicios y su3 
designios respecto å los medios mds eficaces para socorrer å eslos des- 
graciados; se distribuyen las mås pobres familias de la poblacion; 
cada miembro tom a dos, tres 6 mds, de las cuales eslå especialmente 
encargado; enseguida se dislribuyeD entre ellos bonos de pan, de 
carne, de lena <5 carbon ; y despues, en la setnana, vån cada uno por 
su lado å visitar sus familias. — Sus familias !... Es asi como los disci- 
pulos de San Yicente de Paul Uatnan å las familias de los pobres! Si, el 
discipulo de San Vicente de Paul dice tnis familias, bablando de estos 
pobres que vd å visitar, aliviar y & consolar en sus bohardillas y bajo 
sus harapos, como dice mi familia bablando de su padre, de su madre, 
de sus hermanas, de su mujer y de sus hijos 1... Vdn estos hombres v 
estos jovenes, & visitar sus familias: van personalmente, nq contcntan- 

dose con enviar de lejos un socorro cualquiera. Es muy évidente 

que el dinero solo, enviado de lejos al pobre por el rico, del fondo de 
un suntuoso palacio, no bastaria! Es que el dinero no tiene mirada, 
ni corazon, ni entranas que sientan y que hagan sentir: el dinero es 
sordo y mudo. El pobre necesita otra cosa que dinero y pan: necesita 
una voz buraana que le bable, un corazon carit&tivo que le ame, una 
mirada que se muestre sensible å sus males ; le es necesario alguien 
que vaya å él, que le vea y que le haga sentiry comprender que no estå 
abandonado en la tierra. Hé aqui lo que hacen, no solamente con una 
caridad que conmueve å los pobres, sino con una senolllez y una na- 
turalidad que les encantan, los miembros de las Conferencias de San 
Vicente de Paul. (Mgr. Dupanloap, loc. cit.) 
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ha sido el origen, yå para los asociados, yd para las familias visi• 
tadas y asistidas? Es de esla visila, en efeclo, que hå dado perfecto 
conocimienlo de las necesidades de los pobres, que han nacido 
como espontaneainente lodas las demås obras de la Sociedad. . 

Desde luego, « yerido a visitar los indigentes ådomicilio, losdis- 
cipulos de San Vicenlede Paul no han tardado en ver con sus ojos 
la pena extrema que eslas pobres genles tenian para alimentarse, 
aun con la parquedad que precisa para no morirse de hambre; han 
visto la excesiva careslia de los alimentos måsnecesarios para la vi¬ 
da, que no pueden dpenas procurarse diariamente, en cantidades mi- 
nimas y en casa de los vendedores de segunda y de lercera mano ; 
y despues, la dificultad de preparar estos alimentos, el cosle del 
carbon y de la lena, la falla de liempo... Hån visto todo eslo, lo 
han comprobado, y se han dicho: Pero no seria posible comprar 
nosotros mismos, al por mayor, los alimentos de primera nécesi- 
dad, con este beneQcio de baralura que es el privilegio de las 
grandes compras? Los hariamos nosotros cocer y preparar en 
gran cantidad en locales convenientes; y despues los distribuiria* 
mos å esta pobre gente, para servir å sus comidas. De este cari- 
tativo pensamiento nacio la Obrn admirabley hoy tån multiplicada, 
de Cocinas économicas, en ddnde con pocos gastos, se alimenta 
å multitud de pobres l . 

1. La obra de las Cocinas économicas bå sido introducida en el seno 
de la Sociedad por la Conferencia de Grenelle (Paris). Tomando å nues- 
tro santo Patron la idea de estas cocinas, esta Conferencia bå sabido 
ofrecer, no solamente å las familias que visita, sino å mås de 300otras, 
abundantes socorros de alimentos cocidos. Al instante hå sido recorn- 
pensada de sus caritativos estuerzos por la extension que han procu- 
rado å otras obras que nuestros colegas habian emprendido anterior- 
mente... La Conferencia, puesta asi en relaclon directa con la pobla- 
cion paciente del pais, y mejor conocida por ella y por la autoridad 
municipal, hå adquirido una nueva inQuencia de la cual hå sacad 0 
partido ventajoso para el desarrollo de nuestras obras propias. Es asi 
corno La cociua economica hå facililado y determinado el cstableci- 
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« Es tambien en estas visitas domiciliarias que los miembros de 
San Vicente de Paul han vislo delante de ellos, sobre la paja 6 al- 
rededor del liogar apagado, centenasy millares de desgraciados, 
mujeres y ancianos, medio desnudos, åpenascubierlos conharapos 
sucios y desgarrados, que no bastaban para cubrirlos, ni para 
proteger sus miembros helados contra el rigor de las estaciones. 
Su corazon se hå conmovido ante este espectaculo, y se han di- 
cho: No es bastante alimentar å nueslros pobres; precisa veslir- 
los. De ahi hå nacido la obra del Vestuario de los pobres, en 
dondese compra, en fabrica y por piezas, telas comunes con las 
cuales se confeccionan trajes para los pobres, y en donde se re- 
coge vestidos viejos, calzados usados, sabanas y camisas que se 
ban de componer, y que prestan enseguida buenos servicios å eslos 
desgraciados. 

« Tambien han sido testigos, en estas mismas visitas, de las 
anguslias de tåntas familias desgraciadas, al aproximarse el pago 
del alquiler. Por pequeno que séa este alquiler por estrechas bo- 
hardillas debajo del tejado, 6 en oscuros subterraneos, cuånlas 
dificultades sin embargo para estas pobres gentes, para poder dar 
de vez el importe! Y sin embargo es preciso pagar 6 sér deSahu- 
ciado! La diflcullad viene de su miseria; pero tambien resulla de 
la imprevision, tån general en muchos pobres, que no saben åpenas 
économizar en sus buenos dias para los malos. Los miembros de 
San Yicenle de Paul se han dicho: Ensayemos hacer å nueslros 
pobres mås previsores; ofrezcamosles una caja, un lugar de depo- 
sito, en donde puedan ir å dejar sus pequeiias économias, y réunir 


mienlo de una biblioteca popular, de la cuål se espera efectos saluda- 
btes. La Conferencia no hå temido etnprender la instalacion de su coci- 
na con una suma de 50 francos; pero olla contaba por aumento con la 
bendicion de Dios. Esta no hå faltado. — En muchas poblacrones este 
ejemplo hå sido seguido, y los modestos principlos de Grenelle han 
s ido muy sobrepujados. En 1849, la cocina de Saint-Sulpice sutninis- 
tro 120,000 raciones. ( Manual, etc. edicion de 1855, pag. 413). 
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asi poco a poco con que pagar al vencimiento, su proximo alqui- 
ler; alraigamoslos d estas pequefias imposiciones por la oferta de 
una buena prima, que vendrd en ayuda d su miseria y excitarå su- 
buena voluntad y sus esfuerzos. Asi, ellos se ayudarån; nosolros 
mismos les ayudare’mos, y, por este medio, lo que no se podia 
llegarå a ser posible. Es de esle pensamiento que hå salido la 
obra ingeniosa y tån socorrida de la Caja de ahorros para los 
alquileres de los pobres *. 

« Qué mås ? No es esto todo ? Los pobres eslan alimenlados, 
vestidos y alojados: qué es necesario lodavia ? — Si; esto seria 
bastante para la beneficencia vulgar: pero no para la caridad! 
Al visitar d los pobres, los miembros de San Vicenle de Paul 
han visto no solamente sus miserias materiales, sino algo peor 
lodavia para quién conoce la dignidad humana y el precio de las 
almas; han visto la profunda miseria espiritual de estas pobres fa- 
milias, miseria que alcanza y rebaja lo que hay an el hombre de 
mås noble y de mas grande, la parte inmortal de su ser, en donde 
resplandece la imagen de Dios. Han rcconocido y descubierlo, en 

1. Hé aqui cuål es la organizacion de la CajH de los alquileres, esta- 
blecida por la Confcrencia de Poitiers, que fué una de las primeras en 
concebir la créacion : cada familia coniia å su visitador lo que hå podi- 
do separar despues de pagar, y el visitador lo inscribe en una libreta, 
que es entregada å esta familia. Las imposiciones se hacen por 50 cen- 
timos, cuyo interés, fijado segun una tarifa proporcional, comienza å 
correr del 1° y del 15 de cada mes, å contar de la de estas fechas que 
sigue å la imposicion. La Confereucia garanliza å los propietarios el 
pago de los alquileres hasta el completo de las suraas totales, Capital 
^ interés, inscritas en las libretas. Si hay un excedenle, es colocado en 
beneficio de los depositantes en la Caja de ahorros de Poitier3. — La base 
de la tarifa de interés es tål que una familia que, cada quince dias 
imponga una suma siempre igual, encontrarå al cabo del ano, gracias 
å estos intereses, la suma aumentada en una cuarta parte ( Manual , 
etc., pag. 470.) — La organizacion de estas Cajds no es en todas partqs 
igual. 
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un numero de pobres, una ignorancia grosera, increible y verda- 
deramente asombrosa de todo lo que importa al hombre saber: 
de Dios, de si mismos y de sus élernos destinos, de la religion y 
de la ley moral, asi c6mo de los deberes : han comprobado en 
esta ignorancia una de las mås asquerosas llagas de la parte po- 
bre é infima de las poblaciones de nuestras grandes ciudades; en 
ello han enconlrado el origen indireclo, pero seguro, de casi todos 
los vicios de estos desgraciados, por la ausencia de inslruccion 
moral y religiosa; y es para remediar, en parle, este mal que han 
imaginado otra clase de buenas obras: las Bibliotecas populares , 
la distribucion de buenas lecluras, etc. Olros tåntos mfedios para 
llevar a la bohardilla del pobre algunas migajas de esta palabra 
de Dios, que es el pan del ulma, no menos necesario al hombre 
que el del cuerpo. 

« Cuantas veces tambien, al visitar å sus familias, los discipulos 
de San Vicente de Paul han lenido el dolor de reconocer y com- 
probar en muchas casas la ausencia de la verdadera famiTia, un 
hombre y una mujer no casados, é hijos expuestos al abandono y 
al escandalo! Es este desorden quién hå inspirado å su caridad 
esta obra, tån eminentemenle crisliana y social, para la rehabili- 
tacion de las uniones ilicitas, la cuål hå regularizado y vuello al 
honor y å la virtud millares de familias * ? 

1. Esta obra, mucho tiempo antes de la formacion de la Sociedad 
de San Vicente de Paul, existia bajo el patronato de San Francisco Re- 
gis. Desde que nuestras Conferencias se extendieron, réanudaron afec- 
tuosas relaciones. Despues vinieron circunstancias propicias, que esta- 
blecieroo un lazo mds intirao entre ambas Sociedades, que hoy caml- 
nan bacia un mismo objeto dåndose la mano. En unas poblaciones, 
las Conferencias han formado, en su propio seno, comisiones especiales 
para continuarla obra de San Francisco Regis. En otras partes, las 
Conferencias han eslablecido intimas relacione3 con la Sociedad de los 
Matrimonios, como sucede en Paris, para Inquirir las uniones ilicitas, 
y traerlas å buen camino, convirtiendolas, comprando lo necesario. 
å*las parejas concubinas para bacerlas menos penoso el acceso al 
altar. ( Manual , pag. 475.) 
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« Es tambien en esta visita d las familias, que los miembros de 
las •conferencias han recibido la santa inspirarion de lodas las 
grandes obras de caridad en favor de la juvenlud, esla lierna 
édad, Idn digna del mås vivo inlerés. Ante sus ojos, han vislo po- 
bres ninos, creciendo, capaces de todo bien c6mo de todo mal, y 
teniendo ante ellos una vida que podia ser honrada 6 perversa, 
segnn la pendiente que tomåra. Y se han dicho: Qué serdn cslos 
ninos, entregados å si, abandonados todo el dia, alejados de la 
vista de sus padres, que no lienen liempo para cuidar, ni ocu- 
parse de ellos ? Enlonces los han enriado å los asilos; mds tarde, 
los lian hecho entrar en las eseuelas. Pero no es todo, y hay toda- 
via algo que hacer por un nino despues que se le hd pueslo en la 
escuela : es necesarto seguirlo, y saber lo que vå å ser: si aprove- 
cha, si estudia y si se conduce bien. Oh caridad 1 eres tu quien hås 
dado d los discipulos de San Vicente de Paui, para hijos que no 
son suyos, sino hermanos en Jesucristo, cuidados y corazon que 
muchos padres y muchas madres no tienen! Los miembros de San 
Vicente de Paul han establecido la Obra del Patronato de los 
ninos. El nombre solo la hace conocer. Estos carilativos palronos 
se informan de la conducta y de la aplicacion de sus jovenes pro- 
tegidos; semanalmente se haccn comunicar las notas de aplica¬ 
cion; los eslimulan distribuyendoles en épocas determinadas al- 
gunas recompensas, y es asi cdmo preparan d estos ninos para 
que séan uliles å la familia y å la patria, por el trabajo y la vir- 
tud. 

« Despues de las clases viene para el bijo del pueblo el apren- 
dizaje de un ofieio, esta segunda escuela, tan peligrosa en una 
edad debil, sin experiencia, rodeado de escandalos y de seduccio- 
nes, y en quiénes las pasiones principian yå å hacer senlir sus pri- 
meras manifestaciones. Los discipulos de San Vicente de Paul 
veian con dolor å estos ninos desgraciados, que se habian acos- 
tumbrado amar, que habian visto de cerca, å los cuales habian 
dado el alimento en sus familias, y que mds tarde habian vigllado 
en las eseuelas; los veian perverlirse casi todos y perderse en el 
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terrible abismo de los talleres. Qué hacer? romo remediar un mal 
tin grande, que destruia el fruto de låntos cuidados? ImaginaTon 
el Patromto de los aprendices. El nombre hace conocer la obra. 
Al salir de las escuelas, y despues de la primera romunion, los 
ninos son eolocados en sprendizaje; se cuida elegir para ellos los 
mejores talleres; se estipula las condiciones convenientes para su 
salud, y las reservas necesarias para el cumplimiento de sus debe- 
res religiosos. Cada aprendiz tiene una libreta en la cual el amo 
inscribe semanalmenle sus notas. Una véz al mes los ninos son 
visilados en los talleres ; se informa de los amos respecto de su 
conducta, y despues de ellos mismos de la manera como son tra- 
tados. Por ultimo, el domingo y dias feslivos, para sustraerlos i 
los peligros de la taberna y de otros lugares nocivos, y pai*a dår- 
lcs con la pnlabra de Dios el pan del alma, se los reune en locales 
especiaies, bajo el cuidado de la religion y de la caridad ; y alli se 
les instruye en sus deberes; se lee las notas de la semana; se les 
excita & la virtud con recompensas y caritativos consejos, y para 
hacerles el tiempo mås agradable, se les procura diversiones ho- 
nestas. 

« Pero no es lodo; y hé aqui la mds admirable quizås de todas 
las obras de las Confercncias. Esla obra hå nacido tambien natu- - 
ratmentc, asi como todas las demås, de la visita misma å las fa- 
milias pobres. — Yendo a verlas los socios de San Vicenle de Paul 
han notado con dolor y con asombro, cudn grande numero de es- 
los desgraciados permanecian alejados de nuestras reuniones cris- 
tianas, se desterraban de la iglesia los domingos y dias feslivos, 
y permanecian exlrafios å todo cullo y å toda practica religiosa, vi- 
viendo sin religion, sin sacramentos, sin palabra de Dios y se po- 
dria decir, copiando la terrible y energica expresion de San Pa- 
blo: Sin Dios y sin Cristo en eslemundo *. Los unos alegaban por 
excusa la falta de trajes convenientes, los otros, el trabajo obligado 
que ocupa sus maiianas de los domingos; pero la verdadera causa 


1. Efes. n, 12. 
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era la ignorancia y la indifcrencia, el disgustoylufalta de costum- 
bre en todo lo que se refiere å la religion, v, en muchos tambien, 
como una especie de embrulecimiento moral que hace insensible å 
todas las cosas del alma. Los miembros de San Vicentc de Paul 
vieron esta exlrema miseria espiritua), y sus enlraiias se conmo- 
vieron de compasion. Habiendo conocido el mal, buscaron y en- 
contraron un remedio. A estos pobres, se digeron, que vamos å 
visilar, pidamosles que nos vuelvan las visitas, viniendo å reunirse 
en derredor nuestro y con nosolros, cerca de Dios! Llaméraoslos, 
re'unamoslos, hågamosles rezar, y recemos con ellos; hablemosles 
de su alma, de la virtud, del cielo, y para estimularlos å venir, 
creémosles alraclivos y algun interés. 

« De este pensamiento nac:6 la lierna obra de la Santa Familia. 
Cada domingo, hacia mediodia 6 å la una, multitud de familias 
pobres, padres, madres é hijos se reunen en un local, en donde 
encuentran d eslos buenos sehores de San Yicente de Paul con un sa- 
cerdote. Este celebra la misa y les hace una platica religiosa. Se 
reza, se canta y despues un socio de San Yicente de Paul reQere 
una historia édificante, 6 una vida de santo; y se termina por una 
rifa de objetos, que los gananciosos reciben. Si hay enfermos, se 
toma nota de su nombre, y se les envia medico y remedios. — Qué 
mås ? Oh genio inventivo de la caridad! Hay hasta una Secretaria de 
los pobres ! Los miembros de las conferencias se haeen secretarios 
benevolos de estas pobres gcntes, para escribir sus cartas y llevar- 
les y anotarles sus pequefias cuenlas. Hay tambien abogados de 
los pobres, para aconsejarles, asislirles en ,'sus asuntos y économi- 
zarlesprocesos. 

« Seria interminable, si os hablåra de todas las obras... que la 
caridad invenliva y fecunda de los discipulos de San Yicente de 
Paul hå imaginado. A las yå nombradas, deberia anadir tambien 
la Obra de los huerfanos, la colocacion de los nifios en casa de 
honrados labradores, el Patronalo especial de los nihos en las fa- 
bricas, la instruccion de los ninos para la Primera Comunion, los 
Obradores de caridad, la Caja de alquileres , de socorros mutuos; 
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la facilidad dada å los matrimonios pobres, para proveerlos de los 
documenlos necesarios, y économizarles los gaslos; las visilas å 
los presos, y tambien å los condenados å muerte; por fin, conmo- 
vedora y uliima préocupacion de la caridad en frenle de un aban- 
dono doloroso, — porque, como dice Isåias, el pobre muere y nadie 
seacaerda de él y casi nadie le tributa los ultimos deberes, ni lo 
acompafta å su ultima morada; — pues bien ! los discipulos de 
San Vicenle de Paul han querido estar alli, y amar hasta la-muerte 
y el sepulcro al que habian amado ysocorrido en vida ; han créado 
la obra de los funerales de los pobres ? » 

Pero es preciso detenerse, y termino, sin haberdichotodo ; por¬ 
que las obras de las Conferencias de San Vicenle de Paul igualan å 
las miserias de los pobres, y estas miserias, lo sabeis, son en cierlo 
modo infinitas. Sin duda, la Sociedad de San Vicenle de Paul no 
réaliza todas sus obras en todos los silios en d6nde hay Con¬ 
ferencias establecidas; pero, en todas parles, hace la visita domici- 
liaria å los pobres, y establece enseguida las demås obras cuya ne- 
cesidad revela esta visita. 

Conclusion. — Hé aqui, crislianos, lo que es la Sociedad de San 
Vicente de Paul. Hé aqui cuål es su origen, su objeto y sus obras. 
Su origen lo debe å Dios, que se hå servido de ocho jovenes estu- 
dianles cristianos para fundarla. Su objeto es la santificacion de 
sus miembros, por la emulacion y la practica de la caridad con los 
pobres. Sus obras son todas las que puedcn conlribuir al alivio 
material de los desgraciados, å su moralhacion y d la salvacion 

1. Is. lvii, 1. 

2. Mgr. Dupanloup, loc. cit. — En todas las Conferencias, se recf- 
tan oraciones & la intencion del pobre fallecido. Las Conferencias 
quieren, en cierto numero, estar representadas en el acompanamiento 
funebre de los que ellas han sostenido en todas las circunstancias irn- 
portantes de su vida, y que no abandonan mds que mås al Id del se¬ 
pulcro. Una misa de Requiem, y algunas veces dos, son celebradas por 
cada dlfunto, y los miembros de las Conferencias que pueden por sus 
ocupaciones, se hacen un deber de asistir. (Manual, etc. pag. 485.) 



LA. SOCIEDAD DE SAN-VICENTE DE PAUL. tOT 

de su alma. Al comenzar, tenia razon para decir, que esta Socie- 
dad merecia todas vueslras simpaUas,y que las tendria desde que os 
la hubiéra hecho conocer? Quién podria, en efecto, réusarselas? 

Solo aquellos que odian å la religion y d los pobres, es decir, los 
impios y los malvados. Ella no liene réalmente olros enemigos. En 
cuåntoå todas las gentesbonradas, sobre iodo en cuånto å loscris- 
lianos, no pueden considerarla mas que como un beneficio publico: 
un beneficio para sus miembros, que ella ayuda poderosamenle å 
llevar una vida cristiana y å conseguir su salvacion ; un beneficio 
para los pobres, å los cudles socorre, yå en cuånto alcuerpo, yå en 
cuånto al alma. Cristianos, como sémos, felicitémosnos y agradez- 
camos å Dios, que una Conferencia de esla inestimable Sociedad 
se haya fundado en medio de nosotros. A todos serå provechosa y 
saludable : a los pobres, que tendrån en adelante amigos afectuo- 
sos : d los miembros de la Conferencia, que se estimularån mu- 
luamente al bien; å la parroquia enlera que naluralmente serå 
avivada por el calor de esle foco que vd arder en medio de noso¬ 
tros. Acbjamos bien esta obra, secundemosla segun nuestros me- 
dios, y roguemos å Dios que nos la conserve * y la desarrolle, para 

1. Quiero... predicaros la conslancia. Lo que habeis comenzado es 
bueno: preciso es continuarlo. La posicion que habeis tornado en el 
seuo de la sociedad es buena, muy buena: necesario es conservarla. 
No os canseis de obrar bien : el exito se logra con la perseverancia de 
vuestros esfuerzos. — La sociedad, desde bace sesenta afios, es una 
Babel en donde reina la mås exlraiia confusion de lenguas. Poner los 
hombres de acuerdo respeoto de la mayor parte de las cuestiones bu- 
manas, sociales y politicas, es por el momento cosa imposible. En- 
contrando cada cuål en derredor suyo, desde su entrada en la vida, 
convicciones y apreciaciones contradictorias, resulta que los cludada- 
nos de una misma patria no pueden yå entenderse sobre un gran nu- 
mero de puntos que tocan å los intereses de este mundo terrestre. 
Siendo esto asi, vosotroS habeis élegido, no diré un terreno neutral, 
sino antes bien un terreno comun ; y este terreno e3 el de la verdad y 
de la caridad, tåles como N.-S. J.-C. hå venido å ensenarlas y d pre- 



108 FARA LA FUNDACION E1C. — I.NSTRUCCION UN1CA. 

que baga el mayor bien posible, y que su accion lenga por efeclo 

dicarlas å todos los bombres. El orador romano hå dicho que la per- 
feela amistad no existe åqui bajo md3 que enlre los que estån unidos 
por.una misma manera de pensar, respeeto de las cosas divinas y de 
las cosas humanas: de rebus divinis et kumanis concordia. Ninguna de 
ambas roncordias exislian åpenas, cuando vosolros habeis querido res- 
tablecer ante todo la primera, dejando å la Providencia y al tiempo el 
cuidado de proveer & la segunda. Pues bien ! lo repilo, esta posicion 
que habeis lomado es buena, muybuena: es.necesario conservarla. 
Profesar todos la misma verdad, practicar todos la misma caridad, es 
decir, encontrarse todos en toda ocasion en la adhesion å un mismo 
siinbolo y en la observancia de los mismos mandamientos; enviar 
cada manana al cielo los mismos aclos de fé, de esperanza y de amor; 
éjeeutar diariamente en la tierra los mismos actos de sacrificio y 
de abnegaeion; estar unidos bqjo la mlrada de Dios y la de los 
hombres, en el secreto de la vida intima como en los actos de la 
vida externa, por la obcdiencia å la misma ley, que es el Evangelio, y 
å un mismo poder, que es la Iglesia: confesémoslo, si obtenemos este 
primer resultado, de muy cerca tocarémos al segundo, y cuando el 
conrierto serå perfecto sobre las cosas divinas, estarå mas que prfnci- 
piado en las cosas bumanas. Brazos acoslumbrados & élevarse siempre 
de acuerdo hacia el Rey del cielo para honrarle, y abajarse siempre de 
acuerdo bacia las miserias de aqui bajo para aliviarlas, no tardarån 
en encontrarse y apretarse en un abrazo sfn reslriccfon... No os can- 
seis en el camino que habeis emprendido: habeis coraenzado bien, no 
os detengais. Mås de una véz hémos comparado vuestra joven milicia 
cristiana con este valientebatallonqueseagrupden derredordelos Ma- 
cabeos, y que, bajo la direccion de estos iotrepidos jeles, alcanzd tån 
bellas victorias y obtuvo para la religion y para la patria tån preciosos 
resultados. Y lo que el Espiritu Santo alaba principalmente en estos 
jovenes combatientes, es su constancia. Este ejercito"no era fuerte 
mås que porque tenia soldados de un valor sostenido. No todos: hubo 
defecciones. La fidelidad vencid å los muehos. La corrupcion del ejer- 
cito enemigo gand å mås de uno de estos jovenes soldados de la causa 
santa: Et multi de Israel consenlienles acceserunt ad eos. I. Mac. II, 16. 
Pero^ dice el Espiritu Santo, Judas Macabeo y los suyos, Malatias y 
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réunir todos los corazones en uno solo, y de conducirlos lodos a 
Dios. Asl se'a. 


PARA LA OBRA DE LA PROPAGACION DE LA FÉ 
INSTRUCCION DNICA 

De la Obra de la Propagacion de la Fé. 

I. Su objeto. — II. Sas medios. — III. Sus vealajas. 

En 1822, algunas obreras de Lyon, pobres en bienes de este 
mundo, pero ricas en fé, se unian en un pensamienlo comun de 

sus hijos se mantuvieron finnes y fueron inconraovibles en su cons- 
tancia: Convenevunt citm Juda constanies corde... Malatias el jUii ejus 
constantes stelerunt. I. Mat. ix, 14 ; h, 16. — Oigo deeir por lo bajo, y 
yo quiero decirlo en voz aita, porque aquino bay måsque oidos atnigos 
å los cuåles no tenemos nada que ocultar, oigo deeir que en diferentes 
puntos de la nacion un sintoma alarmante se hå manifesiado en la ju- 
veptud catoliea, y que, por un concurso de causas todas igualraente 
deplorables, alli tambien bay tendencias al desaliento, y å la desorga- 
nizacion. Como si no fuera bastante doloroso el espectaculo del reba- 
jamiento general de los hombres y de los partidos, se nos hå dicho 
que muchos de los que estaban afiliados en la bandera cristiana, dån 
diariamente oidos al espiritu del siglo : espiritu de ambicion, de 
égoismo, de sensualidad y de disipaefon. Si existe este relajamiento en 
alguna parte, si muchos del ejercito de Isråel han aceptado peligrosas 
capttulaciones con el éjercito de Antioco, quiero ignorarlo. No quiero sa- 
ber mås que una cosa, que vosotros å quienes deseo Hamar mis hijos 
permaneceréis colocados en derredor de vuestro jefe que es Jesucristo, 
fiéles åVuestra bandera que es el Evangelio; en una palabra, que se- 
réis soldados constantes en esta grande y santa causa de la verdad y de 
la caridad : Convenerunt cum Juda constantes corde... ilatatias et filii ejus 
constanler sleterunt. (Cardenal Pie, Alocucion en la Conferencia de Poi- 
tiers, en 2° de Febrero, 1853.) 
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celo, y fundaban una obra que era entonce9 muy pequeiia. Pero 
Dio*, que se la habia inspirado, derramo las aguas de su gracia 
sobre este debil germen, que en poco tiempo lleg6 å ser un corpu- 
lento arbol. Hoy, la obra nacida en Lyon esla exlendida por 
toda la lierra, y las personås adscrilas se cuenlan por millo- 
nes. Es una de las mas bellas é importantes obras que exislen 
en el seno de la Iglesia, y su accion, digamoslo de pasada, no 
es menos favorable å la civilizacion en general que å la reli¬ 
gion calolica. Llamase la Obra de la Propagacion de la Fé. Pero 
despues de haber dicho qué es ahora conocida y extendida por 
toda la lierra, preciso es que aiiada que en esla parroquia 
åpenas hay algunas personås que sepan su exislencia. Y yo 
quisiéra,que no permaneciéramos mucho tiempo exlrafios å una 
Obra Idn universalmente admirada, y que cuenta en lånlos luga- 
res tån numerosos asociados. Hé concebido el proposilo de esta- 
blecerla enlre nosolros, y es para obligaros a inscribiros en sus 
filas que voy å explicaros: primero, el objeto; segundo, los 
medios; y tercero, las ventajas *. 

I. — Objeio de la Obra de la Propagacion de la Fé. — El nom- 
bre mismo indica perfeclamente el objeto. Esle es el de propagar 
la fé. Pero, qué es propagar la fé? Necesita la fé que se la propa- 
gue, y los asociados å la obra se compromelen å Irabajar personal 
y directamente en esta propagacion? Respondamos å eslas dos 
preguntas, y el objeio de la Obra de la Propagacion de la Fé apa- 
recerå con evidencia. 

Que la fé, es declr, la religion* de NucstroSenor Jesucrislo, por 
la cuål todos los hombres son salvados, necesila ser propagada es 
una verdad que no se puede poner en duda. Seguramente, esta 
propagacion es debida principalmenle al auxilio y al impulso del 


1. Caracteres de la Obra: 1° Grande y erainentementc catolica por 
su universalidad : 2* Obra facil. 3» Obra fecunda en resultados y rica 
en esperanzas. 4° Obra muy meritoria : 5° Obra muy oportuna y de 
actualidad. (Bl Cardenal Giraud.) 
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Espirilu Sanlo : sin embargo, es cierto igualmente que ella se réa- 
liza exteriormenle por la obra de los hombres y å la manera de 
las cosas humanas; porque la sabiduria de Dios pide que todas las 
cosas séan ordenadas y conducidas å su termino, de la manera 
que conviene å la naturaleza de cada una. Y es de naturaleza en las 
verdadcs de fé, que no se las conozca mås que en cuånto ellas 
son enseiiadas. Es lo que hace decir al apostol San Pablo: Cåmo 
creerdn en lo que no habrån oido kablar ? Y como oirånhablar , 
si nadie se lo predica? La fé mene de la audicion, y esla es dada 
por lapalabra de Cristo'. Pero lo que todavia prueba mejorla 
necesidad que tiene la fé de ser propagada, eslaconductadeNues- 
tro Seflor. Durante los tres ullimos anos de su vida, él mismo la 
hå predicado y propagado sin descanso; y cuando llegé el ul¬ 
timo momento de dejar esta lierra y volvcr al cielo, encargé å 
los aposloles que habia elegido, que continuåran su ministerio, 
diciendoles: Id, ensehad å todas las naciones la observancia de 
todas las cosas que os héprescrito i . Asi la propagacion del Evan- 
gelio, 6 si quereis, la propagacion de la fé, hå sido todo el objelo 
de la mision confiada å los apostoles por el Salvador de los hom¬ 
bres ; y porque los apostoles y sus sucesores han sido.fiéles å esta 
mision, hémos llegado nosotros al conocimiento de las verdades 
de la salvacion. 

Pero estå muy distante que todos los hombres hayan llegado å 
este conocimiento indispensable. Cuåntos pueblos — no digo hom¬ 
bres, — cuåntos pueblos enteros que no han oido resonar en sus 
oidos la bueua nueva del Evangelio ! Todos los dias se descubren 
nuevo3 paises hasta ahora inexplorados, séa en Africa, séa en Asia, 
séa en America, séa en las infinilas islas de la Oceania. Y para 
estos millones y millones de hombres, que son nuestros hermanos, 
venidos de Adan como nosotros, la redencion permanece como no 
acontecida, y el cielo cerrado. Nos eslå permitido, å nosotros los 
favorecidos por Dios, å nosotros å quiénes el Evangelio hå sido 


1. Rom. x, 14, 17. — 2. Mat. xxviii, 19 y 20. 
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anunciado, dejar å eslos pueblos corromperse en su ignorancia, en 
sus vicios, en su desgracia, y no es para ellos lo mismo que para 
nosolros que el Salvador hå dicho: Id, ensenad å lodas las nacio- 
nes la observancia de lo que os ké prescrito ? No, no podemos, no 
debemos abandonar å estos dcsgraciados, ni dejar de interesarnos 
por su suerte. llustrados antes que ellos por nuestros antepasados 
en la fé, debemos bacerles conocer å nueslra véz eslas verdades 
de la salvacion, puesto que nadie las puede sober sin que le scan 
enseiiadas. Asi aparece la uecesidad que tiene la fé de ser propa- 
gada, y al mismo tiempo el deber para nosotros de propagarla. 

Pero este deber de propagar la fé nos incumbe å todos en la 
misma medida, y la manera de cumplirlo es la misma para todos? 
En otros terminos, cada uno de nosotros debe ir personalmenle d 
llevar la buena oueva del Evangelio å los que no la conocen toda- 
via? N6, cristianos, no es asi como es necesario entender nuestro 
deber de propagar la fé. Porque no es a todos los cristianos, sino so- 
lamente å los apostoles y a sus sucesores, que hå dicho : Id, ense- 
md å todas las naciones. Los sacerdotes, y solamente aquellos que 
sesienten llaraados por Dios å este ministerio, tienen el deber de 
consagrarse personal mente. Para todos los dcmds, no hay obliga- 
cion alguna de ir d predicar y a convertir infieles. Pero si eslån 
dispensados de este ministerio lleno de fatigas y de peligros, la 
caridad cristiana no les libra por éso del deber de contribuir å la 
propagacion de la fé. Y cémo cumplirån ellos con esta obligacion ? 
Ayudando å los misioneros apostoles en el cumplimiento de su 
obra 

1. Es que å algunos hombres selectos y raros hå sido dicha esta pa- 
labra : Vd y ensenad ? El apostolado es una particularidad en la Iglesia 
catolica, 6 una universalidad ? Es å sus discipulos solamente que 
Cristo hå dicho: Id y ensenad f No; todo lo que se hace en la iglesia, 
es solidario. Es su Iglesia que es apostolica, y este titulo, que con- 
viene å ella, poi’ solidaridad de comunion, para servirme de la pa- 
labra del Simbolo de Nicea, corresponde å cada fiel en particular. 
LuegOj si somos apostolicos, debemos contribuir al apostolado. Debe- 
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Y hé aqui juslamenle el objelo de la Obra de la Propagacion de 
la Fé : ayudar a los que vån anunciar el Evangelio d los infiéles; 
estimular, animar y soslener su abnegacion, proveer å los gaslos 
de sus viajes y a sus necesidades material es,'; suministrarles subsidios 
para edificar iglesias para los nuevos cristianos, abrir escuelas å sus 
bijos, asilos d sus virgenes, hospilales å sus enfermos, seminarios 
d sus jovenes aspirantes al sacerdocio, destinados d secundarlos y 
remplazarlos cudndo no exisliran. Si, lål es el objelo de la obra dc 
la Propagacion de la Fé ; es para alcanzarlo que hå sido fundada, 
y que sin cesar llama nuevos apoyos ; porque mas numerosos son 
I 03 miembros de esla obra, mejor se consigue y obliene su ob¬ 
jelo - Apresurémosnos ahora å ver : 

mos todos, de cualquier modo qae séa, decir que no es un vano titulo 
que hémos llevado y que llevamos. (H. P. Lacordaire, Discurso sobre 
la Obra de la Propagacion de la Fé.) 

' i. La Obra de la Propacion de la Fé no es mds que una tnision 
en todo semejante i la de los apostoles; tiene el mismo origen, 
estå fundada en la palabra del mismo Jesucristo ; tiene el mismo ob- 
jeto, cl de extender el conocimiento de la verdad entre los hombres; 
el mismo (in, salvarlos. Si hay una institucion conforme con el espi- 
ritu del Evangelio, no es la que nos ocupa hoy? Ella propaga estos 
dogmas sublimes que el Yerbo divino hå venido å traernos del cielo, 
y d los cuales la razon humana no bubiera jamds podido elevarse, 
estos dogmas que revelan la nobleza de nueslro origen y la sublimidad 
de nuestros destinos. Ella ensena esta moral tdn santa y tån pura, 
tån propia para alejar el hombre de todos estos vicios que arrastra 
una naturaleza corrompida, eslas maximas tdn consoladoras que pue- 
den solas sostenerle en las pruebas tdn multiplicadas de la vida. Ella 
dispensa los meritos de qste divino Salvador que, entregandose como 
una victiraa de todos, murid por los pecados del mundo. Por ultimo, 
abre å todo3 los pueblos la fuente de los beneficios que Jesucristo nos 
hd prodigado, de la cual quiere hacer participar d todos los hombres. 
Qué otro caracter de santidad podriamos invocar, para que esta obra 
fuese-recomendable ? Qué otra seflal pediriamos para aceptarla ? No 
tiene, por el contrario, todo lo que puede excitar la admiracion, el celo 
Tomo XII. 8 
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II. — Sus medios. — Para lograr su objelo, que es facililar la 
cvangelizacion de los infiéles, la Obra de la Propagacion de la Fé 

de todos los que quieren y buscan el bien? Y no es bonrarnos y juz- 
gar bien de las buenas disposiciones de nuestro corazon el querer aso- 
ciarnos ? Porque excluir alguno, seria dudar de los sentimientos cris- 
lianes que le anfman ; seria creerle lncapaz de una buena acclon, 
indigno de ser miembro de una sociedad formada y réunida para on 
objeto tån laudable. — Es sanla esta Obra de la Propagacion de la Fé, 
puesto que estå destinada & producir frutos tån preciosos. Continua la. 
obra de los Apostoles; predica lo que ellos ban predicado, anuncia el 
mismo Dios, la misma fé, el mismo Bautismo, el mismo Jesucristo. 
Latrompeta evangelica, para servirrae de las palabras de San Juan 
Crisostomo, no debia permanecer muda despues de su muerte, y en su 
sepulcro no se apagd este celo que los abrasaba- Sus huesos, cd mo los 
de José, asi comolo dice la Escrilura, Eccli. xux, 18, profetizan tam- 
bien; esle celo vive en la Iglesia siempre fuerte, siempre ardientc; 
vite en los que les hån sucedido, tive en eslos hombres héroicos que, 
como ellos, vån å llevar la paz å las naciones. Si, es una obra aposto- 
lica, y esta obra no estå liminada å un lugar, å una comarca y å un 
reino; continuando, por deoirlo asi, la redencion, la quiere universal, 
y llama å todos los pueblos : porque no bay, cerca de Dios, acepcion 
de nadie, y el Salvador bå muerto por todos los hombres de toda na- 
cion, de toda lengua y de toda raza. Tål es el objeto de sus trabajos: 
ella se extiende por todas las regiones y por todos los cltmas : es una 
obra verdaderamente catolica. — Ademås, si ella debe excitar vueslra 
piédad, interesa tambien å vueslro honor. Catolicos, le debeis vueslro 
celo; cristianos, le debeis vuestro concurso. Las conquistas de un 
Francisco-Xavier y de sus héroicos companeros redundan en nuestro 
honor. Quién envia misioneros å las costas de Africa, å Madagascar y 
å todas las islas de la Oceania, sino la asociacion para la Propagacion 
de la Fé? — Frecuentemente se extasia con las conquistas de algunas 
naciones;.se leranta monumentos y;eslaluas å estos grandes capiianes 
que encadenan los pueblos å sus carros de vicloria, y no se tiene mås 
indiferencia para estos hombres apostolicos, cuyas conquistas tranqui- 
las someten los continenles å la religion con las solas armas de la dulzurs 
y de las virtudes evangelicas. Y sin embargo, quién merece mejor li 
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pide å sus adhérentes el empleo de dos medios, de los cuåles el 
primero es la oracion. Féliz y cristiano pensamicnto el de conside- 

gloria ? Ellos abandonan los goces de una existencia Iranquila, y 
las alegrias de la familia: padre, madre y patria todo lo abandonan' 
para Ir å un clima unas vece3 abrasador, otras frio, y consagrarse å la 
conversion de los infiéles. Cuåntas penas, cudntas fatigas en estas tier- 
ras extranjeras !... Yagar por los bosques, entre animales feroees, 
abrumados de toda clase de privaciones ; franquear las montanas, 
alravesar los desiertos; habituarse d las costumbres de los pueblos 
que visitan ; estudiar su lengua, tdn diflcil y frecuenteraente tdn ex- 
trana : en una palabra, haeerse d todo, como el gran apostol, para ga- 
narlos å Jesucristo, bé aqui un ouadro muy mal disenado de su vida; 
y con frecuencia una muerte cruel les espera alli adonde Do llevan 
ellos mds que palabras de vida. Ah ! mneren sin que una boca amiga 
recoja su ultimo suspiro; nlngun alma crisliana estd alli para recitar 

una oracion y abrirles una sepultura. Acompanemos con nuestros 

votos los pasos lejanos de estas almas béroicas por tierra extranjera. 
Con frecuéncia humedecemos con nuestras lagrimas estas paginas que 
nos llegan de Ultramar, y que nos refieren sus peligros, sus trabajos, y 
algunas veces sus suplicios. No nos limitemos d una esleril admira- 
cion : enviémosles algunos auxilios. Esta limosna servirå para soste- 
ner su vida tdn penosa, para levantar alguna escuela en donde la in- 
fancia recibird una educacion cristiana, algun altar d Jesucristo. Y no 
penseis que os propongo una cosa nueva: otros antes que vosotros, lo 
han hécho. Ilustres personajes consideraron antiguamente como una 
cosa gloriosa contribuir d una obra tdn beila, abriendo sus tesoros 
para secundar erapresas de misioneros celosos de Jesucristo. — Cuando 
la Francia fué duefia del Canadd, fueron los caballeros y las Senoras 
de la corte de Luisxm y simples particulares quienes se encargaron de 
los gastos de todos los establecimientos necesarios para civilizar é ins- 
truir d estos pueblos en los principios del Crislianismo. — El Comen- 
dador de Sillery bizo construir d su cosla una poblaclon enlera, cerca 
de Quebec, en donde eran recibidos y alimentados todos los Indios que 
abrazaban la fé. La duquesa d’Aiguillon fund<5 el Hospital de Quebec, 
dotandolo de religiosas, y les suministro los fondos necesarios. Una 
Senora de Bagnols did sesenta y seis mil pesetas para la instalacion de 
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rar Ja.oracion como el primer medio para conseguir resultados en 
todu empresa ! Porque formår un proyecto, lo podemos, como 
el labrador puede scmbrar su Irigo; pero conseguirlo no lo po¬ 
demos c6rao no puede hacer germinar y madurar su trigo el 
labrador mås prudenlc y mås expcrimenlado. La ley es que el 
hombre ponga su Irabajo, y Dioé el exito, cuåndo le place. Hé aqui 
porque la Obra de la Propagacion de la Fé pide u sus adhérentes 
orar, para que Dios se digne bendecir la empresa comun. Por la 
oracion, los asociados å la Propagacion de la Fé obtendrån la 
multiplicacion de las vocaciones aposlolicas, que son lan necesa- 
rias, cuåudo se considera el pequeno numero de obreros con re- 
lacion ala abundancia de la cosecha, asi como lo cxpresaba Nues- 
Iro Senor, quién despues de esla comprobacion, terminabaasi: Ro- 
gad al Dueho de la cosecha que envie obreros ‘. Con sus oraciones, 

una ailla épiscopal en Persia. Os bablaré de Ceylos, de Laval y detåntos 
olros que es inutil cilar ?.— Cuål es el catolico que no desearå contri- 
buir ? IIay una objeeion de la impiedad, lo sé; que no es nqoesario in- 
quietar las conciencias, que es preciso dejar å los infiéles morir en 
esa misma religion, en el seno de la cuål hao nacido. Cdmo 1 vosotros 
pedis tån allo que se propaguen las luees, y rebusais å estos pueblos 
las de la fé, las mås esenciales de todas! Es asi como una prelendida 
Glåntropia deja morir y perderse bombres que yacen en el error, y 
que, stn embargo, estån llamados å la verdad, como nosotros. (Ano- 
nimo, Tribuna sagrada, tomo XIX.) 

1. Mat. ix, 38. — Podemos participar del apostolado de muehas ma- 
neras. Lo podemos por la oracion, pidiendo å Dios que suscite aposlo- 
les. Lo podeis por la éducacion de vueslros hijos; lo podeis pidiendo å 
Dios, como lo hacian en los tiempos de fervor crisliano, desde los 
principes basta lo3 babitantes de las cabanas, que suscite en vuestra 
sangre algun aposlol, algun sanlo saccrdote que reciba esta mislon 
dc lr å morir por la propagacion de la fé. Y si este senlimiento hå 
llegado å ser mås raro, si, en muehas familias, no se consiente en dar 
al aacerdocio ordinario un tributo, si es asi, es que nuestra fé se hå 
entibiado, y no comprendemos yå el prlncipio de (a apostolicidad quo 
nos es dado. — (Lacordaire.) 
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los asociados d la Propagacion de la Fe' obtendrån, no solamenle 
que muchos obreros séan llamados, sino que séan fiéles å su voca- 
cion, y provislos de todas las cualidades y virtudes que les son 
necesarias, la fuerza, la salud, lainteligencia, la féy laconstancia. 
Ellos obtendrån ademås, para estos pueblos évangelizados, el apre- 
suramienlo para haeerse instruir en las verdades de la religion, la 
fidélidad y la constancia en practicarsu fé, évitar las ocasiones que 
pudieran lener de desbonrarla con su conducta, y la fuerza de con- 
fesarla delante de los perseguidores de la fé y de derramar su san- 
gre, si necesario es, por ella. Por ultimo, los asociados d la Propa- 
gacion de la Fé obtendrån con sus oraciones, que los miembros de 
la Obra séan mås numerosos, mås fervientes y mås generosos, para 
que la prosperidad de la asociacion vaya siempre desenvolviendose 
y sus frulos aumentandose. 

Si quereis saber ahora, que oraciones pide la Obra d sus asocia¬ 
dos, os contestaré que no le obliga å decir diariamenle, mås que un 
Padre nuestro y un Ave Maria, con la invocacion al patron de la 
obra : San Franeiseo-Xavier, ruega por nosotros. Tambien se hå 
dicho que, para hacer esta obligacion mås ligera, basta aplicar å 
esta intencion, y una véz por todas, el Padre nuestro y el Ave Ma¬ 
ria de la oracion de la mafiana 6 de la tarde, con tål que se una cada 
vez la invocacion d San Francisco Xavier. Ciertamente, esle primer 
medio esta al alcance de todo el mundo, y no hay absolutamente 
nadie que no pueda suministrarlo å la Obra de la Propagacion de 
la Fé para alcanzar su objeto. 

Casi es preciso decir otro tånlo delsegundo medio empleado por 
la Obra, y que consiste en una ofrenda de cinco centimos hecha cada 
semana por los asociados. No es csto decir que no se pueda dar 
mås; muchas personås lo hacen, y tambien dån crecidas sumas, per- 
suadidas de que no podrian dar mejor colocacion å su dinero. Pero 
la colizacion fijada por la Obra es de cinco centimos solamente 
por semana. Y esla cotizacion para las personås, no digo ricas ni 
acomodadas, sino del comun de las gentes, es infinitamente minima. 
Hå sido asi fijada precisamenle para que todo el mundo pueda per- 
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tenecer å la Obra. En efecto, quién es el que no puede cercenar 
cinco cenlimos por semana en susgastos? Quién no gasta cinco 
cenllmos inutilmente en cosas frivolas? Pues bien, conservåd y ddd 
para !a Propagacion de la Fé esa pequena suma. Ah! sl supiérais 
lo que hacen sencillos aldeanosy pobres, si conociérais las privacio- 
nes que se imponen para pagar su cotizacion y contribuir a la sal- 
vacion de sus hermanos desconocidos !... Pero admilamos que 
réalmente algunos de vosotros no puedan dar estos cinco centimos 
en cada semana. La Obra de la Propagacion de la Fé no os ex- 
cluirå de su seno por éso. Ella aceptarå lo que podréis darla, por 
poco que séa, y lo recibirå con tånto reconocimienlo y respeto como 
el oro del rico, porque verå en vuestro dbolo mås sacrificio yamor 
que en su ofrenda, por considerable que fuése'. 

1. No hagais mås que lo que os permita vuestra situacion de for- 
tuna. Pero hacédlo sin falsa reserva de calculo y de économia. Llegåd 
basta los limitea que podeis réalmente. Imilåd å esos admirnbles sol- 
dados irlandeses que, écbados å millares de leguas de su patria, en 
las Indias Inglesas, supieroc sacar mås de mil Tranens del sueldo mili- 
tar para enviarlos å la Propagacfon de la Fé! Nobles héroes, que la 
vispertf sacrificaban asi su dinero por la gloria de la Iglesia, y en el 
dia inmediato, se hacian matar y sacrificar en el horrible hecho del 
Caboul, por la gloria de su pats! Anales de la Prop. de la Fé, tomo XVI, 
pag. 199. (Mgr. Planlier, Pastoral sobre la Obra de la Propag. de la Fé, 
n. 5.) — Los que eslais en la comodidad, los que no os dais cuenta 
de los gastos inutiles, sois de la asociacion de la Propagacion de la 
Fé? Aunque lo séais todos, baceislo que es posible hacer? El Inglés 
consagra veinle y cinco millones por afio å sus misiones no apostoli- 
cas. Véd que estamos muy por debajo de lo que podriamos hacer. — 
Pues bien ! yo no diré que este oro, sino que esta moneda de cobre basta 
para pagar en gran parte vuestra deuda con el apostolado. Cuando se 
piensa en lo que pueden hacer cinco centimos 1 Cuantas almas puéden 
ser rescatadas con él! Qué doior, cuando lo verémos mejor en el seno 
de ta luz, qué pena por Daber comido tdntos cinco centimos no sola- 
mente de una manera inutil, sino frecuentemente de una manera li- 
gera y quizas, de una maneru mås 6 menos cuipabie ! Si, por cada 
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Y no digais, como para desalentaros, que eslas suscriciones son 
demasiado pequenas atendido el objeto å que se dirigen, y que tånlo 
vale abslenerse. Desengaiiådos. Cierto es que « aisladas, cada una 
de ellas no es nada ; qué beneficio podria sacarse 1 Reunidas, se 
fecundizan con su aproximacion ; al confundirse, toman la pro- 
fundidad de un abismo y el poder de producir maravillas. Es asi 
como las gotas reunidas forman los Oceanos, con su inmensidad 
solemne y las magniflcencias que ostentan en sus costas 1 ». 

Asi la Obra de la Propagacion de la Fe' no pide å sus asociados, 
nada que no séa excesivamente facil y al alcance de todo el mundo. 
Qué se séa pobre, que se esté enfermo, que se séa justo 6 pecador, 
que se séa magislrado, labrador, artesano, 6 comerciante, se puede. 
perlenecer a esta obra que sabemos yå admirable por su objeto, y 
que vamos å verlo tambien por 

111. — Sus ventajas. — La Obra de la Propagacion de la Fé es 
venlajosa å Dios, å la-Iglesia, å los infiéles y å los miembros mis- 
mos de esla Obra. 

Desde luego es ventajosa a Dios. Ella secunda sus designios, que 
son la santificacion de todos los hombres. Responde å su amor, - 
que quieresu salvaclon, y que hå dado su unico Hijo para que pue- 
dan alcanzarla. Extiende su reino por esle mundo, al procurarle 
nuevos y numerosos adoradores. Aumenta su gloria en el olro, 
adonde envia låntos testigos de los triunfos de su gracia aqui bajo. 
Por ultimo, llena su corazon de alegria, cuåndo vé å todos los 
miembros de la familia humana amarse y ayudarsc con lånta ab- 
negacion y buena voluntad. 

La Obra de la Propagacion de la Fé es tambien ventajosa å la 
Iglesia, cuyas conquistas facilita. La Iglesia hå recibido de Je- 
sucristo, su fundador, la mision de ganarle todos los hombres, para 


clnco cenlimos que- tiramos, por decirlo asi, por tierra por un capri- 
cho, nos dijeramos esto: Es el precio de un alma ! (Lacordaire, loe. 


1. Mg r. Plantier, Pastoral sobre la Obra de laPropag. de la.Fé, n. 1. 
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que, asi c6mo no hay mås que un pastor, que es él mismo, no hubiése 
mås que un rebauo. Para cumplir esta mision, la Iglesia habia re- 
cibido en la sucesion de los siglos, diferenles auxilios temporales. 
Pero, en estos ullimos tiempos, la confiscacion de los bienes ecle- 
siasticos, en la mayor parte de los Estados cristianos, habia secado 
las fuentes de donde sacaba el Ponlifice romano para proveer a la 
extension del Evangelio en las comarcas infiéles. Fué enlonces 
cuando la caridad de los vivos hå hecho revivir el pasado, bajo 
otras formas, y los cinco cenlinos por semana de la Propagacion 
de la Fé hå consliluido, en cierto modo, la lista civil del apostolado. 
Desde enlonces las misiones calolicas han vuelto å florecer, y nun- 
ca quizds han sido tån generales y tån prosperas c6mo hoy, gracias 
å la Obra admirable de que os hablo '• 

1. Si no hace el apostolado, la Obra de la Propagacion de la Fé lo 
fomenta y lo multiplica por su abnegacion y fu solicitud ; lo sosliene 
con sus limosnas; nos lo hace conocer por sus Anales. Y qué dicba 
para nosotros la de seguir asi el movimiento y la historia! Qué ruzones 
decisivas, para unirnos mås y mdså la Iglesia, no nos son dadas por 
las glorias con que la coronan nuestros misioneros ! Si, podemos decir 
al leer la cartas admirables que nos envian, esta Iglesia catolica y 
romana es la sola Iglesia verdadera, la sola esposa de Jesucristo, por- 
que. sola ella produce verdaderos apostoles, apostoles santamenle apa- 
siooadus por la salvacion de los hombres todavia sumergidos en las 
tinicblas v en las regiones de la muerle; apostoles que, para llevar el 
fruto de la redencion, abandonan el triple sol de la familia, de la pa- 
triu y de la amistad; apostoles que, semejantes é Pablo, se consagran 
å esta tarea laboriosa sfn olra indemnizacion que la perspectiva de las 
privaciones, ( de la escase 2 , yendo & perderse en la del martirio; apos-, 
toles cuyos su^ores y sangre, lavando los pueblos como un misterioso 
Bautismo, los convierten y transforman en séres nuevos para la justicia 
y la santidad ; apostoles, por ultimo, que por una admirable (lexibili- 
dad de celo y dc abnegacion, se abajan, se acomodan & las naclones 
que evangelizan, se hacen pequenos con los pequenos, nomadas con 
los nomadas, salvajes con los salvajes, para conquistarlos mejor d 
Jesucristo, y elevarlos å la altura de la vida cristiana'1 Enconlrdd, si 
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Cuån ventajosaes tambien å los pueblos evangelizados estaobra, 
åpenas hay necesidad de decirlo. Mienlras que estos pueblos no 

podeis, otra Iglesia que dé semejantes propagadorcs al Evangelio, tdles 
regeneradores^d la humanidad decaida. — Por todas partes, no encon- 
traréis mdsque apatia, Impotencia y venalidad, pero principalmente odio 
al Catolieismo, es deqir, todas las seiiales de una Iglesia adultera y repu- 
diada por el Esposo. — Si, la Iglesia catolica es la sola verdadera, por- 
que sola ella suscita apostoles que, al extender el reino de la verdad, ex- 
tiende tambien cl de la caridad, esforzandose por unir todos los pue¬ 
blos en un haz de amor, de maneraque no teniendo mds que una fé, no 
conociendo mds que nn mismo Seiior, abrigandose å la sombra de la 
misma cruz, lleguen å la unidad de corazon por la unidad de religion. 

— Si, la Iglesia catolica es la sola verdadera, porque sola ella com- 
pone, por los Anales de sus misiones lejanas una historia seria, una 
historia digna de la de su pasado por el noble caracter de los que la 
redactan, y por la maje%Jad, la plcnitud y continuidad de los sucesos que 
reflere. Fuera de ella, nada que se le asemeje; nada que continue los 
Actos de los Apostoles, ni los de los Martires ; nada tampoco que tenga 
un aire cualquiera de familia con estos monumentos augustos; no en- 
conlraréis mds que una miserable estadistica de misiones sin conquis- 
tas, escritas por un apostolado sin prosélitismo como sin autoridad. 

— Si, por ultimo, la Iglesia catolica es la sola verdadera, y porqué? 
Es que, gracias d las maravillas de su apostolado, encontramos en 
ella sola esta esposa sin arrugas, de que nos habla la Escritura; esla 
esposa contra la cual los anos son^impotentes, cuya juventud se re- 
nueva como la del aguila; esla esposa que, dominando las tribulacio- 
nes lo mismo que los tiempos, reflorece bajo el bierro que la biére; 
saca un aumento de vigor de la sangre en la que se ensaya ahogarla, 
y camina mds altivamente al salir de este bano saludable, porque su 
tunica se hd humedecido en una purpura må? brillante. Oh Santa 
Iglesia nueslra madre! Oh reina augusta y bendita, c<5mo estais ad- 
mirable con todas estas glorias de que os adornan å los ojos de nues- 
tra ternura Duestras jovenes cristiandades ! Cuånlos nuevos diamantes 
d vuestra corona! Cudnlas estrellas levantadas ayer sobre vuestra ca- 
beza! Cudolos tilulos conquistados cada dia al amor de vuestros hijos 1 

— Y tu, Obra de la Propagacion de la Fé, que contribuyes tån podero- 
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conocen la verdadera religion, su suerle es horrorosa. Hombres, 
mujeres y niilos, todos son igualmenie dcsgraciados. Esclavos de 

saraente å decorar å nueslra madre con este man(o de honor, en el 
cuål tintos adornos y virtodes se vistumbran como inilagrosos borda- 
dos, Ps. xliv, U-15; tu que por la mano de nuestros misioncros le 
presentas å cada instante nuevas Iglesias cdmo otras tånlas virgenes 
fnmaculadas para formarle una corte, Ps. xliv, 16 ; ah ! recibe nuestro 
afeclo en cambio de esta diadema con la cual cines su noble Trente. 
Las oTrendas quo te darémos, nos las volverås con usura créandole 
derechos å nueslra admiracion como å nuestra adhesion. Cualesquiera 
que séan nuestras liberalidades, & cualquier altura que hagamos subir 
el nivel de tu tesoro, nunca pagarémos bastante la dicha de ver å la 
Iglesia, por tu concurso, dilatar sus pabellones, multiplicar su farailia, 
regenerar sola los pueblos å travée do esos millares de secta3 y de es- 
cuelas que, lisonjeandose de moralizarlos, no consiguen mås que per- 
verlirlos. (Mgr, Plantier, loc. cit.). — Al recoi^endaros la Propagacion 
de la Fé, que hacemos, hermanos mios, si no es recomendaros la glo¬ 
ria de esta Iglesia de la cual sois los hijos, que Dios hå glorificado 
con tåntos prodigios ? Si, queremos que ameis & la Iglesia, como Je- 
sucristo la bå amado, como la han amado sus apostoles, sus martires 
y todos los que fueron sus defensores. Asi ayudaréis al cumplimiento 
de los inmortales destinos que le estån prometidos... Si, hermosos 
dias se anuncian para la Iglesia, y, si dirigimos una mirada å lo lejos 
por los reinos extraujeros, tambien se preparan alli nuevos triunfos 
para la Iglesia. El mah^metismo se muere; el norabre del profeta no 
excila yå å ésas poblaciones antiguaraente tån ardientes y lån sumi- 
sas. En Constantinopla, no lejos de las mezquitus, se levantan templos 
catolicos ; el nombre de crisliano no es mirado con horror. En Alejan- 
dria, las cerenoonias de nuestro cullo se celebran tån libremente como 
en nuestro pais. El Africa hå visto volverse å levantar la silla de los 
Agustin. Nuestra fé y nuestra civilizacion habrån muy pronto cam- 
biado la faz de ésas comarcas barbaras ; allise abre un vasto campo al 
celo apostolico. En los Estados-Unidos las conversiones se mulliplican, 
cada dia se vén nuevas. El Catolicismo avanza en las comarcas interio- 
res.Penelra en el Indostan, en el Mongol, en el Malabar, en el Tonquin, 
en los reinos deCeilan, deLigor, de Siam, de la Cochinchina, en Corea, 
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algunos jefes feroces, son tratados como animales, vendidos, gol- 
peados y mulilados barbaramente. Sumergidos en la mås profunda 
ignorancia y en los vieios mås abyectos, no tienen por religion mas 
que un paganismo ridiculo y grosero, Asi, desgraciados en su 
cuerpo, desgraciados en su alma, sin esperanza alguna de un 
mejor porvenir, pero no debiendo salir del infierno de este mundo 
mås que para entrar en el del otro, hé aqui su destino *. Pero 

en China, en las islas Marianas, en las Molucasy en las Filipinas; vå abra- 
zar la Oceania casi enlera. Si, hermosos dias se preparan para la Igle- 
sia. Hé aqui réalizarse esta profecia de Jeremia3, xxxi, 8: Las naciones 
vendrån d vos de las extremidades de la lierra ; y esta otra de Isåias, 
xi.ix, 12; lx, 4: De lejos vendrån los hijos. Levantåd los ojos, os diré 
con el mismo profeta, y véd å todos esos pueblos destinados å ser 
vuestra conqui3ta. Yå el Senor bå preparado los caminos; qué la obra 
coraenzadano quede por acabar; ayudåd con vuestras oraciones, con 
vuestras dadivas, å lo9* hombres generosos que la han emprendido. 
La reunion de todos los hombres en una sola familia, unida por el 
amor, fué el ultimo voto de Jesucristo: Que sépn uno conmigo como yo 
soy uno con vos, Joan. xvu, 11, decia å su Padre. Estando asociados å la 
Obra de la Propagacion de la Fé,' seréis los codperadores de esta fusion 
de todos los pueblos en uno solo. (Anonimo, Tribuna sagrada , tomo 
XIX). 

l.Quién los trausformarå ? No serå este quimerico poder que se 
llama Progreso, y que hémos inventado para destronar å la Providen- 
cia; hé ahi siglos que estas bordas duermen en la degradacion, sin 
que el Progreso hayatenido cuidado dearrancarlosdeella. No es tampoco 
la influencia de nuestra civilizacion: la civilizacion europea no hå he- 
cho por ellas mås que una de tres cosas : 6 bien anonadarla3, cuando 
oponian demasiada resistencia å sus conquistas ; 6 rechazarlas å los 
bosques, abandonandolas å si mismas, despue3 de haberse apoderado 
de su territorio ; 6 favorecer y aua agravar su natural depravacton con 
nuevas corrupciones, para explotarlas mejor 0 sujetarlas. Hé aqui lo 
que deberå referir al porvenir la historia imparcial de las dos Ameri- 
cas y de casi todos los nuevos mundos en donde nuestra civilizacion 
hå plantado su bandera, desde hace. trescientos anos. (Mgr. Plantier, 
loc. cit. n. 3). 
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destleque el misionero calolico, gracias å los subsidios de la Obrta 
de la Propagacion de la Fé, hå podido ir 6 instalarse en d medio de 
ellos y hacerles oir la palabra del Evangelio, de repente su alma se 
levantado, su espirilu se hå ilustrado, su corazon se hå purificado, 
y alli en donde no se encontraba mås que una Iribu absolutamenle 
embrulecida, poco liempo despues se admira una gran familia cris- 
liana, unida, dichosa y regenerada, allernando un trabajo libre 
con oracione3 y canlicos, y å su vézasociada å la grande Obra que 
la hå rescalado, para ayudarla å llevar å otros desgraciados los 
beneficios que ella les hå procurado 

1. El lado mås asombroso de esta transfiguracion es la plenitud 
proiigiosa y el energico poder que desarrolla el espirilu [cristiano 
en løs hombres cuya naturaleza cambia. Al recibir el Bautismo, ban 
prometido al que se lo hå dado, no volver å cåer en sus antiguas cOs- 
tumbres. Limilarån la sociedad conyugal å la unidad mås severa; 
no beberån yå ésos licores embriagadores con los cuåles vergonzosos 
calculos de una civilizacion asesina querian acabar de embrutecerlos. 
En lugar de eslos vicios groseros, han jurado hacer reinar las virtudes 
evangelicas y la completa observancia dé la ley diviaa. Y el misionero 
se aleja, abandonandolos å si mismos. Al cabo de algunos meses, 
vuelve al lado de estos néofitos que tiemblan de alegria al verle. « Y 
vueslras promesas, en dånde eslån ? — Padre, los pajaros de las sel- 
vas.se ban ido lanzados por el invierno, las hojas de los grandes ar- 
-boles hamsido mås de una vez arrancadas por la tempestad, las ondas 
de los rios han corrido å precipitarse en las grandes aguas del mar, y 
Dueslras promesas han permanecido fnconmovibles! No nos hémos 
extraviado ni aun la espesor de una paja. Es que se puede faltar å la 
palabra dad a al gran Espirilu?» Tål es la incorruptibilidad de estas 
conciencias nuevaraenle regeneradas ; su rectitud.su delicadeza y su 
veneracion por el deber vån tån lejos quo no sospechan la posibilidad 
de una transgresion. El marlirio les parece mil veces mås natural que 
una infidélidad cualquiera, y lo afrontan sin miedo. Cuando, despues 
de largas ausencias, el sacerdole que. I 03 hå lavado en la saogre del 
Cordero les pregunta, si despues su tunica hå conlraido alguna raan- 
cha, eslo les asombra, lånlo el pecado les parece imposible, v si al- 
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Por ultimo, la Obra de la Propagacion de la Fe' ofrece tambien 
å sus mismos asociados, las mås preciosas venlajas. Por de 

guna véz se llegåra å hablarles de nuestras tibiezas, de nuestras debi- 
lidades y de nuestros crimenes, este relato seria parasu fé virgen toda- 
via el escandalo mås monstruoso. (Mgr. Freppel, loc. cit. n. 3). — Qué 
iutereses poderosos se réunen para solicilar las almas generosas! Hay 
dos principales: el bieD temporal y el bien espiritual de estos pueblos, 
que les debeis c<5mo hombres y como cristianos. Entre ellos, lo sabeis, 
no hå llegado el conocimiento del verdadero Dios, å si antiguamente 
lo tuvieron, el hierro de los tiranos destruyd sus altares, una legisla- 
clon brutal y sanguinaria exlirpd los germenes del Cristianismo, y la 
ausencia de pastores, la fuerza de la costumbre, aniquilaron en la 
conlinuidad de los tiempos todo senlimienlo de fé en el corazon de los 
pueblos abandonados å si mismos. Oh! generoso Xavier, como gemiria 
vuestra alma profundamente, si vuelta å la vida, recorrierais nucva- 
mente estas tierras fecundadas con vuestros prodigios, y hoy muertas 
para la (é! Cuål seria vuestra pena, si inlerrogårais å estos pueblos 
que imbuisteis en las doctrinas celestiales y que vuestra propia muno 
babia bautizado en nombre de Jesucristo! Estos hijos que engendras- 
teis en la gracia, no existen yå! Hay tambien tierras que los mensaje- 
ros del Evangelio no han tenido liempo de visitar, tierras virgenes, 
en donde viven todavia pueblos ninos, no teniendo otra ley que la ley 
natura), siempre insuficiente; pueblos,por ultimo, que no esperan mås 
que uu maestro para instruirlos, un guia para conducirlos. En Asia, 
en Africa, en America y en la Oceania, hay comarcas inmensas, en 
donde viven numerosos pueblos, no teniendo del hombre mås que la 
forma y el nombre, barbaros como los animales feroces en medio de 
los cuåles habitan, salvajes ctimo los desiertos en donde levantan sus 
tiendas; alli tambien hay vastas regiones en las que, bajo un hermoso 
sol, en una tierra que se diria encantada, rica de toda clase de ,teso- 
ros, de una fecundidad maravillosa, vegcta un pueblo que la sucesion 
de los siglos deja siempre en el mismo estado, no conociendo otra 
1 vida mås que la del bruto, ignorando los beneflcios de nuestra fé y de 
nueslra civilizacion, entregados å mil supersticfones bajas y degra- 
dantes; alli, en dénde Dios se båcomplacido en derramar sus dénes 
con la mayor abundancia, prodigalidad y magniGcencia, es ignorado; 
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pronlo ella les comunica sus. Analcs , compueslos principalmente 
de las cartas escritas por los misioneros. Nada mås interesanle, 

alli, eo donde la naturaleza, siempre beila, siempre adornada, le pro- 
clama mås elocuentemente que en otra pnrte, el hombre desconoce su 
voz. semejante å estas eslatuas de que babla el profeta, que tienen 
oidås para no olr, y ojos para no ver. — El incienso que no es debido 
mås que å Dios, se ofrece å idolos de inetal, de madera 6 de pie- 
dra; el paganismo reina alli, bajo nombres diferentes, con todo lo que 
puedetener de mås abyecto y de mås degradante; porque no es tampoco 
este paganismo que, en Grecia y en Roma, vela sus monstruosidades 
bajo la gracia <5 la majestad de las formas ; no es este pantéismo que 
los sabios antiguos ensenaban en sus escuelas, y que en vano querrian 
resucitar nueslros fllosofos modernos ; es un paganismo tån ridiculo 
en sus doctrinas como grosero en sus practicas. Hé aqui cuål es la 
religion de grandisimo numero... Por una parte, es la religion de los 
Indios con su culto supersticioso y sus practicas frecuentemente san- 
guinarias; por otra"es el Coran, el islamismo que, ordenando no ado- 
rar mås que un solo Dios y un solo profeta, reduce cl bombre å una 
vida material y lo embrutece. En estas comarcas, por ultimo, son reli- 
giones funestas al bombre, enemigas del verdadero Dios, y que es 
necesario destruir. Considerando å todas estas naciones, no tengo el 
derecbo de deciros aqui, lo que el Salvador decia å sus discipulos: La 
cosecha es abundante, y los obreros que debcn recolcctarla, son poco 
numerosos; rogåd al Padre celestial que los envie... A la suplica, 
unid la limosna, asi como decia San Pedro, I. Petr. ii, 9 : No sois sola- 
mente un tribu elegida y un puebio de eleccion, sino que sois tambien 
nn sacerdocio réal, encargado deanunciar las virtudes del que os saca 
de las tinieblas å la luz. Una mision os hå sido dada, misfon santa, 
mislon sublime, mision que debeis éslar orgullosos de llenar, porque 
os konra: es la de extender esta luz que os hå sido dada, de publicar 
las virtudes de Jesucristo, que son vuestra salvacion, para que lo séan de 
los d8mås. Eslos pueblos, cdmo vosotros, son llamados por la Provi- 
dencia å participar de ellas... Ps. cxlvi, 9... Colos. m, 11... Mat. xxvm, 
19... Qué séa este Evangelio couocido de estas naciones que quizås no 
esperan mås que vuestros mensajeros para recibirlo... — Hay tambien 
otro motivo, menos importante, sin duda, pero grande tambien y glo- 
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mas instructivo y mås édiflcanle como esta copilacion, que se 
publica cada dos meses. Alli se vé sucesivamenle los trabajos, 
los sufrimientos, las alegrias, las esperanzas y los triunfos de 
los nuevos apostoles, de los cuales algunos son llamados å re- 
coger la palma del martirio. Vése como se fundan, como se 
desenvuelven y se aseguran las nuevas crisliandades. Bajo el solo 
punto de vista de la curiosidad y de la ciencia, los Anales de 
la Propagacion de la Fé son muy superiores å los relalos de los 
excursionistas y viajeros; porque estos no hacen mas atravesar 
rapidamente los paises de que hablan, y, por consiguiente, nos los 
conocen mås que muy poco ; mientras qne los misioneros, per- 
maneciendo muchos aftos en estos paises, y mezclandose en la vida 
de sus habitantes, refieren con compelencia todo lo que puede ser 
interesante conocer. 

rioso para vosotros, eminentemente digno de vuestro celo. Dåndo å 
estos pueblos el beneficio de la fé, al mismo tiempo les dais el de la 
civilizacion. Porque esta es el fruto del Catolicismo, y él solo sabe 
ddrla..: Queremos convencernos de la civilizacion que la fe darå å 
estos pueblos, dirijamos una ojeada por los misiones para siempre 
memorables del Paraguay, de laCuyana, de la California, de la Lusiana, 
del Canadå... Alli, se levantaron estas republicas cristianUts, en donde 
vivieron en el seno de la paz y dela dicha pueblos, que antcriormente 
eran considerados como insociables, y hé ahi tambien lo que vuestras 
limosnas y vuestras oraciones procuraron & los fieles. (Anonimo, Tri- 
buna sagrada, tomo XIX). — Las misiones han formado mås hombres 
en las naciones barbaras, que los éjercitos victoriosos de los principes 
han subyugado. El Paraguay no hå sido conquistado mås que 
de esta manera. La dulzura, el buen éjemplo, la' caridad y éjercicio 
de la virtud, constantemente practicada por los misioneros, han tocado 
å los salvajes y vencido su ferocidad. Con frecuencia han venido ellos 
mismos å preguntar que deseaban conocer la ley que hacia tån per* 
fectos å los hombres, sometiendose å esla ley y reuniendose en socie- 
dad. Nada honra å la religion como haber civilizado d estas naciones 
y puesto los fundamentos å un imperio sin olras ar mås que las de la 
virtud. (Buffon.) 
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Olra venlaja ofrecida por la Obra de la Propagacion de la Fé, 
son las indulgencias de que la han enriqueeido los soberanos Pon- 
tifices, y que sus asociados pueden ganar. En cada numero de los 
Anales se encuentra explicado, y lodo cristiano cuidadoso de sus 
inlereses espirituales puede conseguir diariamenle una abundanle 
surna de satisfacciones, lånto para 61 mismo como para las alinas 
del Purgatorio. 

Por ultimo, aun sin ganar estas indulgencias, el solo heciio de 
eslar asociado å la Propagacion de la Fé es muy saludable. Porque 
como se ayuda å los misioneros, se parlicipa de lodo lo que cllos 
hacen y de todo lo que sufren ; se predica el Evangelio con ellos, 
y con ellos se convierte å los pobres salvajes y se hace cristianos y 
santos *. No es esto todo : qué inlercesorcs no se alrae sobre la lierra 
y qué protectores en el cielo! Porque los pobres salvajes, una véz 
converlidos, no dejan de rogar por lodos los que han coiilribuido 
i hacerles conocer el Evangelio ; y cuåndo hån llegado al cielo, 
séa por una muerte cristiana, séa por el marlirio, ah! no olvidan" 
ellos å sus bicnhéchores de aqui bajo, y como ban sido ayudados. 


1. Cada virtud tiene su aurcola, cada vicloria su corona, cada obra 
su merito pfopio y particular. Hay el merilo de la Iimosna, de la pa- 
ciencia, del ayuno y de la oracion. El glorioso y singular privilegio de 
la asociacton es el de conferir å sus miembros todas las especialidades 
de meritos, cémo el objeto de su instilucion es el de abrazar toda la 
diversidad de servicios y de sacrificios. Desde el momento en que en- 
trais en sus filas, vuestra oracion y vuestra Iimosna os dån derecho i 
todos los frutos, å todos los meritos, yå todas las glorias de la Obra 
misma; meritos de apostoles, meritos de confesores y meritos de marti- 
res; vosolros catequizais, predicais y bautizais por todas estas bocas y 
por todas estas manos, instrumentos do vueslro celo. Participais de 
todo lo que ellos etnprenden, de todo lo que réalizan, de todo lo que 
sufren por el honor de Dios y lasalvacion de los hombres. Oh 1 milagro 
de la comunion de. los santos, de la reversibilidad de los meritos, ori- 
gen de consuelos y de esperanzas que hacen todas las cosas comunes 
entre hermanos. (El Cardenal Giraud loc. cit.) 



DE LA OBRA DE LA PROPAGACION DE LA FÉ. 129 

por ellos para llegar å la fé, les ayudan a su véz para hacerles al- 
canzar la patria celeslial. • 

Conclusion. — Acabo de explicaros, cristianos, el objeto de la 
Propngacion de la Fé, sus medios y sus ventajas. Su objeto es la 
conversion y la salvacion de los infiéles. Sus medios, la oraeion y 
una pequena cotizacion. Sus ventajas, el reino de Dios aumentado, 
la mision évangelizadora de la Iglesia facilitada, los pueblos id6- 
lalras levantados de su prodigiosa degradacion y preservados de 
la muerle éterna, sus bienhéchores instruidos, édificados, enrique- 
cidos de meritos y protegidos. Santa y admirable por su fin. facil 
y popular por sus medios, preciosa por sus raras ventajas, esta 
Obra hå recibido los estimulos de lodos los Obispos del catolicis- 
mo, y las bendiciones de lodos los Papas que se han sucedido en 
el tjono de San Pedro desde su fundacion, es decir, de Pio VII, de 
Leon XII, de Pio VIII, de Gregorio XVI, de Pio IX y de Leon XIII 

1. Esta grande y santisima Obra, que modicas ofrendas y diarias 
oraciones dirigidasé Dios por cada asociado'sostienen, aumentan y 
fortifican, tiene por objeto suslentar å los obreros apostolicos, éjer- 
citar respecto de los néolitos obras de caridad cristiana y fibrar å los 
fieles de las persecuciones. La consideramos muy digna de la ad- 
miracion y del amor de todas las genles de bien. Y no se debe creer 
que séa sin un designio particular de la divina Providencia, que un 
bien tån util å la Iglesia le baya sido acordado en estos ultimos tiem- 
pos. En una época, en que las inclinaciones de todos generos del ene- 
migo Infernal atacan å la Esposa amadisima de Jesucristo, nada podia 
llegarle mås oportunamente cdmo ver å los fiéles inflamados por el 
deséo de propagar la verdad catolica, aunar sus estuerzos y sus recur- 
sos para Irabajar por ganar lodos los bombres å Jesucristo. (Gregorio 
XVI, Carla Enciclica de 15 de Agosto 1840). — Nos creemos un deber 
eslimular el celo piadoso y la caridad de los cristianos, para que se 
apliquen åayudar, aqui con oraciones, allå con limosnas, la obra sa- 
grada de la misiones y de la Propagacion de la Fé. Cuån grande es la 
excelencia de esta obra, lo demuestran, séa los bienes que å ella estån 
unidos, séa las ventajas y los frutos que resnltan. Esta obra santa 
Tomo XII. 9 
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Qué mås? La gloria de Dios, el honor de la Iglesia, la fé, lahuma- 
nidad nueslro inlerés, v nos hacen un deber de afiliarnos entre 
los miembros de esta Obra. Oigamos la doble voz de nuestro co- 
raz6n y de nuestra conciencia que nos dice que no vacilemos. Y al 
mismo tiempo que inscribirémos nuestros nombres en la lista 
de la Obra, adquirirémos una formal garantia de que un dia Dios 
los anotarå, å su véz, en el libro de la vida étcrna. Asi se'a. 


PARA OBRA DE LA SANTA INFANCIA 

INSTRCCCION UNICA 

De la Obra de la Santa Infancia. 

I 

I. Su razon de ser. — It. Su org&nizacion. — Sus efectos. 

La vida cristiana, hermanos mios, no es ana vida en la que se li* 
mita A ocuparsede si, ni tampocode su propia santificacion. Mode. 
lada sobre la de Nueslro Seiler Jesucristo, que ha pasado aqui bajo 
haciendo el bien por todas parles y å todos, la vida cristiana es 
esencialmenle activa, estd animada por una caridad siempre deséosa 
de consagrarse al bien de las criaturas de Dios, y nunca dice : es 


tiende directamente å la gloria del nombre divino y extension del reino 
de Jesucristo sobre la tierra; es una fuente inågotable de beneiicios 
para los que estån sumidos en el fango del vicio y en la sombra de la 
muerte, porque no solamente se han becbo participes de la salvacion 
eterna, sino que pasan de la vida inculta y de las costumbres barha. 
ras å todas las ventaja3 de la vida civilizada. Mucho mås, es extre- 
madamente ulil y fructuosa para todos los que Joman alguna parte, 
porque le3 procura riquezas espirituales, les ofrece asunto para me- 
ditar y bace, por decirlo asi, & Dios mismo su deudor. (Leon XIII. 
Carla Kncielica, de 3 de Diciembre de 1880.) 
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bastante. Y entre las obras de la caridad cristiana, hay una parti- 
cularmente tierna, que tiene una grande semejanza con la de la 
Propagacion de la Fé, de la cuål os ké hablado yå, y que deséaria 
mucho instalar en esta parroquia. Se llama la Obra de la Santa 
Infancia. Esta obra es tål que, para interesaros, mebastarå hacer- 
osla conocer, y para hacerosla conocer, no tengo mas que expli. 
caros la razon de sér, la organizacion y los efeclos ’. Es lo que voy 
hacer en los tres puntos de esta platica. 

1. Mis queridos ninos, no os enganaré, ni faltaré å la memoria del 
santo obispo de Nancy, Mgr. de Forbin-Janson, al deciros que la Obra 
de la Santa Infancia tiene un origen mås augusto, mås elevado ymås 
sagrado que el que viene de él. — El primer fundador de la Obra de la 
Santa Infancia fué Nuestro Senor mismo; la primera Qesta de e3ta obra, 
tån jdulce å la mirada cristiana tuvo lugar el dia en que nuestro Senor 
Jesus, sentado debajo de un arbol de la Judea, Uamo å él un grupo 
de ninos que los apostoles querian alejar; el altar en donde fué cele- 
brada esta primera fiesta, fueron las rodillas del Salvador haciendo 
subir hasta su pecho sagrado la frente de estos ninos que besababen- 
diciendolos. — Reproducir y fijar en una institucion permanente una 
de las mås bellas tradiciones évangelicas, continuar por ninos la obra 
de la redénclon operada por el Nino Jesus, este fué el bermoso pensa- 
miento de Mgr. de Forbin-Janson, tål es la Obra de la Santa Infancia. 
— Si, hijos mio8, cada uno de vosotros es un Redenlor, y este titulo 
que ningun otro iguala en el idioma de los hombres, vosotros lo divi- 
diréis con el que solo es santo y grande, con Jesus. Sin duda, do te- 
neis en vosotros la virtud que rescata y salva, pero del mismo modo 
que en Jesus la humanidad sacaba de la Divinidad å la cuål estaba 
unida, la eficacia de sus lagrimas y de su sangre vertidas, asi por 
vnestra union con el Nino Jesus, vuestras oraciones y limosnas son 
cémo una especie de saeramento de la redencion. — Cuando me fijo 
en los lugares en donde se ejerce esta redencion por la Obra de la 
Santa Infancia, recuerdo la conmovedora parabola del Evangelio: El 
ratio de los cielos es semejante d un joyero que vd ri buscar perlas, y, 
habiendo encontrado una mds preciosa, vende todo lo que posee para ad- 
quirla. Mat. xm, 45, 46. — En lejanas costas, en el oriente del mundo, 
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I. — Razon de ser de la Obra de la Santa Infancia. — La razon 
de serdeuna Obra esla necesidad å que responde. Por éjemplo, la 
razon de ser de la Obra de la Propagacion de la Fé es la necesidad 
que tienen los misioneros de ser ayudados espirilual y malerial- 
mente para la évangelizacion de los infiéles. Siendo eslo, cuål es 
la necesidad d que responde la Obra de la Santa Infancia ? Na<Ja 
mås facil que hacerlo comprender. 

Predicando el Evangelio entre los infiéles, los misioneros tuvie- 
ron frecuentemente ocasion de comproharcon dolor lo que algu- 
nos \ iajer 03 habian advertido.principalmente en China, d saber que 
un gran numero de niflos son diariamente enlregados a la muerle 
por padres mas feroces que los animales salvajes. Oid en parli- 
cular la descripcion que hace de estas atrocidades un proteslanle 
inglés, en un libro titulado : Averiguaciones filosoficas sobre los 


se encuentran lasperlas con que se bacenlos collares preciosos, y otras 
mucbo mås estimadas que se llaman almas humanas. — El alma nace 
å la gracia de la misraa manera que nace una perla. Esta se forma de 
una gota de rocio y de on ravo de sol cayendo en las valvas de la con- 
cba que se entreabre periodicamente, por la manana para el rocio, al 
mediodia para el sol; el alma tambien estå formado de una gota de 
rocio divino que se llama el agua del Bautismo, y de un rayo de sol, 
que es la gracia. Adquirir un alma, es adquirir una perla. Y ved, 
hijos mios, la suerte facil y gloriosa que os bace la Obra de la Santa 
Infancia: el joyero que comercia en perlas, invierte en comprarlas 
toda su fortuna, y frecuentemente se arruina. Pero vosotros, para ad-, 
quirir almas, no gastais mås que algunas monedas. Las perlas del 
joyero no sirven mås que para el Jujo culpable de algunas frivolas 
criaturas ; las perlas que vosotros adquiris estån destinadas para la 
corona del Rey de las almas, de Jesucristo. — Continuad vuestro pia- 
doso comercio. Compråd al demonio estas pobrecitas criaturas que 
padres salvajes arrojan å los animales lnmundos y al infierno; y las 
Uevaréis al Nino Jesus que, por poseerlas, os darå en cambio, cémo el 
joyero del Evangelio, todo lo que tiene, su cielo y su éternidad. lEl 
Abate Vidal, Vic. de S. Luis d’Anlin.) 



DE LA OBRA DE LA SANTA IXFANCIA. 133 

Chinos: « Alli, dice, las parteras ahogan å los recienacidos en un 
barreuo de agua hirviendo, y los padres las pagan por semejante 
éjecucion ; å estas pobres criaturas se las arroja en los rios despues 
que se les hd atado al cuello una calabaza vacia, de manera que 
sobrenadan todavia mucho tiempo antes de morir. Los gritos que 
lanzan entonces harian eslremecer la naturaleza; pero estos barba- 
ros acostumbrados å oirlos permanecen indiferentes å un especta- 
culo tdn cruel. Otra manera de destruir los ninos pequefios es ex- 
ponerlos en la via publica, por donde pasan todas las maiianas, so¬ 
bre todo en Pekin, carretones en las cuåles se vé amontonados los 
niiios expueslos durantela noche, para ser arrojados de alli en una 
sepullura abierta, con la esperanza de que los Mahometanos irån 
4 recoger algunos. Pero antes de que ellos hayan llegado, muy fre- 
cuentemenle los perros y los cerdos que pasean libremenle por las 
calles de China, se comen å estas criaturitas todavia vivas. Asegu- 
rase que, en la sola c/udadde Pekin, se hå contado en tres anos, 
9702 recienacidos destinados å los basureros publicos, sin hablar 
de los que son aplastados por los pies de los caballos y de los mu- 
los, ni de los que son devorados por los perros, 6 ahogados apenas 
salidos del seno de su madre, ni de los que son cogidos por los Maho- 
metanos, ni de los que son destruidos en lugares apartados ». — 
Quereis todavia un teslimonio entre otros muchos ? Hé aqui lo que 
refiere un viajero francés, M. de Beauvoir :•« En un espacio de 800 
metros, dice, å lo largo de este sendero, muy pronlo contamos 
siete moribundos ancianos. Los unos estan atacados de la lepra, los 
otros casi completamente helados; uno de ellos con una herida de 
cuchillo en el costadosiete å un cuarto de legua... no es el mås 
horrible y doloroso espectaculo ? En nuestro primer dia en China, 
la casualidad nos hizo ver un éjemplo de la mås imponente cruel- 
dad ». Enseguida anade: « Conliesolo francamente, jamås habia 
creido en la exposicion de ninos Chinos... Ahora que hé visto la 
llaga, como Santo Tomås, estoy convencido y me inclino • ». 

t. Viaje alrededor del mundo. — Java, Sian, Canton, pag. -424 y 
425. 
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Hé aqui, cristianos, un mal horrible, que asombra y que es de- 
masiado réal. Quién podria, sin eslremecerse, considerar estos 
horrores ? Y si la naluraleza 8e subleva ante este espectaculo, la fé 
no se siente horriblemente impresionada ? Porque no habiendo sido 
regeneradas las almas de lodas estas tiernas victimas, por la virlud 
del santo Baulisrao, esldn excluidas de la celestial mansfon y de la 
vista de Dios. 

Sin embargo, no tiene remedio este mal ? Humanamente, se po¬ 
dria creer. Puesto que los desgraciados nifios son entregados å la' 
muerte, por aquellos mismos que les han dado la vida y que de- 
berian conservarsela, quién les socorrerå? Sus compatriolas pa- 
ganos, acostumbados å estos horrores, y ejecutandolos ellos mis¬ 
mos, lejos de procurar disminuir el numero, los consideran como 
legitimo y como actos de prevision y de prudencia. Los viajeros 
europeos pueden senalarlos å la indignacion de los pueblos civi- 
lizados, pero sus protestas humanitarias permanecen esteriles. So- 
los los misioneros catolicos podrian salvar un crecido numero de 
estas inocentes criaturas, porque tienen la Yé y la abnegacion que 
exige semejante obra. Sin embargo, les faltan los medios materia- 
les. Porque para salvar å estos ninos, no precisaba solamente arran- 
parlos å la muerte, eranecesario enseguida alimentarlos y criarlos, 
y los misioneros catolicos no tenian los medios maleriales para 
atender å estas necesidades. 

Fué entonces cuando un santo prelado francés, de Forbin — 
Janson, Obispo de Nancy, profundamente conmovido por este in- 
fortunio, tuvo el cristiano pensamiento de hacer un llamamienlo 
especial å todos los ninos catolicos de Europa yde America, y de 
alistarlos c6mo en una especie de cruzada, para libertar y resca- 
tar de la muerte å sus hermanitos de China. Asi, para una nece- 
sidad especial, era creado unrecurso especial y una obra determi- 
nada. El mal que se tralaba de curar teniu ahora su remedio. El 
celo precoz y la tierna caridad de los ninos catolicos iban å sumi- 
nistrar å los misioneras los medios que les habian faltado hasla 
entonces, para recoger, bautizar y educar cristianamente å estos 
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millares de ninos paganos que padres sin enlrailas sacrificaban 
anualmente å la muerle. 

de Forbin-Janson principié esla hermosa obra bacia 1843. 
No solamente la predic6 en Francia, sino en toda Europa y hasta 
en America, y anles de morir tuvo el consuelo de verla extendida 
por todas parte, ^ 

II. — Organizacion de la Santa Infancia. — Esta organizacion 
esla en parte calcada en la de la Propagacion de la Fé... Los aso- 
ciados estån agrupados por series de doce miembros. Deben estar 
bautizados. y conservan su titulo dé asociados hasta la édad de 
doce anos. A partir de esta édad, no tienen mås que la categoria de 
agregados, y despues de veinle y un anos, ninguno puede formår 
parte de la Obra de la Santa Infancia, jsino lo es al mismo ticmpo 
de la Propagacion de la Fé. • Naturalmente, niiios y ninas son 
igualmente admitidos, y pueden ser inscristos indistinlamente en 
cualquier lista. Asi, la Obra dé la Santa Infancia es esencial, aun- 
que no exclusivamente, una obra que tiene por fundamento å los 
niiios. Ellos solos pueden ser miembros. 

Todo asociado, miembro 6 agpegado, tiene dos obligaciones 
que cumplir. En primer lugar, debe recitar diariamente, å inten- 
cion de la Obra, una vez el Ave Maria, con la invocacion: Virgen 
Maria , ruega por nosotros y por pobres ninos infiéles. Se puede 
tambien consagrar å esta intencion el Ave Maria de la oracion de 
la manana 6 de la tarde, anadiendo cada véz la invocacion : 
Virgen Maria, ruega por nosotros y por los pobres ninos infiéles. 
Los niiios demasiado jovenes para decir esla oracion estan dispen- 
sados personalmente, pero con lacondicion expresa de que sus pa¬ 
dres la digan en su nombre. 

La segunda condicion que cumplir para ser asociado å la obra 
de la Santa Infancia, es dar cinco centimos cada mes para la 
misma. Esta cantidad es recogida regularmente por los jefes de 
seccion, que remiten' estos ingresos å un coleclor disegnado, el cual 
los envia, séa al comité diocesano, séa al director general de la 
Obra. Como por la oracion cotidiana, los padres pueden cumplir 
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esla segunda condicion å nombre de sus liijos, dando los cineo 
centimos mensuales. 

Cierlamenle, que encontraréis que esla ofrenda es extremada- 
menle modica, y es verdad. Pero no se hå querido pedir mås, con 
el objelo de que los mås pobres no fuesen excluidos de una Obra 
lån lierna, sino que pudiesen tener la alegria y el merito de socor- 
rer å nifios mil veces mås desgraciados que ellos. 

Esla ofrenda, por olra parle, lån modica en sl misma, puede 
llegar å ser considerable multiplicandose. Por éso mismo que es 
lån minima, pueden hacerla un grandisimo numero de nifios ;y 
por consiguiente, ser mayor que si la cotizacion individual fuera 
mås crecida, no pudiendo hacerla muchos ninos, dejando por éso 
de perlenecer å la Obra 1 . 

i. Ed el mundo, cuando los hombres quieren hacer algo, cuando 
tienen el pensamiento de acometer una empresa, desde luego preparan 
fuerzas inmensas : son los ejercitos, si se trata de batallas; son monlo- 
nes de oro y de plata, si se trala de comercio 6 de induslria. Comien- 
zan å trabajar, cuando ban calculado su numero y sus tesoros. Asi 
proceden los hombres. Y frecuenteraente, cualquiera que sea el poder 
de sus recursos, lodos los proyectos fracasan, un soplo pasa y des- 
truye todos estos edificios construidos con grandes gastos: no que- 
dando.algunos dias despues, de todos los esfuerzos del espiritu hu- 
mano, mås que rulnas desoladoras, si no son tambien lamentables 
calamidades. — Nosucede lo mismo con las cosas que la caridad em- 
prende y ejecula. Cuando liene la idea de una obra, cuando un senli- 
miento la penetra y la arraslra, por importante que séa esla obra, y 
tambien mås es su grandeza y dificultades, mås simplifica sus medios 
de acclon. Ella anda como Dios, del cual cmana y cuya expreslon viva es. 
Cuando Dios prepara algun acontecimiento extraordinario, cuando 
quiere hacer una maravllla, elfge en el rincon mås ignorado del mundo 
un hombre en quien nadie pleDsa, una pobre mujer, å veces un nino, 
un pastor que guarda rebanos; le dice \lgunas palabras en el oido 
del corazon, lo anlma con una energia sobrehumana, le asegura su 
poder, y, de pronto, el desconocido, el debil, el ignorante en apa- 
riencia llega å ser, con asombro de todos, una gloria, una fuerza, un 
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Por lo demås, fuera de las cotizaciones reglamenlarias, los aso- 
ciados lienen hace liempo tomada la costumbre de recurrir å una 
multilud de medios Ingeniosos para aumenlar los ingresos de la 
Obra. Entre estos seiialarémos especialmenle las reuniones segui- 
das de cuestacionés, y la organizacion de pequenas loterias, cuyos 
billeies son vendidos para beneficio de la Obra'. 

genio corao no se hå encontrado todavia. La historia anligua y la his¬ 
toria moderna podrian saministrarnos numerosos ejemplos. La salva- 
cion de la humanidad hå tenido principio en la cuna de un nino, naci- 
do en la paja de un establo. — Dios no necesita tåntos esfucrzos, la 
caridad tampoco. Dirige una mirada å través del mundo, hace un 11a- 
mamiento å las almas de buena voluntad, les pide una oracion y un 
obolo, y con esto ella produce prodigios que no tienen nada de com- 
parable con todo lo que los hombres ensayan réalizar. Es asi como bå 
hecho para la Propagacion de la Fé, y asi para la Obra de la cual 
quiero hablaros en este momento, la de la Santa Infancia. — Todo el 
poder de la caridad estå en el acuerdo de los espiritus y de los cora- 
zones, es decir, en la asociacion libre y afectuosa. Se hå dicho, y es la 
verdad: la union hace la fuerza; lo que un alma sola, por rica que séa 
en recursos, no podria hacer, un numerode almas, que aisladas son 
impotentes para todo, iiegan réuniendose å consegulrlo con una ad- 
mirable perfeccion. (Chevojon, parroco de San Ambroslo, en Paris, 
lnstruccion sobre la Obra de la Santa Infgncia.) 

1 . Escriben de Besangon å los Anales de la Sta Infancia, n. 87, pag. 
357 :'i Es una pequena parroquia, La Grande Combe, que hå tornado 
la inicialiva, enviando dilerentés objetos å la intencion de nueslros 
Chinitos ; todos estos objetos han sido confeccionados por los nihos de 
la escuela... Una pobre nifia de nuestra ciudad (Besangon) se hå privado 
durante tres nieses de su merienda, para reservar para la' S‘« Infancia 
los cinco centimos que se le daba diariamente para esta comida ». — 
Anales, etc. en el mismo n°, pag. 361. «A un nino de siete anos, de la ciu¬ 
dad de Rouen, se le ocurrid una loteria. Secundado por una persona, hå 
colocado muchos billeies å 10 centimos. Pero, quién darå los premios? 
Esperemos : serån suministrados con las économias, fruto del dinero 
que hå ganado por los adelantos; por ultimo, tånto es que esta loteria 
de un nino de siete aiios hå producido la suma de noventa pesetas »: 
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Anadamos tambien que con frecaencia generosos asociados ha- 
cen å la Obra dånes mus 6 menos considerables, séa en dinero, se'a 
en especie'. 

Por ultimo, cåmo la Obra de la Propagacion de la Fé, la de la 
Santa Infancia publica cada dos meses los Anales, de los cuale3 
un éjemplar es dado å cada serie de doce miembros, y en los que 
se hace conocer los desarrollos de la Obra, sus recursos y los es- 
tablecimientos que funda 6 sosliene en los paises de misiones. 
Eslos Anales contienen igualmenle cartas de misioneros y de reli- 
giosas reflriendo hechos propios para inleresar å los asociados. De 
suerte, que eslos Anales son completamente provechosos å los aso¬ 
ciados, qtfe se instruyen y edifican, y å la Obra misma, que hucen 
conocer y recomiendan raejor que lo pudieia hacer un discurso. 

III. — E/ectos de la Obra de la Santa Infancia. — Es por sus 
frutos que se conoce el arbol*, hå dicho Nuestro Seilor. Aplicando 
esta regla muy sabia al asunto que nos ocupa, es principalmente 
los efectos 6 los frutos de la Obra de la Santa Infancia que vån ha- 
cernosla apreciar en su verdadero valor. 

—« En tiempo de recoleccion, escribe un sacerdote de los Vosgos, 
cuando los ninos han salido de la escuela (bablo de los ninos y nifias 
demasiado pequenos, de cualro å cinco anos), su Maestra los Heva å 
los campos para espigar para la Obra; es necesario verlos volver alegres 
y satisfechos con lo recogido, diciendo å todos los que encuentran: Ve- 
nimos de espigar para nuestros hermanos los Cbinos I — Una pollada 
alegre conducida por su madre! Uno de eslos anos, han recogido trigo 
por cerca de diez pesetas ». Anales, n. 87 pag. 305. — No hay numero 
de los Anales que no reGera hechos semejantes. 

1. « Mi buena madre, escriben å los Anales de la Santa Infancia, n.76, 
pag. 345, queriendo agradecer åDios el favor que acaba de acordarle, 
dåndole el titulo bisagtula, hå deseado no obstante la avanzada édad, 
'94 anos, bacer un équipo para la Obra de la Santa Infancia. Se com- 
pone de 60 camisitas ordinarias, una treintena de gorros, muchas 
otras cosas, y de 5.6 6 trajecitos nuevos, etc. Todo hå sido cortado y 
hecho por ella misma... » 

2. Mat. vii, 20. 
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Y los efectos de la Obra de la Santa Infancia pueden colocarse 
en tres clases: los que interesan å los ninos asistidos, los que im- 
portan å los paganos, y los que se refieren å los ninos asislentes, 
es declr, que forman parle de la Obra. 

El primer efeclo de la Obra concernienie å los ninos asistidos, 
es que los suslrae å una muerle cruel, que es al propio tiempo un 
crimen abominable. Los misioneros calolicos, teniendo ahora los 
medios para recoger una parle de estas liernas victimas, vån ellos 
mismos, 6 envian algun crisliano en su‘busca, como hacia anti- 
guamente San Vicente de Paul, en las calles de Paris. Lo mås 
frecuenlemenle van å encontrar å los padres, antes de que estos 
hayan abandonado å sus hijos, y por algunas monedas los com- 
pran, cuando no pueden hacerselos entregar gratuitamepte. Por- 
que estos padres barbaros, sabiendo que los misioneros recogen å 
los ninos abandonados, no se averguenzan ahora de ensayar y 
hacerlos objeto de especulacion*. 

Recogidos 6 comprados, estos ninos son al instante bautizados, 
y es aqui el segundo efecto de la Obra de la Santa Infancia, el 
efeclo mås precioso, puesto que envia al cielo una multitud de 
almas que sin ella no habrian entrado nunca. 

Una vez bautizados, los ninos adoptados son confiados å nodri- 
zas, crfstianas en su mayoria, que pueden consagrarse å ellos gra- 

1. Siendo la miseria menos grande este ano, nuestros cristianos no 
ban temido cargarse con nuevos niuos, y ademås de los que han sido 
encontrados 6 dados, beraos rescatado 1332 por la suma de 734 pese¬ 
tas 33 centimos, es declr, 55 ceniimos cada uno. No obstante, no nos 
atrevemos å hacer divulgar que pagarémos los ninos traidos, no por 
lemor de pagar algunos mlllares de francos por muchos miles de al¬ 
mas, sino porque los ninos comprados y bautizados deben ser alimen- 
tados y criados convenienteraente, y estando limitados los recursos de 
que podemos disponer, el numero de los que deben aprovecharse debe 
sérlo igualmente. (R. P. Lemailre, S. J. Carla d los SS. Miembros del 
Consejo de la Obra de la Santa Infancia. Ap.- Anales, etc. n». 76, pag. 
293. 
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cias u los subsidios de la Obra de la Santa Infancia; porque si no 
fueran pagadas, les seria preciso trabajar para ganar su vida'. De 
estos niiios, los unos mueren pronlo. Los que viven son un poco 
mås tarde colocados en los asilos, cre'ados y soslenidos por la 
Obra de la Santa Infancia, y dirigidos por religiosas enviadas 
expresamente para este trabajo. En estos asilos, los niiios reciben 
una educacion proporclonada å su édad. Cuando hå llegado el 
momenlo, se les enseiia un oficio para que puedan ganar su vida 1 . 


i. Llegados al Asilo de la Santa Infancia... desde luego hémos visi- 
tado una sala en la que se encontraba una docena de niiios, proxima- 
mente de siete aiios. Uno de ellos bå sido encontrado eu la puerta de 
la casa del almirante Higault, que quiere encargarse de su porvenir. 
Todos estan decentemente vestidos y bien cuidados; se les guarda 
basta que hayan alcanzado una édad bastante avanzada, y se pueda 
colocarlos ventajosamente. — Despues hémos pasado å una sala en 
donde se encoatraban una veintena de ninas de diferentes edades. Las 
mås jovenes, de tres å cuatro aiios å lo sumo, estan enfermas. Las de- 
mås que pueden lener de siete å diez aiios estaban ocupadas en obras 
de costura... — Hémos visitado luego las salas ocupadas por las mås pe- 
quenitas, de las cuåles la mayor no tiene quizås tres meses. En cada 
lado de la babitacion y en toda su largura, se encuentra una banqueta 
en donde descansan doce 6 quiuce angelitos, muy decentemente coloca¬ 
dos yque son objelo de un cuidado maternal de partedelasb.uenas re¬ 
ligiosas. Hémos visto unas cuarenta. Una habia sido llevada moribunda 
por la maiiana, y habia sido bautizada por la Superiora. Se las alimenta 
con leche maiiana y tarde, y con agua de arroz durante el dia, en aten- 
cion å que la leche se echa å perder pasadas algunas horas. Me bé ale- 
grado de poderconsolarådos deestas crialuritas teniendolas en laboca 
la botellita que contiene su alimenlo. — La numerosa familia de estas 
buenas religiosas no esla toda réunida bajo el mismo tecbo. Tienen 
tambien unos cincuenta ninos en nodrizas, que visitan dos veces al mes. 
Cada nino asi colocado y que cuesta 8 6(0 pesetas mensuales, lleva 
en el cuello una cinta con el sello de la Santa Infancia. Esta cinta estå 
atada de modo que no perjudique al nitio, pero lo bastante para que 
la nodriza no pueda quitarsela. Las buenas religiosas tienen tambien 
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Principal mente, se les instruye solidamente en nuestra religion, y 
se les habitua å llevar una vida muy cristiana, para que mås tarde 
no se dejen arraslrar por los escandalos de que serån testigos, y 
mueran fieles en su fé. Tercer efecto de la Obra de la Santa Infan- 
cia para los niiios que asiste. 

Los efeclos saludables de esta Obra bendita para los paganos 
adultos son igualmente multiples. Estå averiguado que no pueden 
ver su funcionatnienlo sin conmoverse. Sin quererlo, ellos compa- 
ran la dureza y la inhumanidad de la idolalria con la abnegacion 
y la ternura de la caridad del Crislianismo, y esta comparacion 
contribuye mucho å ilustrar su espiritu y å disponerlos å oir con 
gusto las exh6rtaciones de los misioneros 1 . 

una sucursal en Macao que contiene las jovenes de 12 å 15 anos. — El 
eslablecimiento recibe de 350 å 400 niiios por aiio; pero de esle nume- 
ro åpenas si se logra salvar 5 6 6. Las pobres criaturas ban sufrido yå 
tånto antes de ser llevadas al Asilo, que los cuidados mås delicados 
son inutiles. Las buenas religiosas no obtienen sus criaturilas mås que 
por medio del dineroyasi es como ellas impidén frecuentemente in- 
fanticidios. Los jovenes se pagan de 1 å 3 pesetas. Algunas vec,es las 
personås que los llevan no piden mås que 50 centimos. DiOcilmente 
llevan muchachos creoidos, porque los padres piensan poder utilizar- 
los un dia; no sucede asi con las jovenes doncellas, que son conside- 
rada3 como una carga pesada... (Extracto de una carta de un o/icial de 
marina francesa, de la expedicion d China. Ap.å «ales de la Sla Infancia, 
tomo 12, pag. 310.) 

1. La Providencia nos hå permitido recoger å nuestros huerfanos en 
diferentes distritos; nuestra intencion seria de poderlos reunir en un 
solo lugar. Son un incitivo para elpaisen favor de nuestra obra. Cuando 
seles verå creceren un establectmientolevantado en el mismo lugar, la 
excitacion tendrå mayor alcance. Hé aqui como. la Providencia quiso 
darno 3 esta leccton. Dos pequenos rasgos han bastado. Eti el distrito de 
Ki-choué, provincia de Gi-ugam, nuestro colega.M. Montels, habia re- 
cogido niiios. Despuesdela muerte este buen compauero, tuvimos moti- 
vos graves para hacer trasladarlos nuevos huerfanos å otro lugar. Sin 
embargo, å la sombra de la Obra, nacid una cristiaudad nueva ; el mi- 
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- La vida édificaDte que llevan los nifios recogidos, cuando han 
llegado d ser mayores y han enlrado en el mundo, es ignalraenle 
una viva predicacion, que es mås elocuenle todavia, cuando ha- 
biendose casado, fundan famiiias crislianas en las que se multi- 
plican los hijos de la Jglesia y los adoradores del verdadero 
Dios. 

No es esto todo. Entre estos ninos, los hay que Dios llama å un 
estado mås élevado que el del malrimonio. Dociles å las inspira- 
ciones de arriba, renuncian al mundo y se consagran å la evange- 
lizacion de sus conciudadanos. Nuevos Moises, arrancados mila- 
grosamente d una mnerle segura, son los salvadores de sus her- 
manos libertandolos de la esclavilud del demonio y dirigiendolos 
hacia la patria celeslial, que es la verdadera patria. Cudn eficaz es 
el celo de estos apostoles indigenas para la conversion de los pue- 
blos idélatras, facil es comprenderlo, puesto que no exhortan å 
sus antiguos correligionarios hacer mås que lo que ellos mismos 
han hecho, dejar el error para seguir la verdad. Y cuando serån 
suficientes en numero, bastardn para las necesidades de las nuevas 
Iglesias, a las cuåles la vieja Europa no podrå quizas yå enviarles 
ministros 1 . 

sionero del lugar me escribid: Tenemos 40 adultos bautizados, y se- 
rian mucho mås numerosos, si la Obra de la Santa Infancia no bubiera 
desaparecido de este lugar. — Dé aqui el segundo rapgo: En el dislrito 
de Koui-Ki, provincia de Kouang-Sin, los catecumenos se cuentan per 
centenares ; los paganos de este pais bablan en general siempre bien 
de nuestra religion. Los corazones se vuelven bacia ella mås que en 
ninguna parte; pero es alli tambien que la Obra de la Santa Infancia 
hå recogido mås ninos y cs mås conocida. Hé aqui las razones que nos 
han determinado å levantar eslablecimientos en determinados sitios. 
(Anot, mis. Lazarista. Carla de 15 de Oclubre, 1859, Anales n° 79, pag. 
307.) 

i. Un ejemplo para haceros comprender mejor lo que me resta por 
declros. Una pobre madre estaba condenada por una ley salvaje å ba- 
cer perccer el hijo que acaba de dar å luz. Es preciso que lo ahogue en 
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Paso å los efectos de la Obra para los ninos que la forman. Por 
de pronto, ella abre su alma todavia tån tierna å los sentimientos 
de la caridad cristiana. Nada podria sérles mås saludable, y esla 
impresion-primera no se borrara hasta la muerte. En muchas cir- 
cunstancias peligrosas de la vida, ella podrå sérfes una tabla de 
salvacion. Como, se dirån ellos, despues de haber trabajado con 
tanta alegria por la salvacion de los ninos infiéles cuando era 


el rio, bajo pena de perecer etla misma. Desoiada por destruir ast in- 
humanamente lo que mås amaba en el mundo, tuvo un feliz pensa* 
miento. Toma una cesta, en ella deposita å sn bijo, y conCandolo å 
las aguas, espera lo que la Providencia decidirå. Una joven se baiiaba, 
era la bija misma del principe inicuo que pedia la muerte de todos los 
hijos varones de un pueblo que tenia en la esclavitud La hija no poseia 
la ferocidad del padre. Habiendo apercibido la cuna misteriosa que la 
corriente babia llevado cerca de la orilla, y que se habia detenido en¬ 
tre uoas canas, la hace coger, la abre, y viendo un nino pequenito que 
le sonrie y le tiende los brazos, ella se conmovio ; lo lleva å su palacio, 
lo erta y se hace su tnadre.El niåo crece, conoce su origen, vé å sus 
hermanos en la esclavitud y en la opresion; no tiene mås que una 
ambicion, la de salvarlos. Abandona el palacto eD dondehåsidoeriado, 
se pone å la cabeza del pueblo oprimido, lo sustrae del yugo, lo guia å 
la conquista de una patria y es su libertador. Då leyes, promulga una 
constitucion que, despues de cuatro mil aiios, subsiste siempre. Gono- 
ceis esta historia, es la de Moises salvado de las aguas. — Pues bien ! 
quien nos dice que Dios no prepara, en los ninos que nuestra Obra 
arranca å la muerte, un salvadorpara el imperio de la China? Quién 
sabe lo que todos estos ninos llevan en sus destinos ? Un solo hombre 
basta para convertir å una naclon, para utvilizar un mundo. Esperad 
que el Cristianismo haya deposttado sus principios en el alma de estos 
ninos que haya crecido con ellos, y juzgaréis de las consecuencias. — 
Que la Iglesia tenga en Cbina apostoles que hagan oir sos voces, como 
los hay que se hacen oir entre nosotros, y la China no serå yå barbara, 
sino eivilizada 1 Ebtos apostoles podemos nosotros prepararlos y hacer- 
los (Chevojon, parroco de San Ambrosio, en Paris, Instruccion sobre la 
Obra de la Sla Infancia.) 
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jo ven, me condenaré yo mismo ahora? Por otra parte, cuando se 
hå tornado una costumbre desde joven, este habito se forlifica con 
el tiempo sin dificultad, y se le continua loda la vida c6mo una 
cosa natural. 

PerolaObra de la Santa Infancia no se limita åiniciaråsus 
miembros en la practica de la caridad y de la vida crisliana, y å 
prepararles un pensamiento de salvacion para una hora de mortal 
peligro; ella les asegura cerca de Dios numerosos amigos y pro- 
tectores. Tienen desde luego c6mo tåles, å los niuos fallecidos des- 
pues de su Bautismo. Pero los que no han muerlo, y que cre- 
ciendo comprenden mejor la excelencia de los beneficios que han 
recibido, no olvidan å sus bienhéchores ; ruegan por ellos con 
vivisimo ardor, y Dios no puede hacer mås que atenderlos 

La Obra de la Santa Infancia tiene, por ultimo, por efeclo pro- 
curar å sus miembros numerosos meritos. Por de pronlo tienen el 
merito de sus ofrendas mensuales. Y si se objeta que siendo estas 
ofrendas minimas, el merito no podrå ser grande; responderé que 
habiendo declarado Nueslro Sefiorque un baso de agua dado å un 


1. Iluminados de lo alto por lu luz infinita del Verbo divino, conoce- 
rån el corazon compasivo que se hå conmovido de su miseria, distin- 
guirån la tnano afectuosa que hå depositado su santo dbolo para su 
rescate. Oh ! como los veo yo lutlamados por inéfable caridad, dirigir 
sus oraciones å Jesus por sus bienhéchores! Cuåntas gracias pediråa 
para lodos, viendo en Dios las necesidades de cada uno ! No serémos 
menos ayudados por las oraciones de los que, libertados de la muerte, 
crecerån en édad, modelos de virtud en estas lejanas regiones. Si, ro- 
garån por nosotros ésos santos misioneros que reciben nuestras li- 
mosnas, ésos miembros respetables de los diferentes consejos de innu- 
merables diocesis que celebran misas todos los aiios: ruegan tambien, 
ésas angelicas criaiuras levantando sus manos al cielo, diciendo : Der* 
ramåd, Sefior, los tesoros de vuestras gracias sobre eslos corazones 
misericordiosos, que, sin conocernos, nos aman lånto y se toman tån- 
tos cuidados por nuestra salvacion ! (Mgr. Farina, olispo de Vicencia, 
Pastoral en favor de la Santa Infancia.) 
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pobre recibirå su recompensa, con mayor razon la recibirdn los 
cinco centimos mensuales ..dados para abrir el cielo å pequeuitos 
paganos. Ademås, en virtud de su asociacion, los miembros de la 
Santa Infancia tienen derecho å los meritos de todos los que hacen 
fruclificar sus limosnas; es decir, en parlicular, ya de los misione- 
ros que recogen a los niiios paganos, ya d elas santas religiosas que 
los cuidan. Por ultimo, numerosas indulgencias liay ofrecidas å 
los asociatfos å la Santa Infancia, aun para aquellos que no han 
hecho su primera comunion, con lål que eslén en estado de gra- 
cia. 

Conclusion. — Tål es, cristianos, la Obra de la Santa Infancia, 
su razon de ser, su organizacion y sus efeclos. Su razon de ser es 
que suminislra los medios para salvar y para éducar innumerables 
niiios infiéles, expueslos anteriormente å la muerte del cuerpo y 
del alma. Su organizacion consiste prfncipalmenle en el llama- 
miento hecho en favor de estos desgraciadas victimas, å todos los 
njiios calolicos, pidiendo a cada asociado una breve oracion cada 
dia, y una pequena ofrenda cada mes. Por ultimo, sus efectos son, 
por un lado, salvar d los niiios inQéles, y por otro, santificar å los 
niiios catolicos que dan su concurso å la Obra. Cristianos, esla 
sencilla exposicion debe bastar para unirse å una Obra tån santa y 
tdn tierna, al propio tiempo que tdn facil, no solamente å todos 
los que tienen fé y conocen el precio de las almas, sino lambien å 
los que tienen en su pecho un corazon de hombre. Que ella se ins- 
tale y se desarolle en medio de nosotros, al lado de la Obra de 
la Propagacion de la Fé, y la ayude y complete. Que todos los 
niiios pertenezcan d ella, desde el dia de su Bautismo. Padres 
cristianos, no vacileis, nada mejornique les séa mås saludable 
podréis hacer. Frecuentemente, no sabeis bajo que proteccion 
colocarlos: ponédlos bajo egida de la Santa Infancia, y estardn 
bien guardados 1 . En todo caso serå una garantia de salvacion, yå 

t. No es, en parte, å causa de su amor por nosotros y de los sacrifi- 
cios que se impuso con el objeto de trabajar para nuestra dicha, que el 
Tomo XII. 10 
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para vosolros mismos, yå para ellos; porque Dios no podrå hacer 
mås que dar å su lado un silio en el-cielo å todos los que habrån 
conlribuido å la salvacfon de tånlas almas que le son tån queri- 
das. Asi séa. 


LOS ASILOS PÅUA NINOS POBRES 

INSTRUCCIOX UNICA 

Utilidad de los Asilos. 

I. Para la patria. — IL Para los padres. — III. Para los nifios. 

Entre las obras innumerables para las cuales solicitamos tån 
frecuentemente la generosa caridad de los fiéles, ninguna quizås 
podra lisonjearse de ser mås inleresante que la que esloy encargado 
de recomendaros hov, la Obra de los Asilos para ninos pobres, 
cuyos clientes tienen por patrono al divino Nifio de Belen'.J>ro- 

dlvino Maestro, abandonado por los suyos, merecid que un angel vi- 
niése å consolarle en el jardin de Getsemanl, y que Simon el Cirineo le 
ayudåse å llevar su cruz? Que vuestros bijos, por consiguienle, 96 
muestren generosos respecto de los desgraciados qne los imploran. Y, 
no lo dudeis, cuando la tristeza los dominarå, cuando la vida pesard 
con dureza sobre sus hombros destrozados, cuando caerån bajo su peso 
y que vosolros no podréis yi tenderles la mano, Dios permitird que 
una alma se encuentre d su lado, Rena de abnegacion y de afecto, que 
ocupard vuestro lugar esperando que él misrno los reclba en sus eler- 
nos tabernaculos. (Constans, Misionero apostoiico, Inslruccion sobre la 
Obra de la Santa Infancia.) 

1. El primer asilo, en donde haya sido depositado un niiio, hd sidoel 
de Belen... Ild bastado el asilo de Belen para que todos los pequeiiue- 

los pudiesen encontrar una cuaa.Cuando el Nifio-Dios vino al mun- 

do, no tenia en donde descansar su cabeza, ni una cueva de animal, 
ni un nido como el pajaro. Su pobre madre, causada por la fatiga, lo 
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ducto de un pensamiento de fé, corao todas las obras formal y 
sinceramente caritativas, la Obra .de los Asilos merece las simpa- 
tias de todos* y en su favor liene una triple utilidad, para la pa- 

colocé en nn establo, lo envolvid en unos panales y lo acosto en un pe- 
sebre. Estoy el recuerdo delllamamlento del Salvador han formado entre 
Jesucristo y la lnfancia, lazos sagrados que el mundo no roraperå nun- 
ca. (Mgr. De la Bouillerie, Obras, tomo, 2, pag. 571.) — Hace sels se- 
æanas åpenas, quinientos Obispos presentes en Roma visitaban las 
magnificas reliquias que la piedad de los Papas hå reunido en la ciu- 
dad éterna, este inmenso é incomparable santuario de todas las glorias 
cristianas. Yo mismo me postré delante de la cuna que descansa ahora 
debajo de la boveda de oro'de Santa Maria la Mayor. Alli,.... pensando 
en esta Obra que iba å bendecir é mt regreso, me decia: Oh ! cuna del 
Salvador, cuån fecunda sois! Esta madera seca y casi carcomida en 
donde fué depositado el Nino-Dios vå å transformarse å través de los 
■ siglos, y bé aqui que boy se carabia en blandas cunas para los niilos^ 
de la Ciudad (Carcasonne). Si, lo repito, es å la cuna de Jesucristo que 
se une el primer pensamiento de nuestra obra. Hay dos séres que el 
mundo pagano no hå conocido: el nifio y la mujer. Es el Cristianismo 
solo quien hå sabido levantarlos en nobleza y en consideracion. Pero, en 
donde se hå hecho esta revelacion ? En la cuna de Jesucristo. En ella 
dormia el Nino-Dios y Maria velaba å su lado. Ah! si Maria, la mås 
pura de las virgenes y la mås tierna de las madres, hå sabido levantar 
tån alto en su persona la dignidad de la mujer cristiana, de igual ma- 
nera el Nino-Dios se hå reflejado con un britlodivino sobre el nino bau- 
tizado que es su hermano. Amando al Nino Jesus, hemos aprendido 
amar å la infancia, y llorando sobre la cuna tån dura, en la que fué 
depositado el Nino — Dios, bémos prometido preparar å nuestros bi- 
jos, que son sus hermanos, camas mås blandas y muliidas. La Iglesia 
jamås hå perdido de visla la cuna del Salvador; y es por esto que hå 
amado siempre å la infancia. (Id. !oc. cit.) 

1. Seria imposible, cuando seinaugura 6 bendice un Asilo para ni- 
nos, no evocar el recuerdo del hombre de bien cuyo nombre vå unido 
å esta clase de fundaciones. Habia recibido de Dios dos cosas: lo que 
el profeta ensalza en el hombre carilativo, la inteligenciadela caridad. 
Beatus qui intelligit super egenum elpduperem, y lo que San Pablollama 
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tria, para los padres y para los ninos. Es lo que voy å explicaros 
rapidamente. 

el buen genio de la caridad : Charitnlis ingenium bonum. Porque, notåd- 
lo bien, no basta ser caritativo; es necesario completar esta virtud 
eminente con lo que pucde hacerta éfectiva en el mås alto grado. 
M. Marbeau tenia, ademås de la caridad, la inteligencia del pobre, el 
genio de la caridad. Efectivamente, se dice el genio de la guerra, para 
designår esta inspiracion que adlvina el conjunto de las combinaciones 
propias para asegurar el exito de las operaciones militares; se dice el 
genio del arte, de las letras, hablando de esta llama, que brotando del 
cerebro del poeta, del artista, traduce sus concepciones en el papel, en 
lienzo, en el marmol. Hay diferentes clases de genios, pero å nlnguno 
de ellos se agrega este épiteto que lo réalce sobre todos los demås; lo 
repito, no se dice el buen genio de las artes, y se dice el buen genio de 
la caridad: charilatis ingenium bonum. Pues bien, es lo que poseia 
M. Marbeau, este hotnbre venerado cuyo recuerdo es amado y bcndito 
por todos los paises. El priraero que comprendié que habia una inmensa 
laguna que Uenar en estas obras innumerables que tienen por objeto el • 
alivio del infortunio: solos entre todos, los mås pequenos, los mås 
debiles, habian permanecido olvidados. Todas las edades, å partir de 
tres afios, encontraban una asistencia especial en los diferentes esta- 
blecimientos bcneficos, escuelas de adultos y de aprendizajes, y, por 
ultimo, el Patronato, ultima etapa de la caridad, que prepara al nino 
para las luchas serias de la vida y para las diRcultades de una carrera 
que, por inlima que pueda ser, siempre ennoblece, cuando sesabeobe- 
decer con honor å esta grande ley del trabajo, una é igual para todos. 
Su corazon le decia que quedaba algo por bacer para los ninos... La ta- 
rea que era preciso cumplir, consistia en créar una inslitucion que, 
obviando todos estosinconvenienles(envioå la nodriza.guarda de la casa 
durante laausenciade la raadre, eonfiarå una persona el cuidado tenien- 
do que pagarla caro, etc.) satisfaciese å todas las exigencias, y, para 
decirlo con una palabra, aproximase el nino no solamente å su madre, 
sino que facilitase la lactancia, poniendo aquella en situacion de llenar 
este deber, el mås sagrado de todos los que irnpone su titulo maiernal. 
Ahora, gracias å M. Marbeau, esta madre puede conservar, å cinco 6 
seis minutos de distancia, el tesoro que ella enviaria å 50, 60 u 80 le- 
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I. Los Asilos para niiios son utiles d la patria. — Es un hecho 
desgraciadamente demostrado, que la poblacion hå cesado de au- 
mentarse de una raanera normal y equivalente. Partiendo de ahi, 
se hå hecho el calculo, tån lerrible como inegable, de que si las 
.cosas continuan por este camino durante algunos afios, la nacion 
no tendrå bastantes brazos para alender å todas las necesidades de 
cultivar la tierra, desarrollar la industria y defender las costas y 
fronteras. 

Cuales son las causas que molivan esta paralizacion en el cre- 
cimiento de la poblacion, es lo que no averiguamos en este mo- 
mento. Pero hay un hecho que se relaciona directamente con 
nuestro asunto para que séa senalado. Es que la costumbre de 
confiar los niflos recienacidos å nodrizas, que los llevan å sus 
casas lejos de los padres, ocasiona una grande mortandad. Séa la 
faliga del camino, se'a la falta de cuidados, séa las privaciones, 
séa la poca vigilancia, se hå comprobado que esta mortandad se 

guas, å una nodriza, lo mås frecnente para no volverlo å ver mås; esta 
madre puede sin temor entregarse å su trabajo, cuando hå deposi- 
tado su nino en este asilo bendito (Mgr. Lecoutier, Alocucion con moti - 
vo de la bendicion del Asilo Santa Rosalia, en Paris.) — Ah ! vosotros 
llamais vuestra beneficencia filåntropia y os llamais tilåntropos ! estå 
bien: esla palabra lo dice todo; lo que amais en el bombre, si es que 
amais algo, es el hombre y no el cristiano. Y, ciertamente, desconfio de 
una afeccion que no descansa mås que en la naturaleza; es poca cosa 
el hombre, considerado humanamente, si no se le aiiade un motivo 
sobrenatural. Asi nuestra caridad se apoyaen estelado de la natura¬ 
leza humana por donde ella mira å Dios, por donde ella es hecha å su 
Imagen, por donde Jesucristo la hå marcado con su sello y le hå dado 
su propia figura. Lo que oos hace amar å los hombres, es que descu- 
brlmos en ellos hijos de un mismo Padre, asociados å una misma 
promesa, poseédores de una misma esperanza, bérederos de una misma 
felicidad, hermanos como dice San Pablo : charitate [ratemalis invicem 
diligenles. En ellos, el hombre desaparece para nosotros detrås del 
cristiano, y las gloriasde este nos ocultan las enfermedades de aquel. 
(El Abate Hurel, Discurso en /avor de la Obra de los Asilos.) 
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elevaba mucha 9 veces basla la proporcion formidable del noventa 
por ciento. Pues bien, cuando el numero de nacimientos tiende å 
disminuir, liay un gran inlerés para la patria, en que por lo 
mcnos touos los niflos que viene al mundo, séan objelo de an cui- 
dado tån alento, que mueran los menos posibles. Tål es el primer 
y el mås paipable resultado de la Obra de los Asilos. La mortan- 
dad de los nifios criados por esla Obra es efectivamente inferior, 
uo 6olameule å la de los niiios criados por nodrizas, y eslo en una 
proporcion enorme ; sino que es inferior lambien å la morlandad 
de los criados en casa, en la mayor parte de las familias pobres. Y 
eslo se comprende siu Irabajo. 

No es que en estas familias falle la buena voluntad. Sino que 
las condiciones de la vida sou mås duras. Por de pronlo, la habi- 
lacion es casi siempre insuficiente, y el aire que alli se respira no 
responde å las exigencias de los pulmones delicados del reciena- 
cido. El hombre robuslo pierde su vigor; c6mo podria desarro- 
llarse y forliflcarse el niflo que acabade nacer? Por su parte, la 
madre misma debilitada no puede dar å su hijo mås que una leche 
empobrecida. No es eslo todo. Duranle muchaB horas esla obligada 
diariamenle å abandonarlo, para fr fuera å trabajar para hacer 
frenle, con su marido, a las necesidades de la casa. Entonces el 
niiio es dejado solo, 6 al cuidado de olros de mayor edad; en am- 
bos casos, carece de los cuidados exigidos por su delicadeza, y 
acaba por morir, por lo menos demasiado frecuentemente. 

En el Asilo, sucede otra cosa. Se cuida ante todo de que el local 
séa bastante capaz para que el aire séa abundanle. La limpieza 
rigurosa que reina, impide que ningun miasma pueda formarse. 
En invierno, se calienta ; en verano, se reflesca. Nunca los ninos 
se encuentran en malas condiciones higie'nicas, como en casa de 
sus padres. Y en cuånto å los cuidados, tampocoles faltan. En el 
momento que un niflo manifiesta una necesidad, se apresura d sa- 
salisfacersela. Sitiene sed, se lé då de beber; si llora, se le consnela 
y se le aquieta; si sufre, se le cuida; si duerme, se guarda silencio 
en derredor suyo. Criados en estas condiciones, con estos cuida- 
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dos, todos los niiios de los Asilos atraviesan con felicidad los nu- 
merosos peligros de la primera édad, fortaleciendo su conslilucion, 
y, salvo los casos generales de mortandad, llegan å ser mas tarde 
oiros tåntos ciudadanos con los cuales puede contar la nacion. 

- Asi sabe Dios encontrar, por una misericordia de que no somos 
dignos, en la caridad que inspira å sus fiéles servidores, un reme- 
dio contra los efeclos del egoismo de los violadores de sus santas 
leyes. No olvidemos darle gracias, y secundar sus miras, contri- 
buyendo al sostenimienlo de los Asilos, tån utiles para la pa- 
tria. 

II. — La Obra de los Asilos es util, en segundo lugar, para los 
^padres. — Ella les ayuda d cumplir dos deberes importantes: el 
de criar å sus hijos, y el de ganar la vida. 

Que séa uri deber para los padres, el de criar å sus hijos, es lo que 
proclaman la naturaleza y la religion. Lo proclama la naturaleza, 
puesto que vémos å todos los animales criar å sus pequenos, es 
decir, provecr å sus necesidades mientras que ellos no pueden 
hacerlo por si mismos. Basta citar el éjcmplo de los animales 
de corral y de los pajaros. Igualmente proclama la religion este 
deber, y lo coloca en primera linea entre los de los padres. Si al- 
guno, nos dice ella por boca de San Pablo, no cuida de los suyos, 
y parlicularmente de los de su casa, renuncia dsu fky es peor 
que un infiel 1 . ' - 

Pero el segundo deber que incumbe å los padres, el de ganar su 
vida y la de sus hijos, no es menos imperioso. Para criar d sus 
hijos, es preciso que vivan; y para vivir, es necesario ganar dmero 
trabajando. Inutil es demostrar una verdad tån evidente, y que la 
experiencia de cada dia pone ante la vista. C6mo los padres de las 
clases trabajadoras, de los cuåles nos ocupamos especialmenle 
aqui, podrian criar å sus hijos, si permanectéran siempre å su 
lado para velar por sus necesidades? Quien les daria el dinero que 
necesitan, para comprar alimentos, veslidos y todas las demds 


1.1. Tim. v. 8. 
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cosas necesarias para la vida? May pronto, si no querian consa- 
grarse mås que al deber de criar d sus hijos, moririan de inani- 
cion, y no podrian tampoco cumplir con este unico deber. 

Hé aqui dos obligaciones igualmente importantes que parecen 
contradecirse, y que no es quizås facil conciliar. No se podria, en 
efecto, por lo menos de una manera salisfactoria, sin la institucion 
de los Asilos para niiios. Y de ahi que en donde esla institucion np 
existe, principalmenle si se trala de una poblacion de obreros, 
aseguramos, 6 que los ninos tienen que sufrir por la obligacion en 
que estån sus padres de trabajar, 6 que el trabajo de estos se re- 
sienle mucho, si quieren vigilar tånto cémo sus hijos necesitan. 
Porque no se puede estar å la véz en casa y en el trabajo, y aten- 
der d ambas cosas no es posible. 

Pero lo que, sin el Asilo para) niiios, es casi imposible, llega å 
ser facilisimo con esla ayuda. Al dirigirse al trabajo, los padres 
llevan al pequefiuelo que encuentra alli lo que no tendria en su 
casa, es decir, una vigilancia coulinua y asiduos cuidados. Durante 
el dia, bastard con que la madre vaya una 6 dos veces, d la hora 
de la comida, å amamantar å su hijo, para que no carezca de 
nada absolutamente. Por la tarde, lo recogerå para cuidarlo du¬ 
rante la noche, cuando el trabajo lucrativo no sufrfrd a causa de 
su maternal solicitud. Asi, gracias al Asilo para ninos, el deber 
de criarlos se cumpltrd en toda su perfeccion. 

Lo propio sucederd å los padres con el deber de ganar su vida 
y la de sus hijos. Tranquilos por la suerte del recienacido, y no 
teniendo yå que perder liempo para ir å ver si le falta alguna cosa, 
pueden entregarse con ardor å su trabajo, y no perder jornales 
mås necesarios que antes'. 


1. Tål serd el objeto de vuestra limosna : aliviar å los madres y å los 
ninos; å aquellas en los terribles apuros, en que se encuehtran frente 
å frente de sus hijos; å estos en sus necesidades apremianles, contra 
las cuales la debilidad de la édad los tiene en una impotencia absolula. 
Conmovedoras viclimas, y en cierto modo martires, las unas de sus 
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Es asi como, la Obra de los Asilos para ninos, tån ulil para la 
patria, es igualmente ulilislma para los padres, que ayuda åla véz, 
yå para criar å sus hijos, yå para ganar su vida. Cuån preciosa 
es esta doble ventaja! C6mo debe conmover el corazon de los bue- 
nos trabajadores que se aprovechan de ella 1 Y c6mo debe volver 
su alma å Dios, que les facilila este medio, yå para guardar cerca 
de ellos su querido hijo, yå para criarle ellosmismossin cesar en su 
trabajo, y por consecuencia, sin caer en la miseria. Si conocen å 
Dios, ahi tienen un gran motivo para bendecirle, darle las gracias y 
servirle con un aumento de fidelidad ; y si tienen la desgracia de 

deberes, los otros de su inocencia. Representådos bien la situaelon de 
una pobre madre å quien Dios acaba de dar un hijo, lo que es la alegria 
para las demås, constituye su pena, porque no tiene con que atenderlo, 
y, ademås, retenida forzosamente al lado de la cuna del recienacido, 
no puede ganar nada para alimentarlo. Y héla reducida å prodigarle 
cuidados impotentes; ella vé secarse su seno por falta de una alimen- 
tacion conveniente, y su bijo desfallece lentamente, consumido por la 
necesidad, la carencia de aire, la privacion de panales y de todas estas 
cosas que son las prlmeras necesidades de la vida. t Si, para procurarse 
algunas horas de trabajo, ella då å guardar su hijo, cåe de un mal en 
otro peor ; la guardadora, como mercenaria, vigilarå friamente, y un 
dia de cuidado absorberå casi por completo el salario del trabajo ma- 
ternal. — Qué hacer ? La caridad, que no carece de recursos, hå 
fmaginado esto, y se puede declr que el exlto hå superado å sus espe- 
ranzas, y pagado bien sus esfuerzos. Se prepara vastas salas, se coloca 
tåntas cunas como se puede, y se dice å las madres pobres: « Traéd 
por la raauana vuestros ninos, despues idos al trabajo; å ciertas horas 
vendréls å dårles de mamar, y por la tarde, merced_å los cuidados 
afectuosos é inteligentes de que habrån sido objeto, os los llevaréis 
limplos, contentos y sonrientes å vuestras casas. » — Qué cosa admi- 
rable! esto faltaba verdaderamente en los anales de la caridad cristia- 
na. Estos pequenuelos menores de dos aiios, esa edad que la primera 
babia dado testimonio del Salvador con su saogre, habla sido olvidada 
en la division de sus beneficios. Era un vacio lamentable: hélo hoy col 
mado. (El Abate Hurel,'loc. cit.) 
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liaberle olvidado, no hay nada quizås que pueda mejor que este 
Asilo, recordarselo y guiarlos å él. — En tercer lugar, 

III. — La Obra de los Asilos es util para los niiios. — Es evi- 
denteraente esla ulilidad quien hd sido la causa principal de esla 
institucion.'Lo que se hå querido atender ante todo, es al mismo 
niiio. Se le hå vislo solo en su cuna, durante muchas horas, de- 
jado por su madre obligada å ir å su Irabajo; se hå oido sus llan- 
tos y sus grilos, y se hd comprendido sus necesidades y sus sufri- 
mientos. Entonces, sin separarlo de su madre, se hå idoå tomarlo, 
y durante la ausencia de esla, se le hå dado olra madre, que vela 
por él con la misma ternura, que lo rodea con el mismo cuidado 
y que le prodiga caricias. Asi, dice con razon uno de nuestros mas 
iluslres obispos, mienlras que el nifio del rico no tiene mås que 
una madre, la que le hå dado åluz ; el hijo del pobre tiene dos: 
su madre segun la naturaleza, y la que le hå dado la caridad. 

« Ciertamente, ailade el mismo prelado, hé aqui un hermoso re- 
sullado. Pero se limita å ello la Obra de los Asilos para ninos, y 
sus miras no vån mås lejos? — Ilay esla diferencia entre la cari¬ 
dad cristiana y la que el mundo Uama filånlropia, que la primera' 
no se limita nunca å un interés material, tiende å un iolerés me- 
jor: el interés espiritual. Frecuenlemente se hå pregunlado å qué 
interés espirilual podia responder la Obra de los Asilos para ninos. 
Yå hé dicho que era un homenaje å la inocencia del niiio bauli- 
zado... Pero voy må? lejos y me coloco en un punto de visla mås 
elevado, que harå comprender mejor el pensamiento moral de 
nuestra Obra. 

« Uno de los misterios mås oscuros sin duda, pero tambien de 
los mås interesantes de nuestra naturaleza, es el despertar del 
alma que, despues de haber dormido mås 6 menos tiempo en los 
panales de la primera infancia, se ostenta y aparece de pronto por 
el sentimiento, por el pensamiento y por el amor. Cuando se opera 
este despertamienlo? Cuando es que una primera impresion buena 
6 mala obra sobre esla joven alma, y del choque hace broiarla 
vida ? Nadie lo sabe, y es ése el misterio. Pero, 16 que es cierto, 
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que el nifio es mås pronto que no se cree susceptible de bien 6 de 
mal. Lo que es igualmente cierto, que la gracia del Bautismo obra 
incesantemente sobre el alma del niflo y que Importa que ningun 
soplo viciado venga å mancillar este espejo lån puro que el mis- 
mo Espiritu Santo hå pnlido. Pues bien 1 la obra de los Asilos evita 
las primeras impresiones malas: si los angeles invisibles vuelan por 
encima de la cuna del nino, nnestras buenas religiosas, como an¬ 
geles visibles, velan å su lado; ellas unen å sus cuidados sus ora- 
ciones; amanåeste pequenuelo, porque Dios lo ama; purifican 
la atmosfera que respira; espian el desperlamiento de esta alma, 
para que lo haga menos para la tierra que para el cielo... 
Ah-l quie'n dirå para cuåntas almas la salvacion hå dalacfo de la 
cuna? 

« La cuna, dice siempre el mismo obispo, no es para la caridad 
mås que el principio; y si la caridad comienza por la cuna, es 
con la condicion de continuar su obra. Despues de la cuna, la es- 
cuela cristiana; despues de la escuela, todas instituciones para 
jovenes establecidas por la Iglesia. Ah ! cuando la caridad hi sa- 
bido garantir del peligro la ardiente adolescencia del joven, puede 
yå Hsonjearse, porque la palabra del Espiritu Santo es cierta : El 
joven , hasta la vejez, no abandonarå yå la senda que hå seguido 
en su adolescencia*. Pero no hay ninguna edad å quien falleia 
caridad: la edad madura recurre å ella durante los malos dias de 
la enfermedad 6 de la falta de trabajo; y cuando el anciano se 
aproxima al sepulcro la caridad le levanta tambien una cama para 
bien morir, como ella le hå levantado una cuna para abrigar sus 
primeros dias 1 2 , » 

Conclusion. — Hé aqui, cristianos, como la Obra de los Asilos 
es util para la patria, para los padres y para los nifios. Es util para 
la patria cuya despoblacion atenua conservando, por lo menos, la 
vida a los que deben ser un dia sus defensores. Es ulll para los 

1. Prov. xxn, 6. 

2. Mgr. de La Bouillerie, Obras, tomo 3, pag. 278. 
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padres, å quienes ayuda å criar ellos mismos d sus hijos, sin que 
tengan necesidad de abandonar para éso el trabajo que les hace 
vivir. Por ultimo, es util para los niilos, que no tienen que sufrir 
por la ausencia forzada de sus padres, y cuya alma es inclinada 
hacia el bien, desde que ella se despierta y comienza d percibir 
algo en la admosfera de la moralidad. Semejantes ventajas, cris- 
tianos, son seguramente para impresionar vivamente å nuestros 
espiritus. No hay persona que no pueda comprender la importan- 
cia y apreciarla. Por consiguiente, nadie debe permanecer indife- 
rente. Desde luego, es con una complela confianza que, dirigien- 
dome a vuestra humanidad, å vuestro palriotismo y å vuestro fé, 
os digo ’: Dåd para la Obra de los Asilos para los niuos, y dåd 

1. Precisa extender la Obra de los Asilos para los ninos, porque de 
esta manera desabogais vuestra caridad con limosnas generosasy 
utiles. Siendo minima y casi nulala retribucion de las madies por sus 
hijos, estos establecimientos, dpesarde la prodigiosa economia que los 
gobierna, no dejan de costar. Dåd para sostenerlos y agrandarlos. Yo 
os lo suplico, en nombre de estas pobres mujeres, que deberån å vues¬ 
tro auxilio tåntas Inquietudes de menos en el corazon, tåntas’ alegrias 
de mås en el alma, de tranquilidad en su Trente, de fuerza y de valor 
en el trabajo ! Yo' os lo suplico tambien en nombre de estos pequeiios 
ninos, que encuentran en estos asilos, mås que el bienestar y la salud, 
que encuentran la vida. Yo os lo suplico, en nombre de vosotros mis¬ 
mos y de vuestros propios hijos, para que Dios os bendiga, madres 
cristianas, y que os conserve estos queridos tesoros de vuestra afeccion, 
en carabio de que los habréis conservado å los dcmås. Yo os lo suplico, 
por ultimo, en nombre y por las entranas de Nuestro Seivor Jesucristo. 
Hé aqui como våmos å celebrar su Presentacion en el templo por las 
raanos de su madre ; pues bien ! yo, por las mano3 de las suyas tam¬ 
bien pobres, os presento estos pequenuelos tån pobres y tån necesitados 
como el Nifio-Dios ; los coloco bajo la proteccion de vuestra limosna, 
y os digo : Lo que hubiérais dado å la pobre Virgen Maria y å su Hijo, 
dådlo ahora å estos pequeiios ; en verdad (y no soy yo quién os habla, 
cs el Senor): Lo que habréis dado al ultimo de estos, es d mi mismo que 
lo daråis. Mat. xxv, 40. (El Abate Hurel, loc. cit.) 
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generosamente, para que los pobres Irabajadores, nueslros' her- 
manos, séan ayudados en el cumplimiento de sus deberes, para 
que la patria de la tierra aumente y se fortifique, y que se recru- 
ten mås numerosos los ciudadanos para la patria celestial.endonde 
deseo que nos enconlremos todos. Asi séa. 


PARA UN ASILO 

INSTRCCCION CNICA 

Lo que un Asilo hace por los asilados. 

I. Provee å sus necesidades materiale». — II. A sus necesidades intelectua- 
les. — III. A sus necesidades espirituales. 

Es para un Asilo que os voy å hablar hoy. Mi tareå es de las 
mås faciles. Porque å esla sola palabra de asilado y de asilo, el 
corazon se conmueve al instante y la mano se abre presurosa. En 
efecto, no hay nada mås conmovedor que la situacion de un po- 
bre niflo que hå perdido å su padre y å su madre *; y las personås 

1. Entrdd conmigo en esta pobre estancia en donde la muerte acaba 
de arrebatar å un padre, 6 & una madre. Qué triste espectaculo se ofrece 
å vuestras miradas ! Ei bogar estå apagado, la mesa desierta; en una 
miserable caoia yace una nina pequenita, que tiende los brazos,’ y es- 
tos no encuentran yå la mano querida que poco antes la acariciaba; 
Jlama, y nlnguna voz conocida respondeåsu infortunado llamamiento ! 
Su padre, poco tiempo hace, habia dejado la tierra, y su madre, su 
unico consuelo, su ultimo recurso, acaba de sérle arrebatada! Es por 
éso que gime y llora la pobre nina! Pero, qué vå å ser de ella? El 
hambre la apremia, quién la darå pan y ropas? Qué le queda que ha- 
cer, si no es ir å implorar la caridad publica, expuesta å todos.los 
sufrimientos, 4 todos los despreclos de los que no saben y que no 
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menos caritativas, que tienen siempre buenas razones que oponer 
a las peliciones de los desgraciados, se encuentran vencidas desde 
que se trata de socorrer å un huerfano. Creo, pues, no necesitar 
hacer mucho esfuerzo para ganar cerca de vosotros la causa de 
que estoy encargado. Sin embargo, para que vueslra caridad no 
dé mas que d sabiendas, os recordaré en esta platica', lo que es 
un Asilo, y lo que semejante establecimiento hace por los asila- 
dos. No que tengo la pretension de ensenaros nada que no sepais 
yå. Pero estamos ocupados con tåntas cosas, y nuestra naluraleza 
es por olra parte lån olvidadiza, que siempre es bueno, en los 
asuntos serios, recordarlos poniendolos ante los ojos. Dividiendo 
en Ires partes el objeto que os someto, os diré que un Asilo provee, 
en primer lugar, å las necesidades materiales de Jos asilados; en 
segundo lugar, å sus necesidades intelectuales; y, en tercer lugar, 
å sus necesidades espirituales. 

I. —El Asilo provee å las necesidades materiales de los asilados. 
— En su principio como en su fin, el Asilo es la familia de los pe- 
quefiuelos pobres que no tienen padre ni madre. Al encargarse del 
deber de remplazar, cerca de est os inforlunados, å sus padres di- 
funlos, el Asilo asume por eso mismo la obligacion de hacer por 
ellos lo que habrian hecho sus padres. Grande y noble empresa, 
pero que exige una sublime abnegacion. Porque si los deberes de 
la paternidad son de un cumplimienlo tån laborioso aun para 
aquellos å quienes la naturaleza los impone, cuål no serå el me- 
rito de los que los abrazan y los cumplen por caridad! 

Y siendo el primer deber de los padres para con los hijos el 
de proveer å sus necesidades materiales, es primeramente tambien 
å estas necesidades que el Asilo aliende respeclo de los ninos qua 
adopta. Es decir, que les suministra no solamente la comida y la 

creen que no tiene madre ? Qué tristes cosas podria todavia anadlr ! 
(Lelandais, Predicacion contemporanea selecla, tomo 5, pag. 551.) 

1. t° La triste suerte de los huerfanos abandonados en cl mundo ; 
2* las ventajas de que disfrutan los que eslån en un piadoso Asilo. 
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bebida, sino el vestido, el calzado, la luz, la cama y, en caso de 
enfermedad, el medico y los medicamentos. Pefmilidme entrar en 
estos detalles, puesto que se trata de dåros bien cuenta de lo que 
el Asilo hace por los asilados. Pues bien, yo me atreveré ahora 
åpreguntaros, cristianos, si.habeis pensado alguna ve'z en lo que 
puede costar, no digo de abnegacion y de sacrificio, sinodedinero, 
el sostenimiento de cincuenta, de cien, de doscientos ninos en estas 
condiciones? Se' que todo esla arreglado con el måsperfecto orden, 
y que todo estå calculado con la mås rigurosa économia. Pero no 
es con orden y économia solamente que se puede salir de apuros. 
Para conlentar å todos eslos jovenes apetilos, es necesario pan; y 
para veslir å toda esla turbulenta multitud, cuåntos metros de 
paflo y de leia no son necesarios! En vuestras casas, å menos que no 
séais muy ricos, una de vuestras mås pesadas cargas es el sosleni- 
miento de vuestros hijos, cuyo numero no excede lo mås frecuen- 
temente, de dos 6 dé tres. Cuando este numero llega å cinco 6 
seis, todo el mundo estå unanime en decir que una familia tån 
numerosa es para lospadres una pesada carga. Pues bien, ahi te- 
neis un termino de comparacion para dåros cuentq de lo que 
cuesta y de la carga que conslituye el sostenimiento de un Asilo. 
Porque no se trata aqui de una familia de cinco 6 seis ninos; sino 
de una familia de cincuenta, de cien y algunas veces de doscientos 
6 mås ninos. Pesåd estas cifras, y sabiendo que los desgraciados 
huerfanos recogidos no poseen recurso alguno, véd lo que tiene que 
hacer la caridad. 

Ademås del sostenimiento, los padres tienen tambien que ocu- 
parse, cuando sus hijos crecen, de enseiiarles un oficio. Y es lo 
que hace tambien el Asilo por sus pupilos. La necesidad para estos 
de tener un oficio es tambien mayor que para los hijos de familia, 
principalmente si se trata de niilas. Porque estos pueden encon- 
trar alguna veces en sus familias recursos que les dispensen de 
ejercer un oficio, y por consiguiente de aprenderlo. Pero no pu- 
diendo los'huerfanos contar para vivir mås que con su trabajo, es 
indispensable que todos aprendan uno. Y el Asilo provee å esla 
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nueva necesidad de sus pupilos con una solicitud tån inleligente 
como afecluosa. Habiendo sacado de la miseria å estas criaturitas, 
no quiere que vuelvan å caer en ella, y para eslo les pone en las 
manos el medio de subvenir a sus necesidades el dia en que deja- 
rån el Asilo, que hå abrigado su infancia. Diferentes oficios bay 
instalados en el establecimienio, y cada huerfano aprende el que 
eslå mejor en relacion con sus gustos y sus aptitudes. Y el apren- 
dizaje estå tån bien dirigido y lån bien guiado, que los huerfanos 
llegan å ser generalmente muy buenos obreros, muy buscados por 
los palronos y duenos de establecimientos y talleres, cuando salen 
del Asilo, y mås tarde son admirados por todos. 

Hé aqui, en pocas palabras, como el Asilo provee å las necesi¬ 
dades maletiales del huerfano, y como lo pone en situacion de 
bastarse å si mismo, cuando habrå alcanzado fa edad de ceder en 
el Asilo su pueslo d otro. He' aqui c6mo, en lugar de morir de mi¬ 
seria 6 de aumentar el numero de los vagabundos malhéchores, 
éstos desgraciados nifios, merced al Asilo, son conservados d la 
sociedad y llegan a ser hombres uliles. 

Pero los asilados no lienen solamente necesidades maleriales. 
Séres inteligenles, como lodos los demds hombres, naluralmente, 
su espiritu reclama su parte de cuidados, no menos que el cuerpo. 
Es por lo que el Asilo, despues de haber provislo å sus necesidades 
maleriales, se aplica å proveer igualmente 

11. — A las necesidades intelectuales. — Bajo el punto de visla 
intelectual, los asilados, como los demds nifios, necesitan que se 
les forme la inteligencia y que se les ilustr*. 

El Asilo forma la inteligencia de sus pupilos dåndoles ideas jus- 
tas de todas las cosas. En las familias, los padres pecan frecuen- 
temente sobre esle punto imporlante, sca que ellos mismos tengan 
yå ideas falsas que comunican å sus hijos, séa que una ciega ler- 
nura los lleva d hacerles ver las cosas de otra manera que ellas 
son. Asi, por éjemplo, se pone en la cabeza de los ninos que lo- 
das las veces que se då a sus compaheros una recompensa que ellos 
no oblienen, son victimas de una injusticia comelida en delrimento 
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suyo. 0 bien todavia, por la manera como se les habla de ellos, se 
acaba por persuadirlos de que la justicia no es mås que un vano 
nombre, que no hay en todas las transacciones humanas, mås que 
explotadores y explotados, y que si no se quiere ser de los ultimos, 
es preciso ensayarporser de los primeros. Y con tåles principios,es 
facil verlo, muy lejos de formår la inteligencia, la falsean, y pre- 
paran å los que se las imbuyen muchos sinsabores yesperanzas frus- 
tradas. — Pero muy de otro modo se forma la inteligencia de los 
asilados. Privados de bienes terrestres, se ensaya que tengan por 
lo menos ideas justas y un juicio sano. Para esto, se procura ha- 
cerles conocer el verdadero valor de los hombres y de las cosas; 
se evila con cuidado exlremo toda lisonja y toda injusticia; pero 
se alaba como conviene los actos buenos, hågalos quien los håga, 
y se reprende sin miramientos, 6 tambien se castiga con justa se- 
veridad las malas acciones de cualquiera que se håga culpable. 
Sometidos å esta sana disciplina, las inteligencias jovenes de los 
asilados se educan yse forman con tanta facilidad como rectitud, 
y los ponen å cubierto para el porvenir, contra una mullitud de 
sofismas de los mds perniciosos. 

'Al propio tiempo que el Asilo forma la inteligencia de sus pupi- 
los, los ilustra por medio de la instruccion. Bien entendido, no se 
trala aqui mås que de la instruccion elemental, casi igual å la que 
se då en las escuelas comunes. La lectura, la escritura, la aritme- 
tica, la historia y la géografia del pais son ensefladas å los asila¬ 
dos de una manera que los hace.por lo menos,tån instruidos como 
los demås hijos del pueblo. Estos conocimientos, que siempre fue- 
ron utiles, siendo hoy mås necesarios, el Asilo no podia faltar å su 
deber de hacerlos adquirir å sus pupilos. Lo repito, provee en este 
punto como en todos los demås, å las necesidades de los asilados. 
Y cuando estos dejan la casa bendita que los hå criado, saben 
todo lo que es preciso para gobernarse sus asuntos, sin necesidad 
de valerse de otra persona. De este modo el Asilo provee å las ne¬ 
cesidades intelectuales de los asilados. Tambien aliende, hémos 
dicho 
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III. — A sus bienes espiriluales. — Si, en lånlo que séres inleli- 
genles, los asilados lienen necesidades intelectuales å las ctiales 
debe proveerse; en cuånto séres morales y reljgiosos, y mås como 
cristianos, tienen tambien, como nosotros, necesidades espiriluales, 
y es å la satisfaccion de eslas que el Asilo consagra su principal 
alencion. Sacando su nacimiento de un.pensamienlo de fé, el 
Asilo coloca naturalmente el alma del hombre muy por enci- 
ma de su cuerpo; hé aqui porque digo que aliende å las necesi¬ 
dades espirituales de los asilados, que se refieren å su alma, con 
mucha mayor solicilud que å sus necesidades intelectuales y ma- 
teriales, que no se refieren mås que å su inteligencia y å sa 
cuerpo. 

Nuestra primera necesidad esplrilual es la de conocer bien nucstra 
religion que debemos amarla y praticarla. Y para eslo, es nece- 
sario conocerla bien; y la principal razon por la que låntas gentes 
no la arnan y no la practican, es porque no la conocen. Cierto es 
que su ignorancia es culpable, porque si no la conocen, es que no ■ 
han querido instruirse, para no estar de esle modo obligados å 
praclicarla. Pero esta misma conducta prueba que, para praclicar 
su religion, lo cual es de obligacion, es necesario conocerla, y que 
cuando sela conoce bien, no se puede hacer otra cosa mås que 
amarla y practicarla. C6mo, en efeclo, conociendo muy bien lo que 
hay de mås bello, de mås poderoso y de mejor, es decir, Dios, no 
se podria unirse å él y servirle? Es porque se conoce muy bien å 
Dios en el cielo, que no se le puede ofender. Lo mismo sucederia 
en la lierra, si nosotros luvieramos igualmente un perfecto cono- 
cimiento de él. No habiendo permitido Dios que aqui bajo ten- 
gamos este perfecto conocimiento, para probarnos en nuestra fé, 
queda sin embargo que, mejor le conocemos en los limites per- 
mitidos, mås perfectamenle le servimos por la praclica de nues¬ 
tra sanla religion. Pues bien, el Asilo provee, respeclo de sus pu- 
pilos, å esla necesidad que lenemos de conocer nuestra religion, 
por instrueciones repetidas v apropiadas å su edad y å su silua- 
cion. 
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.Olra necesidad que se une å esla ultima,es la de ver los preceptos 
ejeeutados por los mismos que nos los dan, y en general por todos 
los que debemos respetar. Esle ejemplo liene sobre nosotros una 
yfrtud muy superior å todas las palabras y å todos los discursos. 
Es por eso que Nuestro Seiior, siguiendo la advertencia de los Li- 
bros Santos, habia comenzado por practicar lo que luego debia 
ordenar *. Sin embargo, cuån pocos ninos, teniendo la dicha de 
poseer todavia å sus padres, encuenlran en estos el ejemplo y la 
pråelica religiosa i Mås dichosos respecto de esto, los niiios del 
Asilo no tendrån mås que mirar å sus maestros para saber lo que 
deberån hacer. En derredor de ellos, el ejemplo apoya siempre å 
la palabra y facilita el cumplimiento de los preceptos. 

No obstante, para caminar recto por la via del deber, el niiSo 
no tiene necesidad solamente de instruccion y de buenos ejemplos, 
necesita ademås la vigilancia. Con la instruccion y el buen ejemplo 
se le enseOa lo que debe hacer; con la vigilancia se le ayuda å 
evitarlo que eslå prohibido, se alejade él las ocasiones de obrar 
mal, se le protege contra su propia debilidad y contra la debilidad 
6 la perversion de los demås. Sin vigilancia, el niflo mås inslruido 
en sus deberes, el de mejores sentimientos, estå muy expuesto å 
caer en el mal. Es lo que nosenscfialaexperiencia. Efectivamente, 
todos los dias se vé ninos que daban las mejores esperanzas defrau- 
darlas desgraciadamente, porque no han sido bastante vigilados. 
Pues bien, el Asilo satisface esta necesidad de la vigilancia. Nunca 
los niiios son dejados solos, séa en los dormitorios, séa en los tå- 
lleres de trabajo, séa en cualquier otro lugar de la casa. En todas 
partes estan bajo la mirada de los maestros 6 de los vigilantes, de 
suerte que no pueden hacer nada sil» que séan vistos, lo que es la 
mås segura garantia para que no hagan nada malo. 

Pero, åpesar de la instruccion, åpesar de los buenos ejemplos y 
åpesar de la vigilancia, la naturaleza humana es tån fragil y tån 
corrompida que comele todavia faltas. De ahi un cuarto y ultimo 


i. Act. i, i. 
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deber al cual es preciso proveer, el de la correccion. Sin ella, el 
nifio se acostumbraria, por un lado, å esla falsa idea, de que todo 
mal no llama necesariamente un casligo ; y, por otro, no eslando 
contenido por el lemor, cederia muy facilmente, se'a å lasmalasin- 
clinaciones, séa å los malos éjemplos, séa dlos malos consejos, Hé 
aqui porque el Asilo, no obstante el tralo indulgente que då å sus 
pupilos, emplea con ellos una justa severidad, cuando es necesario. 
Aun en esto, la condiciénde los asilados es quizås préferible å la 
de muchos mifios que son educados por sus padres; porque estos, 
cediendo å su ternura natural, con frecuencia cierran los ojos so¬ 
bre las faltas de sus hijos para no lener que castigarlos, y les cau- 
san asi un perjuicio siempre grandisimo, muchas veces irrepara- 
ble; mientras que los ninos del Asilo, somelidos å una disciplina 
menos ciega y menos debil, adquieren costumbres mås virilesy 
mus cristianas que serån su salvaguardia loda la vida 1 . 

1. Eu el Asilo se procura ante lodo dos cosas å I 03 ninos: una,vida 
dulce y feliz bajo una autoridad maternal, una vida inocente y ^anta 
bajo la mfrada y la protecclon de Dios. Aqui se dice al nifio, no como la 
miseria 6 la codicia: sé un obrero y gana tu salario; ni como la am- 
bicion y la rutini: sé un sabio y encadenate once horas por dia å un 
trabajo imposible; se dice: sé nifio, adquiere fuerza, crece en cuerpo 
y en alma, sé feliz y sé cristiano, preparate para ser un hombre: Con - 
fortare et esto vir. — San Agustin dirige å la Tglesia este hermoso elo- 
gio: « Maternal con los nifiqs, fuerte con los jovenes, tranquila con I 03 
ancianos, siempre conforme con la edad, sobre todo con la edad moral 
de tus hijos, sabes formår verdaderamente almas. » De mor. Eccl. lib. 
i, c. 30. La obra que os recomiendo merece la prlmera de estas a!a- 
banzas, y veo con verdadera alegria å estos ninos que la muerte bå 
privado de familia, encontrar aqui su derecho å ser hijos. En lugar de 
explotar la infancia å costa de su interés y de su dicha imponien- 
dola trabajos superioresi sua fuerzas, se sabe dar la instruccton nece- 
saria y reconstituir, en lo posible, la vida de familia con sus condes- 
cendencias y sus cuidados de todos lo3 momentos. Aqui ni esclatilui, 
ni prision, sino un regimen en el que los castigos son casi desconocidos, 
y en donde el amor de los ninos por sus madres adoptivas obtiene de 
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Conchtsion. — Ilé aqui, cristianos, lo que un Asilo hace por los 
asilados: provee å sus necesitades materiales, intelectuales, espi- 
rituales, morales y religfosas. Es decir, que cuida de sus cuerpos, 
desarrolla sus inteligencias, y coloca sus almas en el buen cami- 
no; es decir tambien que hace hombresy cristianos, proporcionan- 
doles lo necesario para ser un dia elegidos en el cielo. Ahora, yo 
os pregunto, unaObra que hace esto,merece vuestras vuestrassim- 
patias, vueslros estimulos y vuestro concurso? Formular esla pre- 
gunla, es resolverla. Puede haber obras lan importantes como 
los Asilos; mas interesantes, no las hay. Privados de sus padres, 
incapaces para ganarse su vida, eslos ninos no lienen olro recurso 
que la caridad crisliana. Si esta les falta, el Asilo lendrå forzosa- 
mente que cerrar sus puertas. Qué horrible suerle seria enlonces la 
suya! Ayudémosles. Conservemos esle lejado que los abriga y les 
hace lånlo bien. Ellos son pequeiios y desgraciados; por este do¬ 
ble litulo, nueslra llmosna sera particularmente agradable al Co- 
razon de Nuestro Sefior, y nos valdrå sus mås eficaces gracias de 
salvacio'n *. Asi séa. 

ellos uc orden, una disciplina y un trabajoque nuestros rudos ytrlstes. 
colegfos envidiarian. (R. P. Perraud, Discurso en favor del Asilo de San 
Carlos, pronunciado en Paris, en 19 de Enero, 1868.) 

1. Un dia,un intrepido navegante recorria el Oceano. De pronto, Al- 
burquerque, este era su nombre, es sorprendido por una terrible tem- 
pestad. El rayo se deja oir con estrepito, y el navio, balanceado por las 
olas furiosas, sucesivamente es levantado sobre montafias de agua espu- 
mosa, y parecen como precipitarloen elabismodel mar. Alburquerque, 
que habia afrontado todos los peligros, tiembla por primera vez. Pero 
una buena inspiracion se le ocurrio en este instante supremo. Aperclbe 
un niiio pequeno que su madre oprirr.e contra su pecho con las angustias 
de la descsperacion: coje å este, y teniendolo levantado entre el cielo ar- 
diendoy el mar iracundo : « Ob Dios mio! exclama, por favor al ino- 
cente.perdona.perdona å los culpables!» E instantaneamentelos vientos 
cesan, las olas se apaciguan, y el navio es salvado. — Ilermanos mios, 
nosolros viajamos en e! mundo sobre un mar muy agitado. Bajo nues- 
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PARA LA OBRA DEL DINERO DE SAN PEDRO 

INSTRUCCION USICA 

La Obra del Dinero de San Pedro. 

1. Su objeto. — II. Sus caracteres. 

Conforme å las prescripciones del Prelado de la diocesis, la 
cuestacion anual en beneficio de la Obra del Dinero de San Pedro 
serå hecha en el domingo proximo. 

Me complazco en reconocer, cristianos, que nunca se hå acudido 
en valde å vuestra generosidad. No hay obra que se os recomiende, 
que no obtenga de vosolros algun apoyo. Pero una cosa esencial 
que debe notarse, y nadie negarå, es que se debe ser generoso en 
proporcfon con la fmportancia de lasobras, del mismo modo que se 
debe asislir å cada pobre en relacion con sus necesidades. Siendo. 
esto asi, yo digo ahora que vuestras limosnas mås abundantes de- 
ben ser destinadas para la Obra del Dinero de San Pedro, porque 
esta obra es de una importancia tål, que ocupa el primer lugar 
entre todas las del catolicismo. Es lo que pretendo demostraros ra-' 
pidamente en esta plalica, exponiendoés: primeramenle, el objeto 
de la Obra del Dinero de San Pedro, y en segundo lugar, sus ca¬ 
racteres 1 . 

tros pies, la tierra estå casi tån movediza conco las olas; en nuestro 
pecho se aglta el torbellino de las pasiones, sobre nuestras cabezas se 
oye quizås el ruido de un rayo vengador. Quereis escapar å tantos 
peligros ? Tomad vosotros tambien un nino expuesto å la muerte, å 
los sufrimientos, colocad un buerfano entre el cielo y vosotros, ofre* 
cédlo å Dios irritado, él se aplacarå y os perdonarå. (Lelandais, loc. 
cit. pag. 557.) 

1. La Obra del Dinero de San Pedro es tån antigua como la Iglesia. 
Naciå el dia en que San Pablo notificé al mundo, de parte de Dios, 
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I. — Objeto de la Obra del Dinero de San Pedro. — Este ob- 
jeto no es, como lo creen injuslamente algunas personås, para pro- 

que los.ministros del santuario vivian del altar. Los fiéles de Jerusalen 
ponian lo superfluo de sus bieDes & disposicion del prlncipe de los 
apostoles. La historia testimonia que los primeros cristianos no deja- 
ron en niDguna época en la necesidad, ni å los sucesores de San Pe¬ 
dro, ni al clero, ni å las iglesias, ,ni å los conventos de Roma. En 
tiempo del Papa Damaso, la Santa Sede estaba rodeada de brillo y 
provista de riquezas. Bajo San Gregorio Magno, ella poseia muchos 
dominios lmportantes en loda9 las partes del mundo cristiano. Estos 
recursos permitieron frecuentemente al Papa ayndar y atender å las 
necesidades apremiantes, å santas obras y å nobles empresas. — Ha- 
biendo recibido de Roma la fé, los ingleses enviaron, los primeros, en 
testimonio de su reconocimiento, el tributo anual llamado Dinero de 
San Pedro. Los historiadores no estån acordes en la designacion del 
rey fundador de este tributo, pero lo estån en decir que la institu- 
cion del Dinero figura casi constantemente en el presupuesto de los 
reyes de la Gran Bretana, con grande contentamiento de sus subditos, 
desde el principio del oclavo siglo hasta mediados del decimosexlo. 
Bajo el reinado de Eduardo (901-924), se babla del Dinero de San Pe¬ 
dro como de una institucion permanente. Los legisladores posteriores 
Insistieron sobre esta obligacion tradicional. Enrique vm abolld el Di¬ 
nero de San Pedro en Inglaterra. — Esta institucion, transmitida por 
la Inglaterra å toda la cristiandad, tuvo la suerte de la mayor parte 
de las obras créadas por el genio del hombre. Tuvo sus periodos de 
prosperidad y sus dias de decadencia. Suprimido en los tiempos en 
que el Papado hå podido bastarse con sus propios recursos, el Dinero 
de San Pedro bå sido restablecido desde que las necesidades de la 
Iglesia lo ban exigido. A roego de S. Gregorio vit, Guillermo el Con- 
quistador bizo revivir en Inglaterra este tributo interrumpido desde 
hacia muchos anos. Recordando la orden de Carlomagno de cobrar en 
todo el imperio un impuesio de esta naturaleza. el mismo Papa pidié 
i la Francia que cada casa remitiése anualmente una cantidad de con- 
tribuclon å la Santa Sede, reducida al ultimo apuro. — Nunca quizås 
las necesidades del Soberano Pontifice han sido mås numerosas, ni 
mås apremiantes que hoy... Todo catolico debe al Papa un subsidio 
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veer å las necesidades personales del Soberano Pontifice. Sin duda, 
de las ofrendas que le son dirigidas, el Papa toma lo que necesita 
para si, y es para nosotros un inmenso honor contribuir å la satis- 
faccion de sus necesidades. Sin embargo, si no se tratåra mds que 
de la persona augusta del Vicario de nuestro Seiior Jesucristo, no 
habria necesidad de créar una obra especial, para recoger las ofren¬ 
das necesarias a su subsislencia y å su sostenimiento. Lo que el pia- 
doso Papa Pio VII decia a Napoleon I:« Veinte reales por dia bal- 
taualanciano Chiaramonti », el vtnerable Leon XIII podria redu- 
cirlos con no menos verdad,de tål suerte es su vida y tån sobria su 
mesa. Y siempre se encontraria mås cristianos que no seria necesa- 
rio para ofrecer al Papa una cantidad tån minima, sin que préci- 
sdra pedirla a nadie. Pero lo repito, no es de ningun modo ése el 
objelo de la Obra del Dinero de San Padro. 

Cuål es el bjeto de estaObra?El de suministrar al Papa los 
subsidios que necesita para el gobierno de toda la Jglesia ‘. 

anual, proporcfonado å su estado de fortuna. (Anonimo, Enciclop. de la 
Predicacion conlempor.) 

1. EI Dios omnipotente bå dispuesto que su Iglesia fueraregida aqui 
bajo, n<5 por angeles, sino por hombres; y del mismo modo que su Hijo 
no se hå unido å la naturaleza angelica, sino å la descendencia de Abra- 
hån, Hebr. li, 16, de igual manera bå colocado su sacerdocio en la 
linea humana, con exclusion de los espiritus celestes. Es d un hombre 
que el Verbo becho carne hå dicho : Tu eres Pedro, y sobre esla piedra 
edifearé mi Iglesia; y las puerlas del inferno no triunfardn contra ella. 
Y o te daré las llaves del reino de los cielos; y lodo lo que tu desatdres en 
la tierra, sera desdlado en el cielo, y lodo lo que tu ligdres en la lierra, 
ligado serd en el cielo. Mat. xvi, 19. Es å este mismo hombre que él hå 
dicho : Apacenla mis corderos, upacenta mis ovejas. Joan. xxi, 15,16,17. 
Es å hombres como el mismo Salvador, despues de haber instituido 
el misterio de la Eucarislia, que hå dirigido este mandalo: Haced 
esto en memoria mia. Lue. xxn, 19. Es, por ultimo, å hombres que 
el divino resucitado hå tenido esle lenguaje antes de volver å subir å 
la gloria : Id y ensendd å todas las genles; bautizddlas y recomendddles 
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Porque no debeis ignorarlo: si la adminislracion de toda socie- 
dad lleva consigo gaslos mås 6 menos grandes; calculåd los que 

mis mandamientos; y yo estaré con vosotros hasla la consumacion de los 
siglos. Mat. xxvm, 19, 20. Y desde hace diez y ocho siglos en efecto, 
es por ellos y con ellos que habla y ensena ; por ellos y con ellos qtie 
derrama la gracia en las almas ; es con ellos y len ellos que lucha y 
que sufre, que triunfa y que hace prevalecer la verdad sobre la men- 
tira, la justicia sobre la iniquidad. — Y puesto que los ministros de Dios 
son hombres, hå sido muy necesario que Dios proveyéra å su subsis- 
tencia humana. Dåndo la tierra å los hijos de Adan, habrå reservado 
para si mismo un fondo sagrado é inalienable para el servicio de su culto 
y e! sosteniraiento de sus ministros ? De ningun modo : Dios hå querido 
dejar å las voluntades libres el cuidado y el merito de satisfacer å las 
necesidades del santuario. — La contribucion religiosa es una de las 
leyes que han sido primitivamente escritas en el corazon de los hom¬ 
bres. La primera véz que el sacerdocio, hasta entonces confundido 
con la autoridad de los jefes de las familias patriarcales, hace su apa- 
ricion instantanea y misteriosa eo el valle de Savé, vemos que la tribu 
cumple inmediatamente con él. Al aspecto de Melquisedec, ofrecieodo 
pan y vino, Abrahån se tnclina para ser bendecido por el sacerdote 
del Altisimo; despues, levantandose, le ofrece la decima parte de su 
botin. Gen. xiv, 18-20. Véd, exclama San Pablo en su epistolaålos 
Hebréos, cudn grande es este, d quien el patriarca Abrahdn dd el decimo 
de lo que tiene de mejor. Hebr. v i, 4. En ése dia, dice San Juan Crisos- 
torao, el orden de las relaciones entre el poder del siglo y la dignidad 
eclesiastica fué solemnemente establecido. « Delante de Melquisedec, 
que llevaba en si el tipo de nuestro sacerdocio de la ley nueva, Abra¬ 
hån cumple con su deber; y esto se declaro de dos maneras: desde 
luego, porque Abrahån recibid de Melquisedec la bendicion que los 
seglares reciben de los ponlilices; despues porque le dio la asisten- 
cia temporal que los sacerdolcs esperan de los seglares. » Adv. Jud. 
vh, 5. — Se hå notado: la fé y la razon natural estan de tål raanera 
acordes con el precepto religloso, para sugerir al hombre la deducclon 
de una parte de sus bienes para el uso del servicio divino, que se en- 
cuentra la tradiccion de ello, desde Atyel hasta Jacob, Gen. iv, 3, 4 ; 
xxvm, 22, durante todo el periodo anterior å las leyes escritas que el 
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debe necesariamente ocasionar la administracion y el gobierno de 
una sociedad, que no comprende menos doscientos millonesde in- 
dividuos, y que estå extendida por toda la tierra 1 Sin duda, cada 
comunidad parlicular, es dedr, eada parroquia atiende a sus ne- 
cesidades péculiares. Pcro sobre estas administraciones lo- 
cales, hay en la Iglesia, como en toda sociedad y en todo Estado, 
una administracion central para proveer å sus necesidades genera- 
les, y que necesita por consiguienle tener å su disposicion canti- 
dades mås 6 menos imporlantes *. 

Yå bajo la antigua ley, el pontificado supremo disponia de un 
temporal considerable, para hacer frente å los gastos del culto 
divino, para sostener las dignidades sagradas, y para aliviar los 
inforlunios de toda clase en la medida mås amplia posible. Era 
Dios mismo quien habia dispuesto que, de las oblaciones hechas 

Seuor debia dictar å su pueblo. (El Cardenal Pie, Obras, tomo V, pag. 
521-523. — Cf. Corn. a Lap. Comm. in Gen. xvi, 20). 

1. Como rey de almas y jefe espiritual de las naciones, el Papa 
tiene fnmensas obligaciones que cumplir y pesadas cargas que sobre- 
llevar. Su-administracion abraza las cinco partes del mundo. Esta 
administracion tiene su centro en Roma. Se divide en ocho 6 diez ra- 
mas prlncipales, que corrcsponden å las diferentes necesidades de la 
cristiandad. Se las llama Congregaciones, y son otros tåntos ministerios. 
Seria demasiado largo enumerar sus diferentes atribuciones, indispen- 
sables todas para la direccion moral y religiosa del mundo. Pero, aun- 
que no hubiése mås que esta Congregacion de la Propagacion de la 
Fé, que envia obispos y misioneros å Uevar el Evangelio de Jesucrislo 
å todos los pueblos salvajes y barbaros, no seria ésa una consideracion 
de primer orden para los cristianos? Tendriamos el derecho de secar 
el manantial fecundo, cuyas aguas beneficas van å Ilevar la fertilidad å 
lierras esteriles y desoladas, de arrebatar å los Papas de los tiempos mo- 
dernos la posibilidad de hacer por las naciones idélatras.lo que los Pa¬ 
pas de los primeros sigtos han hecbo por nuestros antepasados, y de 
apagar, en cierto modo, para estos desgraciados la llama de la lé, å la 
cual debemos la civilizacion ? (El Abate Ilurault, Parroco de San Pedro, 
en Nevers. El Dinero de San Pedro, Ap. Sermanadet clero ,tomo i,pag. 17.) 
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pot el pueblo d la tribu de Levi, para indemnizarla de su exclusion 
de la divisiou de las lierras, se tomdra la decima parle para ser 
ofrecida al Seflor en la personna de Aaron, su gran sacerdole 

1. Num. xvin, 21 y siguientes. — Haynecesidad de queos tracemos las 
condiciones hechas al cucrpo sacerdotal en el establecimiento divino 
del pueblo judio ? Por una parte, la tribu de Levi es esceptuada del 
reparto y de la poseslon de los bienes terrestres, distribuidos entre los 
doce jefes de las tribus de Isråel; y esto, porque el Senor mismo es 
la participacion y la posesion de los hijos de Levi. Deut. x, 9 ; xviu, 
12. Por otra parte, todas las propiedades de las doce tribus son grava- 
das con una censo considerable, que produce bajo la forma de primi- 
cias, de diezmos y de olras diferentes ofrendas, para la alimentacion 
de la tribu asi excluida de la propiedad del suelo. Es la legitima atri- 
buida para siempre å la gran famllia sacerdotal. Num. xvm, 8 y si¬ 
guientes. — Aunque este inopueslo, bajo la ley del temor, iuése un 
impuesto riguroso, no pierde por éso nada de su merito cuando es 
satisfecho concieDzudamente y con espiritu de religion. Esta parte es 
la de Dios. Del lado del qite la ofrece, es el reconocimiento aulentico 
del soberano dominio del Criador, y la senal de la dependencia y de la 
gratitud de la criatura. En las manos de los que ban sido hechos de- 
positarios, ella es Ja materia de los sacrificios que ofrecen por los pe- 
cados del pueblo, el fondo para el sostenimiento del templo y de los 
que en él presiden, y el exceso es empleado en el alivio de los pobres 
de toda clase. Por ultimo, del lado de Dios å quien es ofrecida, esla 
parte es un manantial de bendiciones espirituales y tempurales que se 
hå obligado solemneraente å derramar sobre sus fiéles tribularlos... 
Cf. Deut. xii, 12; xiv, 22-29. — Prov. in, 9 y 10. — Agg. n, 20. — 
Zacb. h, 4. — Malach. m, 10 y siguientes... — Pero hay un punto 
esencial de la organizacion mosåica sobre el cual debemos detener 
nuestra atencion. Se trala de la parte que, en la administracion de las 
ofrendas sagradas, debia ser atribuida al gran sacerdote. Representa- 
cion de la Iglesia cristiana, la antigua alianza poseia una jerarquia 
bastante parecida å la de la ley nueva. Las atribuciones respectivas de 
las diferentes ordenes de la tribu levitica estån expuestas en el capi- 
tulo diez y ocho del libro de los Numeros. Y porque Aåron y sus su- 
cesores en el pontiOcado supremo, ademå3 de las cargas anexas å la 
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Apenas fundada, la Iglesia tuvo que alender å necesidadcs ana- 
logas. Pero Jesucristo, al traer al mundo una ley de gracia y de 

dignidad de su estado y å la eminencia de sus funciones, lenian que 
proveer & las necesidades generales de la religion y al sostenimiento 
de los dignatarios sagrados que les estaban asociados ; porque, ade- 
mås, se recurria å ellos de todas las partes de la nacion para el alivio 
de todos los infortunios, y que debian ejercer ia hospitalidad en las 
mås vastas proporciones, era necesario que importantes recursos fue- 
sen coDcenlrados en sus manos. Asi el legislador divino babia arre- 
glado que, de todas las oblaciones del pueblo å la tribu de Levi, esta 
å su véz sacaria el decimo para ser ofrecido å Dios en la persona de 
Aåron su gran sacerdole. Num. xviii, 21*28. La parte afecta å esta 
alla destinacion debia ser la mejor y la mås exquisita; ibid. 29 ; y si 
los hijos de Levi, desconociendo lo que era debido al Seiior, personifi- 
cado en su jefe supremo, cometian la falta de reservarse lo que habia 
de mås bello y mejor, este pecado imprimia una mancha å todas las 
demås ofrendas recibidas del pueblo de Isråel, y la raza levilica era 
castigada. Ibid. 32... — De becbo, el gran sacerdote de la Judea lenia 
å su disposicion rentas considerables, cuya inversion era ventajosa å 
la patria como å la religion. Gxageradas por la imaginacion de algu- 
nos, y mås todavia por la codicia de ctros, las riquezas del templo 
rivalizaban sin embargo con las de las testas coronadas. Se vé, por los 
ultimos libros de los Reyes y por los Paralipoménes, de que impor- 
tancia era el cargo de guardador del tesoro de la casa del Seiior. La 
dignidad y la independencia del cuerpo sacerdotal encontraban un 
apoyo solido en la considcracion y la fuerza que daba al soberano pon- 
tifice su estado humano y temporal. Diferentes veces, los reyes mås 
prudentes y los principes mås politicos de la gentilidad, dichosos de 
ver floreceren paz lasamaciudadbajoellmperio desus leyes propiasy 
bajo el cetro de un pontifice piadoso, tuvieron å gran honor enrique- 
cer el templo con sus regalos. I. Esdr. i. 3 y siguientes; i. Mach.' x, 
31 y siguientes ; I. Mach. m. 1-3. Y hasta en ultimos dias de Isråel, 
cuando el envio de los diezmos y de las primicias no podia hacerse 
mås que diGcilmente en especie, siendo la costumbre introducida de 
convertirlos en dinero, cada provlncia enviaba anualmente å Jerusa- 
len, para el servicio general del templo y lås carga3 multiples del gran 
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amor, no habia juzdado que debiese fmponer å los crislianos, por 
un mandamienlo formal, la obligacion de suministrar los subsi- 
dios necesarios, tånto para el sostenimienfo temporal de los minis- 
tros evangelicos como para el cumplimiento de su ministerio '. Y 

sacerdote, este tributo que el orador romano, en su discurso por 
Flaccus, llama el oro judaico. Josefo, Antig. Jud. xvi; Ciceron pro Flac. 
12; Fleury, Costumbres de Isråel, 32 (El Card. Pie, loc. cit.) 

1. Eu vano se buscaria sobre este punto (la determinaclon de la asis- 
tencia temporal debidaåla Iglesia) unadisciplinaescrifa en el Nuevo 
Testamento ; no se la enconlraria. Lo que en él se encuentra, son he- 
chos y prlnoipios sobre los cuales vienen apoyarse, como sobre una 
base loconmovible, séa el derecha general de la Iglesia å ser proveida 
de los recursos necesarios para su obra divina,séalalegitimidad de las 
posesiones y de las instituciones debidas A la libre caridad de los indi- 
viduos, al derecho publico de las edades cristianas y al desenvolvi* 
miento providencial de las cosas, séa, por ultimo, el deber que tienen 
todos los bautizados de ayudar å su madre espiritual, si succde que 
éspoliaciones sacrilegas la privan de los recursos regularmenle adqui- 
ridos, y que se encuentra colocada en frenle de las mismas necesida- 
des que habian traido los precedentes siglos å constituirle una dota- 
cion. Recorramos la serie de estas consideraciones. — Siendo rico 
el Verbo de Dios, te ha kecho^pobre å causa nuestra. II. Cor. viii, 9. 
El que habia dicho altivamente por boca del profeta-rey: Si lengo 
hambre, yo no os lo diré: porque el universo es mio y todo lo que la 
tierra contiene, Ps. xlix, 13, se bå sujetado å las necesidades generales 
de la condiclon mortal. Principalmenle å partir del comienzo de su 
vida publica, hå querido abrir å los bombres sus bermanos un manan- 
tial de raerito.esperando de ellos lo que era necesario å su subsistencia 
bumana. Hå tenido hambre, y aunque no tuviese mås que decir un pa- 
labra para que las piedras se convirtiesen en panes. Mat. iv, 2 y 3, no 
hå dicho esla palabra: no era sobre una materia inerte, era sobre el 
corazon de los hombres que queria ejercer su poder de transrorma- 
cion... Oigamos las maximas formuladas por el gran apostol: No lene- 
mos, dice San Pablo, la necesidad de corner y de beber ? Si el soldado inve 
de la guerra, si el que planla la viila come el fruto, si el paslor tiene de¬ 
recho d la leche del rebaho: serémoi nosotros solos los tratados de olra ma- 
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en efecto, como se habia visto dsantas mujeres asistir con sus bie¬ 
nes d Nuestro Senor, duranle el curso de sus predicaclones, y å ge- 
nerosos discipulos suministrar ofrendas espontaneas para las nece- 
sidades de Jesus y de todo el colegio apostolico 1 ; no se lardé en 
ver al momento que Jesucristo ascendié d los cielos y que los 
apostoles principiaron å predicar su religion, å los nuevos con- 
verlidos vender sus tierras y sus casas, y llevar el importe a los 
pies de los apostoles, para ser empleado, yå en las necesidades 
del cullo divino, yd para las necesidades de los mismos aposto¬ 
les, yd para las de los cristianos necesitados *. Estas ofrendas. 

nera ?— Este, continua, es tl lenguaje y la razon del sentido humano. 
Pero la ley no diee lo mismot Pues en la ley de Moises esla escrilo: iV o 
alaréis la bocadel buey quepisa el grano. Cuida Dios de. los bueyes? No 
es antes bien por nosotros que hd prescrito eslo f Si, sin duda, es para 
nosolros que eslo estd escrilo, Porque el que trabaja la lierra 6 trilla el 
irigo, debe haccrlo con la esperanza de lener su parte. Si hemos sembrado 
entre vosolros los bienes espirituales, es una gran cosa que cosechemos un 
poco de vueslros bienes temporates? No sabeis que los ministros del lem- 
plo comen de lo que perlenece al iemplo, y que losque sirven el altar parti- 
eipan de las oblaciones del mismo ? De igual manera hd establecido el Senor 
que los que anuncian el Evangelio, deben vivirdel Evangelio. I. Cor. ix, 4- 
14. — Como se vé, San Pablo invocala autoridad del derecbo natural, 
las analogias con el derecho mosåico, y, por ultimo, el precepto mismo 
de Jesucristo. El divino Salvador hå declarado efectivamente que el. 
obrero es digno de su salario, y que el ministro del Evangelio tiene 
derecbo al sustento y å la habitacion. Lue. x, 7. Solamente, esta asis- 
tencia no debe ser pedida mås que å los que son dignos de ofrecerla; 
Mat. x, 11; en atenclon & que la alimentaclon de los apostoles es nn 
favor para los que la procuran antes bien que para los que la reciben. 
(El Cardenal Pie, loc. cit. 

1. Joan. xii, 6; xni, 29. 

2. Act. iv, 34-37. — Este desprendimiento de los particulares en 
favor de la Iglesia no podia y no debia proceder mås que de su plena 
voluntad. El jefe del colegio apostolico lo proclama en una circunstan- 
cia memorable; cada cual tenis derecho å guardar su campo, 6 si lo 
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llegaron å ser tambien tån considernbles, que no pudiendo los 
apostoles entregarse å su adminislracion, lo que les habria des- 
viado de su ministerio, aconsejaron å los crislianos elegir entre 
ellos siete hombres irreprochables, llenos del Espiritu Santo, para 
desempeflar esle cargo Estos siete hombres fueron los siete pri- 
meros diaconos, y tal fué, para decirlo de pasada, el molivo de 
la institucion del diaconado *. 

vendia, å reservar su precio. Act. v, 4. Pero, una véz aceptada por la 
Iglesia, la poseston era tån legitima y lån sagrada que todo retorno 
sobre el don hecho era un traude sacrilego, un ultraje al Espiritu 
Santo; y la justicia misma de Dios, dando nna sancion rigurosa å las 
reprensiones de Pedro, quiso evitar esla clase de crimen con ejemplos 
capaces de asustar igualmente å los fiélea y å los infiéles. Act. v. 1-11. 
(El Card. Pie loc. cit.) 

1. Act. vi, 1-6. 

■ 2. Los predicadores del Evangelio, libertados de estos cuidados infe- 
riores (la administracion de las ofrendas), pudieron entregarse libre- 
mente å la oracion y al ministerio de la palabra; tånto mås que, sin 
recurrir al fondo comun, cada uno de ellos encontraba en las largue- 
zas de la piedad con que bastarse plenamente. Pedro, en particular, era 
segnido, como su divino Maestro, por un acompanainiento de almas 
caritativas que se gloriaban de atender å todas sus necesidades y de 
ayudar å todas sus obras. I. Cor. ix, 5. Y en cuånto å Pablo, si se con- 
den<5 mås de nna vez al trabajo manual, temeroso de perjudicaral 
progreso del Evangelio en comarcas todavia infiéles; I. Cor. ix, 12; 
Act. xx, 34; I. Thess. n, 9; Il Tbess. hi, 8 ; sus epistolas estån llenas 
de agradecimientos y de alabanzas qne dirige å los fiéles cuya caridad 
hå provisto å sus propias necesidades, y puesto en sus manos las 
ofrendas destinadas al alivio de las Jglesias. Rom. xv, 25 y siguientes. 
Estos seglares generosos, de los cuales hå recibido hospitalidad y lar- 
guezas, él los llama sus coadjutores en el apostolado, y dice que se 
han conferido å si propios una especie de ordenaclon para el servicio 
de los santos. Rom. xvi, 3. EI apostol vå mås lejos, y bace ordenanzas 
por las cuales, respetando completamente el libre arbitrio de cada uno 
en lo que concierne å la cuola de las ofrendas, då å las cuestaciones 
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Desde entonces el celo de los cristianos para proveer å las ne- 
cesidades de la lglesia, por la ofrenda de una parle de SU3 bienes, 
no disminuyo. Pueblos y reyes lucharon en generosidad respeclo 
de esto. Es asi como fué conslituldo lo que se llamo el patrimo- 
nio de San Pedro ; es asi como el Papa fué puesto en posesion de 
un lemporal que, asegurando la independencia de su minislerio, 
le permitiå cumplir con los deberes de su cargo en toda la exten- 
sion necesaria, å satisfaccion de toda la catolicidad l . 

el caracter de regularidad. I. Cor. xvi, t. y 2 ; Galat. vi, 6 Estas colec- 
tas son, en cierto ruodo, una parte inlegrante de las asambleas <5 reu- 
niones religiosas: hasta tål punto que ellas comunican su nombre 
\å la mås espeoial de las oraciones del sacrificio y al sacriflcio mismo. 
Ninguna lglesia se senala por su caridad, desde el prlnclpio, céran 
la lglesia de Roma. La casa del senador Prudencio es el centro de 
la caridad naciente. Nada es mås comun, en los primeros tierapos 
del Cristianismo, como el ver å lo mås selecto de los fiéles ofrecer al 
pontifice romano sus casas, para ser cambiadas en oratorios, y sus 
bienes para ser empleados en el servicio de la religion. Las actas 
escritas de los martires, y las revelaciones nuevas que salen diaria- 
mente de'las catacumbas, no permiten dudar que anteriormente å la 
paz de la lglesia, los Papas no esluviesen yå en inedida de satisfa- 
cer å todos los deberes de su cargo. La lglesia de Roma poseia tam- 
bien desde entonces bienes, puesto que un decreto de Constantino, 
convertido å la fé cristiana, ordena la restilucion de las propiedades 
eclesiasticas que babian sido confiscadas bajo los regimenes precedea- 
tes. Euseb. De Vit. Consl. lib. 2, c 29. (Card. Pie. Ioc. cit.) « 

1. Ningun hombre sensalo se atreveria å negar seriamente la legiti- 
midad de las posesiones entregadas å la lglesia, en virtud de las ra- 
zones y de las reglas que hémos anunciado. Ademås, seria agraviar al 
genero bumano entero, y al derecho publico de todos los pueblos civi- 
lizados, negar el caracter sagrado de los bienes y de los objetos asi 
adquiridos para el culto de la divinidad y para las necesidades de la 
religion. — Diråse que hubiése sido mcjor dejar å cada siglo elcuidado 
de proveer libremente å las necesidades de las cosas santas, y de no 
compromeler el porvenir con donaciones irrevocables y con iostitu- 
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Pero qué hd sucedido en estos ultimos tiempos ? Lo que la gene- 
rosidad y la piedad de los siglos anteriores habian ejecutado, la 

ciones que quitaban å las generaciones venideras el merilo de la gene- 
rosidad ? Pero, ademås de que seria preciso establecer por qué autori- 
dad competente hubiera sido decretada, yå esta restriccion del derecho 
de los particulares en cuånto al uso y libre disposicion de la propie- 
dad, jå esta incapacidad de la gran sociedad cristiana en lo que com- 
pete al derecho de recibir y de poseer, seria desconocer singularmente 
las condicfones réales de la humanidad y la disposicion natural de los 
espiritus, formular dudas sobre el interés que tenia la religion en 
salir de un estado de indigencia que la bubiese hecho dependiente 
de todos los accidentes de que estå sembrada la vida de los pueblos y 
de todas las variaciones å que estå sujeto el corazon humano. Diga- 
moslo, abstraccion hecba de los abusos y de los excesos inseparables 
de las cosas de aqui bajo : este babia sido el merito y la gloria de los 
siglos de desfnterés y de fé colocar å la Iglesia en una / situacion pros- 
pera, que la garantizase contra el abandono y desamparo de siglos més 
positivos y menos religiosos; este babia sido un acto de legislacion 
prudentemente previsora, de parte de prlncipesy pueblos cristianos, de 
determinar, por reglas fijas y obligatorias, el pago de algunas rentas, 
libres por su naturaleza, pero susceptibles de ser precisadas por el 
concurso del derecho civil y del derecho canonico; por ultimo, este 
babia sido un admirable resultado producido por tiempos cristianos y 
un movimiento providencial de las cosas que el jefe supremo de la 
Iglesia, å quien Jesucristo bå divinamente conferido la indispensable 
prerrogativa de la Inmunidad personal, fuese puesto en posesion esta- 
ble é inégable de esta inmunidad completa por la condicion réal, la 
sola que pudiese colocarle por encima de las exigencias y de las vicisi- 
tudes de todos los poderes terreslres. — Cualquiera que examinarå 
con una mirada ilustrada, sino por la fé, por lo menos por una razon 
sana y equitativa, los destinos que Dios, por medio de voluntades 
bumanas, y por el trabajo de su gran ministro, que es el tiempo, babia 
confiado al establecimiento cristiano en la tierra, reconocerå forzosa- 
mente la sefial de una sabiduria suprema y de una proteccion mani- 
fiestamente sobrehumana. No que todo fuese perfecto en este orden. 
En todas partes en que intervendrå la libertad creada, serån inevita- 
Tomo XII. 12 
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rapacidad, la félonia y la impiedad de los malos lo han destruido. 
Recurriendo unas veces å la mentira y olras å la fuerza, engafiando 
å los sencillos y violentando å los previsores, todas las sectas sata- 
nicas, uniendo sus esfuerzos, han logrado despojar al Soberano 
Pontifice de los recursos que le habian sido asegurados , de suerle 
que ahora le es absolutamente imposible proveer å la necesidades 
generales de la lglesia, c6mo lo hacia. 

bles los desfallecimientos. Pero ademås de que la autoridad eclesias- 
tica, dejada en poseslon de gobernarse libremente, habria tenido re- 
medio para todos los males, medios de reforma y de represion contra 
todos los abusos y delitos, cuål es la instiluclon que encontraria favor 
aqui bajo, si no fuera respetada mås que con la condicfon de estar. 
exenta de todo defecto ? Siempre hay que la lglesia, dotada por la fé y 
la liberalidad de las edades precedentes..., y colocada en medio de 
todas las miserias, estaba en situacion de dar mucho mås que no 
recibia 1 pudiendo asi, segun el deseo y la practica del gran apostol, 
evitar frecuenteinente ser una carga, I. Cor. xi, 12; II. Cor. x, 8 y 9; 
I. Thess. n, 7, y no poner obstaculo å la frecuentacion de sus templos 
y de sus misterios por tasas onerosas å los fiéles. Y en cuånto å la 
autoridad suprema que rige al mundo cristiano, la misma sobsrania 
humana que le garantizaba su independencia espiritual, le aseguraba 
recursos en relacion con su dignidad y sus obligaciones sacerdotales y 
reales: de tål suerte que, mediante un concurso legitimo y moderado 
de la propiodad eclesiastica del resto de la cristiandad, el jefe de la 
lglesia hacia frente å sus cargas de pontifice y de principe, sin gravar 
å sus subditøs temporales en cnanto- pastor espiritual del mundo en- 
tero, ni å los Géles del mundo entero en cuanto soberano de un terri- 
torio tån convenientemente aglomerado y Un perfectamente equili- 
brado que se bastaba exactamente å si mismo. « Son los siglos quiéoes 
han hecho esto, babia dicho Napoleon I, y lo ban hecbo bien. » Esta 
frase es cierta, porque no quita å los pontifices, ni å los principes y 4 
los pueblos cristianos, la parle de concurso que habian aportado å la 
obra del tiempo, y deja sobre todo å la accion divina la parte suprema 
y preponderante que le pertenece : A Domino factum est isiud, et est 
mirabile in oculis nostris. Esta es la obra del Senor, y es admirablc å 
nueslros ojos. Ps. cxvn, 23. (EI Cardenal Pie, loc. cit.) 
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Pues bien, debeis comprender perfeclamente, cual es el objelo 
de Dinero de San Pedro. Esla obra hd sido organizada para dar al 
Papa, bajo una nueva forma, los subsidios de que hå sido despo- 
jado por sus enernigos y los nuestros, y de los cuåles necesila para 
gobernar la Iglesia. Mientras que durarå el estado actual de cosas, 
el Dinero de San Pedro teudrå su razon de ser. No podrå ser abo- 
lido mås que cuando el palrimonio de San Pedro habrå sido de- 
vuelto al Papa. Porque como los cristianos necesitan pan para vi- 
vir, aunque no séa el pan quien los hace cristianos; del mismo 
modo, aunque no séan los subsidios maleriales quienes hagan la 
Iglesia, sin embargo, porque esla compuesta de hoinbres, no po- 
dria conlinuar ni existir aqui bajo sin estos subsidios. 

Ahora, para acabar de formarnos una idea completa de la obra 
del Dinero de San Pedro, nos resta por examinar cuåles son 

II. — Sus caraeteres. — Pues bien, å cualquiera que quiere pen- 
sar en ello un poco atentamente, el Dinero de San Pedro se presenta 
con esle triple caracter, de deuda filial para los crislianos, de 
deuda social para todas las personås honradas, y de deuda patrio- 
tica para los espafloles en parlicular. 

El dinero de San Pedro es, en primer lugar, una deuda filial 
para todos los cristianos. Qué es en efecto el Papa para nosotros y 
para todos los fiéles? Desde el principio del Cristianismo, el nom- 
bre que expresa mejor sus funciones respecto de nosotros, le hå 
sido dado con una voz unanime: él es el Padre comun de toda la 
catolicidad. Todo lo que hace un padre por sus hijos, el Papa lo 
hace por todos los fiéles. Es él quién nos engendra para la vida 
sobrenatural de la gracia por el santo Bautismo, pueslo que, en la 
tierra, es el origen primero de toda funcion eclesiastica. Por la 
misma razon ; es él quien nos conlirma en la fé por la infusion 
del Espiritu Santo; es él quién alimenta nueslras almas con el 
pan divino de la Eucaristia; es él quién cura nuestros males con la 
aplicacion que nos hå hecho de la Sangre del Iledentor; es él quién 
nos inslruye y nos guia por el camino de la salvacion por la voz de 
nuestros pastores y de todos los oradores sagrados. Guånlos bie- 
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nes no Je debemos I Sin él, la redencion seria como si no fuese, 
y la salvacion imposible. Pues bien, yo pregunto: desde que el 
Papa es nuestro primer padre en el orden de la gracia; desde que 
estå entera y exclusivamente ocupado en procurar å la gran fa- 
milia calolica todas las ventajas y todo8 los bienes necesarios para 
su dicha y para su salvacion, no es justo que nosotros le amemos 
con un amor fial ? Si debemos amar d nueslro padre segun la natu- 
raleza,que sin embargo no nos hå dado mas que la vidadel cuerpo; 
no sentirémos lambien un tierno amor por el Papa, d quién debe¬ 
mos la vida inmortul del alma? Pero si amamos al Papa como d 
nuestro primer padre espiritual, permanecerémos indiferentes å 
sus necesidades? El hijo que no tendiéra la mano é su padre caido 
en apuros y angustias.no seria con justicia traladode hijodesnatu- 
ralizado 1 2 ? Pues bien el Papa estd en la necesidad ; victima de co- 
bardes traiciones, hå sido despojado de! patrimonio que le servia 
para gobernar la Iglesia. No hay motivo fundado para conlar con 
nosotros para que vayamos en su ayuda ? Ynuestro amor filial å su 
persona sagrada no nosdicta que acudamos a su llamamiento, y que 
démos generosamente para el Dinero de San Pedro s ? 


1. Quara malæ famæ est qui dereliuquit patrem! (Eccli. m, 18.) 

2. No es la del Papa la mås augusta, la mås conmovedora, cdmo la 
mås inmerecida de las augustias? Y la deuda que todo cristiano con- 
trae frente i freute de ella no es uua deuda del corazon?Si, una deuda 
tån apremiante y tån absoluta que no solamente las caprichosas exi- 
gencias de la vanidad d del mundo, sino las necesidades mismas de la 
vida no podrian sustraeros. — Y no digais que exagero la doctrina en 
este punto : la copio de uno de nuestros grandes doclores.y no resisto å 
citaros sus propias palabras. — En un bello tratado de la llmosna, 
Santo Tomås se pregunta si, para socorrer al pobre, se estå obligado å 
tomarlo de lo necesario; y responde desde luego negativamente, por- 
que, dice, privarse <5 privar å su familia de las cosas necesarias para 
la vida, es atentar å su propia existencia 6 å la de los suyos, lo que no 
estå å nadle permitido. — Pero oid lo que el santo Doctor anade: 
« Exceptuo el caso, dice, en que se rehusaria lo necesario para ayudar 
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Deuda filial para lodos los crislianos, el Dinero de San Pedro tiene. 
por segundo caracter, el de ser una deudasocialparatodas las per¬ 
sonås honradas. Porque es al Papa que la civilizacion actual debe 
lo que es ; es el pontificado, es la religion de la cuål el Papa es el 
jefe, quién hålibertado al mundo de las verguenzasyde los horro- 
res del paganismo. Frecuenleinente se oye å los moralistas deplorar 
con vehemencia los desordenes queafligen todavia å nuestra socie- 
dad; sin embargo esta sociedad, con sus miserias y sus debilidades 
deplorables ciertamente, es un verdadero paraiso, si se la compara 
con el infierno de las sociedades paganas. No sabemos qne, entre los 
antiguos Galos, la sangre humana corria å torrentes en honor de sas 
dioses crneles ? No sabemos que, en este suelo que ahora pisamos, 
antiguamente los padres tenian derecho de vida y muerte sobre sus 
bijos, y los maridos sobre sus mujeres? No sabemos que, en esa 
Grecia antigua, reputada tån delicada y tan culta, las costumbres 
eran tån asombrosamente disolutas que me es imposible ocuparme 
de ellas en esta reunion ? No sabemos que, este imperio romano 
tån ensalzado, cuando un senador moria de muerte violenta, se 
hacia perecer å todos sus esclavos, aunque fuesen en numero de 
veiate mil? No sabemos que la vida de estosdesgraciados esclavos 
era tenida por tån despreciable, que se les arrojaba por millares 
como pasto å los aminales feroces y å los pescados de los vive 
ros, 6 que se les obliga å matarse los unos å los otros, en los téa- 

å un personaje que fuera el sosten de la Iglesia 6 del Estado; porque 
es laudable, cuando se trata de interés tån grave, de exponerse å to¬ 
dos los peligros, hasta el de la muerte. Y, en efecto, el bien publico 
aventaja al bien particular, » — Este texto no neeesita ser comentado. 
Cuål es el bombre en el que se apoyan los destinos de la Iglesia, sino 
el Papa, sin el cual no hay Iglesia?... « Alli en donde estå el Papa, 
allt estå la Iglesia. lbi Ecclesia, ubi Papa. r. En la persona del Soberano 
Pontifice, socorremos å la Iglesia. Es ésta quién peligra ; es la Iglesia 
quién tiende la mano y quién nos pide la limosna. Por ella, debemos 
estar prontos å sacrificarlo todo, aun la vida; no rehusemos un ébolol- 
(Mgr. De La Bouillerie, Obras, tomo 2, pag 327.) 
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tros y especlaculos, para divertimiento del publico? Pero han ve- 
nido los Papas, y å fuerza de instruir å los pueblos y de hacerlos . 
fnstruir; å fuerza de dar su sangre y su vida para resistir å la fe- 
rocidad de los malos, han acabado por purificar nuestras comar- 
cas de estas abomfnaciones. 

No es esto todo. Al propio tiempo que los Papas liberlaban d 
la humanidad del yugo intolerable del paganismo, la dotaban de 
innumerables instituciones beneficas de ensenanza Ninguna 
institucion de este genero hå dejado de ser fundada por ellos, 6 
por inspiracion de la religion santa de la cual son los jefes. Si al- 
gunas raras instituciones anålogas parecen tener otro origen in- 
mediato, no deben menos su exislencia a la Iglesia y al Papado, 

t. Jamås poder alguno se hå dislinguido lånto cdmo la Iglesia por 
la prodente distribucion de los bienes terrestres. Durantequince siglos 
y mås, el Papado no se hi servido de las riquezas de que disponia mås 
que para el bien general de la humanidad. Que se cuente, si se puede, 
las Instituciones que hi sembrado por todas parles, los establecimien-. 
tos de caridad que hå fundado y dotado, los magoificos monumentos 
de que hå cubierto el globo. 'El Pontificado romano no hå sido 
ése atesorador égoista, censurado por Jesucristo, que es rico para 
si solo y n<5 para Dios : qui sibi Ihesauriznt, el non est in Deum 
dives. Lue. xu, 21. Los sucesores de Pedro han comprendido y 
practicado las maximas de Pablo que ordena å' los ricos no estar 
engreidos por la prosperidad, no poner su con flart za en el recurso inse- 
guro de las riquezas, sino en Dios que nos suministra con abundan- 
cia lo que necesilamos ; ser cariialivos, hacerse ricos en buenas obras, 
dar facilmenle y con guslo parle de sus bienes, amonlonar un lesoro, 
y prepararsese un solido fundamenlc para el porvenir, con el fin de 
adquirir la verdådera vida. I. Tim. vi, 17-19. Nadie hå cumpliio me- 
jor este programa que la dinastia pontificia. Ella invoca con altivez 
un pasado de diez y ocho siglos, exbibe las obras bechas, y pregunta å 
los hombres de esle tiempo por cuål de sus obras quieren hoy ope- 
drearla y destruirla : Multa bona opera oslendi vobis ex Patre meo :prop- 
ler quod eorum opus me lapidatis ? Jean. x, 32. (El Cardenal Pie, loe. 
cit.) 
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porque son quiénes han dado la idea, aun cuando se las hå creado 
para hacer de ellas maquinas de guerra contra el Ponlificado y la 
Jglesia. Si, es preciso repetirlo y afirmarlo con energia, porque es 
la verdad; es å la Iglesia sola, es al Papado solo que la sociedad 
moderna debe todos los bienes de que goza. Y la prueba es que en 
todos los paises, en donde los Papas no han podido todavi^ ejer- 
cer su bienhechora influencia, se vé continuar reinando la ido- 
lalria y la barbarie con todos sus horrores. El cenlro africano en 
particular, y muchas islas de la Oceania estan ahi para confir- 
marlo. En estos paises, la carne humana no es roås que una mer- 
cancia como otra, y los hombres son Iratados ni mås ni menos que 
como los animaies, golpeados y maltralados segun el capricho de 
los amos. En cuånto å los paises civilizades por los Papas, en 
donde su autoridad no es yå ahora reconocida, si se obstinan en 
su desobediencia y su cisma, cou el tiempo acabarån por volver å 
caer en la antigua barbarie: la Turquia estå en vias de suminis- 
trarnos un ejemplo. Tån ciertoesque sin elPapano bay verdadera 
"civilizacion posible ; 6 bien no se puede adquirirla, 6 bien, si se hå 
adquirido gracias å éi, se la pierde.al separarse *. 

1. Se engaiia mucho, cuando se imagina que Jesucristo hå dado 
sencillamente una religion å la tierra. Al inslituir su religion, hå réins- 
talado el raundu social, Desde Jesucristo, la sociedad no tiene otras 
condiciones vitales, que las que saca del Cristianismo. Es preciso que 
séa crisliaDa bajo pena de perecer. Si ella rechaza Jos principios cris- 
tianos, si abjura de las verdades cristianas, cae en los mås locos 
errores; si ella sacude el yugo de la moral de Jesucristo, se enlrega å 
todos los desordenes de Ja carne. Y lo que constiluye el poder y la 
esencia misma de la sociedad cristiana, es la alta autoridad moral 
que la gobierna; y esta, å su véz, no se ejerce mås que en cuånto 
es libre é independiente. Hé aqui porque toda esta magnifica forma- 
cion dé la sociedad cristiana, que b& sido la obra de los siglos, no hå 
llegado å su completo desarollo mås que con la independencia de 
los Soberanos -PonliGces. Se diria que, desde los primeros ticm- 
pos, la historia se amolda å iodas las exigencias que le impone la 
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Pues bien, puesto que la sociedad debe å los Papas el sér lo que 
es, puesto que ella les debe todos los bienes de que disfruta y que 
sin ellos acabaria por penderlos, no es evidente que el Dinero de 
San Pedro, destinado hacer posible su gobierno, es una deuda 
social, que cada hombre honrado desea pagar, no menos por re- 
conocimiento que por inlerés? Que los malvados, que los impios, 
que los ladrones y los asesinos, que todos los que se insubordinan, de 
una manera 6 de otra, contra el orden 6 nuestras leyes, no dén nada 
para el Dinero de San Pedro, lo concibo, puesto que quisieran pre- 
cisaraente destruir lo que e8ta Obra tiene por objeto conservar. 
Pero en cuanto å las gentes de bien, no hay uno solo que no deba 
hacerse un deber de ser generoso para el Dinero de San Pedro, 
puesto que, obrando asi, satisface una deuda de reconocimiento 
por el pasado, y se asegura contra decadencia del porvenir 


independencia de los Papas. Ella nos muestra al primer emperador 
cristiano alejandose de Roma, y los Papas apoderandose de estaciudad 
por el doble ascendiente del genio y de la virtud; despue3, poco å 
poco, todos los pueblos acostumbYandose å saludar å Roma, como la 
Capital de su comun imperio; por ultimo, el gran emperador de Occi- 
dente, Carlomagno, baciendo colocar en el trono de los soberanos la 
majeslad pontificia. — Es sobre todo å partlr de esta época que la 
cristiandad es compacta y poderosa, que se afirma mås claramente, y 
que réasume al mundo civilizado. — Se puede asegurar sin temor, que 
si la predicacion de la palabra parliendo de la catedra de Pedro hå 
extendido por la tierra la religion de Jcsucristo, es el poder pontiGcio, 
supremo y libre, quién hå hecbo å la cristiandad; es él quién bå hecho 
pasar å nuestras leyes, å nuestras costumbres, å nuestras instituciones 
toda la savia del espiritu cristiano; él, en una palabra, quien håcréado 
el conjunto de nuestro estado social; y como ninguna, desde Jesucris- 
to, es viable mås que å condicion de ser cristiana, se puede decir con 
toda verdad, que el poder del pontiGce-rey es la base esencisl del edi- 
Gcio social. (Mgr. De La Bouillerie, Obras, tomo 3, pag. 252. 

i. La razon natural nos dice que el que estå encargado de los inte- 
reses generales de la muchedumbre, debe ser ayudado con el bien de 
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Por ullimo, para nosotros Espanoles, en parlicular, el Dinero 
de San Pedro es una deuda patriotica. Es decir, que hay para no- 
sotros un deber imperioso en soslener con nuestras liberalidades al 
ponlificado. para mantenerle fuerte y respetado, no haciendo por 
él mås que lo que ha heého por nosotros. 

Conclusion. — Cristianos, lié aqui cuål es el objeto y euåles son 
los caractere8 de la Obra del Dinero de San Pedro. Su objeto es 
suministrar al Papa los subsidios de que necesita para el gobierno 
general de la Iglesia, remplazando los recursos que encontraba en 
el Estado pontificio, pero de los euåles hå sido despojado por los 
agentes del diablo. Sus caracleres principales son el de una deu¬ 
da de amor filial para los cristianos,*una deuda social para todas 
las personås honradas, y una deuda nacional para los Espanoles en 
parlicular. Asi es que el Dinero de San Pedro debe ser colocado 
en primera linea entre las buenas obras. Porque, por un lado, 
se impone å nosotros por nueslro triple litulo de cristianos, de 
gentes de bien y de Espafioles : de suerte que es imposible en- 
conlrar excusas valederas para eludir sus llamamientos, co mo 
sucede muehas veces que se las alega para nO oir los de otras 
obras. Y por otro lado, la prosperidad de esta obra asegura la de 
las demås: porque si nada pone obstaculos en su accion al go¬ 
bierno central de la Iglesia, la vida cristiana adquiere en lodos los 
fiéles una aelividad que aprovecha å todas las obras; mientras 
que eslas vegetan y languidecen, cuando el Papado estå mås 6 
menos impedido para comunicarles en su plenitud el influjo vi¬ 
tal '. Mostrémosnos generosos al llamamiento que se nos dirige. Al 

todos, para que pueda hacer lo que interesa é importa å la salvacion 
comun. (S. Thom. Summ. theo, 2, 2, q, 87, a, 4, ad 3.) 

1. La Obra del Dinero de San Pedro es la mås principalmente nece- 
- saria en el momento aetual, aun por interés de todas las demås. Estas 
no reciben el impulso y el movifiiento de la sanla Iglesia romana, que 
es el corazon del mundo catolico ? Si se manifeståra alguna turbaclon 
6 solamente malestar en el centro de la vida comun, todas las demås 
instituciones caritativas languidecerian muy pronto y acabarian por 
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dar nuestra ofrenda para las necesidades de la Iglesia, acordémos- 
nos que se trata del cuerpo mislico de Jesucristo; y permanezca- 
mos muy persuadidos de que, si el cielo esla prometidoå cualquiera 
que dara un vaso de agua å un pobre, con mas poderosa razon 
serå concedido å los que habråasistido å Nuestro Seuor mismo, en 
la persona de su augusto Vicario. Asi séa. 


PARA LA CONSTRUCCION 0 RECONSTRUCCION DE UNA 
IGLESIA 

INSTRUCCION UNICA 

Ventajas que resultan de la construccion de una iglesia ; 

1. Para Dios. — II. Para loa hombres. — IU. Para los constructores. 

Cristianos, tengo que hablaros de un asunto que nos inleresa y 
nos préocupa å todos, desde bace mucho liempo. Seria imposible 
aplazar mås este proyecto, å causa de los graves inconvenientes 
que podrian resultar, y ha llegado el momento de éjecutarlo. No 
tenemos que vacilar, porque es una cosa decidida. Lo que es pre- 
ciso h icer en este momento, es mirar, no dderecha ni d izquierda, 
ni menos atrds, sino resueltamente adelante, para disponernos a 
hacer frente å las cargas que nos incumbirdn. Ciertamenle, estas 
cargas serdn pesadas, y de nada servirå disimularnoslo. En efecto, 
podemos considerarnos como eslando, en cierto modo, al principio 
de una compafla, cuyo termino sabemos que serå dichoso, pero 
que no pedird menos de nosotros muchos esfuerzos y sacrificios. 
Es por lo que serå bueno animarnos todos reunidos para cumplir 

secarse y perecer, como las plantas privadas de la savia que sacan de 
una tierra fecunda. (Mgr. Guibert, Arzobispo de Tours. Pastoral para 
el Dinero de San Pedro.) 
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con resolucion con nuestro deber, cada cual segun sus medios. A 
la verdad, puesto que la reconslruccion de nuestra iglesia es indis- 
pensable, esto solo podria bastar para hacernosla éjecutar. Pero 
estoy persuadido de que vosotros la reédificaréis con mucha diligen- 
cia y contenlamiento, cuando conoceréis las venlajas que resultan 
de la construccion de una iglesia: 1° para Bios; 2° para todos los 
hombres en general; 3° para los conslructores en parlicular. Es de 
esla triple clase de ventajas resullantes de la construccion de una 
iglesia que voy å hablaros *. 

1. Ad quid ædificentur templa.— I.Ædifieantur, ut in illisDeo sacrifi- 
cium offeratur. In restitutione sacrificii missæ etegit Christus: Cænacu- 
lum grande stratum, Mare. xiv. Ejusmodi autem cæDacula sunt templa, 
quasi tecta ampla dicta, seeundum Isidor. Decet enim, ut tam tremen- 
dumet angelis obstupescendum sacrificium nonnisi in magnifica et ad 
hoc deputata æde Hat. Quod si in veteri lege præcepit Deus pro sacrili- 
cio illo typico construi labernacuium idque sumptuosissimum.Exod. xxv 
vetuitque sub pæna mortis sacrificari extra illud, Levit. i. quanto 
æquius est, ul verum et unicum sacrificium Agni imrnaculati, Christi, 
in ejusmodi offeratur tabernaculo, quod in eum finem splendide extruc- 
tum sit ? Etenim nos: Habemus altare, inquit apostolus ad Hebri xut. 
de quo edere non habent polestatem, qui tabernaculo deserviunl . Judæis 
ideo præcepit Deus ad ostium taberaaculi solummodo sacrificare, non 
extra in aliis locis, ob periculum idolatriæ, ne Judæi cum gentibus 
in locis et montibus idolis immolarent. At paris periculi erat, si sacer- 
dotibus concederetur passim extra templum in ædibus privatis, aut 
alibi sacrificium offerre; quia id nei cum debita majestate, nec absque 
crebis irreverentiis et saerilegiis fieret. — II. Dt in iis saeramenta 
administrantur. Sunt enim quasi officinæ præstantissimæpharmacorum 
cælestium quæ nobis donavit, et conlecit sanguine suo Christus. Hæc 
autem si passim extra Ecclesiam in ædibus quibuscumque absque ne- 
cessitate dispensareDtur, procul dubio vilescerent; nec tam commode 
omnibus impertiri possent. Habent eivitates suas quasdam publicas 
oificinas, in quibus panes et carnes omnibus prostant: domum sena- 
toriara, in qua negotia eivilia pertractentur. Multo autem majoris 
necessitatis et utilitatis sunt saera: templo igitur indiget eorum dis- 
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I.— Yenlajas para Dios. — En toda cosa, es precLso siempre 
volver sus miradas primeramente hacia Dios, para ver si lo que 

pensatio. Multa propria domicilia non habent; Ecclesia pandocbion est, 
uti vocatur Lucæ x. id est, omnium diversorium. Satius etiam est, ul 
hæc tam nobilia pharmaca quærantur in sua olficina, quam ut ipsa nos 
quærant in noslris domibus. — III. Ut in iis verbum Dei populo præ- 
dicetur. Tametsi cnim Christus et apostoli omni loco docuerunt, maxime 
tamen in templo et synagogis. Deinde, illi adhuc militem colligebant: 
collecto illo, postquam Cbrisliani creverunt in populum aliquem, mox 
extructæ 8unt ecclesiæ, in quibus verbum Dai audiretur. Habet una- 
quæque civitas scholas suas publicas, in quibus rudis pueritia et juven- 
tus erudiatur. Cur non habet etiam Ecclesia Christi ? Schola igiturnos- 
tra templum est; ideo fideles in Scriptura sæpe vocantur discipuli. Vide- 
rintigitur, quicum in doctrina evangelica rudes sint, negligunt hane 
scbolam; quia cum tempusexaminis et ascensus advenerit, non tantum 
non ascendent ad ccelestem gloriam, sed per cribrum decident, et 
dejieientur in abyssum, quia: Si quis ignoral, ignorabitur, ait, apostolus, 
I. Cor. xiv. id est, reprobabitur, dicente Deo: Nescio vot... Nec facile 
se excusabunt, qui dixerint se non indigerebac schola, quia Christiano 
perpetuo discendum est. Marcus Aurelius imper. jam senex certi phi- 
losophi auditorium frequentabat, dicens: Honestum est seni discere. 
Philostrat. Multo honestius est christiano etiam seni discere quæ ad 
salutem speclant. — IV. Ut in iis ss. Eucharistia et sanetorum reliquiæ, 
asservantur. Si enim pro area føderis asservanda voluit Deus ædificari 
templum a Salomoneicur non magis pro Eucbaristia? Apes, teste 
Aristotele, lib. x. de animal, naturali instinetu solent regi suo regiara 
domum in medio alvearis ædificare, eumstipareelcomilari cumsonitu, 
idque fecere per miraculum ss. Eucharistiæ, apud Cæsarium, lib. 'ix. 
cap. 8, capellam ei mira struetura cum altari de materia favi exlruendo : 
quidni hoc faciant Christiani regi suo Christo? Promisit olim Deus 
populo Hebræorum, se habitaturiim in medio eorum, per specialem 
videlicet protectionem, et ideireo jussit sibi ædificari tabernaculum, 
Exod. xxv : Fadet mihi santuarium , inquit, et habilabo in medio eorum. 
Sed longe præstantiori ratione habitat in templis nostris, nimirum ut 
Deus homo. Si ut Deus, non requirit templum, requiritsaltem uthomo. 
Addo etiam sanrtorum reliquias dignas esse, quibus asservandis bono- 
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nos proponemos hacer debe redundar en honor suyo y para su glo¬ 
ria. Porque es muy cierto que es para él mismo que Dios hå hecho 

rifica erigantur ædificia ; siquidem aliquando in ipsa cæli regia æternum 
habitaturæ sunt... — V. Ut in iis Deus oretur: « Tametsi enim et domi 
quidem, inquit S. Chrysost. horn. lxxix, ad pop. Antiocb. orari potest; 
sic autem, utin ecclesia non potest; ubi tanta patrum multitudo, ubi cla- 
mor ad Deum unanimiter emittitur,» etc. Este ergo efficacior oratio, quæ 
in templo fit. Primo,ob precantium multitudinem et unanimitatem. Unde 
ibidem Chrysostomus ait: « Hic enim majus aliquid est, puta unanimitas 
et consonantia charitatisque vinculum et sacerdotum orationes ; propte- 
rea namque sacerdotes præpositisunt ut multitudinis orationes, cumsint 
infirmiores, hisce polentiores, adjungentes pariter cum illis in ccelum 
ascendant. » Sic ille. Quemadmodum cum magnus aliquis dominus ad- 
mittitur per portam, facile cum illo insinuant se aliqui, utsimul ingre- 
diantur: ita preces irabecillorum facile et ipsæ cælum penetrant, si 
insinuent se precibus fortiorum. Hine jubet David laudare Deum in 
cithara et choro, chordis et' organo, Psal. cl. quia uti plures chordæ et 
fistulæ concinnatæ melius sonant, quam una: ita et preces multorum, 
juxtå id Matth. xvm: Ubi duo vel tres , etc. Secundo, quia multa ibi 
sunt, quæ devotionem in orantibus excitant, uti loci ipsius consecratio, 
sanetorum, qui ibi vixerunt aut requieseunt, reliquiæ vel monumenta, 
imagines, miracula, inissæ sacriOcium, exempla aliorum, etc. Hine ad 
incunabula Cbristi Bethlehemitica tantopere anbelabat sanetus Hie- 
ronymus eoque invitabat virgines et matronas; sanetus Chrysostomus 
ad liminia et catenas apostolorum Petri et Pauli. Tertio, ob peculiarem 
quamdam præsentiæ divinæ rationem, qua ibi Deus tamquam in regia 
et basilica sua invenitur etiam corporali præsentia, et dona ac bene¬ 
ficia sua liberalius ac promptius dispertit. Sic enim templo Salomonis 
ait Dominus: Erunt oculimei aperti, etc. II. Par. vi; cf. III. Reg. ix. 
(Faber, Op. cow. In feslo Dedicat. conc. 7 Auet.). —Edificarun templo 
catolico es la obra mås excelente portos razones: 1° porque no la hay 
mås gloriosa para Dios ; 2° porque no la bay mås necesaria y ulil para 
el hombre. — i. punto : Edificar un templo catolico, es contribuir å la 
obra mås gloriosa para Dios. Primera subdivision : Porque, por el tem¬ 
plo catolico, Dios santifica al universo, y al hombre. 1° El universo. 
Dios se hå construido dos templos : el universo y el hombre. El uni- 
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todo, y, en particular, el habernos criado y colocado en este mundo. 
A la verdad, su voluntad hå sido que, haciendonos para él, fUese- 

verso es un teraplo que manifiesta la gloria de Dios: Cæli enarraul 
gloriam Dei. Pues bien, este primer templo hå sido profanado por cri- 
minales ultrajea, hå sido manchado por grandes apostasias. Adan cae, 
y en su caida arrastra la créaclon ; y despues de esta caida universal, 
de tål suerte el mal hå eorrido å las entranas de la tierra, que diceSan 
Pablo: Omn is crealura ingemiscit et par lur il. Omnis creatura expectal rt- 
velationem el resUrreclionem Dei. — El paganismo, å su vez, bå profanado 
este templo. Hubo nunca profanacion mayor, mås universal que la del 
paganismo ? Bossuet lo hå dicho en su magniGco lenguaje: « El uni- 
verso, que era el templo de Dios, se convirtid en un templo de idolos, 
y todo era Dios, excepto Dios mUm». » Nnestro siglo håvisto nna pro¬ 
fanacion semejanlc. Todas las obras del hombre, qué han llegado å 
ser ? La idolatria y la materia. Véd en derredor vuestro como todo es 
roalerialismo, sensualismo, pantéismo; un nuevo paganismo. Poes 
bien, esto no puede darar, es preciso que Dios puriGque el mundo. 
Como la puriGca? por el templo catolico. — Efectivamente, e3 en este 
templo que el Verbo hecho carne lava este universo en su sangre'y lo 
puriGca de todas las manchas que lo han profanado. Oid el pensamien- 
to de Origines: « Cuando el altar del Calvario fué levantantado en la 
eima del Golgola, la sangre de la Viclima inmolada en este altar puri- 
ficé el universo manchado de crimenes. » — Entrando la Iglesia plena- 
mente en el pensamiento de Origjenes, declara formalmente que la 
sangre de Jesucristo hå puriGcado el universo: Terra, ponlus, aslra, 
mundus, christi lavantur sanguine. Pero otras profanaciones se suceden 
y serå necesario que haya sangre vertida perpetuamente en este mua* 
do. Pues bien 1 trasladådos å nuestros. templos ertstianos, es alli- que 
siempre la sangre de Jesucristo lava rå al universo, y podemos escribir 
en el frontispioio de nuestros labernaculos esta palabra : Terra , ponlus, 
aslra, mundus, Chrisli lavantur sanguine. — 2° El hombre å su véz era 
un templo. Véd Adan al salirdelas manos de Dios, qué magniGco tem¬ 
plo f El universo no sabe que Dios existe, pero el hombre conoce å Dios, 
él es un pontiGce en este universo. — Védle.suinteligenciaes laboveda 
casi InGnila de este templo; su menaoria, el pasado, el presente y el por- 
venir que en ella se reGejan, es como la nave que conduce al santuario. 
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mos dichosos, y si no lo somos siempre, la culpa no es suya ; pero 
esto no impide en nada que no séa unicamente para él que nos hå 

Este santuario es el corazon del hombre; en este santuario, hay un al¬ 
tar ; en este altar una victima, un fuego sagrado, el amor que no debe 
apagarse nunca. — Pues bien ! el hombre hå proFanado su lemplo, hå 
destruido el altar, hå lanzado de su corazon å Dios, bå déiflcado todas 

sus pasiones.Y es por el templo catolico que seréis purificados ; es 

por los sacramentos que en él se administra que seréis regenerados; 
es por la oracion que vendréis å recitar alll que obtendréis ia gracia 

del perdon y de la reédiflcacion. — Seganda subdivision : Porque 

Dios muestra en él las maravillas de su poder y de su bondad. 1° Poder. 
— Todos los prodigiøs del poder iafmilo de Dios se revelan en el tem- 
plo catolico. Qué hay de mås asombroso que la acclon del santo sacri- 
ficio ? En donde Dios maniliesta su poder al igual de lo que pasa 
en el altar, cuando teniendo el sacerdote en sus manos la hostia, éle- 
mento que vd å ser consagrado por su palabra, eleva la sustancia de 
este pan para cambiarlo en la sustancia misma del cuerpo de Jesu- 
cristo ? — Si la voz de un taumaturgo resucitåra å un muerto, estariais 
asombrados y estupefactos. Pues bien 1 diariamente en el templo del 
Senor pasa algo mås asombroso todavia: la voz de un sacerdote, de un 
misionero, arranca un hombre å sus vicios, å sus pasiones, un hombre 
que habia dedicado su alma å Satanås; con una palabra vuelve la vida 
å su alma y la resucita. — 2® Bondad. Dios es inflnitamente bueoo. La 
créacion del universo es Ia m&nifestacion, el desahogo de la bondad 
divina, pero no es, sin embargo, mås que la sombrade esta bondad in- 
finita. Es en su templo, por la comunicacion de la Eucaristia, que Dios 
se desahoga infinitamente sobre nosotrcs, y dos då un testimonio infi¬ 
nito de amor. Si Jesucristo os diéra todo el universo, si diéra å cada 
uno de vosotros la posesion de un mundo, esto no seria nada; pero 
dårse él mismo, qué puede hacer de mås? — II. punto : Edi/icar una 
iglesia, es hacer lo que hay de mds ulil para el hombre. El templo cato¬ 
lico produce tres maravillas, considerado en su3 relaciones con el hom¬ 
bre. 1° lo civiliza; 2° lo santiGca: 3® le abre las puertas del templo eter- 
no. — Primera subdivision; Et templo catolico civiliza al hombre. No hay 
mås que tres elementos de civilizacion en el mundo : la verdad,la cari- 
dad y la virtud. Y estos tres elementos estån todos en el templo de Jesu- 
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hecho. Y hé aqui porque, habiendo sido hechos para Dio3, debe- 
inos ea todas cosas ver primeramente si lo que hacemos tiende d 

cristo. — 1° Verdad. No se puede civilizar al horabre con el error, por¬ 
que no produce mås que el mal. Y la verdad no se encuentra mås que 
en la Iglcsia catolica, y hay en esta Iglesia tres catedras de donde 
desciende esta verdad Incorruptible : la catedra pontifical, la catedra 
épiscopal unida al centro de la verdad, y la catedra parrcquial unida å 
la épiscopal. Ahora entråd en una iglesia, es la catedra parroquial, por 
consiguiente el elemento civilizador por excelencia. — 2° Caridad. No 
se puede civilizar el mundo mås que por la caridad. Y declaro yo con 
una conviccion profunda, que la caridad no se encueDtra mås que en 
el templo catolico. El égoismo constituia el fondo del paganismo, y 
es la base de todas las hercjias y de todas las sectas. Jesucristo solo 
nos hå traido la caridad, y esta caridad es predicada å toda hora en 
sus teraplos por sus ministros. — 3® Virtud. El crimen no puede 
civilizar, puesto que su prosperidad es la ruina. Pues bien! como se 
engendra la virtud? Ella es una cosa sobrenatural, es impotente å 
nuestra fuerza nativa, la encontramos en la confesion, por los sacra- 
raentos, por la gracia de Jesucristo, en la Eucaristia, cosas que no en- 
contraréis mås que en el templo de Jesucristo. — No se puede civilizar 
al mundo mås que con tres cosas: la verdad, la caridad y la virtud, y 
estas tres cosas se eucuentran la primera en la catedra catolica, la se- 
gunda en el altar y la tercera en el tribunal de la reconciliaclpn, es 
decir, todas tres en el templo catolico. — Segunda subdivision: El 
templo catolico santi/ica al hombre. Véd como todo concurre, en el tem¬ 
plo de Dios, å formår los sanlos 1 La historia de Jesucristo, escrita en 
su Evangelio, hé aqui lo que predicamos todos los dias: hay nada mås 
santo que estas cosas ? —• Qué hay de mås santificante que los sacra- 
mentos ? (Désarollar recorriendolos uno å uno los sacramentos). — 
Tercera subdivision : El templo catolicoabreel templo étemo. — En efecto 
el templo catolico es el vestibulo del templo étemo, no es otra cosa.. Es 
comoun acueducto divino, si me atreviera å valermcde esta expresion, 
que vå å tomar el agua éterna en las fuentes de la éterna fé, que baja 
sobre la tierra, la derrama en vuestras almas, y como esta agua quiere 
volver å subir å su nivel,ellaos eleva y os lleva al pie del trono de Jesn- 
cristo. Hé aqui el templo catolico. — Pues bien I edifiquemos templos, 
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su gloria y å su honor; porque, en el caso conlrario, traicionamos 
las miras de Dios sobre nosotros, y vamos contra su voluntad. 

Siendo esto asi, digo que no hay nada que responda mejor å las 
miras de Dios sobre nosotros, nada que eslé mås conforme con 
su yoluntad, como la construccion de una iglesia; porque no hay 
nada que le procure mås gloria, hnciendole conocer, servir y hon- 
rar mejor 

trabajemos por construir iglesias. (El Abate Combalot, Panorama de 
los predicadores, tomo 3, pag. 183.) 

1. En el principio de las cosas, Dios no debia tener lugar que le estu- 
viese especialmente consagrado. Este universo debia ser su templo, cada 
babitacion un santuario, y el corazon del hombre un altar en donde 
debia incesantemente ofrecerse el sacriilcio del reconocimiento y del 
amor. Pero, estando mancbado el corazon del borabre por el pecado, 
una piedra désnuda fué menos indignade sostener la victima ofrecida 
al Dios tres veces santo, y, babiendo la iniquidad cubierto la tierra, fué. 
preciso puriflcar el lugar en donde se queria adorar al Eterno y recibir 
sus divinas comunicaciones. Los primeros patriarcas, en la sencillez y 
la inocencia de su corazon, ofrecieron sobre tres piedras, colocadas 
una sobre otra, las primicias de su cultivo y la becerra mås gorda 
de su ganado. Su letnplo tenia por limite la tierra, y por teehumbre la 
boveda estrellada del cielo. Pero å medida que la iniquidad fué mayor, 
fué necesario, si me atrevo.å expresarme asi, que la santidad de Dios 
se pusiése mås al abrigo. Segun el inodelo que habia visto sobre la 
æontana, y conforme å las ordenes del Sefior, Moises levanla, en las 
arenas de la Arabia desierta, una tienda con la incorruptible madera 
de Sethim y el fino fcilo de Egipto. Humildes pieles la cubren exterior- 
mente, y por dentro est.å recubierta de purpura y escarlata, sobre las 
cuales corren, como guirnaldas, el jacinto, el oro y la plata; una 
nube misteriosa la Uena, y de alli, como de su trono, Jehovå bablé 
å su pueblo y recibio homenajes. Fué ese el primer tabernaculo de 
Dios con los hombres. Es la primera iglesia. Sobre el mismo plan, pero 
en proporciones inmensas, quinientos afios mås tarde, Salomon, en 
los hermosos dias de su gloria, levanta un templo al Senor l Et ojo del 
hombre se asombra en presencia de la elevacion de las paredes, de lo 
atrevido de sus bovedas y de la multitud de sus columnas. Desde que 
Tomo XII. i3 
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Por de pronlo, la construccion de una iglesia tiene para Dios 
esla primera ventaja, de hacerle conocer mejor. El edificio mismo es 

la tierra habia sido aGanzada sobre sus bases, nunca babia sobrelle- 
vado el peso de un édilicio semejante. La dedicaclon fué hecha con la 
solemnidad que convenia; durante ocho dias, nubes del mås suave in- 
cienso se elevaron al cielo; el sonido de las harpas sacerdotales, 
armoniosamente mezclado con la voz imponente del pueblo, expreso 
la alegria comun, y la sangre de veinte y dos mil victiraas purifico la 
tierra. Dios tom<5 posesion de su templo; una nube majestuosa senala 
su presencia; es alli, que en adelante es preciso ir å exponerle los de- 
seos y å r$cibir sus'gracias ; no era todavia una iglesia cristiana; este 
templo, por otra parle, era digno del Eterno ; fué una de las sietø raa- 
ravillas del mundo; sobre este pavimento de marmol blanco no debia 
arrodillarse mås que un pueblo carnal, sobre sus altares de bronce no 
debia correr mås que una sangre Ogurativa é impotente. Este taberna- 
culo de oro no debia encerrar mås que la vara de Aåron y las tres me- 
didas del manå traidas del desierto, y estas bovedas Inmensas no de- 
bian resonarmåsqueacentosdelosprofetas. Elconjunto no era mås que 
una sombra, la sombra magnifica de nuestras iglesias cristianas. El 
Cenaculo fué la primera iglesia cristiana. Jesucristo, tån humilde, que 
quiere nacer en un establo abandonado; lån pobre, que no quiere le¬ 
ner durante su vida una piedra para descansar su cabeza; Jesucristo 
pide para el sacrificio un lugar magnifico. Subid å la granciudad, decia 
å Pedro, pedid, para que celebre alli la Pascua con vosotros, pedid una 
hermosa sala, capaz y bien adornada: Cænaculum grande, slratum. No 
os asombrais de este lenguaje? Esque, nuevo Moises, delineaba el plan 
del nuevo tabernaculo, y preludiaba la magnificcncia de nuestras so- 
berbias catedrales. Queriais bacernos comprender, oh! divino Maestro, 
que si debemos ser sencillos en el uso de las cosas de la vida, nunca 
serémos demasiado magniGcos, cuando se trate de levantar un templo 
al Altisimo, <5 de adornar sus altares. — Durante los tres siglos que 
la espada de la persecuclon permanecié suspendida sobre la cabeza dé 
los cristianos, ef hueco de una roca,'la casa de un fiel oscuro, la espe- 
sura de los bosques, y las catacumbas fueron los solos santuarios del 
Dios vivo y verdadero. Si en los momentos de quietud se elevd algunas 
iglesias, fueron menos templos que tiendas, parecidns å las que el 
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una predicacion; su fotma, su grandeza, su elevacton, la torre, 
las pilas bautismales, el confesionario, el pupito, y sobre todo el al¬ 
tar de que estå provisto; las vidrieras, las estatuas y las imagenes 
de que estÅ adornado, todas estas cosas tienen un lenguaje muy 
expresivo, y que hacen algunas veces comprender algunas verdades 
mejor que el lenguaje hablado *. 

pastor levanta por la maiiana para quitarlas por la tarde. Entonces, 
nada perraanecia de pie mås que las hogueras y el valor de los marti- 
res. — Cuando Dlos hubo hecho su obra, cuando el universo, åpesar 
de la persecucion, fué hecho cristiano, Dios permitié å los Cesares ser 
sus discipulos; el imperio romano, viejo caduco, se ech<5 en brazos de 
la Iglesia, hizo alianza con ella, y, en cambio de la vida y de la fuerza 
moral que reeibia, le legd los templos de sus dioses envejecidos. El 
Panteon, que en su ancho recinlo encerraba å todos los dioses de los 
pueblos vencidos, fué santificado y dedicado al culto del Dios verdade» 
ro, bajo la invocacion de la Reina de las, virgenes. Cada lugar, cada 
villa quiso tener al lado de su estancia la de Dios. La tierra se cubrié 
de templos, y el viajero extraviado pudo, de la eima de cada colina, 
apercibir no lejos en el llano el campanario que le prometia esperanza 
y salvacion. El genio del arquitecto se cobijo bajo el estandarte de las 
doetrinas del Evangelio; crey6 no poder nada mejor para su gloria 
que consagrar sus talentos å un culto que tenia las promesas de la 
inmortalidad. Se vid élevarse ésas iglesias goticas cuvo atrevimiento 
asusta, cuyo trabajo asombra; ésas vastas catedralesque, por su soli- 
dez y lå grandeza de sus contornos, parecen querer darnos una ideade 
la inmensidad y de la inmutabilidad del Dios al cual estån dedicadas. 
(El Abate De La Tremaliére, Serm. sobre el templo cristiano. 

'i. Oh! cd mo estaba yo conmovido! cuåntas lagrimas brotaban de 
mis Gjos, cuando oia el concierto melodioso de los himnos y dé I 03 
canlicos que resonaban por vos, oh ! Dio3 raio, en el seno de vuestra 
iglesia ! Al mismo tiempo que estos acordes celestiales cautivaban mis 
oidos, los raudales tåa puros de vuestra verdad inundaban mi corazon ; 
mi piedad se élevaba hacia vos con impetuosos impulsos; mis lagrimas 
brotaban mås abundantes, y en derramarlas encontraba el mås dulee 
placer. (S. Aug. Confess. libr. 9. c. 6). — Asilos de paz, de verdad, de 
oracion y de sublimes pensamientos 1 Lugaréfc que amo, casas de 
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Este, sin embargo, es indispensable, y el medio ordinario dado 
por Dios å los hombres para comunicarse entre ellos, y, en particu- 

Dios I Desde mis primeros auos, ienia por vosotras una respetuosa ter- 
nura. Deseaba ver y pensar que sois el refugio del dolor, el techo de 
un buen padre, siempre dispuesto & oir los gemidos de sus hijos 1 C6mo 
es hermoso el aspecto de una iglesia, cuando los bimnos, el incienso 
y las antorchas que brlllan, nos revelan la majestad de Dios; cuando 
los muros sagrados ocultan al mortat el resto de la naturaleza, y todo 
lo que hiere la vista le dice: « Adora 1 hé aqui al Eterno ! > (Silvio 
Pellico). — Templi fabrica, vasa el ornamenta quiil mysterii. Pueris, au- 
ditores, ut rerum nomina legere addiscant, traditur libellus, in quo 
nomina addiscenda per imagines explicantur, ut facilius discantur et 
memoria teneantur; unde (il ut nomina ilta exactissime diseant, et 
quodammodo devorent. Omnes nos in shola Christi sumus, et quæ ad 
fidera et salutem nostram spectant, discere debemus. Verum, quia 
raulti illiterati sunt instar puerum, idcirco tradit illis Ecclesia libellum 
sacrum cæremoniarum, templorum, iqporum aliarumque rerum, ut his 
quasi imaginibus ad doctrinam christianam ad discendam et retinendam 
commodius manuducantur... I. Quidsibivulthæc domus tam augustaet 
splendida, omnes totius urbis domos sublimitate, amplitudiue et ma- 
gnificentia enormiter exeedens?-- Respondetur primo, esse domum 
Dei, sicut euira decet principem domus longe augustior, quam sint 
domus cæteræ, ita et multo magis Deum: unde vocatur basilica,idest, 
regia; item templum, quasi fectum amplum. — Secundo, significare 
Ecclesiam Cbristi, id est, congregationem omnium fidelium. Hujus 
fundamentum Cbristus est, pariete3 sunt Ecclesiæ particulares, lapides 
sunt singuli (ideles. Primo, quia ut lapides malleo percutiuntur et ap- 
tantur ædificio, ita in Ecclesia Christi fideles expoliuntur tunsionibus, 
pressuris, vel cum catechizantur, baplizantur et formantur, ut vult S. 
Augustinus, serm. cclvi. de terapi. Secundo, sicntilapides per calcem 
et sabulum sibi firmissime' connectuntur; ita fideles omnes glutine: 
unius fidei et cbaritatis: unde S. Augustinus loco cit. ait « Verumta- 
men domutn Domini non faciunt, nisi quando chariiate compaginan* 
tur. » Tertio, ut fidelis fidelem portet, quemadmodum lapis unus lapi¬ 
des alios: unde S. Gregor. bom. xm. in Ezech. ail: « In Ecclesia 
unusquisque et portat alterum et portatur ab altero. » Fenestræ fidem 
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lar, para que sus ministros ie hagan conocer å los que lo ignoran. 
Pero la palabra misma no haria conocer å Dios mås que muy difi- 

denotant, tectum spem. Quarto, sicut lapis unus positus in sublimi vel 
altari alterum in viliori loco positum non despicit, nec illi iste invidet, 
ita in Ecclesia non despicit superior inferiorem; nec iste illi honorem 
invidet. — II. Cur versu3 orientem extructa? Respondetus primo, quia 
oriens pars cæli nobilissima est, inde enim et ad nos surgit motuscæli, 
et affert nobis solem jucundissimum...— Respondetur secundo, quia 
ad orientem situs est paradisus, Genes. iv. Alonet ‘ergo lempli situs, 
nos esse peregrinos et tendere ad patriam, ex qua ejecti sumus, ut ex- 
plicat Gregorius Nyssen, lib. II. de orat. — Respond. tertio, quia lacie 
occidentem versus Christus cruciOxus est et ascendit in cælum, uti 
indicant vestigia. Ergo ut orantes faciera Christi intueamur, converti- 
mus nos et locum orationis ad orientem.— Denique, quia versus orien¬ 
tem sita est terra sancta, in qua vixit et mortuus est pro humano ge- 
nere Christus... — III. Quid sibi vult turris ad templum erecta ? Res¬ 
pondetur primo, denotare sacram Scripturam, quæ est Ecclesiæ turris, 
tum quia ad eam veluti ad turfim in nostris tentationibus et periculis 
confugere debemus, tum quia... — Secundo respondetur denotare 
prælatum Ecclesiæ, pastorem et prædicatorem, qui ut vita longe debet 
esse eminentior quam populus, ita etiam refugiutn et præsidium ejus- 
dem. Comprimis vero denotat sedem apostolicam, quæ Ecclesiam 
Christi tuetur, et prævidet omnes hæreses atque debellat; ad quam 
etiam tuto nos recipimus tempore persecutionis, et in dubiis fidei... — 
IV. Quid gailus supra turrim signiOcat? Respond. primo, Chrislum si- 
gnificat vocantem nos ad suam Ecclesiam et ad pcenitentiam, quo modo 
Petrum negantem galli voce vocavit: unde canit Ecclesia: Gailus jacen- 
tes excitat, et somnolentos increpat, gailus negantes arguit: et Christus 
comparat se gallinæ convocanti pullos suos sub alas. — Secundo, si- 
gniBcatconcionatoris et pastoris officium, uti nimirum suo cantu dor- 
mientibus in peccatis obstrepat eosque ad pcenitentiam excitet... — V. 
Quid campanæ in turri ? Respondetur, primo, sonum Evangelii signifi- 
cant, de quo dicitur : ln omnem terram exivil sonus eorum: ergo cam¬ 
panæ vel ut evangelist æ annuntiant nobis Evangelium, et quid Deus 
requirat a nobis veluti cum per eas vocat nos ad orationem, missam, 
concionem, sepeliendos proximos, etc... — Secundo, denotant novissi- 
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cilmente sin la iglesia, para reunir en ella å los hombres que de- 
ben oirla. Porque, sin la iglesia, nos seria preciso réuniros al aire 

mam tubam, quæ de cælo resonabit et lerribili clangore aures nostras 
feriet: Surgile, mortui, etc. Has ergo quoties audimus, cogitare cura 
Ilieronymo deberemus novissimam illam tubam. — VI. Quid supra 
templum crux? Respondetur primo, ostendit domumillam Cbristoesse 
sacram, cujus sigillum gerit, ad arcendas aereas potestates, et alias 
quascumque loci profanationes: unde videtur ea crux dicere Christi 
nomine: Domus mea, domus oralionis est. — Secundo, ostendit hoc si- 
gnum crucis fore cernendum in cælo, id est, sublimi aere, cum Domi- 
nus ad judicandum venerit.— VII. Quid indicat templi vestibulum, 
seu porticus ante ingressum ? Quid navis, seu templum ? Quid chorus, 
seu sanctuariuin ? Respondetur primo, vestibulum esse -locum eorum, 
qui ad Ecclesiam recipi volunt, uti cathecumenorum et pcenitentium ; 
navem locum plebis christianæ; chorum locum clericorum. Hoc enim 
tres ordines dividi voluit antiquitas. — Respondetur secundo, vestibu¬ 
lum significare incipientes, navem proficientes, chorum perfecloi; 
tres fidelium gradus. — VIII. Quid volt aqua lustralis ad templi adi- 
tum? Respondetur primo, monet ut ad templum et orationem ingre- 
diamur cum debita animi puritate, ut sic audiri mereamur, et per ejus. 
aspersionem armemur contra dæmonis tentationes, et mentis evagatio- 
nes, in exeundo vero contra instantia peccandi pericula. Secundo, re- 
fricat nobis in memoriam baptismum, per cujus lavacrum olim in 
Ecclesiam ingressi sumus..- — IX. Quid gazophylacium seu capsa pe- 
cuniarum? Respondetur primo, significare depositorium cceleste, in 
quo securissime tibi asservatur quicquid ibi reposueris bonorura ope- 
rum. Secundo, significare sinum pauperum, in quo tutoetiam servatur 
tibi, quicquid in eum conjeceris... — X. Quid vexilla? Respondetur 
primo, denotare Christi victoriam, quam reportavit de mundo, morte 
et inferno. Qui enim debellavit et occupavit urbem, figit et erigit in ea 
vexillum suura : crux in ejus apicc ostendit victoriam per crucem a 
Christo esse partam. — Secundo, signum Christianorum bellicum, sub 
quo militare se profitentur et pergere ad terram promissionis obtinen- 
dam, quomodo Hebræi cum vexillis suis processerunt per desertum in 
Palætinam, Num. 11 . — XI. Quid sibi vult foramen in medio fornicis 
superne apertum ? Respondetur primo repræsentaro viam Christi as- 



VENTAJAS ODE RESULTAN DE LA CONSTRUCCIO.N DE UNA IGLE Sl A. 199 
libre, lo queseria con frecaencia imposible, å causa de las diferen- 
tes inlemperies de las estaciones. 0 bien estariamos obligados å ir 

cendentis in cælum... Secundo, respondctur, indicare viam cæli arc- 
tam et portam ejus angustara. — XII. Quid cathedra seu suggestus ? 
Respondetur, verbum Dei designat, cui insistens et quasi inclusus 
concionatur ex ea velut ex oraculo depromit Dei responsa, juxta Eccle- 
siæ interpretationem ; non sua figmenta. Operculum suggestus obscu- 
ritatem Scripluræ notat. Ascenditur ad eum per gradus, quia non est 
omnium Scripturas intelligere et exponere, sed ascendendum ad hoc 
per gradus, veluti per leclionem assiduam, per humilitatem, per animi 
puritatem, per orationem, per vitas sanctitatem. Nunc chorum ingre- 
diamur, et quæritur hic. — XIII. Quid sibi vult imago Crucifixi in 
adyto chori posita? Respondetur, designare portam et clavem cæli, per 
quam solam patefacta est, et patet nobis via ad ingressum saneti sanc- 
torum seu cæli. Media est inter chorum et navera, quia Christus per 
crucem mediator noster inter cælum et terram, inter nos et Deum. Et 
quod est matum in navi, hoc est crux in templo. Unde Ambr. serm. 
lxi. ait: Sic.Ecclesia sine crucc stare non potest, ut sine arbore navis 
infirma est, apud Gretser. de cruce, tom. I. lib. 2. cap. 10. Sine malo 
non pervenirel navis ad porlum, sed hæret semper in salo, ila nec 
Ecclesia sine cruce ad patriam cælestem. Denique, hic est noster ser- 
pens Mosaicus, cujus aspeetus sanat omnes vitiorum morsus. Morsus 
es a superbia? Aspice hunc serpentem in cruce despeetum. Ab avari- 
tia? Aspice nudum. A luxuria ? Aspice cruentum et doloribus ple¬ 
num. Ab invidia? Aspice largientem latroni paradisum. Ab ira ? As¬ 
pice ignoscentem et pro inimicis orantem. Ad acedia? Aspice oran- 
tem el clamantem usque ad ultimum spiritum. — XIV. Quid saera- 
rium ? Respondetur, typum esse Deiparæ, quod sicul in saerario se 
induit sacerdos vestibus saeris et procedit inde in publicum; ita Chris¬ 
tus in utero Mariæ vestivit se carne humana saerata, et inde prodiit 
in mundum... — XV. Quid lampas seu lucema ante altare et taberna- 
culum ? Respond. Joannem Baptistam videre te exislima, quia Domino 
seste, Domino erat lucema lueen ct ardens, et præivit aute ipsum in 
spiritu et virtutc Eliæ sicut lueifer solem; nec non digito demonstra- 
vit Chrislum : Ecce agnus Dei, etc. sicut et bate lampas ostendit nobis 
Christum stantem in tabernaculo vel altari... — XVI. Quid altare 



200 PARA LA CONSTRUCCION 0 RECONSTRUCCION. — INSTRUCCION UMCA. 
å instruir å cada familia en su casa, lo que exigeria un tiempo 
considerable, y, ademås, presentaria una mullitud de Inconvenien- 
les insuperables. Sin la iglesia, Dios no podria ser mås que poco 6 
casi nada conocido. Pero, con la iglesia, todas las dificultades se 
alianan. Efectivamente, alli el sacerdote llama, en dias y horas 
determinadas, unas veces å los niiios, otras d los hombres, y då å 
todos instrucciones y ensefianzas proporcionadas å su édad. Asi 
Dios acaba por ser tån bien conocido, como puede sérlo aqui bajo, 
de la multitud de crislianos, y mil veces mejor que no lo seria sin 
la iglesia. 

denotat? Respondetur primo, Christum, quia uti altare est lapideum, 
inunctum, summoloco positum, et theca reliquiarum ; ita Christus est 
petra, I. Corinth. x. inunctus Spiritu sancto, Psal. xnv. caput totius 
Ecclesiæ, Coloss. i. et in ipso abscondita est vita et gloria sanctorum, 
Coless. ni. — Secundo, dum ineosacrificatur, significat crucem, inqua 
Christus immolatus est: unde ab initio lignea erant altaria. Quatuor 
habet cornua uti et crux. — XVII. Quid candelabra duo super altare ? 
Respondetur primo, Gdem et doctrinam Christi toti mundo prælucen- 
tem eumque illuminantem in dirigentem in omnibus operibus suis 
denotant. — Secundo, doctores Ecclesiæ, qui in altari dignitatunfpositi 
sunt, ut alios illuminent: item legem et prophetas qui Christum præ- 
nuntiabant. — XVIII. Quid cymbala seu tintinnabula? Respondetur, 
primo, linguas apostolorum notant, quarum sonus evangelicus exivit 
in omnem terram, et Christum annuntiavit per universum orbem; — 
Secundo, voces elementorum et cæli, quæ suo modoclamarunt tempore- 
passionis quando terra mola, petræ scissæ, monumenta aperta et sol 
obscuratus fuit? — XIX. Quid thuribulum? Respondetur primo, odo- 
rem bonae famæ sanctitatis et justitiæ quem sparsit undique evange- 
lium‘Christi. — Secundo, bonæ Christianorum et maxime prælatorum 
famæ fragrantiam, quæ afficere circumstantes debent, juxta id apos- 
toli, II. Corinth. ii. Christi bonus odor sumus. —... Hoc igitur, audito- 
res, hoc in libro legite, et velut ape3 de flere in florem hoc in loco 
circumvolate, indeque favum mellis, id est, devotæ contemplationis 
conficite, quæ utique in ore vestro fiet dulee quasimel (Faber, 0p. conc. 
in festo Dedicat. Auet. conc. 12). 
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Al concurrir å hacer conocer bien å Dios, la conslruccion de 
ana iglesia contribuye por éso mismo å hacerle tambien servir 
mejor. Lo que hace, que Dios no sea servido 6 lo sea mal, es el no co- 
nocerle bien. En este caso, no se estå excitado a servirle, ni por el 
temor a los castigos reservados å los que menosprecian sus leyes, 
ni por las recompensas promelidas dios que las observan; sino que 
cuando se conoce bien d Dios, cuando se sabe que existe verdade- 
ramente, que es el Criador y el Dueno de todas las cosas; cuando 
se sabe cudn sabio y prudente es, cudn justo y bueno; cuando se 
conoce todo lo que hå hecho por nuestra salvacion, y su deseo de 
hacemos dichos durante toda la eternidad, con la sola condicion 
de coéperar å sus miras sobre nosotros, conformando nuestra vo- 
luntad con la suya; y cuando, por otra parte, se sabe bien, yå 
la certeza, yå la naturaleza, yå la eterna duracion de los suplicios 
con que Dios castigarå å los que habrån resistido malevolamente å 
sus tiemas y misericordiosas manifestaciones : entonces nuestra 
razon, nuestro corazon, nuestro interés, todo nos apremia å servir 
å un Dios d la vez tån poderoso, tan bueno y tan terrible. Y asi, lo 
repito, la construccion de una iglesia, que contribuye å hacer co¬ 
nocer bien å Dios, ayuda tambien å hacerle servir mejor. 

Por ultimo, hé auadido, que la construccion de una iglesia procu- 
ra å Dios esta tercer ventaja, la de hacerle honrar mejor. Sin duda, 
se puede honrar å Dios en todas partes en donde uno se encuenlra, 
en casa cdmo fuera, en la ciudad c6mo en el campo, en el fondo de 
una carcel como en libertad. Pero nadie puede negar que es en la 
iglesia que Dios es honrado mejor. Ciertamente, la' fragilidad hu- 
mana hace que se olvide hasta en este lugar santo; sin embargo, 
lo repito, no se puede dejar de conocer que es en la iglesia que 
Dios recibe, de parte de los hombres, mås numerosos y mås puros 
homenajes. Muchos cristianos tambien no rezan y no honran å 
Dios mås que en la iglesia. Es alli generalmente para todos, que el 
corazon se enardece y se éleva, al propio tiewpo que las rodiilas se 
doblan y las frentes se Inclinan. La vista del altar y de los miste- 
rios que se réalizan, hace mås sensible el pensamiento de Dios, y el 
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alma se encuenlra fuerlemente ayudada para adorarle, darle gra- 
cias por sus beneficios y pedirle nuevos fuvores, cosas todas ellas 
que le son extremadamente agradables y constituyen el culto que 
le es debido. — Yista de lejos, la iglesia produce casi los mismos 
efeclos. Al trabajador que la apercibe desde medio de su campo, a) 
viajero que la descubre desde su camino, ella le recuerda å Diosy 
hace levanlar hacia él su corazon. — Pero el mayor honor que pro- 
cura å Dios la construccion de una iglesia, es elqueresulta paraél 
del santisimo sacrificio de la Misa queallisecelebra.Seguramente, 
los homenajes que le son ofrecidos por los hombres^ le honran, y 
quiere ser inleresado y conmovido por ellos. Sin embargo, no son 
mås que homenajes limitados y muy imperfectos bajo muchos as- 
pectos. Por el conlrario, los homenajes que le ofrece su divino Hi- 
jo, en el altar, son infinitos, é infinitamenle perfeclos. Nada en 
ellos que no le plazca, que no le encante y no séa digno de él. Una 
sola de sus adoraciones le es mas agradable que reunidas las de 
todos los hombres y de lodos los angeles durante (odos los siglos. 
Por otra parte, una vez inmoladoen el altar, Nuestro Senor conti- 
nua permaneciendo alli y ofreciendo a Dios, su Padre, sin interrup- 
cion, dia y noche, sus perfeclisimas alabanzas; de suerle que el 
honor que Dios recibe es tan infinito por la extcnsion como por el 
valor y laperfeccion. Afiadid, por ultimo, que multiludes de ange- 
le-, siempre en adoracion delante de la Sanlisima Eucaristia, no 
cesan igualmente de alabar a Dios por haberla dado, y haberse 
asegurado por ella tanta gloria en la lierra. — Y ahora, reunien- 
do lodas estas alabanzas, todos eslos homenajes, todas estas ado¬ 
raciones, que tienen la iglesia por punto de parlida, juzgåd si no 
es juslo decir que su construccion, que hace conocer y servir me : 
jor å Dios, le hace honrar mås ! Tåles son las principales venlajas 
que resullan para Dios, de la construccion dc una iglesia. Pasé- 
mos å la consideracion de las que resultan 
II. — Para los hombres. — La construccion de una iglesia procura 
å los hombres, en medio de los cuales se la edifica, esta primera 
ventuja, de hacerlos mås religiosos. Mås religiosos! no menosprecieis 
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esla venlaja, como siendo pequena y poco digna de deseo. No hay 
mas que los ciegos, 6 los impios, que podrian tener semejanles senti- 
mienlos. Llegar å ser mas religioso es, por el contrario, para los 
individuos yparalos pueblos, el asunto måsimporlanlc. Siendo mas 
religiosos, I 03 individuos aseguran la salvacion de su alma y su di- 
cha eterna. Y los pueblos su prosperidad y su grandeza. Es lo que 
la razon demueslra y la historia confirma. Pues bien, digo que la 
construccion de una iglesia tiene por efecto hacer mås religiosos 4 
los hombres en medio de los cuales se la édifica, y esto es un he- 
cho que la experiencia sola basta para establecer. Efectivamenle, 
no se vio nunca un pueblo religioso sin templo. Cuando los misio- 
neros llegan å los pueblos salvajes, la primera cosa que hacen, es 
plantar una cruz, despues, desde que pueden, levantan una iglesia 
con piedras, maderas, 6 sencillamente con ramas de arboles. Sin 
iglesia, su celo permaneceria esteril, y su actividad sin resullados. 
Pero, desde que han podido construir una, por pobre que séa, en- 
tonces comienza la vida religio3a å desarrollarse y creer. Sin ir 
tån lejos, véamos en derredor nuestro lo que se debe å la presen- 
cia de una iglesia, por lo que son los habilanles de las localidades 
que carecen de ella. En Jas altleas, el senlido religioso acaba por 
apagarse casi completamente.Supersticiones groseras lo remplazan. 
Y no hay medio, por decirlo asi, de sacar å estos desgraciados de 
su triste situacion. Por el contrario, en los centros provistos de 
iglesias, aun cuando la vida religiosa este sin energia, se conserva 
todavia algunas coslumbres crislianas, y å veces no es necesario 
mås que una circunslancia favorable, una gracia senalada, una 
predicacion viva, quizas una calamidad, para atraer å Dios todo el 
rebafto. Por otra parte, no hay afortunadamente muchas parro- 
quias en donde domine la indiferencia. En cambioen muchas otras, 
gracias'å la iglesia que se frecuenta asiduamente, la vida cristiana 
es muy activa, el fervor general alcanza å veces un grado admira- 
ble. Es lo que no se vé nunca en los lugares desprovistos de igle¬ 
sia 

1. Los hay que no quieren templo, bajo prelexto de que parece en- 
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La iglesia no hace solamente å los hombres mås religiosos, los 
hace tambien mås morales; es decir, quc los hace mus fiéles ob- 

cerrarse entre paredes å la divinidad, å quien todo debe estar libre y 
abierto, y de la cual todo el universo es el templo y la estancia, Pero 
no soy yo de su opinion, y considero que los templos son muy utiles 
para aumentar los sentinnientos de religion y de piedad. (Creeron.) — 
Cuål es para los hombres esta razon de utilidad y de conveniencia de las 
iglesias?... El bombre es hecho de esta tnanera que respeta po:o lo que 
estå entregado å los usos comunes. Decidle que rece en su propia casa; 
å menos que no tenga preparado un silio que se asemeje å un oratorio, 
generalmente cumplirå con este santo ejercicio con menos respeto y 
recogimienlo. Sin duda, se puede hacer una excelente oraclon en el 
lugar mås ordinario, algunas vece3 mejor que en una iglesia, porque 
es el amor inlerior quien constituye y Ilja el valor de nuestras rela- 
ciones interuas con Dios. Sin embargo, es cierto dectr que la vulga- 
ridad del lugar tiene una grande influencia sobre nuestros pensamien- 
tos, y quita su frescura al sentimiento del alma. La Iglesia hå sabia- 
mente determinado lugares especialmente destinados para la oracion; 
era uu medio de hacerla mejor y de preparar el exito. — No solamente 
la vulgaridad, sino la forma del lugar ejerce una accion sobre la parte 
inmaterial de nuesira alma: pocos hombres tienen bastante energia 
para snstraerse å la infiuencia de los objetos que los rodean, y se 
diria que la forma del alma se pone facilmente en relacion con lo que 
nos toca exteriormente. El filosofo griego queria que los ninos, desde 
temprana edad, tuviesen siempre anle la vista objetos bellos, diciendo 
con razon que la belleza extema dejaba grandes y fuertes impresiones 
eu el alma, y que, sin querer, los ninos lomaban generosos instintos 
de una noble firtud. — Ea tråd en una iglesia convenientemente ador- 
nada y tenida con una decente limpieza: sentiréis una émocion casi 
involuntaria de alegria espiritual y de recogimiento. Diriase que las 
ideas se rejuvenecen con la vista de estas flores, de estas colgaduras,» 
de este orden que å todo preside. La proporcion, los adomos llenos de 
graeia y de sencillez, el altar siempre preparado como si esperåra 
cada tarde un dia de fiesta para el inmediato dia, todo anuncia y deja 
entrever algo de divino, que va å grabar el recuerdo del cielo en las 
almas mås ligeras. El alma del puebio se forma asi, se cristianiza al 
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servadores de la leyes. Lo hemos dicho anteriormente: es en la 
iglesia que los hombres aprenden å conoccr a Dios. Y aprendiendo- 
le å conocer, se aprende, al propio tiempo, lo que manda y lo que 
prohibe, es decir, sus leyes, primera condicion para observarlas. 
Porque como observarlas, si primeramente noselasconoce ’? Pero 

contacto de la piedra trabajada, å la visla de las decoraciones mate- 
riales, y, de estas pinluras que predican en su religioso silencio. Si 
Dios desea la ornamentacion de los templos, no es por él. Es dichoso, 
sin duda, al verlos sentimientos de nuestro corazon que se traducen 
en piadosas liberalidades, porque un padre vé siempre con felicidad lo 
que le aproxima el corazon de sus bijos; pero el Senor es sobre todo 
dichoso al ver que las cosas visibles nos sirven de escalera para éle- 
varnos å las sublimes verdades de la fé. Tål es la naturaleza del hom- 
bre, y la religion la hå perfectamente comprendido : todo lo que nos 
parece bello, brillante, ypreciosoen los objetos visibles, nos bace pen- 
sar en lo que es magnifico en las regiones élevadas. Es preciso tem¬ 
plos, y templos adornados, porque la piedra ensena al bombre, porque 
una beila decoracion excita pensamientos instintivos en las almas mås 
vulgares, que las levanta de la tierra y las aproxima al cielo. Y aqui 
no hago tampoco alusion å ésas admirables basilicas que son el honor 
de las édades de la fé: todo el roundo sabe que no se entra nunca en 
ellas sin entrever como una sombra de la majestad de Dios que se pa- 
sea bajo estas bovedas seculares, y sin sentir, por lo menos de pasada, 
el estremecimiento de la fé y de la veneracion religiosa (Mgr. Lan- 
driot, Discurso para (a consagracion de una iglesia, en Rochefort, en 1 de 
Julio de 1860). 

i. Cérao son pequenos y debiles, los oradore3 elegantes que, abstrac- 
cion hecha de la autoridad religiosa, se dan la misfon de ilustrar y de 
moralizar å sus semejantes 1 Si me perrnitierais una expresion vulgar, 
diria que su ciencia y su razonamiento suenan como cosa hueca. Que- 
reis seriamente mejorar los bombres? quereis disminuir el numero de 
delitos y de crimenes que llenan los tribunales y que asustan å la jus- 
ticia? quereis asegurar sobre sus bases la sociedad conmovida por 
tåntas sacudidas, y detener esta decadencia moral de la cual gimen y 
se desconciertan los espiritus ilustrados? Abrid iglesias å los pueblos, 
y haced de manera que ellos frecuenten el camino, en lugar de empu- 



206 PARA LA CO.NSTRUCCIO.N 6 RECONSTRDCCION. - 1NSTRUCCION UMCA. 
se encuentra en la iglesia mås que el conocimiento de las leyes di- 
vinas; encuentrase tambien las exhdrlaciones y medios para faci- 
lltarnos el cumplimienlo. Se encuentra exhårtaciones en la boca de 
los sacerdotes, que estån precisamente encargados por Diosdecon- 
ducir por el camino del bien å los fiéles que les son confiados; ex- 
h6rtaciones que se hacen unas veces de lo allo del pulpito å to- 
dos en general, y otras veces en el confesonario, d cada fiél en 
particular, segun sus necesidades personales. Los medios que se 
encuentran en la Iglesia, para cumplir las leyes divinas cort måsfa- 
cilidad, son los ejemplos de los buenos cristianos' y sobre todo la 
recepcion de los sacramentos, por los cuales la gracia nos es con- 

jarlos å las casas de juego y de libertinaje, <5 de ejercer sobre ellos la 
tirania del trabajo, quitandolcs el descanso del santo dia que deber ser 
empleado en la cul.lura del alma. Cs ulli que tåntas inteligencias extra- 
viadas encontrarån una autoridad saludable encargada de mostrarles 
el camino de la virtud, de la paz y de la dicha. Si, la autoridad sola 
de la catedra evangelica suministra una base inconmovible y una regla 
segura para las convicciones fuertes que inspiran las viriles virtudes 
del cristiano, y que pueden bacer del mås pequeno entre nuestros her- 
manos un verdadoro béroe. (Mgr. Delallc, serrn . sobre la bendiciou de 
una iglesia.) 

1. Que cosa mås edilicante como la reunion de los fiéles en un tem- 
plo I Una sencilla ojeada sobre estas mucbedumbres del pueblo vale 
mås que la predicacion mås conmovedora. Ur.a nueva dosis de energia 
religiosa circula por las venas, siéntese mås cristiano, se es dicbosoy 
altivo de conocerse, de contarse y derevisarse. £ No estan contentos los 
soldados, no se sienten mås fuertes, cuando son contados en el llano en 
donde se les ejerclta para la victoria, y cuando cada.uno de ellos puede 
decirse: å mi lado hay mil, diez mil pechos dispuestos å sacrificarse 
por la patria ? Diré lo que bå sido mil veces repetido? La pompa de 
las ceremonias, la varonil belleza de los canticos, la claridad resplan- 
deciente de las luees, la tranquilidad y majestuoso aspecto de una 
asamblea que el respeto bace casi Inmovil, todo recuerda al alma pen* 
samientos del orden divino, y deja impresiones. profundas y duraderas 
en los corazones mås alejados de Dios. (Mgr. Landriot, loc. cit.) 
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ferida; la gracia, digo, que hace de nuestra debilidad incapaz de na- 
da por si misma, apta para todo. Es asi, es de esta manera como la 
iglesia procura å los hombres esta segunda ventaja, de hacerlos 
mås morales, es decir, mas fiéles observadores de las leyes, hacien- 
doselas conocer y facilitandoles la observancia. 

No ignoro, sin embargo, que se acusa desde luego å las per¬ 
sonås que frecuentan la iglesia de no vaier mas que los otros. Péro 
ésa es una pura calumnia. i No han acusado los fariséos å Nuestro 
Senor de ser un hombre voraz, y un bebedor de vino? *. Segura- 
mente, las personås que frecuentan la iglesia no son por éso abso- 
lutamente impecables. Pero, los que las acusan de no vaier mås 
que los otros, obedecen å una envidia maligna, que turba su mira- 
da y las empide ver. Para ellos, el bien que hacen las personås 
piadosas es como no hecho, 6 transformado en mal; y las menores 
faltas que comenten, toman proporciones de crimenes. Nuestro Se- 
fior hå pintado esta clase de personås con una gran verdad, cuando 
hå dicho que advierten la paja en el ojo del vecino, pero no ven la 
viga que tienen en el suyo *. N6, no es cierto que I 03 que frecuen¬ 
tan la iglesia no valgan mås que los otros, bojo el punto de vista 
de la moralidad ; una prueba concluyenle que se puede dar, es que 
es muy raro verlos perseguidos ante la justicia y sobre todo con- 
denados: luego, son mås morales y mås honrados. ’ 

Por ultimo, la construccion de una iglesia hace å los hombres 
que la frecuentan mås dichosos. Es la consecuencia de que ella los 
vuelve mås religiosos y mås morales. Porque, qué es lo que hace 
generalmente que los hombres séan 'desgraciados ? Es, 6 porque 
tienen alguna necesidad natural que no es satisfecha, <3 porque 
se atraen males con sus vicics. Y la mayor necesidad del hombre, 
es la de Diosl A la verdad, el hombre no se då siempre cuenta de 
esta necesidad; la mayor parte lambien se sonrien cuando se les 
habla de ello, y no lo creen. Pero la prueba de que esta necesidad 
existe, y que es nuestra gran necesidad, es que los hombres estan 


i. Mat. xi, 19. — 2. Mat. vn, 3. 
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turbados, inquielos, avidos siempre de cosas nuevas, pero nunca 
satisfechos, en tanto que no poseen d Dios ; mienlras que, desde 
que lo poseen, se calman, se descansan y no desean nada mås. 
Pues bien, la iglesia lo då d los hombres. Van å encontrarlo alli, 
å desahogar su corazon delante de él, å exponerle sus necesi- 
dades, å pedirle sus gracias y a escuchar su voz; y regresan satis- 
fechos y felices *. 

Lo que contribuye tambien d hacer desgraciados å los hombre, 
hé anadido, son los sufrimientos y los diguslos que se atraen por 
sus vicios. A los unos, estos vicios hacer perder sus riquezas y su 
bienestar material; a los otros, su fuerza y su salud; a muehos, su 
buen nombre y su honor. Pues bien, qué es lo que combale mas 
victoriosamente todos los vicios ? Es la razon? es el sentimiento 
del honor y del deber ? Ay 1 estos roedios, tån fuertemente preconi- 
zados en este momento por los parlidarios del libre-pensamiento, 
no forman contra el asalto de los vicios mas que muy fragiles bar- 
reras. Asi, por todas parles en donde se quiere emplearlos con ex- 
clusion de los mediosreligiosos, las estadisticas nos muestranla cri- 
minalidad creciendo en grandes proporciones. Y esla criminalidad 
imponente ocasiona forzosamente males innumerables, que natu- 
ralmente arruinan la felicidad de las familias y de la sociedad en- 
tera. Estos medios sin impotentes para combatir lo3 vicios y hacer 
å los hombres dichosos. Pero véd a la iglesia en movimiento. En 
todas partes en donde se la frecuenta, los vicios son contrariados y 
victoriosamente combalidos. Por consiguiente, las principales cau- 
sas denuestros males, 6 desåparecen, 6 estan sin fuerza, y no hay 
nada que nos impida ser felices. Asi véd los pueblos provislos de 
iglesias y que las frecuentan: estan unidos, prosperos y dichosos. 


1. Es una preciosa costumbre de los catolicos, la de dejar las igle¬ 
sias siempre abiertas ; hay tdntos momentos en que se siente necesi- 
dad de este asilo 1 y nunca se entra alli sin experimentar una emocion 
que hace un gran bien al alma, y la devuelve, como una abluclon 
santa, su fuerza y su pureza (M me de Stael, protestante.) 
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Entre ellos los pobres, porque los hay en todas partes, no envidiun 
å los ricos, sino queaprecian las venlajas de su estado, y estan sa- 
tisfechos con la suerte que Dios les hå acordado. Y en cuånlo å los 
ricos, sa ben que lo que poseen no es måsque un deposito puesto por 
Dios en sus manos, y sin adherirse å ello demasiado, se esfuerzan en 
administrarlo con justicia, acordando å los pobres la parte que les 
corresponde. Asi lodos son dichosos, gracias å la iglesia å cuyo 
abrigo viven, cuando necesitan frecuentarla con asiduidad '. 

Mas religiosos, niås morales y mås dichosos, hé aqui en se- 
gundo lugar, las ventajas que resultan para los hombres, de tener 
cerca una iglesia: Apresurémosnos å ver en tercer y ultimo lugar 
las 

III. — Ventajas que resultan de la comtruccion de una iglesia 
para los mismos constructores. — Los constructores de que se trata 
aqui, no son los arquitectos, los albaniles, los carpinteros y demås 
obreros y arlistas que levantan y adornan la iglesia, mediante sa- 
Iarios. Sin duda, ellos podrån adquirir algunos meritos en la 6je- 
cucion de su trabajo, segun las disposiciones que llevarån; pero 
no es å-ellos que damos aqui el nombre de constructores. A los 
que Uamamos en este momento los constructores, son todos los 
que contribuyen gratuitamente å la ediflcacion de la iglesia, séa 
con materiales, séa con su celo promoviendo 6 recogiendo ofren- 
das, séa por sus prestaciones personales, 6 séa de otra manera 
cualquiera. 

Y digo que, de la construccion de una iglesia resultan, para 
ellos, numerosas ventajas, de las cuales la primera es que ad- 
quieren, por esta obra, abundantes meritos. Todas las buenas 


1 . La construccion de una iglesia es ventajosa tambien para los que 
no la frecuentan. Porque tienen, en los que las frecuentan, vecinos de 
los cuales no deben terner, y que, si son ofendidos 6 lesionados, 
estån mås dispuestos al perdon que los que no van å la iglesia. 
El interés de los que no frecuentan la iglesia estå en contribuir tam¬ 
bien å su construccion. 


Tomo Xtl. 
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obras son meritorias, sin duda alguna. Un vaso de agua, dado por 
caridad, noperderå su recompensa ', hå diclio Nuestro Senor. Pero 
si lodas las bnenas obras son meritorias, no lo son igualmenle ; es 
decir, que lo son mås 6 menos, segun el valor y la excelencia de 
ellas en si mismas, o bien segun los efectos y los frutos que produ- 
cen. Pues bien, siendo asi las cosas, estå fuera de duda que la cons- 
truccion de una iglesia debe ser colocada entre las mas meritorias, 
puesto que tiene por efecto, segun hémos dicho, liacer conocer, 
servir y honrar mejor å Dios, asi como hacer å los hombres mås 
religiosos, mås morales y mås dichosos. Una obra que no procura 
mås que un debil alivio al cuerpo, como el d6n de un vaso de 
agua, es digna de recompensa; cuånto mås no lo serå una obra 
que es util, n6å una sola persona, sino å todas las de una parro- 
quia; una obra que no solamente produce un pequeno bien, sino 
que es susceplible.de dar todo lo que conslituye la felicidad; una 
obra que no solamente mira al cuerpo y al tiempo presente, sino 
al alma y å la eternidad; por ultimo, una obra que no es solamente 
ventajosa å los hombres, sino que lo es, ante todo y por encima 
de todo, å Dios mismo. Semejante obra, digo, no puede ser mås 
que eminentemente meritoria, y preparar cerca de Dios, para los 
que la réalizan, una recompensa inmensa. 

Por otra parte, que se note bien, esta obra no es transitoria, 
como la mayoria de las otras, tåles como la oracion, el ayuno, la 
penitencia y la limosna; una vez réalizada, durarå siglos. Y mien- 
tras que la iglesia durarå, ella glorificarå å Dios, edidcarå å vues- 
tros hijos y å las generaciones futuras, excilarå su celo, despertarå 
su fé, contribuirå å su dicha en esle mundo y å su salvacion en el 
otro. Asi es que, en todo lo que una iglesia harå de bien, en todo el 
bien que ella inspirarå 6 que se harå con su motivo, una parte serå 
alribuida d los que la habrån consiruido, proporcionalmenle å su 
codperaclon, y aumentarå otro lånto sus meritos primitivos. 

No es esto todo. Yosotros sabeis que en la platica de cada misa 


1. Mat. x, 42. 
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parroquial, no se deja nunca de rezar por los bienhéchores de la 
lglesia, en primer lugar estan naturalmente colocados los que 
la han construido. Cudntas oraciones en su favor cada domin- 
go, cudntas cada ano y cudntas mientras que la iglesia existi- 
rd ! Pues bien, son olras lånt&s venlajas que no se podrd 
apreciår demasiado. Y si los conslructores de la iglesia estan yå 
en el cielo, cuando se rezarå todavia por ellos, su gloria serå au- 
menlada; y si estan en el purgatorio, su pena serå disminuida y 
abreviada. Ay! los parientes cesan dcmasido pronto de rogar por 
sus muertos; pero los que tienen la buena inspiracion decontribuir 
para la construccion de una iglesia, no son nunca olvidados, y vo- 
ces suplicantes piden misericordia por ellos cada domingo. 

Conelusion. — Tåles son, cristianos, las principales ventajas que 
resultan de la construccion de una iglesia : para Dios, para todos 
los que la frecuentan y la ven, y, por ultimo, para los que la cons. 
truyen. La édificacion de una iglesia procura å Dios la triple ven- 
taja de ser mejor conocido, servido y honrado. A los que la fre¬ 
cuentan, ella procura igualmente estas tres Yentajas de hacerlos 
mds religiosos, mas morales y mds dichosos. Por ultimo, procura 
d los que la construyen, inmensos meritos siempre aumentados 
mientras que dure la iglesia, por las oraciones publicas de' cada 
domingo por el descanso de su alma. Cudl es la obra que podrd ser 
comparada con esta ? Cudl la que produzca semejantes efectos, tån 
levantados, tån numerosos y tdn variados ? No es asombroso que 
haya sido en todos los siglos cristianos, la mås popular, y d la cual 
los fiéles hån siempre concurrido con mås apresuramiento y genero- 
sidad Inspirémosnos en el celo de nuestros antepasados, que nos 


1. En mucbas ciudades de Francia, hémos visto, despues de un ser- 
mon, senoras dåmos sus alhajas, criadas despojarse de sus pendientes 
y darlos para nuestra obra. En la diocesis de Rouen, una pobre ma- 
dre vivia lejos de su hijo; habia economizado velnte francos para 
asistir å su primera comunion; hizo el sacrificio de esta alegria ma- 
terna!,’nos entregd su pequeno tesoro, que no lo queriamos, y nos 
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han dejado tdntas y tån bellas iglesias, y seguirémos sus huellas 
para reconstruir la nuestra. A nuestra véz, dcjarémos este testimo- 
nio de nuestra fé å nuestros hiy>s, y sent la mas hermosa parle de 
su herencia. En cudnto å Dios, å quién habrémos dado una casa 
en este mundo, serå dichoso de acogernos en el otro en su celestial 
palacio. Asi séa. 


PARA LA COLOC\CION DE LA PRIMERA PIEDRA DE UNA 
IGLESIA 

ALOCUCION UNICA 
Lo que serå esta iglesia : 

I. La casa de Dios. — II. La puerta del cieto. 

Nuestra presencia en esle lugar,y laceremonia que va å realizarse, 
proclaman altamente que nuestros esfuerzos comunes para !a re- 
construccion de nuestra iglesia han oblenido resultados serios. Si, 
nuestros ingresos son yå bastanie importantes para permitirnos co- 

dijo : « Dios bendicird å mi hijo, y su primera comunion serd mejor 
hecba por este sacriGcio. » En Paris, una pobre mujer tenia sesenta 
francos de economias; los reservaba para su scpultura, y al ddrlos 
decia: « se hard de mi cuerpo lo que se querrd; hé aqui mis sesenta 
francos para vuestra iglesia, las piedras de ese ediflcio rogarån por 
ml. » En Ginebra, conocemos modestos comerciantes, criadas, obreras 
que se imponen privacfones 6 un trabajo nocturno para teneiMa ale- 
gria de suministrar una piedra para esta iglesia. Estos hechos no son 
nuevos para nuestra parroquia : M. Vaurin refiére que cuando ediCco 
el hospital de Plainpalais, recibid muchos miles de francos de una 
humilde comercianta de Lion. (Mgr. Mermillod, Sermon para Iq btndi- 
ciun de la iglesia de Nuestra Seiiora de Ginebra. Nota.) 
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menzar los trabajos y de proceder hoy mismo & la colocacion de la 
primera piedra. Este primer exito debe animarnos; él {es una ga- 
ranlia segura del resultado final de nuestra émpresa. Muy pronto, 
las paredes de nuestro santo édificio excitardn la émulacion de los 
corazones menos ardientes, y su concurso querrå rescatar su lenti- 
tud con una mayor generosidad. Lo esencial era comenzar, como 
lo hacemos hoy. Poniendo en Dios toda nuestra confianza, no per- 
miliråque séamos confundidos. Por olra parte, es para él, no me- 
nos.que para nosotros, que trabajamos, puesto que la iglesia que 
vamos å construir, serå su propia casa, al mismo tiempo que serd 
para nosotros la puerta del cielo 

' 1 . Gloria in altissimis Deo, et in terra pax hominibus bonæ voluntatis. 
Lue. ii, 14. Tål es el cantico de alegria que los angeles hicieron anti- 
guameute resonar en los aires para celebrar el naeimiento del que era 
la expectacion de las naciones, de un Dios becho bombre para salvar 
al mundo; cantico divino que la Iglesia crisliana repite todos los dias 
en medio del sacrificio adorable que procura tånta gloria å Dios 
por el precio infinito de la Victima que se inmola, y tånta paz å los 
bombres por las gracias que se desprenden sobre la tierra; cantico 
que no es exlraiio å la ceremonia que nos reune, y que no estå fuera 
de lugar hacerlo oir sobre los eimientosmismos de un édificio que debe 
tener un destino sagrado. — Si, gloria å Dios ! Porqué? porque aqui 
va å levantarse un templo en donde serå ofrecido sin cesar al Dios tre3 
veces santo un sacrificio de adoracion y de alabanzas. Paz å los hom- 
bres ! Porqué ? porque aqui almas santas y pura3, lejos de las miradas 
de un mundo profano, vendrån ålanzar hacia lo alto estospiadosos ge- 
midos que el cielo atiende para felicidad de la tierra. Gloria å Dios! por¬ 
que cada nuevo templo que se levantaes un nuevo triunfo de Jesucristo 
sobre la impiedad del siglo; paz å los bombres ! porque cada nuevo 
templo es una nueva garantia de paz, de prosperidad y de nuestra re- 
conciliacion con el cielo. (Frayssinous, Discurso para la bendicion de la 
primera piedra de la Capilla de la Visitacion, efi Paris.) — Et ipse fun- 
davit eam Altissimus. Ps. lxxxvi, 5. Estamos aqui reunidos para perpe- 
tuar la gloria de la Iglesia catolica con la fundaeion de un nuevo 
templo, y anadlr un nuevo floron å su corona. Qué prueba mås elo- 



214 PARA LA COIOCACION DE LA PRIMERA. — ALOCUCION UN1CA. 

La lglesia cuya primera piedra vamos i colocar , sera la 
casa de Dias. — Aunque Dios esté en lodas partes presente, sin 

cuente de la perpetuidad de esta misma lglesia y de los destinos 
eternos que le fucron prometidos por sn divino JefeJ El Jhierro de 
las persfecuciones, los ataques de la incrédulidad, las divisvoncs del 
cisma y de la herejia, las rebeliones orgullosas de la razon y del excep- 
ticismo, en una palabra, el inileruo desatando todas sus potencias, 
nada hd podido plevaleeer contra ella, y no cesa de renacer å cada mo- 
mento, tån fuerte y tdn joven como el dia en que baj6 del cielo por la 
primera véz; las lempestades de las revoluciones pasan sobre ella sin 
imprimir una arruga en su Trente. — I. El templo que va & levantarse, 
y cuya primera piedra colocamos en nombre de la lglesia y de esta 
poblacion, no tendrd una signiGcacion menos gloriosa. 1° Bajo el punlo 
de visla particular que le seiiala desde luego å vuestra fé, él serd la 
prueba viva de una especie de renacimiento de la piedad y de la fé de 
nuestros padres ; él darå testimonio del celo religioso de los babitanles 
de esta parroquia y proclamard altamente la abnegacion y la actividad 
fecunda de nuestro primer magistrado; dird el concurso generoso de 
todos los miembros de la municipalidad y la diligencia de los (léles de 
toda la coraarca, para -responder al llamamiento de la religion y de la 
oaridad. Hé aqui la primera significacion de este templo. — 2° Hay 
otra mås elevada todavia y mås sencilla. El templo, en general, eslå 
de Idl manera ligado å la accion de la lglesia de Jesucristo en el 
seno de la humanidad, que es como la forma material de esta so- 
ciedad de alraas, y es evidentemente por esto que lleva el nombre 
y que se llamari la iglesia de San N..., como se dice, en un sen- 
tido puramente espiritual, la Iglesia de Jesucristo. Si, el templo 
con sus estrechos limites trazados en el suelo, con sus cimiento3, 
materiales groseros écbados en proTundidas subterraneas, sus pare- 
des compuestas de piedras trabajadas y elegidas, su cubierta, coro- 
nada de honor y de gloria; el templo es una Imagen viva de la Iglesia 
catolica, de sus origenes lejanos y de sus gloriosos destinos. Es desde 
luego la familia de los palriarcas con su deposito de santas tradiciones 
reveladas al principio del raundo ; esel pueblojudio con su religion 
de figuras y de sangrientos sacrificios; y cuando la piedra angular, 
que es Jesucristo, cs colocada, el édiftcio se levanta y se agranda, de 
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embargo hå querido lener siempre entre los hombres, uca casa 

siglo en siglo, en inraensas proporciones. Por ultimo, como el templo 
es un edificio construido por la piedad y el amor de los fiéles cristia- 
nos å la gloria de Jesucristo, la Iglesia es una especie de templo In- 
menso, edificio espiritual construido por Jesucristo en el .seno de la 
humanidad, para servir de asilo i los fiéles creyentes de todas las 
edades. Esta Iglesia se eleva en medio de los errores y de los vicios de 
la tierra, como antiguamente el area del diluvio, llevando las tradi- 
ciones celestiales y la raza elegida, se levantaba mis y mis hacia el 
cielo, cerniendose sobre las vastas iniquidades del gonero humano. — 
II. Es aqui, es i este templo que vendréis, fiéles de la parroquia, i 
participar de las gracias y de los tesoros de la Iglesia. Vuestros hijos 
recibirån en él, con el Bautismo, el caracter sagrado del cristiano, y 
vendrin mis tarde al Itanquete de la Eucaristia å tomar el alimento de 
los fuertes. El saeramento del Matrimonio perpetuarå con sus bendi- 
ciones ésas uniones santas que din å la Iglesia piadosos fiéles, y i la 
patria ciudadanos generosos. Despues de una vida llena de meritos y 
de trabajos, vendréis å descansar y å dormir i la sombra de estas 
paredes, para esperar el ultimo dia del juicio final, y otros os sucederdn 
en vuestros meritos como en vuestra fé. Un dia, este templo fragil, 
como todo lo que hi salido de la mano del hombre, $e vendri abajo en 
ruinas por el peso del tiempo ; pero la religion saldrå de ellas siempre 
igualmente joven, como lo que viene de Dios; vuestros descendientes 
la construirin otros templos nuevos y gloriosos, como han becho. vues¬ 
tros padres y cémo lo haceis boy vosotros mismos, y esta poblacion 
que la verd florecer en su seno, serå siempre fiél i su fé catolica y i las 
ensenanzas que recibid de la larga serie de sus pastores. — Y vosotros, 
que ejerceis autoridad.cuya presencia réalza el brillo de esta solemnidad, 
sabeis cuil debe ser la alianza de la sociedad, cuyas leyes pToclamais y 
haceis respetar, con la religion que las inspira y las consagru. Vosotros 
sabeis.que la piedra fundamental de este templo es la Imagen de Je¬ 
sucristo, verdadera piedra angular que sola sostiene el edificio reli- 
gioso y social. Asi lo habeis reconocido, viniendo i testimoniarlo con 
vuestra presencia en este acto. (Mgr. Buissas, obispo de Limoges, 
Alocucion para la bendicion de la primera piedra de una iglesia, ap. 
Martin. Panorama de los Predicadores, tomo III, pag. 183). 
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que le fuese propia, para en ella recibir nuestros homenajes. Por- 
que lo inflnilo de Dios es mal comprendido por nuestro espiritu, 
y necesitamos para entrar mejor en relacion con él, que se loca- 
lice en alguna parle. Es por éso que se manifestaba 'especialmente 
en algunos lugares å nuestros antepasados‘y å los antiguos patrlar- 
cas. Es por éso que, cuando hubo élegido un pueblo para con- 
servar la verdadera fé, ordeno que se le construyese desde luego un 
area, en el desierto, y mds tarde un templo, en Jerusalen. En el area 
como en el templo, Dios habftaba de una manera parlicular. Era 
alli que daba sus ordenes, y recibia los homenajes de su pueblo. 

Pues bien, la Iglesia que vamos d conslruir, serå mucho mejor que 
no era el area y el templo, la casay el palacio de Dios entre nosotros. 
Porque mientras que en el area y el templo no eslaba presente 
mds que en cuånto Dios, en esla iglesia vendrd habitar, yå en cuånto 
Dios, yd en cuånto hombre, por virtud de las palabras del sacerdote 
en el momento de la consagracion eucaristica. Si, él vendrå habitar 
en esla iglesia tdn verdaderamente como habité en el seno de la bie- 
naventurada Virgen Maria, en el establo de Belen y en la casa de Na- 


1. El pueblo judio babia visto terminar la cautividad de Babilonia, 
y, de vuelta å Jerusalen, no encontré del templo mås las ruinas, cuya 
vista hacia Uorar å los que babian sido testigos de su primera belleza, 
de su antiguo esplendor. Quia viderunl templum prius flebant. Esdr. 
ni, 15. Lloraban sobre todo porque veian que el segundo templo que 
reconstruian, no tendria ni las proporciones, ni la magnificencia del 
antiguo. Y el Senor les hacia declr por su profeta, para consolarlos : 
Porqué os afligis, porque este santuario' no es nada en comparacion 
con el que hå construido Salomon ? Sabéd que la gloria del segundo 
templo eclipsarå la del primero. Major eril gloria domus istius novissimæ 
plus quam primo:. Ag. n, 10. Y porqué su gloria serå mayor? Porque el 
Deseado de las naciones vendrå en persona å mostrarse : Feniet desi- 
deralus euneli; gentibus. lbid. vm. Si el primer templo debia ser eclip- 
sado por el segundo, porque Jesus debia presentarse, hasta que punto 
el primero y el segundo templo no son eclipsados por el templo cris- 
tiano, en donde Jesus no viene solamente de pasada, sino que reside 
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zaretSi, él vendrå, y serå para nosotrossin duda; pero serå tambien 
parasi mismo. Mås carinoso queel mås liernode los padres,sus deli- 
cias,él lo hå con fesado, son hallarseenmediodelos hombres',queson 
sus propios hijos. Al conslruirle una estancia entre nosotros, satis- 
facemossus måsardienles deséos.y trabajamos para su dicha, si cs 
permitido expresarnos asi.Véd å ése hombre: mientras que hå per- 
manecido solo, es decir.sin hijos, era feliz en su soledad; pero, desde 
que se hå créado una familia teniendo hijos, no puede yå disfrular 
de una completa dicha lejos de ellos. En lo sucesivo, para ser feliz, 
le esnecesaria su presencia y senlirse en medio de ellos. Lo mismo 
acontece con Dios, en una cierta medida. Mientras que no hubo 
criado al hombre, era perfectamente dichoso en si mismo. Pero, 
desde hubo colocado en la tierra esta obra modelo de sus manos, nos 
hace oir que no es completamente féliz mås que cerca de nosotros, 
dejando escapar esta palabra: Mis delieias son hallarmecon los hi¬ 
jos de los hombres. En efecto, si declara saborear grandes delieias, 
cuando se encuentra entre los hijos de los hombres, la consecuen- 
cia es que cesa de tenerlas cuando no lo esta, Asi véd lo qne hå 
hecho para aproximarse y permanecer entre ellos. No solamenle 
hå descendido del cielo y se hå hecho hombre en la persona del 
Yerbo éterno; sino que se hå converlido en pan, enladivina Euca- 
ristia, por medio de la cuål llega hasta nuestros corazones, y ha- 
bitualmente permanece en nuestras iglesias, en donde espera que 
vayamos å conversar con él, å expresarle nuestro amor, å hablarle 
de nuestras penas y de nuestras necesidades, y å recibir susbenefi- 

perpetuamente con su santa humanidad, con su carne inmolada y 
redenlora^ Cuånto mås querido debe séros el templo crisliano que 
no lo era å los Isråelitas el primer templo, en donde esle Dios Re- 
dentor no estaba mås que momentaneamente presente! Cuånto mås 
querido no debe séros que no les era el primero y el segundo templo å 
la véz, en los cuales podian tener iiguras, pero no tenian la réalidad 
del Cristo Eucarislico que es å la vez alimento y remedio, saeramento y 
sacrificio ! (Berseaux, Domingos y fieslas, c. 9, n. 2). 
i. Prov. viii, 31. 
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cios. Hé ahi cdmo, al conslruir esta iglesia, levantamos un édificio 
del cual serå Dios dichoso, haclendole su casa. Qué gloria para este 
édificio, y para nosotros qué honor 1 1 

II. — La iglesia cuya primera piedra vamos d colocar, sera para 
nosotros la puerta del cielo. — Serå para nosotros la puerta del 
cielo en esle senlido de que, como por la puerta de un palacio se 
vé lo que en él se encuentra y pasa, asl por esla iglesia nosotros 
vcrémo3 lo que se encuentra y pasa en el cielo. Por ejemplo, la 
vista de los fiéles arrodillados delante del altar sanlo nos represen- 
tarå los angeles y los santos postrados delante del trono de Dios, 
en la tranquilidad y el extasis de la dicha; los canticos que se oi- 
rån, serån para nosotros una imagen del cantico de los bienaven- 

2. Non est hic aliud nisi domus Dei. Esta es la casa de Dios. Si, cris- 
tianos, esle lugar en que estamos es la casa de Dios. Penetrémosnos 
bien de esta verdad... Esta iglesia es la estancia del Padre eterno, el 
templo del Hijo de Dios, el santuario del Espiritu Santo ; la estancia 
del Padre eterno, que babita de una manera todavia mås especial que 
no habitd en el templo de Jerusalen; el templo del Hijo de Dios, que 
ofreciendose en calidad de sacerdote y de victima, permanece por la 
presencia réal de su propio cuerpo; el santuario del Espiritu Santo, 
que en este lugar comunica sus dénes mås abundantemente que en 
otro lugar. (Beurrier. Sem. sobre el respetodebido d las iglesias). — Re- 
cuerdo una delicada reflexion de San Aguslin, que advierte que Jesu- 
cristo, que nos hå dado la forma de nuestrassuplicas en la Oracfon do- 
minical, no nos hå ordenado decir: Padre Nuestro, que estås en todas 
partes ; sino : Padre Nuestro, que estds en los cielos; para hacernos en- 
tender, que aunque esté en todo lugar por su dirinidad, sin embargo no 
estå igualmente en todas partes, ni por su majestad visible, ni por la éfu- 
sion de sus gracia3. Estå en el cielo por su majestad visible y en øues- 
tras iglesias por la éfuslon de sus gracias: Falendum est ubique esse 
Deum per dinnilatis præsentiam, sed non ubique per habitationis gratiam. 
Propler kane enim habitationem, ubi procul dubio graliæ ejus dileelionis 
agnoscitur, non dieimus: Pater nosler, qui es ubique, cum hoc verum sit, 
sed, Paler nosler, qui es in cælis, ul lemplum ejus potius in oratione 
commemoremus (Claude Jolly, Serm. sob. la dédicacion de una iglesia.) 
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turados que repiten éternamenle: Santo, Santo, Santo es el Se- 
nor, Dios omnipotente 1 ; las nabes y los perfumesdelos inciensos, 
la riqueza de los vasos sagrados, toda la majestad de las cerémo- 
nias, nos suminislraran una idea de las pompas y de los esplendo- 
resdel cielo. Es loque sintio el rey Clodoveoen el dia desu Bautismo. 
San Remlgio, obispo de Reims, que iba å conferirle esla sacra- 
mento, habia querido rodear este gran acto de toda la solemnidad 
posible. La iglesia habia sido adornada magniGcaraente; por toda3 
parles csplendidas colgaduras, innumerables luces, nubes de in- 
cienso; y en medio de todo eslo, losobispos, los sacerdotes y auxi- 
liares de la iglesia, revestidos con los mås ricos ornamentos, y, por 
ultimo, todo el pueblo fiél. Ante esta perspecliva, el rey franco, 
conmovido, dijo å San Remigio: No es esto elmielo de que me ha- 
blais? — N6, le contesto el obispo, aqui noeslåel cielo, sin6 
la puerla. 

No solamente la iglesia que våmos å édificar sera para nosolros 
la puerta del cielo en estesentido, lo sera tambien en que solamente 
podrémos por ella entrar en el cielo. Efectivamenle, es viniendo å 
esta iglesia como recibirån vuestros hijos el Bautismo, sin el cuål 
no podrån entrar en el cielo. Es yendo 4 ella, que vosotros y vues¬ 
tros hijos aprenderéis lo que es necesario haccr para entrar en el 
cielo. Es en este mismo lugar que, cuando habrémos cometido al- 
guna falta que nos habra cerrado el cielo, vendrémos å buscar la 
sentencia misericordiosa que nos la volverå abrir. Es en esta santa 
casa que los que deséan casarse, antes de unirse para fundar farni- 
lias nuevas, vendrån 4 buscar las bendiciones divinas que los ha- 
rån vivir cristianamente y llegar al cielo despues de la muerte. Es 
aqui que vendrémos, tån frecuentemente como querrémos, å ali- 
mentar nuestras almas con el Pan divino que då la vida eterna. Es 
en esta misma iglesia que serån conservados y el sacerdote vendrå 
å buscar los santos oleos de los agonizantes para administrarnos- 
los, cuando llegara la ultima hora, para que por su virtud sacra- 


1. Apoc. jv, 8. 
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mental nuestra alma séa purificada desusullimas manchasy pueda 
entrar al instante en el cielo. Por ultimo, es 'por esla iglesia que 
se harå pasar nueslro cuerpo, como por un vestibulo, antes de 
confiarlo d la tierra en d6nde esperarå su resurreccion para entrar 
en el cielo. Asi, sea en cudnto å nuestra alma, séa en cudnto a nues- 
tro cuerpo, esta iglesia serd tan verdadera y tan necesariamente 
para nosotros la puerta del cielo y de la bienavenluranza élerna, 
que sin ella, no iriamos nunca 'al cielo y no veriamos jamås å 
Dios *. 

1. Si el lugar en dénde el patriarca Jacob vid en suenos una esca- 
la misteriosa cuyas dos extremidades tocaban en el cielo y en Ja 
tierra, y en lo alto de la cual el Seuor estaba apoyado, merecid ser 
llamada la puerta del cielo : Potta cæli, este lugar santo, en ddnde 
estamos aqui reunidos merece con mås razon esle glorioso titulo; y se 
puede decir que los angeles que subian y bajaban stn cesar, por la 
escala de Jacob, representaban perfectamente å estos espiritus biena- 
venturados que estdn ocupados incesantemente en nuestras iglesias 
en subir å Oios para presentarle nuestras plegarias; y es éso sin duda 
lo que hå hecbo decir å San Juan Crisostomo que la iglesia es un cielo 
abreviado : Ecelesia codum in augusio redadum. — Nada es to&s justo 
que la cotnparacion que este santo doctor establece entre la iglesia y 
el cielo. Efectivamenle, en la iglesia, como en el cielo, residen las tres 
adorables Personås de la Sanlisima Trinidad, el Padre, el Hijo y el 
Espiritu Santo. En la iglesia, cdmo en el cielo, se encuentra la santa 
humanidad de Nueslro Senor Jesucristo, réalmente presente en cuerpo 
y en alma en nuestros altarrs ; en la iglesia, como en el cielo, asisten 
los angeles, que cantan en bonor del Dios tres veces santo el sagrado 
trisagio : Sanclus, sanclus, sanctus Dominus sabaoth. — Pero, para no 
bablar ahora de la iglesia mås que con relacion i nosotros, digo que 
se puede llaibarla un cielo, 6 como dice Jacob, la puerta del cielo, de 
tres maneras diferentes. Es la puerta del cielo, primeramente, en que 
alli oimos una palabra divina que indica el camino del cielo; en se- 
gundo lugar, en que ofrecemos una Viclima inlinita que se inmola 
para merecernos la dicba del cielo; y en tercer lugar, en que recibi- 
mos sacramentos que, al puriticarnos de nuestros pecados, nos comu- 
nican gracias que son medfos proplos para procurarnos la entrada en 
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Conclusion. — Hé ahi, crislianos, lo que sera esla iglesia que 
våmos å édificar ea este lugar. Para Dios, ella serå una casa en 
d6nde vendra å habitar con agrado, para recibir nueslros homena- 
jes, oir nuestras suplicas y bendecirnos. Para nosotros, ella serå la 
puerla del cielo, haciendonos ver en imagen lo que se encuentra y 
pasa en el reino celestial, y conteniendo lo que nos es nacesario 
lener, luces y gracias, para llegar å esta dichosa mansion. Con 
qué.piadosa alegria no debemos ver colocar la primera piedra de 
un édificio tån precioso! Pero, al propio tiempo, cuål no debe ser 
lambien nuestro celo y nuestra generosidad, para construir rapida- 
mente estas paredes y apresurar su terminacion 1 Mås acliva serå 
nuestra coåperacion, mås pronto tendrå Dios la dicha de encon- 
trarse entre nosotros en un templo nuevo, y mås pronto tendrémos 
nosotros mismos la venlaja de poseer una puerta abierta para ir al 
cielo. Que pueda la ceremonia de hoy ser, antes de mucho, seguida 
de la bendicion de nuestra nueva iglesia !• 


PARA LA CONSAGRACION 0 LA BENDICION DE UNA IGLESIA 

ALOCCCION UNICA 

Motivos y Gonsecuencias de la consagracion de una iglesia. 
1. Motivo3. — II Consecuencias. 

Acabamos de asislir, crislianos, å una de las jnås solemnes cere- 
monias del culto catolico. Esla ceremonia habia sido representada, 
en la antigua ley, por la dpdicacion muy conocida del templo de 
Jerusalen, construido por el rey Salomon, y cuyas fieslas duraron 

el cielo. Hé ahi lo que son nuestras iglesias, con relacion i nosotros, 
por lo menos en el designio de Dios. (Beurrier, loc. cit.) 
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siele diasBajo la ley de gracia, la consagracion de los templos hå 
comenzado å hacerse con solemnidad bajo el emperador Constan- 
tino, despues que la paz fué concedida åla Iglesia. Para re'alizarla, 
muchos obispos se réunian y solemnizaban esta fiesta, que duraba 
igualmente muchos dias, con la celebracion de los santos misterios 
y con discursos sobre el objeto y fin de esta ceremonia. Acabais 
de ver como se hå hecho ahora. Salvo su duracion, que ha sido muy 
abreviada aunque es relativamenle muy larga, los rttos son casi los 
mismos, asi c6mo el objeto y los efectos. Conformandome con la 
anligua costumbre, voy å exponeros, primeramente, los molivosde 
la consagracion de las iglesias, y en segundo lugar, sus consecuen- 
cias ’.. 

t. II. Paral. vii, 8. 

2. Augustus est mihi locus, fac spatium mihi ut habitem. Is. xlix, 20. 
La hija de Sion, en el dia de su dueio y de su esterilidad, se quejaba 
tiernamente al Seflor del triste abandono en que la dejaba gemir, 
cuando conmovido Dios por sus lagrimas, se dignå dirigirla por su 
profeta palabras dichosas : Hé aqui, dice, que tu imagen estå escrita en 
mi mano derecha; tus paredes derruidas estån siempre presentes å mis 
ojos ; pero por fin los arquiteclos ban venido ; el martillo destructor 
que te babia herido, se hå roto en la mano del impio: Venerant struc- 
lores tui destruentes et dissipantes te, a le exibuat. Dirige tus miradas en 
derredor tuyo y vé: las piedras dispersadas se ban réunido, tus desier- 
tos y soledades reflorecen, la tierra de tu ruina es demasiado estrecba 
para tus nuevas tribus, y los hijos de tu ancianidad no cesan de excla- 
mar: Augustus est mihi locus, fac spatium ut habitem. — Vengo en este 
dia, bermanos raios, å repetir en medio de vosolros esta palabra pro- 
fetica : oh! Iglesia, levåntate, agråndate, porque tus hijos se multipli- 
can y numerosas generaciones acuden å acogerse en tu recinto 1 Yå tus 
économias piadosas, el tesoro de tu pobreza y el de la Providencia han 
conslruido esta casa del Seiior, yå nuesfra religion vå å consagrarla 
por las manos de su Pontifice venerado: qué nos resta, sino invitaros å 
entrar en el espiritu de esta piadosa y santa ceremonia? — I. Anti- 
guamente Salomon celebrd la dedicacion del templo con la inmolacion 
"de victimas sin numero, sacrificio conveniente å un pueblo rudo> 



M0T1Y0S Y CONSECUENCIAS DE LA COXSAGRACION DE UNA 1GLES1A. 223 
I. — Motivospara la comagracion de las iglesias. — Hablando 
de las iglesias materiales, los Santos Padres enscnan unaoime- 

que no veia md3 que por los ojos y no oia mds qiie por los oidos. A 
cristianos provistos de ojos iluminados por la fé, es necesario tarabien 
victiraas, pero victimas espirituales. Venid, hermanos mios, adoremos 
al Seuor en su templo nuevo ; que un fuego divino bajado del cielo 
devore el holocausto, es decir, todas antiguas pasiones. Venid, sacrifi- 
cddle, hermanos mios, en este dia, todos los pecados, todo lo que hay 
de culpable en vosotros ; inmolddle la hostia de alabanza, el perfume 
de las suplicas, el incienso de vuestrasoraciones y de vuestros canticos ; 
precioso sacrIGcio de los labios: vitulos labiorum. — Y abora, qué los 
corazones se eleven hacia arriba: Sursum cordaIQué nuestros piadosos 
deséos vayan å buscar å Dios, y le invitcn d descender d su taberna- 
culo 1 Exclamemos con el Sabio: Es creible qué Dios babite verdadera- 
mente en la tierra : Ergone putandum quod vere Deus habitel super ter- 
ram ? Si el cielo y la tierra de los cielos no pueden conteneros, cudn 
menos este édiflcio terrestre que nuestras debiles manos ban cons- 
truido 1 Pero, por ultimo, habeis elegido y santiflcado este lugar para 
casa de oracion y de sacrificio. Paralip. III. Qué el justo como el peca- 
dor encuentren siempre en ella una igual misericordia ! — II. Pero yå 
es liempo de elevarnos d mds altos misterios. Y cdmo honrarémos este 
santuario exterior y visible, sin recordarnos este templo espiritual que 
llevumos dentro de nosotros mismos, en donde Jesucristo habita por 
su gracia ? Cémo olvidarémos esta beila palabra de San Bernardo: que 
al celebrar la dedicacion de una igtesia, celebramos nuestra fé, nues- 
tra propia solemnidad ; que los*templos no son santos mds que d 
causa de nuestros cuerpos, nuestros cuerpos d causa de nuestras 
almas, nuestras almas d causa del Espiritu Santo que babita en 
nosotros! z No somos nosotro3 mismos la casa de Dios, y tiene el 
Senor sobre la tierra una mansion mds agradable que el corazon 
del justo ? Alli bay tambien un altar en donde se réalizan los mis¬ 
terios. Allf tambien hay un trono en donde Dios reina y nos hace rei- 
nar: Regnum Det intra vos est. Alli tambien estd escrita la ley santa; 
no en tablas de piedra, sino en las tablas animadas del corazon : In 
tabulis animala cordis. — Ah 1 cristianos, Dios no hå pedido siempre 
para su culto vastas basilicas: el altar de césped bastaba para el sacri- 
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mente que nosotros mismos somos iglesias vivas, entre otras razo- 
nes por esta que, asi cotno Dios es especialmenle honrado en las 
iglesias, lo es particularniente tambien en nuestros corazones, y de 
una manera mås perfecta todavia. Siendo esto, se debe considerar 
que, cumo los hombres no son iglesias vivas mås que por el Bau- 
tismo, del mismo modo los édificios de piedra no se convierten en 
iglesias mås que por la consagracion. En otros terminos, la consa- 
gracion es, en cierto modo, para las iglesias lo que el Bautismo 
para los hombres ; de donde se sigue que los molivos por los cuå- 
les se consagra las iglesias, deben ser aproximadamente los mis¬ 
mos por los que se bautiza å los hombres. Y siendo los principales 
molivos por los cuåles se administra el Bautismo å los homdres el 
de lanzar el demonio de su corazon y dedicarlos å Dios, asi los mo- 
tivos por los cuales se consagra una iglesia son el de lanzar tam¬ 
bien el demonio y dedicarlas å Dios. 

Se consagra las iglesias, en primer lugar, para alejar al demo- 


ficio de Abe!; el area, para el sacriGcio de Isrdel vagando por el de- 
sierto; las catacumbas, para el sacriflcio de los primeros cristianos ; 
pero siempre hå diebo å las almas Géles : Inhabitabo in illis. II. Cor. 
vh. No es bastante respetar este templo material, si no respetamos al 
propio tiempo el templo invisible de nuestra alma. — Almas apocadas 
que temeis dar demasiado å Dios, almas eslrechas y limitadas por el 
amor å vosotras mismas y por el amor å las criaturas, ampliåd y 
dejåd sitio para Jesucristo; almas llenas del mundo y de sus ilusiones, 
que haceis entraren vuestros designios todoel universo,£ como quereis 
que el Senor habite en medio de los proyeetos de la codicia, de los 
calculos de la avaricia, y del movimiento de todas las pasiones ? Ah ! 
Jesucristo estå violento en vosotros; gime bajo el peso de estos cuida- 
dos amontonados, no puede mås, åpenas resplra y os grila: Mi cora¬ 
zon se dilata, se abre por vosotros y no estais estrechos en él: Cor 
meum patet ad vos! y el vuestro estå cerrado para ml. Ah ! dilatådos 
tambien: Dilatamini el vos! (El Cardenal Giraud, Alocucion para la 
consagracion de una iglesia. Ap. Martin. Panorama de los Predicadores, 
tomo III, pag. 183). 
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nio. Tal es el øbjeto de este multitud de exorcismos que habeis 
visto praclicar durante la cereraonia. Y no es sin razon. Porque no 
hay lugar por donde no ande vagando para devorarnos, y por el 
ministerio de sus satélites, se encuentra, en cierto modo, por todas 
partes å la véz. Se encuentra sobre todo en los édificios que sabe 
deslinados al culto, y en dénde quisiéra håcerse adorar y servir en 
lugar de Dios, c6mo hizo tånlo liempo en los templos paganos, y 
como lo hace todavia en las pagodas y los templos idolalras. Qué ale- 
gria infernal para él, de arrebatar å Dios el honor que le es debido, 
y al mismo tiempo perder para siempreå los hombres, arrastran- 
dolos å su propia condenacion! Pero la Iglesia, instruida por el 
Espiritu Santo, conoce su malicia y sus malos designios. Hé ah i 
porque', cuando se consagra å Dios un templo nuevd, ella comienza 
por lanzar todos los malos espiritus, del mismo modo que, cuando 
bauliza å un infiél para hacerlo cristiano, ella lo cxorcisa desde 
luego para lanzar al demonio de su corazon y de toda su persona. 
La fé de nuestros padres habia sabidoexpresardeuna manera muy 
energiea el éfecto de los exércismos en los kgares santos. No ha¬ 
beis notado alrededor de nuestras mås viejas iglésias, ésa multi¬ 
tud de figuras fantasliscas, gijolescas y retorcidas, que parecen sa- 
lir de la piedra con esfuerzo y escaparse con furor ? Puesbien,ésas 
figuras representan precisamente å los demonios lanzados del in- 
terior de la iglesia por virtud de los exorcismos, y huyendo con 
rabia cémo hacian los que el Senor lanzaba del cuerpo de los po- 
6eido *. 

1. Josefo nos enseua que habia exdrciatas entre los Judios, y que se 
atribuia å Salomon las formulas de exdrcismos de que se servian. Gl 
EvaDgelio supone que lanzaban verdaderamente å los demonios, Mat. 
xn, 27. Sin duda, lo hacian en nombre de Dios, porque Jesucristo no 
censura su conducta. Lejos de corregir la opinion de los Judios, que 
alribuian al demonio algunas enferraedades, este divino Maestro lo hi 
confirmado; él dice que una mujer, encorbada hacia diez y ocho afios, 
babia sido atada por Satanås; Lue. xm, 16 ; que un maniatico estaba 
poseido por una legion de demonios, y él permitid å estos espiritus, 
Tomo XII. 15 
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Una véz el templo purificado de la presencia de los espiritus in- 
fernales, la Iglesia se apresura a consagrarfo å Dios. No que este 
templo no pertenezca al Duefto de todas las cosas; sino que del 
mismo modo que una hérencia perlenece al héredero, y que no se 
deja por éso de hacer un cierto numero de formalidades para le- 
galizar esla propiedad ; de igual manera, aunque un templo perte¬ 
nezca å Dios, desde que esla conslruido, no obslante quierela Igle¬ 
sia por las ceremonias de la consagracion, establecer como los li- 
tulos del dominio divino sobre esle templo, y especificarsu deslino 
para el culto de Dios. Es lo que ella hace principalmente en todas 
las partes del edificio con el signo sagrado de la cruz, que es pro- 
piamente el sello divino. Sin csta consagracion, nada de esencial 
distinguiria las iglesias de los edificios profanos. Sin embargo, es 
indispensable y altamente conveniente que no se'an confundidos. 
Porque del mismo modo que seria indecente ocuparse de cosas 
vulgares y profanas en un lugar santificado; de igual manera seria 
indecoroso practicar los santos mielerios de la religion en edificios 
ordinarios. 

Téles son, cristianos,' los dos principales motivos por los cuåles 
se consagra las iglesias, d saber: para lanzar los espiritus inmun- 
dos, y para bacerlas dignas de Dios å quien se las dedica espe- 


malignos entrar en los cuerpos de una maoada de cerdos; Luo. vin,30. 
Del mismo modo atribuye al demonio laesterilidad de la palabra deDios 
en el corazon de los pecadores, ibid. 12, la incrédulidad de los Judios, 
Joan. vm, 14, la traicion de Judas, etc. No solamente lanzaba los de- 
monios del cuerpo de los poseidos, sino que did i sus discipulos el 
poder de lanzarlos en su nombre. Con frecuencia lo hicieron, y nues- 
tros mås antiguos apoldgistas han probado å los paganos la divinidad 
. del Cristianismo, por el poder que los cristianos ejercian sobre los de- 
monios : es con el éjemplo de Jesucristo v de los apostoles que la cos- 
tumbre de los exorcismos se bd introducido y bå perseverado en la 
Iglesia. (Bergier, Ditdonario de tiologia dogmatica. art. Exorcismos.) 
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cialmeate, å Ga de practicar las ceremonias coasagradas d su 
culto Yéamos ahora que 

1. Templa cur concecrentur... I. Ut Deo et divinis actionibus sacra 
Gant adeoqoe ab omni profanatione impolluta serventur, et servanda 
esse sciantur. Debet eaim hoc externis quibusdam ritibus manifestari 
hominibus, quod videlicet locus hic vel ille Deo sacris rebus deputatus, 
sit, uti fieri etiam solet in contractibus, nuptiis, coronatione, etc. Quo- 
niamergo dedicatur Christo, ideo ad boc slgnificandum pingitur si- 
gnum ejus id est, crux, qua tamquam sigillo munitur et obsignatur 
undique. Et quia non debet esse profana et communis domus, sed 
sacra et regia (unde basilica vocatur) ideo inungitur sacro oleo. lloc 
enim cum Gt nobilissimus et penetrantissimus liquor, aliis liquoribus 
supereminens, appositissimum et communissimum est consecrationis 
symbolum. Quia rursus templum destinatur sacriGciis, orationibus et 
aliis sacris functionibus, ideo aspergitur aqua benedicta, tbus adole- 
tur, cerei accenduntur, scribitur in pavimento alphabetum Græcum et 
Latinum, quia in illis duabus linguis tantum Gt missæ sacrilicium. Et 
quia saeratur ad concionanduna et docendam Gdem, quæ est funda- 
mentum justitia», ideo describitur in pavimento alphabetum, idque 
Græcum et Latinum, quia illis linguis utebatur tola fere Ecclesia 
quando bas cæremonias instituit. Quia etiam in templo non soium do- 
centur homines, sed etiam moventur, inGammantur ad virtutem et 
vitæ novitatem, ideo Gt mixtio aquæ, cineris, salis et vini. Aqua bomi- 
. nem indicat frigidum et insipidum, cinis pænitentiam et mortiGcatio- 
nem, sal saporem et sapientiam, vinum lætitiam et fervorem novæ 
vitæ. Quia denique diabolus inde ejieitur, Deus invocatur et saneti, ut 
in eo loco babitent, ideo pulsato ter ostio jubetur abscedere dæmon, 
vicissim reliquiæ sanetorum introducuntur. — II: Ut slatum, progres- 
sum et sanctiGcationem Ecclesiæ, quam per Christi passionem conse- 
cuta est, designet. Ecclesia eaim materialis spiritualem designat. 
Primo ergo, proponitur et pingitur crux tamquam Ecclesiæ vexillum, 
sub quo voluit Christus conscribi milites suos Christianos. Ad hæc 
accenduntur duodeeim lumina coram totidem crucibus per ecolesiam 
dispositis, ad signiGcandum, quod duodeeim apostoli hoc vexillum 
Christi per totum orbem terrarum portaverint, et sua prædicatione 
mundum illustraiint: unde apost. I. Corinth. i: Prædicamus Chrislum 
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II. — Consecuencias resultan para nosotros de esta consagra- 
cion. — Es facil deducirlss. 

crucifixum, etc. 2° Pontifex cum clero et populo ter circuit ecclesiam, 
templum interim aspergens aqua benedicta, et ter ecclesiæ fores pul- 
sans ad ejiciendum inde adversarium, et fores reserandas; quibus 
tertia demum vice apertis adversarius, qui templum inhabitarat diffu- 
git, et episcopus dicit: Pax Ituic domui. Quare docemar Cbristum ejus- 
que vicarium pontificem cum suis fidelibus per annos 300 circuisse 
mundum eumque aspersisse parlim aqua verbi Dei, partim sanguine 
martyrura : pulsasse etiam fores mundi illius obcæcati tripliciter: mi- 
raculorum ostensione, vitae innocentia et sanetitate, verbi Dei prædica- 
tione constanti et imperterrita, ut ejieeret inde idololatriam ejusque 
auetorem dæmonem : id quod post 300 demum annos, sub Constantino 
Magno potissimum obtinuit. Tune enim Christianis licuit ingredi et 
egredi, tune pax Ecclesiæ reddila est plenaria, tune fugata idololatria. j 
3° Per totam ecclesiam ab oriente versus occidentem desuribit in pavi- 
mento alphabetum Græcuqa et Latinum in formam crucis, ad indican- 
dum quod transierit Evangelium ab oriente ad occidentem, id est, a 
Judæis ad gentes, et quod sub Constantino maxime cæperit prædicari 
Evangelium per universum orbem, ac duabus potissimum linguis, 
Græca scilicet ct Latina. 4° Miscetur aqua cum vino, sale et einere, 
eaque cum byssopo conspergitur ecclesia, in signum Baptismi, qui 
sub Constantino potissimum cæpittotum orbem aspergere. Aqua Bap- 
tismum et alia saeramenta, ernis mortem Cbristi, unde is elilcaciam 
suam habet, denotat; sal et vinum prædicationem verbi Dei sapien- 
tiam, qua ^aptismus promulgatur; hyssopus berba humilis, radicem 
in petris habens, fidem, per quam applicatur, denotat. Desumptus' 
videtur hic ritus ex Kum. xix, ubi dicitur periturum de populo, qui 
non fuerit aspersus byssopo et aqua cum einere vaccæ rufæ mixta. 5° 
Formantur et liniuntur chrisraate cruces in parietibus, quia et tune 
(sub Constantino) vexillum crucis publice ereetum et cultum fuit; nec- 
non inunetum, quoniam ipsa crux ejusque imitatio facilis, suavis et 
jucunda facta est cultoribus suis. 6° Reliquiæ in altar! conduntur; 
quia et nunc sanetorum reliquiæ honoriCcenlius condi et coli cæpe- 
runt, uti et ipsi saneti non jam amplius occidi, sed magnifieri. — III. 
Ut quivis hominum admoneatur templi svi spiritualis, quod est ipse iu 
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Por de pronto, de que las iglesias son consagradas para lanzar 
al demonio y a todos los espirilus infernales, deducese en primer 

Baptismo Deo consecratus, Deo dedicandi et sanctificandi. Ergo initio 
episcopus ter circuit ecclesiam et ter puJsat ejus fores ; sic initio Deus 
per suos prædicatores circuit quasi, et movet animum bominis infide- 
lis vel peccatoris ad fidem vel pænitentiam investigando ejusconscien- 
tiam circa cogitationes, verba et opera, pulsatque cum triplici ictu, 
ostensione suorum beneficiorurn, promissione præmiorum, commina- 
tione pænarum. His modis stat ad ostium et pulsat quousque homo 
ejiciat ex se dæmonem seu peccatum. 2» Ingressus episcopus eodem 
baculo describit in pavimento einere consperso alphabelum ; sic Deus 
per suos præcones in cordibus poenitentia inscribit rudimenta fidei, 
faciens eos catechumenos. Similiter in cor peccatoris jam christiani 
inserit meditationem mortis, eaque mediante inscribit ei propositum 
emendaUonis; quasi diceret: Animadverte, cujus vestigia sunt hæc, 
uti in simili legimus, Dan. xiv. ut ita pænitens respondeal cura pro- 
digo, Lue. xv: Surgam el ibo ad patrem tneum, etc. 3° Aspergit episco¬ 
pus templum aqua benedicta et accendit cereos : sic post catechismum 
sequitur Baptismus, in quo datur ei cereus in manus, ut noverit ba- 
bendam sibi (idem vivam et ardentem, cum qua velut lampade accensa 
occurrere possit Christo. Vel si homo sit fidelis, aspersio notat pæni¬ 
tentiam et absolutionem sacramentalem, aua lavatur a sordibus suis 
peccator; cerei significant instruetionem, quam pænitenti dat confes- 
sarius, ut intelligat peccatorum gravilatem, et media norint ad ea 
deinceps vitanda. 4° Cruces in parietibus effigiantur pollice chrismale 
tinclq ; sic Baptismum sequi debet Confirmalio. Vel si homo est fidelis 
et pænitens, formatur in eo crux, cum monetur renuntiare prioris vitæ 
licentiæ et tollere crucem suam, abnegando seipsum voluntatibus et 
peccatis et quævis contraria potius perpeti, quam relabi in peccata, 
quæ tamen crucis asperitas suam habet unelionem et suavitatem, uti 
docet S..Bernard, sermon. i. de dedicat. 5® Et mixtio salis, aquæ, vini et 
cineris, ut indicetur totam vitam hominis consumi debere in mortifi- 
candis vitiis et sectanda vitæ novitate: vel in homine pcenitente signi- 
flcat satisfactionem competente a confessario injunetam. 6° Recundun- 
tur in altari reliquiæ : Quæ sunt exempla, inquit Innocenlius, serm. II. 
in dedicatione templi, nobis ad imilundum relicia. Hæc in capsa recon-. 
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Jugarque, cuando somos asaltados porestos espiritus maleficos, 
uno de los mds ercelentesmedios para escapar å sus sujesliones, 

dimu3, cum ad imitandum ea in memoria retinemus. Quod iisdem 
vero reliquiis tria thuris etiam grana adjunguntur, signiflcat sancto- 
rum exempla cum fide Trinitatis debere nos in memoria relinere; 
nam sine fide itnpossibile est placere Deo. Tabula superposita charita- 
tem innuit, de qua apostolus: Ckaritas Dei difjusa est in cordibus nos- 
tris, etc. Mensa inungitur, ut charitati misericordia adjungatur, unctio 
namque misericordiam designat. Sex locis inungitur tabula, in medio, 
in fronte, et in quatuor angulis: ita sex sunt opera misericordiæ. Post 
unctionem adolelor incensnm, ut fama boni operis effundatnr ad pro- 
ximos et ita Cbristr bonus odor simus in omni loco. Vestitur hoc al- 
tare, qnando bonis operibus cor mundum adornatur et virtutibus ; et 
lune offertur in eo gratissimum Deo sacrificiom. Atqne hac ratione 
sanctificari debet, qui ad saeramentum altaris accedere vult, quam 
sanetificationem præviam denotari per templi dedicationem asserit S. 
Thomas, 3. p. q. 83, art. ad 2. — IV. Ut ibi divina decentius et salu- 
brius peragantur majori videlicet cum reverentia, et populi ac cleri 
devolione. Ut enim non decet profana in saeris locis fieri et tractari : 
ita non decet saera in profanis locis tractari, nisi necessitas compellat: 
unde S. Basilius, in contract. reg. q. cccx: Quemadmodum, inquit, 
ratio non admillit, ut commune vas in saneta loca inseralur: ita neque 
permillit ul saera in profanis ædibus celebrentur. Quare sicut apostolus 
reprehendit eos, qui in ecclesia edebant et bibebant, I. Cor. xi, dicens: 
Nnmquid domos non kabetis ad manducandum et bibendum? Aut eeclesiam 
Dei amtemnitis? Ita eosdem etiam reprebendisset, si dominicanj cæ- 
nam in privatis ædibus sumere voluissent. Centurio quamvis adhuc 
gentilis indignam judicavit domum suam in quam intraret Cbristus, 
ideo eam vocat tantom teetum; quanto magis id fecisset, si Christus in 
ea perpetno habitare volnisset? Oritor etiam hine in cordibus fidelium 
major reverentia erga locum saerum, quem tot sanetis cæremonis Deo 
initiatum esse intelligunt. Qnis enim vel aulam principis terreni splen- 
didam ingrediens non prius tergit pedes, non inibi sibi attendit, mores 
componit et conspectnm principis omni reverentia præstolatur ? Ergo 
nisi plus quam agrestibus moribos simus, id ipsum multo impensius 
in templo faciendum, quod novimus esse Dei aulam. — V. Ut maligni 
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es refugiarnos en las iglesias. Sin duda, que ellos pueden entrar 
aunque hayan sido lanzados, y de hecho enlran frecuentementé. 
Sin embargo, su poder no es lån grande como anleriormente, 
tånlo por razon de la expulsion de que han sido objeto, como 
de la santificacion de la iglesia por las unciones y las ora- 
ciones de la consagracion. En una iglesia consagrada, los demonios 
son como los fautores de revoluciones que entran fraudulenlamente 
en una ciudad de donde han sido arrojados por sus adversarios: 
encuenlran leyes y disposiciones opuestas å sus designios y que 
neutralizan sus esfuerzos. Hé aqui porqué digo, v es parlicu- 
larmente prudente y saludable, que cuando se siente alguna lenla- 
cion mås fuerte que.de coslumbre, debe refugiarse en la iglesia pa¬ 
ra escapar del tentador. 

Pero, al mismo liempo que la consagracion de las iglesias 
liene para nosotros una primera consecuencia tån preciosa, lan- 
zando al demonio de estos santos lugares, pnede haber y de he¬ 
cho hay frecuentemenle otra muy lameDtable, y que debe- 
mos å toda cosla évitar. Me refiero å lo que sucede cuando, en 
la iglesia de ddnde el demonio hå sido lanzado por los exdrcismos, 
lenemos la desgracia de hacerlo entrar llevandolo en nueslro co- 
razon despues que hémos comelido un pecado mortal. Porque no 
lo olvidemos, cualquiera que peca mortalmente, el demonio entra 
en él y alli permanece. Es lo que aprendemos con certeza en la 

spiritus per hoc a templis longius arceantur. Nullum enim dubium 
esl, quin illi multo maxime insidientur locis istis, ubi fideles ad Dei 
cultuin, et animæ suæ saluteru perlraclandam conveniunt. lllud enim 
castellum maxime impugnat hostis, unde roaxima damna accipit. 
Quare ne in illis infestiores sint Christianis, salubriter benedicuntur. 
Quod si magnatum ædes, fere hoc habent privilegium, ut nemo reus 
ibi a lictoribus capi vel inde abstrahi possit: cur non hoc privilegii 
habeant ædes sacræ, ut ne mali genii pro libilu grassari in illis 
queant? Exemplum refert S. Greg. Magn. lib. III. bial. cap. xxx (Fa- 
ber ,Op. conc. in fest. Dedicat. conc. 8 Auet.). — Cf. Fiesla de la Dédica- 
cion de las Iglesias tome ix, p. 448, nota I. 
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historia de Judas. Apenas este miserable hubo concebido el proyec- 
to de entregar å su divino Maestro, Satanås entré en él *. Tål es el 
efecto del pecado mortal. Y qué injuria no hace å Dios el que, ha- 
biendo pecado y conservando afeclo por el pecado, entra sin em¬ 
bargo en la iglesia en este estado! Destruye tånlo c6mo de él de- 
pende el efecto de los exércismos, y viene, en cierto modo, å insul- 
tar å Dios al pie de susaltares, llevando consigo al enemigoqueha- 
bia sido arrojado *. Poco importa que no se tenga la intencion de 
hacer å Dios este ullraje: se le hace sin embargo, y se es muy cul- 
pable. Evitemos esta desgracia, n6 absteniendonos de venir å la 
iglesia despues que hémos pecado, sino guardåndonos, en primer 

1. Lue. xxn, 3. 

2. Escribiendo Tertuliano å los martires que babiau sido encerrados 
en los calabozos, les decia: « Alegrådos, generosos soldados de Jesu- 
cristo, alegrådos de que, por el sacrificio de vuestralibertad, vais å dar 
testimonto de la grandeza de vuestro Dios y de la santidad de vueslra 
religion. Alegrådos de que vais å Uevar vuestro Dios al retiro de sus 
enemigos,y de que Iriunfais del demonio en su propia casa.» Es asl como 
Tertuliano llamaba å las carceles, que no eslån general mente llenas 
mås que de malvados, consolandolos con éso de la gloria que tribu- 
taban å Dios, ellos, que siendo inocentes y sin ningun pecado, llevaban 
su santidad y el Dios de toda santidad å los calabozos, en donde relnan 
el demonio y el crimen. Pero, ay! se puede decir, por una proposicion 
enteramente opuesta al pensamienlo de este Padre, que se Heva fre- 
cuentemente å nuestras iglesias, que son la casa de Dios, al demonio 
que es su enemigo declarado. Si, todas las veces que pecais en la 
iglesia, ådonde venis sin ningun designio de corregiros de vuestros 
pecados, haceis el mayor de los ultrajes å Dios, introduciendo el de¬ 
monio al pie de su trono, para Insultarle, para decir al Salvador bur- 
landose de su cruz y de todos los inslrumentos de nuestra salvaclon : 
Yo no bé muerto por estas criaturas, como vos, y sin embargo ellas 
estån mås å mi disposicion que å la vuestra; å despecho vuestro yo 
entraré en vuestra casa, para insultaros con sus posturas, con sus 
miradas, con sus conversaciones.con &u lujo, con sus desnudeces ycon 
sus deséos. (Glaudio Joly, Sem. sobre la dedicacionde um iglesia.) 
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lugar, del pecado, 6 bien si lo hémos comelido, arrepintiendonos 
antes de dirigirnos al lugar santo. 

De que la Iglesia hå sido dedicada y consagrada å Dios para ser- 
vir å su culto, después de haber sido purgada de la presencia del 
demonio, resulta tambien para nosotros esta consecuencia, que se- 
ria una profanacion hacerla servir para otro uso. Asi no es permi- 
tldo corner ni beber, tampoco tener discusiones 6 hacer otrascosas 
semejantes. Esto seria positivamenle menospreciar la iglesia de 
Dios *, como dice San Pablo. Mucho mås se la despreciarla si se 
la hiciéra servir para exhibirse y hacerse admirar, como hacen 
låntas mujeres vanas ; 6 tambien, si se la usåra para darse en ella 
citas que no se pueden nombrar. Seria igualmenle conlrario å la 
santidad de la iglesia y å la consagracion que hå recibido, depo¬ 
sitar alrededor de sus muros, toda suciedad 6 cualquier otra cosa 
molesta. Consagrada al culto de Dios, es solamente å este destino 
que la iglesia debe servir. Y toda accion contraria å este fin, que 
no seria,por otra parte.mås que un pecado, 6 quizås solamente una 
accion indiferente, reviste aqui, mås 6 menos, el caracter de pro¬ 
fanacion y de sacrileglo. 

Por otro lado, la consagracion conferida å tina iglesia la hace 
un lugar excelentemente propio para todas las accionés del culto 
divino. Por consiguiente, alli mejor que en ninguna otra parte se 
adora å Dios, se le suplica y se es atendido. £ No es verdad que, en 
toda poblacion y en toda ciudad.se encuentraedificios especialmente 
deslinados, séa å la administracion, séa å la instruccion, séa tam¬ 
bien para las diversiones, y que cada cosa no se hace bien mås 
que eu el lugar que le esla designado ? £ No es verdad que en vues- 
tras casas teneis igualmente habitaciones para corner, para dormir 
y para trabajar, y que no se trabaja, ni se duerme, ni se come 
bien mås que en los piezas å esto deslinadas? Pues bien, la iglesia 
es el lugar especialmente consagrado para el culto divino ; es sola¬ 
mente alli, que se puede practicar perfectamente los ejercicios. 


i. I. Cor. xi, 22. 
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Luego, es «4 la iglesia que debemos ir para cumplir con el deber 
que nos incumbe de honrar d Dios, porlo menos todas las veces 
que la ley lo prescribe, es decir, por lo menos todos los domingos y 
fieslas de obligacion 1 . 

I. Yo adcro d Dios en d templo de la naturaleza. Vosotros no sois so- 
lamente un producto de la naturaleza, sois tambien un cristiano, es 
decir,un hombre santificado 6 sobrenaturalizado por el Bautismo ;desde 
luego, el templo de la naturaleza no puede bastaros, os es necesario el 
templo sobrenatural. Vosotros perteneceis al rebaiio del Senor, debeis 
estar allf en donde estå el pastor,alli en donde apacente sus ovejas,en el 
templo. i Porqué querer excomulgaros del orden sobrenatural y con- 
finaros en la naturaleza cuåndo, por el orden sobrenatural, habeis sido 
coloeados mds altos que la naturaleza ? Si Dios se hubiéra manifestado 
å vosotros unicamente por la creacion y en el orden natural, si no se 
hubiera manifestado porlaEncarnacionyen el orden sobrenatural, com- 
prenderiamos que el culto natural en el templo de la naturaleza fuése sufi- 
ciente; pero,como Dios hå establecido entre él y vosotros relaciones so- 
brenaturales, es preciso un culto sobrenatural en el templo cristiano, en 
donde reside personalmente Cristo, centro de la vida sobrenatural. i No 
comprendeis tambien que, por consecuencia de la esistencia del or¬ 
den sobrenatural, es necesario otro templo que el de la naturaleza, es 
decir, un templo artificial para abrigar å Cristo sacramentado, para 
contener la materia de los sacramentos, para reunir å los fiéles en 
derredor del sacerdote, para agrupar todos los medios artisticos mås 
propios para comunicar impreslones esplrituales, para producir exci- 
taciones religiosas, cd mo cuadros y estatuas, en atencion å que el 
bombre tiene el espiritu ligero,' movible, inconstante, dislraido, so¬ 
bre todo con relacion å las cosas divinas, que son invisibles, que olvida 
falcimente y que, por consiguiente, es necesarfo recordarlas frecuente- 
mente ? £ No es preciso tambien un lugar especial para la oracion pu- 
blica ? y puesto que el espacio es un elemento de las cosas bumanas, 
no es necesario que la religion, que no es una abstraccion, sino que 
tiene un lado humano y material, se localice como todas las cosas ma- 
teriales y humanas ? Los templos son necesarios como lo es el culto 
mismo, yd bajo el punto de vista de Cristo que bå fijado su presencia 
téandrica en la tierra, yå bajo el punto de vista de los fiéles que es pre- 
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Conclusion. — Hé ahi, cristianos, por un lado, los principales 
motivos por los cnåles se consagra las iglesias, y por olro, las 
principales consecuencias que resultan para nosotros de esla con- 
sagraeion. Se consagra las iglesias principalmenle para lanzar de 
ellas å los espiritus inmundos y para dedicarlas å Dios y d su cullo. 
Y lo que resulla para nosotros, es,en primer lugar,no hacer enlrar 
al demoniollevandole en nuestro corazon; despues no hacer nada 
en las iglesias que séa contrario å su deslino y å su consagracion, 
y que pueda deshonrarlas, mancharlas y profanarlas ; por ultimo, 
emplearlas con la mira del fin para el cuål han sido consagradas, 
es decir, de ir d ellas y frecuentarlas, por lo menos,todas las veccs 
que nos eslå mandado. 

Cristianos, esta iglesia de la cual teniamos necesidad, héla ahi 
terminada y levantada, merced å vuestros grandes donalivos; héla 
ahi consagrada, gracias å nuestro Prelado. Ahora no la abandona- 
rémos. Todos los domingos y fiestas, llenare'mos con puntualidad 
su recinto, oyendo dichosos resonar bajo las bovedas los canticos 
sagrados. En nuestras alegrias, vendrémos å dar gracias å Dios; 
en nuestras necesidades, vendrémos a pedirle su asistencia; en 
nuestros. dolores, vendrémos å desahogar nuestros corazones y 
verter nuestras lagrimas a sus pies. Es aqui que se réalizardn 
en adelante todos los actos de nuestra vida. Es aqui, que los ni- 
fios serån bautizados, casados los que ingresen en el matriraonio, 
traidos los difantos para recibir las ultimas bendiciones. 


ciso abrigar contra las injurias del aire y de las eslaciones, Yosotros in- 
sistis en vuestra alegacion, diciendo: Qué boceda mds beila que la del 
cielo! Si 1 el templo de la naturaleza tiene sus magnificenoias, las es- 
trellas son cdmo las antorcbas, los prados corao los tapices, las arboles, 
las plantas con sus hojas, sus Dores y sus frutos son los adornos. Si 1 
la naturaleza tiene grandes esplendorés, porque siendo taobra de Dios, 
tiene un sello divino. Pero, £ qué imporla si el Cristo mediador y reden- 
tor no se encuentra alli con sU carne, su sangrc, sus meritos y benefi- 
cios ? (Berseaux, Domingos y Fiestas, c. 10, n. i). 
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Merced å esla iglesia, é cuya sombra vamos å vivir, ojald poda- 
mos lodos nosotros escapar siempre å las tentaciones del demonio, 
conservar puro nuestro corazon, llevar una vida santa, tribular å 
Dios el culto que le es debido, y de eata tierra ir derechamente al 
cielo, el eterno templo consagrado. Asi séa. 


PARA EL DOMINGO SIGUE A LA CONSAGRACION, 

U OTRO DIA QUE PARECERA CONVENlENTE. 

1NS1RUCCION li NIC A 

Sobre el mobiliario de las iglesias. 

I. Piletas del agaabendita. —II. Pila baatismal. -fhl. CoBfesioDario. —IV. 
Pulpito. — V. Eslatuas y cuadros. — VI. Lamparas. — VII. Mesa para la 
comunion. — VIII. Altar. 

A hora, que nuestra iglesia estå terminada y consagrada, ahora 
que vamos å frecuentarla asiduamente para tribular a Dios nues- 
Iros deberes y sanlificarnos mås y mås, me parece que no serå 
sin interés y sin provecbo, suministraros algunas explicaciones 
sobre los principales objetos que vémos en este santo lugar, y que 
forman en cierto modo el mobiliario. Siempre es bueno conocer 
la razon de las cosas; y esto es verdad, sobre todo cuando se tra- 
ta de cosas de la Iglesia, porque no hay nada que no eslé esta- 
blecido y arreglado con una sabiduria superior, que bien podemos 
llamar divma.' Ve'amos lo que puede sémos util saber, sobre los 
principales objetos del culto que adornan å las iglesias, å saber.: 
las piletas del agua bendita, la pila bautismal, el confesionario, el 
pulpito, las estaluas y las imagenes, las lamparas, la mesa de co¬ 
munion y el altar. 

1 . — De las piletas del agua bendita. — ^ Para qué las piletas del 
agua bendita estån colocadas en la entrada de las iglesias? Es para 
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que, al tomar el agua bendita, y al servirnos de ella para hacer la 
senal de la Cruz, nos podaraos hacer mås puros y menos indignos 
de comparecer delanle de Dios. Cuando Moises, en el monte Ho- 
reb, quiso aproximarse al malorral que ardia sin consumirse, una 
voz le gril6: Descålzate, porque este lugar estå santificado El 
malorral ardiendo era Dios, y para acercarse, se hizo saber å 
Moises que debia, descalzandose, purificarse. Cuando el mismo 
Moises conslruyo, por mandato de Dios, el area de la anligaa 
alianza, que fué la primera figura de nuestras iglesias, Dios le 
ordeno que colocåra en ella un barreilo de bronce, para que se 
pudiese lavar en él los pies y las manos, y con éso recordar la 
pureza y la inocencia de que es preciso estar adornado, cuando se 
quiere entrar en el lugar sanlo. Un barrefio parecido fué tambien 
colocado por Salomon en la enlrada del celebre templo de Jeru- 
salen, que por otra parte no era olra cosa, en su forma y deslino, 
mås que el area agrandåda. Ylo que no era mås que una figura bajo 
la Ley antiguå, nosotros tenemos la réalidad bajo la nueva Ley. 
Porque las abluciones que se praclicaban en la entrada del area y 
del templo significaban solamenle la pureza de conciencia ; mien- 
tras que el agua bendita con la cuål nos signamos en la puerla de 
nuestras iglesias,produce 6 aumenta en nosotros esta pureza,cuando 
no se es culpable mås que de fallas ligeras, y se la nsa con senli- 
mientos de sincera piedad y arrepentinaiento. Esla agua posee tam¬ 
bien la virtud de alejar de nosotros al demonio, para que poda- 
mos entregarnos con mås liberlad de espfritu å las accfones santas 
que venimos å practicar en laiglesia. Acerquémosnos siempre å la 
pileta del agua bendita con un grande espiritu de fé, sautigijémosnos 
con el agua santa con piedad, y nos dispondrémos asi para sacar 
de nuestras visitas å la iglesia todos los bienes y todas las venlajas 
posibles s . 

1. Exod. iii, 5. 

2. Multipliciter pradest aqua benediota. Prima utilitaa est, quod per 
illam memores reddimur Baplismi nostri, in quo aqua aspersii ab 
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II. — La pila baulismal — se encuenlra igualmenle, por Jo ge¬ 
neral, cerca de la puerta de la iglesia; es alli, que deberia encon- 

omni labe fuimus emundati, ad pure serviendum Deo vivenoa Optat 
ergo Ecclesia, ut simus studiosi bujus puritatis conservandæ et au- 
geudæ per gratiæ incrementum; aut recuperaadæ per pæaitentiaai, si 
eam amiserimus per peccatum. Hiuc ad ingressum ecclesiæ, vasculum 
bujus aquæ apponi solet, ut sciamus, per aqusm nos in Ecclesiam 
Chrisli ingressos esse; et ideo cum puritate domumDei ingredidebere, 
ad olTerendum nos Deo, et revocandum volum sptismale et renun- 
ciantes Satanæ, Christo fuimus consecrati. — Secunda utililas, quod 
per illam a peccatis veuialibus expiamur. Hæc est enim specialem hane 
vim per meritum Ecclesiæ, quæ per specialem ad id benedictionem, 
precemque fusam, sua merita applicat ut id a Deo impetret. Et ideo di- 
cit Alexander I. post Petrum Pontifex quartus;« Si cinis vitulæ aspersns 
populum sanctificabat atque mundabat, multo magis aqua sale aspersa 
divinisque precibus saerata. • Et quidem a legali munditia populus 
antiquus mundabatur per aspersioaem cineris et sanguinis, v. g. ab 
immundilia conlracta ob contractum mortui; nos autem per nostram 
aspersionem ab immundilia spirituali, quam quotidiecontrahimuscon- 
versatione bumana, habitantes in domo lutea, ambulantes in via pul- 
verulenta, in qua impossibile est, non adbærescere pulverem aliquem 
et immunditiam pedibus nostris, hoc ést, aflectibus; cum apostolorum 
pedibus etiam inhæserit. Sed sicut illi a Domino ablutione pedum 
mystica emundati sunt, ila el nos bac saerata aspersione. Et: Qui lotus 
est (a peccato originali et mortali per Baptismum et Pænitentiam) 
von indiget, nisi ul pedes lavet, Joan. xm, 10, a venialibus per talem 
aspersionem, sive per*similia reraedia ab Ecclesia ordinata, animæ 
effeetus pnrgando. — Tertia utilitas est, quod per illam dæmonis insi- 
diæ, præsligia, vexationes depellantur... Ideo in plerisque cænobiis, 
solet sacerdos diebus dominicis singula claustra, et habitacula perer- 
rare, ethac aqua aspergere, ad eifugandas importuni hostis insidias. 
Et optima consuetudo est, vesperi cum quiescendum, illa ee munire, 
imo quoties aliquid aggrediendum est. Nam et Leo IV de bellico ap- 
paratu scribens, inter alia ordinat, quod pridie ejus diei, quo prælium 
est ioenndum, curare debeat dux exercitus, per sacerdotem universum 
exercitum expiari aqua lustrali... — Quarta utilitas est, corporum 
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trarse siempre, y hé aqui el porqué. Siendo la iglesia an lugar en 
donde se reunen los fie'les para enlregarse å los deberes religiosos 
del cristiano, no estå permitido, en derecho,mås que «i los crislia- 
nos entrar en él. Y c6mo lo quc nos hace crislianos es la recep- 
tion del Bautismo, y este sacramento se administra en la pila bau- 
tismal, era necesario que esla esluviéseeolocada cercade lapuerla 
de la iglesia, para que se recibiése alli el sacramento que, al ha- 
cernos cristianos, nos då el derecho de entrar en la iglesia’. Y 

sanitas, morborumque depulsio, aliorumque temporalium damnorum 
sedatio, ut indicat Alexander PontUex et ipsa aquæ hujus benedictio 
suis verbis demonstrat piusque usus. Vide vitas sanetorum (Marchaxt. 
Hort. Pastor. Candel. myst. tr. 2, leet. 1, prop. 3). 

4. La Iglesia hå rodeado siempre de gran veneracion la pila bautis- 
mal. Antiguamente, la creacion de los bautisterios teoia lugar como la 
de las mismas basilicas, y la formula de esta consagracion se encuen- 
tra en el ritual romaao. Uno de los principales rilos de la consagra- 
ciou de los bautisterios consistia en trasportar solemnemente las rel.i- 
quias de los martires. San Gregorio de Tourslo atestigua formalmente. 
La pompa mås imponente presidia å la consagracion de los bautiste¬ 
rios; esta se hacia en medio de un gran concurso del pueblo, por el 
Obispo, asistido por un numero considerable de ministros. En la Edad 
media, se prestaba juramento en nombre de la pila bautismal: Per 
Deutn jaro et saeros fantes, per Sion el Sinai montes, falsalor est iHe. 
Formula xiv, nov. coll. Baluze. — Es por respecto å las pilas bautis- 
males que los concilios.los rituales y los estatutos sinodales han multi- 
plicado sus recomendaciones relativamenle å la conservacion del 
agua bautismal, å la cerradura de las pilas, y al decorado de las mis¬ 
mas. (Semana del Clero, tomo xm, p. 748.) — Si las pilas no eslaban 
cubierlas por una cupula o boveda especial, « la decencia, no menos 
que la limpieza, exige que sobre el bautisterio, å una distancia conve- 
niente, se cuelgue un dosel, de madera 6 de tela, pfnlado de una ma* 
nera conveniente y bastante grande para cubrir enteramente la tina. » 
Tål es la recomendacion de Benediclo XIII. Se puede hacer redonda <5 
cuadrada, å voluntad. El agua bautismal, con su pabellon y su dosel, 
recibe los mismos honores que la Euoaristia. (Barbier de Montault, 
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ahora, cuando al enlrar en el lugar santo, vemos estas pilas sagra- 
das, i no debe nueslro nuestro corazon levantarse con felicidad 
hacia Dios, para agradecerle con éfusion la gracia de nuestro Bau- 
tismo, que nos hå hecho entrar en la noble familia cristiana de la 
cuål jesucristo es el jefe, y que nos harå ingresar un dia en el cie- 
lo, si somos fiéles en guardarla, 6 por lo menos en recobrar- 
la? 

' III. — El confesionario — se muestra un poco mås lejos, fre- 
cuentemente en un lugar apartado y silencioso, como conviene å 
su destino. El confesionario es,en éfecto.el tribunal en donde son 
juzgadas las faltas de los cristianos, pero con cuånta misericordia 1 
El juez, aunque tenga el lugar de Dios, es un hombre sujeto å las 
mismas miserias, å las mismas debilidudes, d las mismas infamias 
que todos los que coniparecen delanle de él. Estos v no son lleva- 
dos de viva fuerza, sino que vienen voluntariamenle por el de- 
séo de aplacar å Dios, humillandose delante de él, y descargarse 
del peso de sus faltas confesandolas. Sin esfuerzo, sin aparato, 
sin gastos, sino por el solo hecho de su institucion y de su practi-, 
ca, el tribunal de la Penitencia devuelve al culpable la paz de la 
conciencia, le inspira el pensamiento de vivir raejor y le då la 
faerza, y asi preserva å la*sociedad de una mulfitud incalculable 
de crimenes y de males. Cuånto respeto y reconocimiento debe 
inspirar la visla del confesionario å eualquiera que sabe por ex- 
periencia las ventajas y las dulzuras de la confesion ! 

IV. — El pulpito — aparece en un lugar mås en évidencia y mås 
.central, porque es como el candelabro de la palabra divina, desti- 
nada å iluminar å todo el pueblo cristiano. En éfecto, es del pul- 
pi(o que bajan estas ensenanzas sublimes traidas del cielo por 
Nuestro Seflor Jesucristo, y que sus ministros estan encargadoe de 
hacer conocer å los fiéles. No es una palabra de hombre que re' 
suena en el pulpito cristiano, sino la palabra misma de Dios. Pa- 

Tratado praclico de la decoracion y mueblajé de las iglesias, lib. 2, c. 22, 
n. 8.) 
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labra veracisima, por consiguienle, y que no puedc discutirse, ni 
ponerse en duda. Porque, quiénes somos nosotros, para atrevernos 
å someter å nuestra razon las revelaciones del Espiritu Infinito ? Pa- 
labra por otra parte éficacisima, porque es ella quien hå transfor- 
,mado el mundo, disipando las tinieblas de los groseros errores de 
que estaba lleno, antes de que su luz apareciese. Oh! c6mo 
estå bien el espiritu al pie del pulpito cristiano 1 Alli, nada de pe- 
nosas averiguaciones, siempre inciertas, sino un perfecto y lumi- 
noso conocimiento, yå de todas las verdades que es necesario 
creer, yå de todos los deberes que es preciso cumplir. 

V. — Las estatuas y los cuadros — estan igualmente colocados 
en plena e'videncia, porque su destino es mucho menos adornar las 
iglesias, que auxiliar al pulpito cuyas enseiianzas repiten para los 
ojos. Hé ahi porque no veis nunca en las iglesias, cuadros sen- 
cillaménte decoralivos. Por el contrario, todos, 6 refieren la histo¬ 
ria de nuestra santa religion, 6 expresan sus adorables mislerios, <5 
representan å los héroes, quiero decir, a lossantos. Estas estatuas 
y estas imagenes 6 cuadros hacen el oficio de verdaderos predi- 
cadores, y c6mo tåles es preciso considerarlos, pues para eso estån 
colocados en las iglesias. No nos limitemos å admirar la éjecucion, 
sino comprendamos lo que nos dicen, escuchemos su mudo, pero 
elocuente lenguaje, é imitemos en nuestra conducta las santas ac- 
ciones que nos recuerdan *. 

/ 

1. Multiplex in ecclesia est imaginum fructus. Primo enim serviunt ad 
instructionem ignarorum et legere nescientium.« Nam quodlegentibus 
scriptura, hoc idiotis præstat piclura cernentibus quia etiam in ipsa 
cernentes vident quod sequi debeant, in ipsa legunt, qui litteras 
nesciunt, » inquit Gregoriu3, epist. 9,1.9. Si enim idiota videt histo- 
riam Nativitatis, aut alicujus alterius mysterii Redemptionis : hæc 
pictura ei instar docloris est et libri, et ea viva repræsenfatio eum 
aliquando plus docet et movet, quam verba docentis. Sic imago Cbristi 
inter brachia Virginia, statim excitat fidem Incarnationis. Et dnm in 
cruce Cbristum extensum quis aspicit, ibi legit prætium suæ redemp¬ 
tionis. Sicutdum Laurentium quis considerat super cratem, autPetrum 
.Tomo XII. 16 
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VI. — Las lamparas — tumbien tienen un lenguuje es especial- 
mante util de conocer. Ante lodo, ellasson el emblema de la vigilan- 

cum clavibus, aut Paulum cum gladio, aut Catharinam cum rota, aut 
Stephanum inter lapidea, aut Alagdalenam apud crucem, aut Virginem 
gladio transfixam, statim inlelligit, quanta passi sint, ut gloriam 
adipiscerentur, fidesque ejus excitatur: ideo s. Theresia continuo 
seeum geslabat imaginera Samaritanæ apud puteum aquam a Christo 
vivam petentis; et ubi oculum in imaginem illam cæperat intendere, 
statim intus commovebatur, et docebatur aquam vivam gratiæ magno 
desiderio expetere, et cum Samaritanæ inclamare, Joan iv, 15 : 
Domine, de tnihi hane aquam, ul non siliam in æternuni... — Secundo 
ergo serviunt imagines non solum ad instruendum, sed maxime ad 
excitandum ; ut scilicet sint instar fomilis, quo cbaritas erga Deumvel 
sanetos Qammescat et foveatur. Dum enim præsentem in imagine habeo 
quem diligo, alitur et increscil amor: nec tot amoris aetus aut åliarum 
virtutum eliceret voluntas, si objeetum sui amoris in imagine præsens 
non haberet. Ideo Crucifixi imago in templi medio ab Ecclesia solet 
constitui, ut dum statim ingredimur, fidei, spei, cbaritatis aetum erga 
Christum Rederaptorein eiiciamus. Et hæc consuetudo ab apostolorum 
tempora originem trahit; quam indicare videtur Apostolus, ad Galatas 
dicens, m, I : Quis vos (ascinavit non obedire veritati, ante quorum 
oculos Jesos-Ciibistus præseriptus est, in vobis crucifixus ? Præscriptus 
ergo Christus, id est, præ oculis vestris scriptus, sive pingendo depic- 
tus in vobis, id est, ante vos crucifixus, q. d. Quomodo ita facile a /ide 
receditis, ante quorum oculos Christus depietus in cruce pendet, et 
exhibetur, vobis et pro vobis crueifixus? Nempe per apostoli Pauli 
prædicationem repræsentabatur eis Christus Jesus crucifixus, et ejus 
vita, passio, cum præsens exhibebatur eorum menti: simulque imago 
Cbristi cruciQxi, eorum oculis repræsentata, fidem debebat excitare et 
alere... Hoc etiam habet boni aspeetus imaginis, quod cum cogitationes 
nostræ volatiles sint et fugitivæ, per imaginis piæ intuitum revocen- 
tur, et in mysterio aliquo aut pia consideratione figantur; et ita non 
solum rudioribu3 prosunt, sed etiam doetioribus proficuæ sunt. 
— Tertio, ad honorem Dei et sanetorum deserviunt. Nam et viris 
inelytis statuas in publico erigi solutum fuit, ut sic honor eis deferre- 
retur, heroieisque eorum actibus, et beneficiorum memoria recoleretur. 
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cia, porque cumplen su mision sin jamas åpagarse. Y cuål es su 
funcioa ? Esla es doble. Con relacion a nosotros, es decir, en tånlo 
que las vemos, ellaa nos represenlan la incesante accion de Dios 
sobre nosotros, accion por la cuål nos mira, nos ilumina y provee, 
en general, å todas nuestras necesidades ‘. Con relacion å Dios, es 
decir, en lånto que e'l las vé, las lamparas representan d los fiéles 
que deberian estar siempre å sus pies, ofreciendole incesanles liome- 
najes, pero que, impedidos por las necesidades de la vida, son 
por lo menos remplazados por estas lamparas *. Adm irable sim- 


— Quarto, fructus imaginum est imitatio sanctorum, quem enim in 
imagine honoramus, etiam præclara gesta imitatur, et ad imilationem 
acoendimur... — Quinto, utilitas imaginum etiam in hoc elucescit, quod 
serriant ad decorationem templorum quæ ex illis tantum splendorem 
concipiunt, ut cælestis Jerusalem speciem quandam repræsenteDt. 
Parietes ipsi imaginibus adornati, venerationem quandam loci sacri et 
memoriam præsentiæ Dei auxiliique sanctorum in locis illis tacite 
loquuntur, et cordibus fidelium imprimunt. Et ita, si ingrediaris templa 
hæreticorum, maxime Calvinianorum, ita distare invenies, sicut hor- 
reum aut stabulum ab aula beatorum. Imago ergo quædam est cælestis 
paradisi in boc templorum ornatu, ut ad templum illud æternum 
mentes nostras elevet, et ad domum Dei non manufactam : quam cum 
ingressi fuerimus, auferentur imagines ; quia succedente tune claris- 
sima veritate, contemplabiraur Deum et sanetos facie ad faciem, non 
per speculum aut imaginem: quia quidem nunc egemus tanquam scala 
' visibili, per quem ad invisibilia Dei animum transferamus (Marcuant. 
Uort. Paslor. De Charitate, tr. 3, leet. 3, prop. 3). 

1. Accenduntur luminaria... non ad fugandas tenebras dum sol eo- 
dem tempore rutilet, sed ad signum lætitiæ demonstrandum, ut sub 
typo luminis corporalis illa lux ostendatur de qua in Evangelio legi- 
tur: Era lux vera quæ illuminat... (S. Isid. Hispal. Origin. lib. 7, c. 12.) 

2. Nihilque erit vestro studio ouraque dignius, quam ut, vigilantibus 
ad ejus (Christi) aram ignibus, yigilet etiam in cordibus fidelium gra- 
tus pietatis sensus; vigilet indeficiens flamma charitatis (Pius IX, Alloc. 
consist. 26 jun. 1877, Singulari quidem). 
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bolismo, que es bueno recordarnos todas las ver.es que miramos å 
las lamparas ! Dios vigila, y nosolros vigilamos. Dios vigila sobre 
nosolros para protegernos. Nosolros vigilamos å los pies de Dios 
para darle las gracias, alabarle, bendecirle y suplicarlePor lo 
demds, estos pensamienlos no debemos lenerlos solamenle en la 
iglesia, sino que es bueno - tambien llevarlos cuando salimos de 
ella, porque pueden contribuir mucho å hacernos cumplir sanla- 
mente lodas nueslras acciones. 

VII. — La mesa de comunion — simbolo de otros pensamienlos 
que no son menos santos, ni menos santificanles. Ella simboliza, 
desde luego, la comunion 6 union de los cristianos entre si. En lo- 
dos los pueblos, en efecto, sentarse å la misma 'mesa y participar 
de los mismos alimentos es la senal mas general y expresiva de la 
alianza, de la union y de la amistad. Y estando abierla la mesa de 

i. El simbolismo de las lamparas ardiendo delante del Santisimo Sa- 
cramento hd sido tån bien comprendido y tån bien aceptada, en estos 
ultimos anos, que se hd formado en muchas diocesis, una piadosa 
asociacion de fiéles cuyo objelo principal es aumentar las lamparas en 
las iglesias, asi como en los oratorios publicos. Esta obra b'4 sido apro- 
baday enriquecida con indulgencias por N, S. P. el Papa Leon XIII, 
con la fecha del 17 de Setiembre de 1880. Muchos motivos obligan å 
las almas de fé å contribuir con apresuramiento i esta obra de amor y 
de celo: 1° Rodear con un justo homenaje la vida sacramental de N. 
S. Jesucri8lo y el amor desconocido dc su divino corazon, oculto bajo 
el velo de las santas especies. 2° Réavivar la fé de los fiéles manifes- 
tando la suya propia y testimoniando, por un signo sensible, el aumento 
.de jesta fé entre los buenos cristianos, en compensaclon de los ullrajes 
de los que la abandonan. 3® Unir las inteligencias y los corazones al 
pie del Tabernaculo, en un mismo sentimiento y un mismo concurso. 
La larapara ardiendo y brillando es el simbolo de esta unidad en la ca- 
ridad y la - verd ad. Representa i los que la han ofrecido y parece vigilar 
y orar por ellos. En efecto, se puede obtener por este modo de supli- 
cacion perpetua, gracias especiales para si y para personås queridas, 
muertas 6 vivas. En cudntos santuarlos no se unen numerosas inten- 
ciones & nna vela ofrecida, al acelte dado para una lampara 1 
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comunion å todos los cristianos indislintamenle, con lål de que se 
encuentren en estado de gracia, y ofreciendoles å todos el mismo 
pan y la misma bebida, es una senal de la amistad que debereinar 
entre ellos; de suerte que los que han roto esta union 6 amistad, 
se prohiben, por éso mismo, ef acceso a esta mesa. Oh I que nadie se 
excomulgue å si mismo! Es lån agradable å hermanos sentarse 
juntos en el feslin de la familia 1 2 ! 

La mesa de comunion simboliza, en segundo lugar, la union 
del cristiano que comulga con su Criador. Qué hay que nos esté 
mås unido que el alimento que comemos, y que se transforma en 
nuestra carne y en nuestra sangre ? Pues bien, la comunion nos 
une å Dios tån estrechamente como la alimentacion nos une al pan, 
puesto que por ella Dios se hace nuestro alimento y nuestra bebi- 
da, transformandose en nosotros y nosotros nos transformamos en 
él. 

Oh! mesa sagrada de la comunion, con qué emocion te contem- 
plo, å ti, que despiertas en mi lån dulces recuerdos y me dås espe- 
ranzas tån queridas! 

VIII. — El altar, por su nombre'como por su forma, eslå igual- 
mente lleno de misterios. Por su nombre que viene de altus, el al¬ 
tar quiere decir lugar elevado. Era generalmente sobre Iugares 
elevados que antiguamenle se edificaba los altares para ofrecer å 
Dios sacrificio3. Los Griegos empleaban para designår el altar una 
palabra que quiere decir inmolacion. Era tambien el senlido de la 
palabra empleada por los Hebréos para designår el altar *. Segun 

1. Quam bonum et quam jucundum babitare fratres in unum. (Ps. 
cxxxii, 1.) 

2. El Genesis nos ensefia que una piedra tosca sin adorno, levantada 
en alto, colocada en la orilla de un camino, en el sitio de un beneficio 
recibido, era el lugar ådonde nuestros piadosos padres iban i adorar 
al Sefior. El altar de la Mesépotania no fué mås que la piedra sobre la 
cuål el patriarca habia apoyado su cabeza. — Los que se encontraban 
en el tabernacuto estaban en relacion eon la magnificencia de este san- 
tuario. El altar de los perfumes, destinado solamente å sostener el in- 
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esto, el altar de nuestras iglesias réaliza esta doble significacion. 
Es desde luego an lugar elcvado, porque, de hecho, ocupa la parte 
de la iglesia mås alta, y sobre todo porque represente el monte 
Calvario, que es un lugar élevado. Ademås Heva igualmenle consigo 
la idea de inmolacion, puesto que es sobre el altar que Nueslro 
Senor se sacriflca misticamente cada dia å su Padre, durante 
el sanlisimo sacrificio de la misa. 

Por su forma, que es la de un sepulcro, el altar representa å la 
vez, vå el de nuestro Seiior, de ddnije hå salido vivo y glorioso; 
yå los sepulcros de los martires, sobre los cuåles se tema la cos- 
tumbre de celebrar la santa misa en liempo de persecucion, y en 
recuerdo de lo cuål se hå continuado despues, poniendo algunas 
particulas de las reliquias de los martires en la piedra consagrada. 

En nuestras iglesias, no hay nada mås santo, mås venerable, ni 
mås augusto que el altar *. Es alli que reside, despues de ser fnmo- 
lado, Nuestro Senor Jesucrislo. E 3 alli que permanece, rodeado de 
angeles invisibles, que nocesan deexlender d sus pies susadoracio- 
nes. Es alli quenosesperaånosotros mismos, igualmentedeséoso de 
recibir nueslros lestimonios de amor y de derramar sobre nosotros 

cienso exquisilo que era preciso ofrecer al Senor dos veees al dia, era 
de una belleza grande. Su altura tema dos codos, sobre uno de anchu- 
ra y otro de largura. Su materialer» de madera de setbim, revestida 
de oro. Lo circuia una coronita de oro de un trabajo delicado. 
Estaba dominado por una reja de oro sobre la cuål se ponia el perfume 
y los carbones. — Los altares de los paganos no tenian la raisma 
forma. Los de los dioses adorados por la Grecia tenian treinta y 
cuatro pies de altura. Las divinidades terrestres poseian altares tnenos 
elevados. Los de los héroes eran muy pequenos. — La multiplicacion 
de los altares del paganismo obligd å Moises å declarar que no hubiéra 
mås que un solo altar en ddnde seria permitido sacrificar. (Pierrol, 
Diccionario de léologia moral, art. AUar.) 

i. El altar es la parte méjor del templo; es el centro, el alma y la 
vida, y todo converge hacia él, todo estd^animado y fecundado por 
él. (El Cardenal Pie, Obras, tomo 4, pag. 480.) 
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sus mås preciosas faendiciones. Y porque el altar es en la iglesia 
el trono de Nuestro Sefior, réd porqué es la parte mås adorna- 
da y mejor cuidada. Todavia el altar no esla nunca bastante ma- 
gnificamente adornado, ni bastante ricamenle cuidado, si se con- 
sidera la Majestad infinita del quealli quiere residir. Sin embargo, 
sin économizar nada por este lado, sepamos que el trono que må3 
place å nuestro Dios, es un corazon adornado con todas las vir- 
tudes y enriquecido con muchos meritos 


1. Por altar, es preciso entender nuestro corazon : y el corazon eslå 
en medio del cuerpo, como el altar es el sitio mejor de la iglesia. Es 
con este motivo que el Sefior då esta orden en el Levitico : El fue¬ 
go arderd siempre sobre mi altar. El fuego es la caridad : el altar es un 
corazon puro. El fuego arderi siempre sobre el altar, porque la caridad 
estarå siempre ardiente en nuestro corazon. Y bé abi porqué Salomon 
dice, en el Cantar de los cantares : Las grandes aguas no pueden apagar 
la caridad (es decir, el amor); porque ella arde siempre, y su Itama es 
inexlinguible. (Durand, obispo de Mende, Razon de los div. ofc. libro 
1, c. 2, n. 12). — En los dias de felicidad como en los adversos, en los 
dias de alegrias como en los de lagrimas, en todas las vicisitudes 
de la vida, vengamos como el santo rey David, å rodear y abrazar el al¬ 
tar de Dios. Lo que es el agujero para pajaro, lo que es el nido para la 
tortola, que séa el altar para nuestro corazon. (El Cardenal Pie, Dis- 
cur., ap. Peronne, La cadena de oro sobre los Ps. Ps. xui, 5). — El altar 
es la mås viva (magen del cielo ; estå rodeado de mil cosas que recuer- 
dan å esta patria celestial: es alli, que se inmola todos los dias esle 
Cordero que nos bå abierto con su sangre los atrios de la eternidad; 
es alli, que se nos då la garantia de lainmortalidad ; alli, qstamosmås 
cerca de Dios, la oracion es mås intima, la alabanza mås atenta y mås 
piadosa. Todos los pajaros encuentran un lugar de descanso, el pajar- 
cito mås pequefio tiene su casa 6 su nido. No solamente el pajaro ac- 
tivo y turbulento, como el gorrion, sino tambien el pajaro amigo de la 
soledad, como la tortola, tiene ua nido para poner en él å sus peque- 
fiuelos y para vivir con seguridad. Y yo, Sefior, séa que lleve una vida 
activa, como el gorrion, séa que haya élegido la soledad, cémo la 
tortola, tendré mi nido y mi reposo cerca de vuestros altares, podré 
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Conclusion. — Crislianos, hé aqui algunos de los misterios re- 
presentados por los objetos del cullo, cuya revista acabamos de 
bacer; hé aqui algunas de las verdades que de ellos se deducen; 
hé aqui algunas de las reflexiones que ellos sugieren. No olvide- 
mos lo que acabamos de aprénder; sino que todas las veces que 
vengamos a la iglesia, tengamos la atenclon de recordarnoslos, lo 
que nos serå facil por la presencia de estos misraos objetos. Estos 
conocimientos, si los conservamos, y, mucho mejor todavia, si los 
desarrollamos con nuestras reflexiones personales, nos harån amar 
y respelar mucho å nuestras igtesias, y nos ayudarån å emplear 
muy fructuosamente el tiempo que en ellas pasarémos. Eslarémos 
asi mucho mejor dispuestos å cumplir fiélmente los deberes gene- 
rales de la vida, y por éso mismo å merecer el cielo. Asi séa. 


PARA LA COLOCACION DE UN T VIA-CRUCIS 

INSTRUCCION ONICA 

Devocion. del Via-Crucis. 

I. Su historia. — II. Sus ventajas. — III. Sus condiciones. 

Aunque la ceremonia que vå å seguir deba ser larga, sin em¬ 
bargo, creo responder å vuestros piadosos de6éos dirigiendoos al¬ 
gunas palabras que se relacionan con las circunstancias. 

Al erigir un via-crucis en nuestra iglesia, nuestro principal ob- 
jeto no podrå ser colocar en ella cuadros para decorarla. Ante* 
todo, esta religiosa decor&cion tiene por objeto facilitarnos una 

venirå descansar alli, de tiempo en tiempo, y i depositar mis oraciones, 
mis propositos, mis castos deséos, mis meditaciones y el tributo de 
mis alabanzas. (San Geronimo, Bellarm,'ap. Peronne, op. cit. Ps. 
lxxxii, 3, 4). 
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devocion querida å la piedad de todos los cristianos, å saber, la 
devocion del Via-Crucis. Y cuål e3 la historia, cuåles son las vén- 
tajas y cuåles las condiciones de esla devocion, os es particu- 
larmente ulil conocer desde ahora, y, por consiguiente, voy å 
explicaroslo en esla platica. 

I. — Historia de la devocion del Via-Crucis. — La devocion 
del Via-Crucis no es nueva : no la hay mas antigua en el Crislta- 
nismo. Para averiguar el origen, es preciso’ remontar nada menos 
que å Nuestro Senor Jesucristo, porque es él mismo quién la hå 
instituido, haciendo el primero el Camino de la Cruz. Sobre sus 
pasos, y siguiendole de tån cerca como pueden permitirlo sus fuer- 
zas abatidas por el dolor, hé aqui que avanza Maria, su santisima 
Madre. Vienen despues, yå el discipulo que Jesus amaba, es decir, 
San Juan; yå las mujeres desconsoladas de Sion, que Jesus queria 
consolar; yå el piadoso cenlurion, å qutén el Camino de la Cruz 
abre el del cielo; yå las tres santas mujeres que fueron å llevar 
aromas al santo sepulcro, en la mafiana de la resurreccion ; yå 
Maria Magdålena, å quién el Salvador resucilado se mostro cerca 
del sepulcro vacio. 

< Ciertamente, la devocion del Via-Crucis puede con justo titulo 
glorificarse de un origen tån santo. Qué pueden reprocharle esos 
censores disgustados, enemigos de toda devocion lierna, y que qui- 
siéran quitar al Crislianismo toda su medula y su uncion, para no 
dejarle mås que una corteza seca y dura ? No eslå aulorizada esta 
devocion por ejemplos bastante ilustres? No se recomienda ella 
por una antiguedad bastante grande y bastante pura? i Nos censu- 
rarån por sacar la gracia de los mananliales mismos de la Reden- 
cion, por trasladarnos con el pensamiénto al lugar de donde se 
extendié por el mundo, por hacernos vlslbles y casl sensibles con 
una viva representacion estas escenas llenas de .emociones, en 
donde ella brotaba de cada una de las llagas del Salvador como de 
otras tåntas fuentes ? Pero seria preciso entonces censurar å los 
primeros fiéles de la Iglesia naciente, este pequeho bienaventurado 
rebaho de néofitos que el Senor se habia formado en Jerusalen 
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y que debia enlender el espiritu del Crisiianismo Uinto mejor, cuénlo 
que conservaba lodavia la impresion reciente y viva. i Se puede 
de buena fé, dudar qae estos fervfentes discipuJos de la cruz, estos 
hijosqueel Calvario acababa de engendrar en la fé cristiana, no se 
hayan hecho, desde los primeros tiempos que siguieron å la muerte 
de Jesucristo, una dulce costumbre de ir å meditar sobre las hue- 
Uas todavia sangrientas de su Maestro, å recoger, por decirlo asi, 
en cada una de estas estaciones, esta virtud divina que salia de él 
y cxiraba todos los males *? Y si se afecta dudar de ello, que se in- 
terrogue å esos nionumentos elevados en el sitio mismo en donde 
los misterios se han réalizado, å esas tradiciones siempre subsis- 
tentes, åpesar del transcurso de los siglos y de los hombres, acu- 
mulando ruinas sobre ruinas en la inffél Jerusalen; tradiciones 
qne determinan con precision los lugares tesUgos de las diferentes 
circunstancias de lei'Pasion, asignandoles de tiempo inmemorial 
los mismos nombres que llevan boy, y atestiguan bastante que la 
picdad cristiana tenia la costumbre de trecuentarlos desde el prin- 
cipio, por el cuidado religioso que hå tornado en conservar estos 
augustos recuerdos 5 1 » 

Hasta en el tiempo de las persecuciones, ladevocionå los santos 
lugares no fué abandonada. Animosos cristianos, empleando la 
prudcncia necesarja, iban con frecuencia å visitarlos. Pero, åpenas 
la paz y la libertad fueron acordadas å la Iglesia por el emperador 
Constantino, que se vié acudir de todas partes, å la tierra sanlifi- 
cada por el Hombre-Dios, multitudes avidas de contemplarla y de 
besarla. Roma en particular le invio todo lo que poseia de mås 
grande, en nobleza, en ingenio, en ciencia y en virtud; un Geronimo, 
prodigio de saber y de penitencia; Hustres damas, una Paula, una 
Eustaquia, mås grandes por su fé que por la sangre de los Escf- 
piones que circulaba por sus venns.; las majestades mxsmas del 

1. Lue. vi, 19. 

2. El Cardenal Giraud, Colocacion de un Yia-Crucis. — Cf. Anal. de la 
Propag, de la Fé , n® oi. Pastoral de Mgr. Y conc. 
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imperio : una Elena, mås orgullosa de haber encontrado la cruz 
venerable que recibio los ultimos suspiros de su Dios, que del litulo 
de Augusta que el Senado acababa de acordarle; eonsiderandose 
mås lica con este lesoro que con los despojos de las naciones, y 
mås dichosa de respirar å la sombra de los santuarios con que 
cubre la sepultura y la cuna de Jesucristo que de habitar los pa- 
lacios que le abre la fortuna de su hijo. 

Sin embargo, el Musulman, con un pie estupido y sacrilego, pi- 
sotea å su véz el glorioso polvo que los misterios del Salvador han 
santificado. A la noticia de esta profanacion, el Occidente entero 
se levanta y se precipita sobre el Asia, al agrito de: «Dios lo 
quiere!.» i Yeiså esos principes, å esos guerreros, å esos hombres 
de corazon intrepido y el alma de fé? Vienen å rescatar la Ciudad 
Santa, å conquistar el libre acceso al sepulcro del que hå dado la 
libertad al mundo. Despues de héroicos combates, entran por fin 
vencedores en la eiudad. Que' vemos enlonces? « Todo un ejercito 
de rodillas, la frente postrad.i en tierra; eslosléones que poco antes 
estremecian, se transforman en humildes adoradores, llorando, 
sollozando, lanzando gemidos entrecortados, cérno se llora por la 
muerte de un padre ; los altiv,is barones y poderosos jefes partlci- 
pan de la emocion del soldado; un Godofredo de Bouillon, el rey 
que se hån dado, signe descalzo la via dolorosa y descubierta la 
cabeza, porque no quiere que una corona de oro ciiia su frente alli 
en donde el Rey de los reyes hd sido coronado de espinas *. » 

Durante ei siglo que siguié, todos los caminos de la tierra pare- 
cieron cubiertos de peregrinos dirigiendose å Tierra Santa para 
venerar los vesligios del Salvador. Pero muy pronto las vias de 
Sion vuelven å tomar su duelo.Denuevo lloran, porque los esforza- 
dos y los valientes no estån, y los Musulmanes han vuelto å cercar 
la entrada de Jerusalen. Apenas raras caravanas conducen por 
intervalos algunoS timidos adoradores ; åpenas algunos canticos, 
entonados å medta voz por temor al Arabe, tnterrumpen de tarde 


1. Ciraud, loc. cit. 
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en tarde sus tristes soledades. En vaao las muchedumbres aspiran 
å ver el Cenaculo y la raontaik de Sion, el torrenle de Cedron y el 
jardin de la Agonia, la columna de los Aiotes y el monteCalvario. 
Es preciso renunciar å estas santas alegrias y.'å eslos espectaculos 
forlificantes. Despues, la piedad de las edades siguientes fué en- 
friandose. Fue' entonces cuando el corazon de los Soberanos Pon- 
tifices se conmovié con el pensamiento de que la mayoria de los 
fiéles estaria en lo sucesivo privada de las gracias parlieulares 
unidas å la visita de los Santos Lugares. « Usando de este pleno 
poder que les hå sido dado sobre el tesoro de la Iglesia, han apli- 
cado al camino figurativo de la Cruz los mismos privilegios, de que 
sus piadosos predecesores habian enriquecido la Via réal del Calva- 
rio. Hån hecho mås: para quitar toda excusa å la tibieza, todo 
pretexto å la indiferencia, han prometido que esta Via sanla fuése 
erigida en todas las iglesias, oralorios publicos, y, en caso nece- 
sario, en las capillas privadas, aproxlmandonos asi la salvacion 
hasta ponerla en nuestras manos, y abriendo, por decirlo asi, esta 
fuenle de gracias, en la puerta de cada una de nuestras casas, para 
que todos saquemos librementé las aguas de la vida eterna. Cuando 
praclicais esle sanlo ejercicio, siguiendo, paso å paso, con compun- 
cion de corazon las diferentes escenas representadas en los cuadros 
expuestos å vueslras miradas, ganais las mismas indulgencias, 
participais de los mismos tesoros espirituales, que si visitarias los 
santuarios de Judea; y no teneis mås que penetraros, por la viveza 
de vuestra fé, de los mismos sentimientos de que seriais afectados, 
si os enconirarais en frente de estos monumentos venerables»' 

1. Giraud, loc. cit. — El santo éjercicio del Via-Crucis comenzd å intro- 
ducirse en Europa por las personås piadosas y calosas que habian estado 
en Palestina para satisfacer su devocion, eomo leemos del B. Alvaro, 
Dominieo. In off. B. Alvari Ord. Prædicat. 21 febrero, lee. 2« Xoclurni. 
Este religioso, de vuelta å su convento de Santo Domingo en Cordova, 
construyd varios oratorios, en los cuales representé, bajo formas de 
estaciones diferentes, el camino del Calvario, con los bachos principa- 
les que en él han pasado. Despues los Religiosos de la observancia de 
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Tål es, en sus principnles rasgos, la historia de la devoclon al 
Via-Crucis. Desde ahora, vosotros véis que ella es muy venerable 
por su antiguedad y su universalidad, puesto que hå sido practi- 
cada en lodos los tiempos, desde el principio de la Iglesia, y por 
toda la tierra. Apresurémosnos å ver ahora, cuåles son 

IJ. — Sus principales ventajas *. 1° La devocion del Via Crucis 
nos instmye. « Un cristiano fiél å este santo éjercicio, aunque ca- 
rezca de inslruccion, i puede olvidar nunca las verdades capitales 
de la salvacion, cuando se presentan sin cesar å sus ojos, Iransfor- 
madas en imagenes, formuladas en escenas y traducidas en accio- 
nes ? Seguid con él el Caminode la Cruz, y ve'd con qué majestad de 
conjunto y con qué precision de detalles toda la économia de la re- 

San Francisco trabajaron de una manera particnlar en Italia, y luego 
por todo el mundo catolico. Se esforzaron en propagar por todas 
partes la devocion al Via-Crucis, despues de la fundacion de su orden, 
instalandose en Palestina, pero sobre todo cuando, en 1342, tuvie- 
ron un establecimiento en Jerusalen, y la custodia de estos lueares 
santos y venerables les fué confiada. Erigieron, en particular en todas 
sus iglesias, el Via-Crucis con catorce eslaciones disttnta3... Este 
éjercicio tån saludable fué aprobado por la Santa Sede por diferentes 
constiluciones de los Pontifes Inocencio Xt, Inocencio XII, Benedicto 
XIV y Clemenle XII. {Prinzivalli, Coleccion de oraciones. Visita del 
Viacrucis.) 

1. Si se os ensenåra un medio éficaz, pero al mismo tiempo breve y 
facil, para aprender å conocer & Dios, amarle y servirle, un medio para 
amar å vuestro projimo, y cumplir respecto de él con Ja deuda de 
caridad, un medio para levantaros despues de vuestras caidas, para 
consolaros en vuestras pena9, y avanzar diariamente enelcamino de la 
piedad y de la perfeccion cristiana; si se os ensefidra un medio, tdn 
facil como eficaz, para obtener todas estas preciosas ventajas, i no es 
verdad que estarials reconocidos por este insigne beneficio? Puesbien, 
el precioso éjercicio del Via-Crucis, si lo hacei 9 con asiduidad, llevais 
un corazon compasivo y conmovido por el arrepentimiento, os procu- 
rarå todas las ventajas que acabo de enumerar. (Anonltno. El Misione- 
rito de la familia catolica. Instruc. sobre el Via Crucis.) 
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ligion vå å desarrollarse å vucslras roiradas. — Desde tuego, Dios 
y sus adorables perfecciones! su grandeza que uos aparece hasta 
en sus debilidades; su poder, cuya accion soberana se mueslra mås 
admirable todavia en la regeneracion del hombre que en su crea- 
cion; su sabiduria, que concilia lån marvillosamente los derechos 
de la justicia y de la misericordia; su santidad, tån celosa que 
hiére al inocenle porque le vé revestido con las apariencias del cri- 
men; su justicia, tån rigurosa que no économisa ni auti å su pro- 
pio Eijo ; su bondad, lån incomprensible que entrega å este Hijo 
unico å la muertc para salvarnos — Dios y sus mislerios! La 

I. Entre log q U e profesan el Crislianismo, cuåntos hay que se for- 
man, de las perfecciones de Dios, las ideas mås erroneas éincompletas ! 
— Muchos se (maginan que siendo Dios infinitamente misericordioso, 
pueden sin temor vivir en el pecado y en el desorden, contando con que 
siempre tendrån liempo y facilidad para converlirse y bacer peniten- 
cia; otros, por el contrario, no ven en Dios mås que su justicia, su san¬ 
tidad y los castigos que impone å los pecadores; se representan al 
mejor de los padres, al mås generoso de los bienbéchores, como un 
amo severo y un tirano despiadado ; no Ievantan nunca sus mi- 
radas y sus pensamientos hacia el cielo, mansion de los bienaventu- 
rados; ven sin cesar el infierno abierto bajo sus pies, y dispuesto å 
tragarselos ! — p ue8 bien! la devocion del Via-Crucis darå å los unos 
y å los olros una justa idea de la misericordia y de la justicia divinas. 

A. los que toman ocasion de la bondad del Salvador, para continuar 
ofendiendole, el Via-Crucis ensefiarå que, si Dios es bueno y miseri¬ 
cordioso con los hombres, y si lo es basta el punto de entregar por 
elios å la muerte y å los mås horribles suplicio3 å su amadisimo Hijo, 
en quién hå puesto sus eternas complacencias, es tarubien infinita¬ 
mente santo y soberanamente justo, no dejando nunca impune la ini- ■ 
quidad, ni el pecado sin castigo. — Al recorrer esta via dolorosa del 
Calvario, elios verån que Dios no bå économizado å su Hijo unico, 
porque llevaba la apariencia del pecado, porque babia tornado sobre su 
persona las iniquidades de la tierra. Elios verån å este inocente Cor- 
dero doblarse y sucumbir bajo el peso duro de la Cruz, 6 mejor bajo 
el peso terrible de la justicia de su Padre. Elios oirån å esla adorable 
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Trinidad, que recuerda en cada eslacion la doxologia que las ter- 
mina, tributando al Padre, al Hijo, al Espiritu Santo, una gloria 

Victima decir å las santas mujeres que le siguen y que se compadecen 
de sus sufrimientos; « No lloreis por ml, slno por vosotras y por vues- 
itros hijos ; porque si lamadera verdc, es decir, la inocencia, es tratada 
[coa este impouente rigor, qué serå de la madera seca, es decir, del 
pecador? » Y esta sentencia formidable le inspirarå un saludable te~ 
mor. — Y vosotras, almas timidas y pusilanimes, que os exagerais 
siempre la justicia de Dios y el rigor de sus juicios, ah ! permitid que 
lo diga : no, no conoceis mås que muy imperfectamente el corazon de 
vuestro divino Padre, la Inågotable ternura de su amor. Sin duda, el 
temor del Seuor es bueno y deséable, puesto que el Espiritu Santo nos 
asegura que es el principio de la sabiduria. Pero es el temor filial, el 
temor del hijo que ama å su Padre y teme desågradarle, y no el temor 
servil, el de los esclavos, que tiemLlan delante de su amo, porque te* 
men sus castigos. Ah! lejos de vosotros un senlimiento tdn pocodigno 
de la clemencia, de la misericordia y de longanimidad de Dios. No 
vayais å suponer å vuestro Criador m£s despiadado que no lo seriais 
vosotros mismos, si una pobre criatura os hubiéra ofendido por fragi- 
lidad, por inadvertencia, por sorpresa, sin malicia alguna, y que vi- 
niese enseguida å pediros humildemente perdon, como lo pedis voso¬ 
tros mismos å vuestro Dios, todas las veces que le habeis ofendido. Yo 
os pregunto, tendriais el valor de rechazarlarudamente, y de rehusarla 
su perdon ? Ah 1 la sensibilidad de vuestro corazon me responde por 
vosotros, en este momento: muy lejos de rechazarla, la accgeriais con 
indulgencia, y conmovidos por su arrepenlimiento, la estrecbariais con 
vuestros brazos y la abrazariais con ternura. Pues bien, suponéd que 
vuestro Redentor tiene, por lo menos, tånta generosidadcomo vosotros, 
6 mejor, pensdd que toda vuestra bondad y toda vuestra geoerosidad, 
puesta en frente de la de Dios, no es mås que una gota de agua com- 
parada con la inmensidad del mar. — Almas temerosas, subid al Cal- 
vario & continuacion de vuestro divino Salvador: trepåd con fé y amor, 
hasta la eima de esta santa montaua; seguid las huellas sangrientas 
de divino Jesus ; vosotras veréis å esta inocente Victima... N6, no es 
posible ver å Jesucristo rogar por sus verdugos, perdonar al ladron pe- 
nitente, dårnos å Maria por raadre y por abogada, sin permanecer con- 
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igual y distinta: al Padre que ordena el sacrificio, al Hijo que lo- 
acepta con resignacion, al Espiritu de amor que sostiene å la vic- 
tima en su agonia de amor; — la Encarnacion, porque este Jesus 
que véis llevando su cruz, es el mismo Salvador que una Virgen 
hå concebido, que nos hå nacido en un pesebrej quién pudiendo 
sin usurpacion igualarse å Dios, se hå humillado tomando la forma 
de esclavo 1 ; — la Redencion, porque es aqui que nuestro rescate 
se hå pagado: Ré aqui el Cordero que quita los pecados del 
mundo, el Hombre de los sufrimientos que hå cargado con todas 
iniquidades 1 ; — la Eucaristiå, porque este cuerpo que entrega å 

vencido de que nn desea mås que salvarnos, y verno9 llegar al reino 
de su Padre. (Anonimo, El Misionerito de la familia catol. loe. cit.) 

1. Filip, ii, 6 . — El que sufre, es vuestro Dios, no lo olvideis. Un 
milagro manifiesto, continuo, os lo asegura. Antes de morir en la Cruz, 
Jesucristo hace esta profecia: Cuando yo habré sido levantado de la tierra, 
levantaré lodo conmigo. Joan. xn, 32. Lo que decia para senalar de qué 
muerte debia morir. Pensåd un poco en esta asombrosa prediccion. 4 Ilay 
algun hombre que hubiéra pretendido conquistar el mundo, despues 
de su muerte, por el aprobio mismo de su suplicio en la cruz ? Hay algun 
hombre que se hubiéra atrevido å predecirlo ? Hay algun hombre que 
hubiera podido hacerlo ? Pues Jesucristo hå anunciado y hå cumplido 
esta conquista. Por su muerte en la Cruz hå ronquistado todos los cora 
zones. Cuåntos amigos, cuåntos discipulos, desde losprimerosmartires 
hasta nuestros dias! Cuåntos apostoles intrepidos desde los del Cenaculo 
hasta los misioneros que recorren todo el mundo en alas del amor cru- 
cificado, dejandolo todo para seguirle! — Vosotros mismos, que os reu- 
nis en este santo lugar, £ no esel amor å la Victima del Golgotaqueoshå 
atraido ? Concurris al cumplimiento de estas palabras: Et ego si exal- 
talus fuero a terra, omnia traham ad meipsum. 1 Querriais nunca mayor 
milagro, que semejante profecia y un cumplimiento tån exaclo,del cuål 
sols testigos y autores? — Es verdaderamente el Hijo de Dios, quién se 
arrastra por el camino de la Cruz, quién sufre y quién muere. Lo véis 
tån évidentemente cdmo los que han sido testigos de los prodigios del 
Calvario y que han exclamado : Este hombre era verdaderamente el Hijo 
de Dios. Mar. xv, 3S (Genin. Platicas. El Via-Crucis ). 

2. Is. un, 4. 
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los ullrajes del pueblo y de los soldados, es la misma carne que 
acaba de dar å su Iglesia para ser el alimento de los justos, hasta 
la consumacion de los siglos; — el Bautismo, la Penilencia y to- 
dos los sacramentos, pues esta Sangre que se despreude de to- 
das sus llagas es tambien la misma cuya virtud nos es aplicada 
por estos conductos de la divina gracia, para curarnos, levantar- 
nos, soslener y fortificar en nosotrosla vida celestial*. » 


1. Giraud, loc. cit. — Despues, en frente de los misterios y de las 
perfecciones'deDios,losmisteriosylas debilidades del hombre. Se bå 
hecho esta advertencia antes que nosotros: toda la historia de nuestra 
caida se vuelve å encontrar con sus clrcunstancias en las escenas de 
nuestra reparacion, y esta armonia tån sorprendente no es un hecho 
de los menos dignos de fijar la atencion de un espiritu.grave, porque 
el azar no se encuentra asi 1 — AII1, como en el primer cuadro de la 
humanidad decaida, se ven un jardin, un hombre, una mujer y un ar- 
bol misterioso : un nuevo Adan, cumpliendo con lo que falta å la peni- 
téncia del primero ; una nueva Eva, verdadera madre de los vivienles, 
que no es condenada, como la primera, å no parir mås que muerlos; el 
madero vencedor, & su vez, del infierno que babia vencido por el ma- 
dero. Jesus despojado de sus vestidos, esnuestro primer padre, decaido 
de sus honores, lanzado ignominiosamente del paraiso de deleite,y aperci- 
biendose con verguenza de su desnudez, desde que ella no estå yå cu- 
bierta por su inocencia. Jesus cayendo hasta tresveces bajo su pesada 
Cruz, es el hombre humillado bajo el yugodelalripleconcupisceDcia de 
los ojos, de la carne y del orgullo; son las tres grandes beridas que hå 
recibido en su caida, yå en su entendimiento que oscurece la ignoran- 
cia, yå en su voluntad que deprava la codicia, yå en su cuerpo consa- 
grado å las miserias de la vida y å los horrores de la muerte. La 
corona de espinas que lleva Jesus, y el trozo de purpura que le cubre 
menos que le senala å la burla de la muchedumbre, es la irrision 
con que Dios castiga esla pretenston insensata que babia afectado el 
primer Adan de ser semejantealAltisimo. Quéos dirémos, hcrmanos 
mios ? Buscdd vosolros mismos, y enconlraréis, y de las escenas de la 
paslon bien estudiadas y meditadas, veréis salir nna multitud de ob- 
servaciones y aplicaciones no meno3 sensibles. El Cristianismo entero, 
Tomo XII. 17 
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2* La devocion al Via-Crucis nos convierte y nos santifica. « Es- 
cuela de las mås graves y de las mås altas ensenanzas, el camino 
de la Cruz és sobre todo la escuela de los deberes, el curso mås 
completo de todas las virtudes évangelicas, con esla singular ven- 
teja de que aqui el Maestro que nosinslruye esalpropiotiempo 
nuestro modelo, y que no recibimos de su boca una Ieccion que 
no sancione y persuada por la auloridad de su ejemplo. Pecadores 
quo quereis salir de vuestros (ristes caminos, no tenemos mejor 
consejo que dåros que el de entrar en el de la Cruz, en el de vues- 
tro Salvador. Qué gusto, qué sentimiénto, quéatractivodejuslicia, 
qué pena amarga por la inocencia perdida. no hace nacer en el 
alma infiél la contemplacion de estas escenas desgarradoras ? C 6 mo 
amar el pecado, como perseverar en él, 6 mejor cémo no aborre- 
cerlo, Horarlo y rechazarlo con horror lejos de si, cuando se vé 
que hå sido la causa yel instrumento de lånlas ignominias y de tån- 
tos sufrimienlos? Podrå snbsislir el orgullo en presencia de un Dios 
humillado como lo hå dicho él mismo por su profeta, mås alla de 
toda medida,mds parecido å, un gusano de tierra que å un hotnbre, 
y c onvertido en oprobio y la abyeccion de todo un pueblo *, para 
expiar por este prodigioso rebajamiento las injusticias de nuestra 
soberbia ? j, Podrå no enrojecerse la sensualidad, å la vista de estas 
llagas que nuestras criminales alegrias han abierto? £ No caerå la 
ira delante de esta admirable dulzura de la Victima que, en el 
largo trayecto que se le hace recorrer, una véz abre la boca, no 
para quejarse de sus males, sino para compadecerse de sus perse- 
guidores por los casligos que les amenazan ?£ Podrå el odio no mo- 
rir en el corazon mås ulcerado, cuando la ultima palabra del Sal¬ 
vador expirando es un perdon y una oracion por sus verdugos ? 
i Quién no podrå obedecer å la ley de Dios, viendo al Salvador obe- 
deciendo d su Padre hasta la muer te en lacrusl Y 4 qué penitencia 

el cielo y la tierra, Dios y el-hombre, y el Mcdiador que los une, todo 
eslå alli. (Giraud, loc. cit.) 

1- Ps. cxv, 10. — 2. Ps. xxi, 7. 
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pareccrå dura al culpable, cuando vé a! justo por excelencia tra- 
tado con este exceso de rigor 1 ? » 

3° La devocion del Via-Crucis nos perfecciona. « Almas fervoro- 
sas, i quereis segun la recomendacion del Apostol, justificaros mas 
y santificaros siempre*? No lenemos para indicaros metodo mås 
breve y mås seguro para avanzar en la virtud, y para haceros con- 
formes å la imagen del Hijo de Dios , que estudiar tambien este 
divino Ejemplar que os esmostradoe n el camino del Calvario *. La 
perfeccion estå en el amor, porque del amor deri van, e6mo de su 
origen, lodas las grandes y fuertes virtudes: el despego del mundo, 
la abnegacion de si mismo, el espiritu de sacrificio, el celo por to- 
do genero de servicios y de sacriflcios. Y £ puede el amor en- 
cenderse en nna llama mås viva y mås pura que la que brota de 
las llagas de Jesucristo ? £ No es alli que estå su foco mås ardiente, 
y que los santos han sacado ésos sentimientos generosos que los 
han elevado tan por encima de ellos mismos y les han hecho pro- 
duclr ésos aclos de héroica virtud que admiramos en su vida? Qué 
corazon no se sentirå herido por las heridas del Salvador? C6mo 
no amar å un Dios que nos hå dado tån grandes pruebas de amor ? 
Y una véz abrasados por este fuego divino de la caridad, i quién 
podrå deteneros en vuestra marcha ? i Qué sacrificio podrå costaros, 
desde que se tratarå de la gloria de Dios, de vuestro progreso es- 
piritual, de la dicha y de la salvacion de vuestros hermanos ? £ Cre- 
eréis poder nunca sufrir bastante por un Dios que hå sufrido tånto 
por vosolros ? i Temeréis hacer demasiado por almas que él hå res- 
catado con su sangre, y enlregar, no digo solamente vuestro 
oro, vuestra libertad, vuestros gust 06 y vuestro reposo, sino vues¬ 
tra vida al que os hå dado la suya ? No, una santa émulacion de 
su cruz, de sus sufrimientosy de .su tierna caridad por los hombres 
pasarå por vuestra al ma, y no aspiraréis mås que å inmolaros en el 
sangriento altar en donde él se hå ofrecido el primero por la salva¬ 
cion de todos *. » 

1. Giraud, loc. cit. — 2. Apoc. xxn, li. — 3. Exod. xxv, 40. — 4. Gi- 
raud, loc. cit. 
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4° La devocion del Via-Crucis nos consuela en nuestrasafliccio- 
nes. « Cuant03 han comenzado en la tristeza esle camino sagrado, 
yendo y llorando de estacion en eslacion, arrojando al pie de cada 
cuadro la semilla de sus oraciones y de sus lagrimas, y han vuelto 
enseguida å sus casas, å sus Irabajos, å sus tribulaciones de cada 
dia, con una alegria completa de triunfo, llevando en su alma una 
abundante cosecha de resignacion y de esperanza 1 ! En e'fecto, no 
es el espectaculo de ladicha quees preciso presentar å las almas 
aQigidas, si se quiere dulciåcar sus penas: tål es la misleriosa or- 
ganizacion de nuestro corazon, que si sufre y es desgraciado, no 
puede distraerse de sus males mås que con la compasion de una 
miseria mayor. Y si esta miseria es inmensa, si es nuestra obra, si 
es por amor å nosotros que el inocenle la hå sufrido, i tendré- 
mos en su presencia el valor de enlernecernos por nosotros 
mismos, nos quedarå lagrimas que dar å nuestros propios in- 
fortunios, y nuestras mås sensibles afecciones no irån å perderse 
y abismarse como una gota de agua en ese oceano de amargura ? 
Despues, las santas Irislezas del Evangelio no tienen este senti- 
mienlo amargo que llevan consigo las tristezas del mundo. A 
los que se asombrarån de Yéro3 sacar tesoros de consuelos en 
escenas llenas de dolores, no tenemos mås que decirles una 
cosa. Yosotros no conocels launcion que Jesus hå unido å su 
cruz; no sabeis que, al bendecir las lagrimas, les hå dado una 
dulzura que no igualan las risas disolutas y las alegrias profanas. 
Los que senfts el su/rimiento y llevais granpeso , si quereis ser ali- 
viados y hallar el déscanso que busca vuestra alma, id detrås de' 
Jesucristo en el camino de su cruz *. El, que en sus amarguras no 
hå tenido consuelos para si, los tiene infinitos para cada una de 
nuestras herldas. Teneis penas, lo sé, y penas crueles, penas nu- 
merosas que no pretendo negar, aunque vuestra delicadeza las 
exagere. Pero séa quién fuereis elquepasaispor esta via dellantos, 
cotisiderådy véd si hay dolor parecido al de mi Salvador 3 !... 
t. Ps. cxxv, 6. — 2. Mat. xi, 28. 

3. Lument. i, 12. — Os quejais de ser condenados injualamente por 
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Asi la frecuentacion de la via dolorosa consuela al alma aQigida, 
desviando su sensibilidad de sus propios males, para llevarla en- 
tera å los sufrimientos de su Dios. Por olra parte, ella comprende 
• por esla representacion animada, por esla vista por decirlo asi in- 
tuitiva del misterio de la cruz, mucho mejor que no lo pudiéra ha- 
cer por la lectura y la reflexion, que si el Salvador, d quién la 
opcuin éra dada, no hå élegido la alegria, porque no es buena ; 

la opinion de los hombres, y censurados por sentencia de los jueces de 
la tierra, que la investidura de sus elevadas funciones, sus conoci- 
mientos y su integridad no exceptuan siempre de error, triste imper- 
feccion anexa å la condicion de los mortales... Pero yéd å un justo 
condenado contra todas las leyes divinas y bumanas, y tratado como 
criminal, arrastrado å un suplicio infame, y aceptando con una bu* 
milde sumision una sentencia que viola todas las reglas de la justicia! 
— Decis que no hay yå amigos, ni confianza en los hombres, que 
vuestras bondades no bån hecho mås que ingratos, que estais aban- 
donados por el cielo y por la tierra... Y hé abi å un Dios que sus mås 
fiéles discipulos abandonan 6 reniegan, que recibe la injuria por el 
beneficio, el odio por el amor, y que, en su bora suprema, grita en 
vano å su Padre y å su Dios: Porqué me habeis abandonado ? — Buscais 
consoladores, almas compasivas que lloren con vosotros, y no se pre- 
sentan, 6 sus frios consuelos son fmportunos... Pero hé ahi å un Dios 
que no vé en derredor suyo mås que corazones secos, indiferentes 6 
enemigos, y que no encuentra å nadle para ayudarle å llevar su pesada 
cruz, si no es un extranjero que no se presta å este caritativo servicio 
mås que porque se emplea la violencia para obligarle! — Sufris el 
hambre, la sed, la desnudez... Pero consideråd å vuestro Dios expuesto 
desnudo, bajo la inclemencia del cielo, en la eima de una montaua, y 
no obteniendo para bumedecer sus labios secos, mås que una bebida 
amarga y desagradable, cuando pide alivio para la sed ardiente que le 
devora! — Careceis de abrigo para apoyar vuestra cabeza... Pero él no 
puede colocar la suya mås que sobre espinas desgarradoras! Las lan- 
guideces y las enfermedades os abruman y no os dejan descanso ni de 
dia, ni de noche... Pero véd esta sangre que en abundancia sp des- 
prende y sale de sus venas abiertas, y esla gran Haga que le cubre de 
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si M prejerido la confusion y elegido la cruz', es que la cruz nos 
es mejor y la humillacion preferida; y, por ultimo, que habiendo 
sufrido Cristoen la carne *, ella debe, como nos invitn el Principe 
de los apostoles, armarse con el mismo pensamienlo, puesto que no 
es mås que por grandes tribulaciones que podemos entrar en el 
reino de Dios J . 

5° Por ultimo, el Via-Crucis nos hace ganar numerosas indul- 
gencias. Para estimular å los fiéles å ir å visitar los Santos Lugares, 
los Papas han acordado antiguamente numerosas é importanles 
indulgencias å cualquiéra que hiciéra esta peregrinacion. Estas 
indulgencias no consistian, como la impiédadse hå complacido en 
decir, en el perdon de toda especie de pecados y de crimenes, sin 
el arrepenlimiento de parle de los culpable3. Esa es una idea de 
las indulgencias, o erronea, 6 calumniosa. Entonces como hoy, la 
indulgencia consislia en el perdon total 6 parcial, hecho å los pe- 
cadores, de las penas temporales debidas por sus pecados en este 
mundo o en el olro, despues de obtener el perdon mediante el sa- 
cramento de la Penitencia, recibido con las disposiciones requeri- 
das. Por consiguiente, numerosas indulgencias han sido acordadas 
antiguamente por muchos Soberanos Pontifices å la peregrinacion 
å Tierra Santa, cåmo las han concedido y las conceden tambien å 
otras obras de piedad. Pero ninguna obra piadosa hå sido enri- 
quecida con låntas indulgencias c6mo la visita å los Santos Luga¬ 
res ; porque ninguna merecia tånlo como ésta ser fomentada, séa 
å causa de su excelencia inlrinsica, séa å causa de las ventajas que 
procuraba å los que ia réalizaban, séa u causa de la gloria que re- 
sultaba para Nuestro Sefior Jesucristo, puesto que los peregrinos 


la cabeza å los pies, llaga sin remedio, que el aceile no dulcifica, y que 
ningun aparalo hd cerrado! Qué son vuestros sufrimientos, decidmelo, 
comparados con semejantes sufrimientos?... Y por Dosotros, hémos 
merecido sufrir... Pero^él, qué mal hd hecho? Mat. xxvii. (Girault, loc. 
cit.) 

1. Hebr. xu, 2. — 2. I. Petr. iv, 1. — 3. Act. siv, 21. 



DEVOCIOX DEL VIA-CRUCtS. 


263 

no solamente le honraban de la manera mås perfecla'' que podian, 
sin6 que tambien lo hacian honrar por todos los pueblos quc te- 
nian que alravesar. Pues bien, lodas estas indulgencias, cuyo nu- 
mero y extension se ignora, porque muchos de los decretos que 
las concedian han sido perdidos ; todas estas indulgencias han sido 
acordadas al Via-Crucis. De suerte que, el que hace hoy el camino 
de la Cruz, gana las misrr.as indulgencias que el que, i costa de 
grandes fatigas, de grandes gastos, de grandes peligros y sufri- 
mientos, hacia antiguamcnte el viaje y la visita å los LugaresSantos 
de la Palestina. 

Pero estas indulgencias, asi cémo otras ventajas de este piadoso 
éjercicio, i las gana cualquiera que hace el Via-Crucis ? N6. Para 
parlicipar de estas ventajas, es necesario hacer el Via-Crucis ob- 
eervando las 

111. — Condiciones. Entre estas,'unas son externas, otras inter- 
nas. 

Las condiciones externas para hacer bien el Via-Crucis y para 
ganar las indulgencias son cuatro. Es preciso, en primer lugar, que 
las cruces hayan sido bendecidas por un sacerdote, teniendo poder . 
para agregar las indulgencias. Asi, los cuadros representando las 
diferenles escenas de la Yia dolorosa, muy utiles para recordarnos 
los misterios, excilar la imaginacion, facilitar nueslras reflexiones 
y conmover nuestros corazones, no son indispensables para hacer 
el Via-Crucis. No es a estos cuadros que estan concedidas las in¬ 
dulgencias, sino å las cruce6 que los coronan. De donde se sigue 
que se puede muy bien establecer un Via-Crucis, sin cuadros, 
unicamente con cruces. 

La segunda condicion externa para hacer bien el camino de la 
Cruz, es visitarsucesivamente las catorce estaciones en un mismo 
dia. Se trata aqui, y se comprende bien, del Via-Crucis hecho 
particularmente, aun cuando estuviéran muchas personås réunidas. 
En esle caso, se puede no hacer las catorce estaciones sin interrup- 
cion, pero deben hacerse en el mismo dia, para que haya, por lo 
menos, union moral entre las diTerentes estaciones. Cuando el Via- 
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Crucis se hace de una manera solemne, es decir, con un sacerdote 
que presida, seria poco comodo hacerlo en muchas vece3, y es por 
lo que se le hace generalmente sin interrupcion. 

La tercera condicion exlerna para hacerbienel Camino de la Cruz, 
es pasar de una estacion å la otra, en cuånlo lo permita el numero 
de personås que lo hacen y la exlension del lugar en donde estan 
erigidas las calorce estaciones. Asi hacer al Camino de la Cruz 
sin cambiar de sitio es contrario å las Constituciones de los Ponti- 
fices, relativas å esla devocion. 

Como cuarta condicion exlerna para hacer bien el Camino de la 
Cruz, se exige que el que practica esle piadoso éjercicio considere 
segun su capacidad la Pasion de Jesucrislo, nuestro divino Reden- 
tor. Sin duda, se puede ayudar de un libro si en ello se encuentia 
mås comodidad, y sobre lodo més provecho ; pero esto no es re- 
querido, y cada cuål puede seguir los propios impulsos de su espi- 
ritu y de su corazon. No hay tampoco ninguna oracion indicada, 
séa para el éjercicio en general, séa para cada eslacion en particu- 
lar. Las que se recila comunmente son muy piadosas y perfecta- 
mente adaptadas å este santo éjercicio; pero no son obligalorias, 
y se puede muy bien hacer otras, segun su devocion. 

En cuånlo a las condiciones inlernas requeridas para hacer bien 
el Camino de la Cruz, hay dos. Si no se quiere mås que cumplir 
fructuosamenle este sauto éjercicio, basta con llorar por sus pro¬ 
pios pecados, segun el consejo que Nuestro Senor mismo ha dado 
å las piadosas mujeres que le seguian en el camino del Calvario. 
Ay 1 no es para expiar nuestros pecados que este amable Salvador 
vierte tånta sangre ? C6mo no podriamos nosotros los culpables 
verter lagrimas de dolor por haberlos cometido? 

Pero si se quiere ganar las indulgencias unidas al Via-Crucis, 
un arrepenlimiento mediano no es bastante, es preciso que se esté 
en estado de gracia. Sin csto, no se puede ganar ni las indulgen¬ 
cias del Camino de la Cruz, ni ninguna otra. No es necesario, por 
otra parte, que se haya confesado recientemenle ni que sé haya 
comulgado. Sino que el estado de gracia, que se requiere, basta. 
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Por lo demås, comprendeis facilmenle que, mås pura se liene el 
alma y libre del pecado, mås indulgencias se gana. En cuanto a los 
que, estando en pecado morlal, hacen piadosamenle el Camino de la 
Cruz, sin duda no ganan indulgencias; pero toman seguramente uno 
de los mejores medios para disponerse å volver å la graciade Dios. 

Conclitsion. — Tål es, crislianos, la historia del Via-Crucis, sus 
ventajas y sus condiciones. Por su historia, la devocion del Camino 
de la Cruz es muy yenerable, puesto que remonta å la cuna del 
Crislianismo y å nuestro Senor mismo. Por sus ventajas, es infini- 
tamente preciosa, puesto que å la véz nos inslruye, nos convierte, 
nos santifica, nos perfecciona, nos consuela, y, por ultimo, nos 
hace ganar numerosas indulgencias. Por sus condiciones es 
extremadamente facil en loda parroquia en donde se encuentra 
erigido un Via-Crucis, puesto que no es necesario mås que recorrer 
las catorceestacioues, meditando sobre los misterios que represen- 
tan. Y ahora que tenemos un Camino de la Cruz, deberémos de- 
séar venir å hacerlo con frecuencia. Porque, sepamoslo bien, este 
Via-Crucis es para nosotros una gracia de Dios y un nuevo medio 
para lograr nuestra salvacion. Si no lo empleamos, valdria me- 
jor entonces para nosotros no tenerlo. Porque Dios no acuerda en 
vano jamås sus gracias y sus beneficios'. Es preciso que se le dé 
cuenta de ellas, y el servidor que no hace fructificar el dinero que 
le hå confiado su amo, es despiadadamente arrojado en las tinie- 
blas del infierno. Evitemos esta desgracia, viniendo de tiempo en 
tiempo å hacer nuestro Via-Crucis, principalmente en nuestras len- 
taciones y en nuestras penas. Con éso serémos poderosamente 

1. Tune cæpit (Jesus) exprobrare eivitatibus, in quibus factæ snnt 
plurimæ virtutes ejus, quia non egissent poenitentiam. Væ tibi Coro- 
zain, væ tibi Bethsaida: quia, si in Tyro el Sidone factæ essent virtutes 
quæ factæ sunt in vobis, olim in cilicio et einere poenitentiam egis¬ 
sent... Et lu Capharnaum, numquid usque in cælum exaltaberis ? 
usque in infernum descendes, quia, si in Sodomis factæ fuissent vir¬ 
tutes quæ factæ sunt in te, forte mansissent usque in bane diem 
(Matth. xi, 20-23). 
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forlificados en el bien, y el Camino de la Cruz sera asi para noso- 
tros el del cielo. Asi séa. 


PARA UNA BENDICION DE CAMPANAS 

INSTRUCCION UNICA 

Las Campanas. 

I- Su historia. — II. — Sn mioisterio. 

Antes de proceder ;i la ceremonia para la cuål estamos réunidos, 
no podré dispensarme de hablaros de la shéroinas de la fiesta, quiero 
decir, de las campanas. Y para hacerlo de una manera queséaå la 
véz inslructiva y edificante, cémo conviene, voy å exponeros en 
pocas palabras : primeramente, su historia ; en segundo lugar, su 
minislerio. Tål serå el asunto, y tambien la division de la presente 
platica. ’ 

I .—Historia de las campanas .— Las campanas no han sido 
siempre ésos admirables instrumentos melodiosos cdmo lo son hoy. 
Håntenidosu infancia, que remonta å la mås alta anliguedad. 
Entonces no eran mås que pequefias campanillas. Moises habla de 
ellas como de una cosa mås antigua que ély yå muy conocida de su 
pueblo, cuando establecio, por orden del Senor, que la parte baja 
dellraje del gran sacerdote,eneldia delasgrandes ceremonias, es- 
tuviéra guarnecida de campanillas de un oropurisimo ‘, para que su 
sonido anunciåse su entrada en el santuario, asi como su salida. 
« Una campanilla de oro puesta en el borde del traje de Aåron y de 
sus sucesores no és, sin duda, mås que un germen muy oscuro dela 
campana cristiana; y, sin embargo, es un germen precioso que debe 
recogerse. Admirase con razon å Miguel Angel por haber hecho 


1. Exod. xxxix, 23. 
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del Panteon la cupula de San Pedro; £ no hay nada de admirable en 
el primero que echo la campana å los aires, para hablar å las ma- 
sas asombradas, y las hizo lån magnificas y grandiosas de una hu- 
milde campanilla que arrastraba en lo bajo de la tunica de un sa- 
«erdole 1 ? » 

Los Griegos y los Romanos de la antiguedad han conocido tam- 
bien el uso de las campanlllas. Se servla de ellas principalmente 
en Roma, para anunciar la apérlura de los baiios publicos y de los 
mercados, y, en las casas de los ricos, para despertar å los escla- 
vos. Entre los Griegos, el soldado encargado de hacer las rondas de 
noche en las fortalezas yloscampamentos llevaba una campanilla, 
lo que hacla llamarle codonoforo, es decir, llevadorde campanilla. 

Apesår de todas las averiguaciones de los sabios, en este particu- 
lar, no se hå llegado å saber de una manera cierta, ni en qué liem- 
po, ni por quién, ni en qué pueblo hån sido Inventadas las cam¬ 
panas. 

En lo que respeta å ios cristianos, se puede afirmar que, du- 
rante los tres primeros 6iglos del Cristianismo, no usaron las cam- 
panas. Obligados å refugiarseen las catåcumbas para poder pracli- 
ear su culto, el sonido de las campanas habria revelado infålible- 
mente su retiro y atraido å los perseguidores. Algunos han pensado 
que, en esta época, se servia para convocar los crislianos å la ora- 
cion, de algunos instrumentos de madera, c6mo las matracas, 
que se usan actualmente en muchas partes, duranle tres ullimos 
dia de la Semana Santa, para indicar las horas de los oficios. Pero 
ademås de que no hay prueba alguna de este hecho, el ruido de 
las matracas habria denunciado å los crislianos, lo mismo que el de 
las campanas. Aunque nada puede afirmarse de cémo se hacia la 
convocåcion de los fiéles, creese generalmenle que prestaban aten- 
cion å los tres cantos del gallo. Serå cémo recuerdo å esta costum- 
brey å la vigilancia de los primeros crislianos, representada por la 
del gallo, que se encuentra esta ave en lo allo de los campanarios 


1. Mgr. Pavy, Bendtcion de tres campanas, en 9 de Mayo 1861. 
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y de los reloje», de lo cuål servia entonces d nuestros padres. 

Ningun monuiwento, ni testimonio serio autoriza para creer que 
la Iglesia haya usado las campanas al instante de haber recobrado 
sn liberlad, bajo el emperador ConslanUno. Lo mismo acontece 
con las malracas, cuyo empleo nada lo atestigua, aunque algunos 
autores las hayarx representado como habiendo precedido å las 
campanas. 

Por lodemås, r»o hay molivo para asombrarse de que, « én una 
época de lurbulencias y de invasiones, sin cesar renacidas, no se ha¬ 
ya anotado la fecha exacta de la aplicacion de la campana al servi- 
ciodivino, nitampoco senalado de una manera clara el nombre de 
su ingenioso inventor» 

Sin embargo, la opinion mås comun es que, « el autor probable 
de esla atrevida inovacion seria San Paulino, hccho obispo de 
Nola, en Campania, reino de Napoles, en el ano 409; Paulino, un 
france's oriundo de Bordeaux, un poeta de merito, un sanlo hé- 
roico d la manera de San Yicente de Paul, y que, despues de habér 
vendido sus muchos bienes para rescatar esclavos, se vendid él 
mismo para ser su rescate, en Africa ! Los nombres que la cam¬ 
pana llevaba en la Edad media, Nola y Campana, el nombre que 
todavia llevahoy en la liturgia, Campana, justifican con bastante 
apariencia semejanle origen, v sus progresos, å partir de esla épo- 
ca, suministran una fecha bastante segura. Seria de Nola, y del 
tiempo de Paulino, que se podria decfr: ln omnem terram exivit 
sonus eomm *. Desde entonces y de alli hå partido su sonido para 
propagarse por toda la lierra. En efeclo, se las oye sonar en la 
Auvernia, desde al ano 481; en Roma y en Sens en 610; en Jeru- 
salen, antes del a flo 637. En Occidente y en Oriente, habian ellas 
invadido todas las Iglesias en el IX siglo, y yå el preceptor deCar- 
lomagno, Alcuin, habla de la bendicion que vamos hacer, c6mo de 
una practica anterior al ano 771». » 

Es å partir de esta e'poca que las campanas obtuvieron sus mås 

1. Pavy, loc. cit. — 2. Ps. xvni, 5. — 3. Pavy, loc. cit. 
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bellos Iriunfos. Sucesivamente se las di6 una forma måsélegante, lle- 
gando a comunicarles unasonoridad mås viva y ajustada a todos los 
sonidos del diapason, aumentando su volumen hasta el punlo deque 
algunas pesan 46.364 libras como la de Rouen, 6 tambien 114,000 
y 492,000 libras, como las de Saint-Ivan y del Kremlin, en Moscou. 
Por la belleza de sus formas y de sus bajo-relieves, por la riqueza 
del metal empleado en su fundicion, y que se compone de oro, 
plata y cobre, no menos que por su 'peso, esta ullima es hasta 
ahora, y con mucho, la reina de las campanas del mundo 

Otro triunfo, otra gloria de las campanas hå sido hacerse cons- 
truir ésas torres y ésos campanarios, que se les då para habitar 
c6mo en palacios, en medio delos aires, y de los cuålessin ellas no 
se habria tenido nunca la idea. Strasburgo, Viena, Toledo. Bur- 
gos, Anveres, Chartres, Paris, Fribourgo, y cien otras ciudades, 
ofrecen å las miradas esos monumentos esplendidos, esfuerzo po- 

1. Nankin era antiguamente celebre por la grandor de sus campa¬ 
nas ; pero habiendo su peso enorme becho vencer la torre en donde 
estaban suspendidas, todo se arruiné y las campanas ban permaneuido 
en tierra. Una de ellas tiene 11 piesdealtura,su diametro es de 7 pies ; la 
circunferencia interiores de22 pies. Estacampana pesa 90 millares de 
libras proximamente. Las campanas de Nankin ban sido fundidas 
en la prlmera mitad de xv sigto- — La campana del reloj en Pekin 
tiene 12 pies de diametro en su abertura, 40 de cirounferencia y 13 de 
altura. Sn peso es de 120.000 libras. Fué élevada å la torre por los Je- 
suitas, con maquinas que bicieron asombrar å la corte de Pekin. — 
La campana del Kemlin, vaciada en 1733, tiene 21 pies de altura, y 23 
de diametro. Hasta 1836, babia permanecido en la cavidad profunda en 
donde habia sido fundida. El 5 de Agosto dedicbo afio, fué levantada, å 
presencia de las autoridades y de una gran muchedumbre de especta- 
dores, por los cuidados de M r de Montferrand, ingeniero francés. A 
una senal dada, seiscientos soldados pusieron los aparatos en movi- 
miento, acabandose la operacion en cuarenta y dos minutos, sin ntn- 
gun accidenle. La eampana mayor de N.-S. de Paris pesa 33 mil li¬ 
bras, y tiene 8 pies de altura. — Cf. Baraud. Noticia sobre las campa¬ 
nas.) 
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deroso de la ciencia arquitectonica ; monumentos verdaderamente 
audaces, que miden las mayores élevaciones que la mano del hom- 
bre haya seflalado a sus obras; monumentos Inconmovibles, y que, 
åpesar del movimiento perpetuo de las campanas, despues de tån- 
tos siglos, todavia desåfian å otros siglos y å las tempestades. 

Sin embargo, las campanas, como la divina religion con la cuål se 
han identificado, hån tenido tamblen sus dias de reveses. El Isla- 
mismo, desdeluego, lashåprohibido. Portodas partes, endonde la 
media luna hå podido establecerse como vencedora, hå prohibido 
severamente el sonido de las campanas, y los siglos mudos se han 
inclinado, en Oriente, delante de e6la proscripcioiv violenta. Los 
Turcos han podido restituir å los cristianosalgunaslibertades, pero 
las campanas han permanecido proscritas, como siendo atentato- 
rias å la supremacia del Islam. 

Las herejias tampoco quieren campanas. Lulero y Calvino, en 
particular, las'aborrecian. Porque la campana « no es solamente 
crisliana, dice el Cardenal Pie; es catolica. Y la herejialas odia, 
porque su voz no cambia para prestarse å las disonancias de la 
doctrina, å las alteraciones del dogma. La campana no aposla- 
sia 1 ». 

Es por éso igualmente que las campanas han tenido siempre en 
la persona de los impios, enemigos encarnizados. Es preciso recor- 
dar las hazafias de los prelendidos libertadores del espiritu, de ésos 
falsos amanles de la tolerancia y de la liberlad, 6 mejor de e'sos 
monstruos que, una véz llegados al poder, al mismo tiempo que 
cortaban las cabezas de sus enemigos, hacian romper y fundir las 
viejas^campanas, orgullo de nuestros padres, para transformarlas 
en canones, y, sobre todo, en moneda. 

Pero apresurémosnos ådesviar nuestros ojos de esos espectacu- 
los pasados. Por todas partes campanas nuevas, gracias å la ina- 
gotable generosidad de los catolicos fiéles, han sido fundidas 
para remplazar å las campanas rotas, y la ultiraa palabra de su 


1. Obras, tomo I pag. 657. 
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historia, en este dia, es una palabra de resurreccion. La ceremonia 
que vå å réalizarse en este instanle å nuestra visla, es una de las 
numerosas pruebas que se puede dar, al propio tiempo que vamos 
å buscar de aotemano los elementos propios para hacernos conocer 

11. — El minislerio de las campanas. — En éfecto, véd la 
oracion que el pontifice pronunciara sobre las campanas: « Oh 
Dios! haced que el Espirilu Santo santifique este instrumento pre- 
parado para uso de vuestra santa Iglesia, a fin de que el sonido 
que barå oir, invite a los fiéles å prepararse å recibir lajrecompensa 
que les ofreceis, y que, cudndo sus melodias llegaran å los oidos 
de vuestro puehlo, sienta aumenlar en él la devocion que hace 
nacer la fé ; que entonces séan recha 2 adas å lo lejos todas las em- 
boscadas del enemigo, el granizo con sus siniestros ruidos, los tor- 
bellinos de las tempestades y la violencia del huracan ;que el rayo 
calmado cese de daflar, que el soplo del viento nos séa favorable 
en su marcha tranquila y moderada, que la virtud de vuestra de- 
recha abata las potencias del aire, de suerte que, al oirse sonar 
esta campana, tiemblen y huyan delante del estandarle de la cruz 
sagrada de vuestro Hijo, que en ella se encuentra representada.» 
Todas las demås oraciones que serån recitadas, todos los Salmos 
queserån cantados, no barån mås que desenvølver y comentar las 
palabras que acabais de oir Y por estas palabras sabemos 

1. El nombre de baustimo , dado por el pueblo, en su lenguaje expre- 
sivo, å la bendicion de la campana, como si le atribuyéra un alma 
viva, y la supusiéra dotada de inteligeocia y de sentimiento, es una 
expresion inexacta, cierto es, y cuya acepcion no podria tomarse en su 
sentido riguroso. Efectivamente, la Iglesia bendice las campanas como 
bendice todos los objetos empleados en los usos de su culto; y esta 
bendicion, que no tiene otro éfecto mås que separar un objeto de todo 
servicio profano para destinarlo al servicio sagrado, no Heva con ella 
oinguna comunicacion de gracia de virtud sacramental. Confésemos, 
sin embargo, que esta locncion popular estaria justifieada, si pudiéra 
sérlo, por el aparato que despliega la Iglesia en la bendicion de las 
campanas. i En quéotra circunstancialavemos desplegar mås pompa y 
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claramente que un doble ministerio es confiado por la Iglesia å las 
campanas: un ministerio de advertencia, y un ministerio de pre- 
servacion. 

Desde luego un ministerio de advertencia. Son las campanas 
quiénes, como fieles consejeros, nos recuerdan todos nuestros debe- 
res. Diariamente, desde que aparece la aurora, la campana del 


solemnidad ? Concurso del pueblo, convocacion del clero, profusion de 
Cnos velos y de blancos tegidos adornados de flores, vapores de in- 
cienso, canlicos sagrados, largas oraciones, aspersiones y abluciones 
frecuenles, imposicion de nombres de santos, unciones repelidas con 
el oléo de los enfermos y del Santo Crisma. En este aire de Cesta y de 
triunfo del cuål se rauestra adornada, en este empleo de lo que ella 
tiene de mås santo y de mås venerable en sus tesoros y en sus cere- 
monias, b no diriase Bautismo de sus bijos 6 consagracion de sus 
sacerdoles y de sus pontifices? (El Cardenal Giraud. Instruc. past. 
sobre las campanas). Para la campana que tnaugura en el templo cdmo 
para el hombre que abre su seno, la Iglesia tiene ritos parecidos; 
abluciones que purifican, oraciones que bendicen, unciones que consa- 
gran. Es para ensenarnos que, en el bautismo de la campana, hay éiectos 
externos que $on la imagen de los éfectos internos y muy diferente- 
mente divinos del Bautismo en nuestras almas. En el Bautismo, el 
hombre se despoja de lo que tuvo de mancbado en su origen ; por su, 
bautismo, li campana se despoja de lo que hay de vulgar y de terres- 
tre en su naluraleza. Por el Bautismo, el hombre recibe una adopcion 
sobrenatural y entra en la familia de Dios mismo ; por su bautismo, 
la campana recibe una adopcion å su manera, entra en el orden de las 
cosas santas y que no pertenecen mås å los usos profanos. Por el 
Bautismo, el hombre se transforma; sin cesar de ser el mismo, se 
convierte en un nuevo ser, siempre es hombre y, ademås, se hå hecho 
cristiano. Por su bautismo, la campana se transforma; permanece 
siempre un bronce sonoro y llega å ser la voz del templo y de la reli¬ 
gion. Pasa de la esfera de aqui bajo å una esfera nueva, å lagdel 
mundo superior al cuål estå ligada en adelante y no se la puede hacer 
descender sin profanarla. (De Place, Discurso para la beniicion de las 
campanas, de N. S. de Paris, 4 Junio 1856). 
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Angelus nos llama å la oracjon y al trabajo cotidiano. El primer 
pensamiento que nos sugiére, es un pensamiento de piedad. Al des- 
pertarnos, i no debemos al momento levanlar nueslros corazones 
hacia Dios, hacia el que nos hå criadoj nos conserva y nos då un 
nuevo dia? i No debemos saludar, al propio tiempo, å la augusla 
Yirgen de la cual hå querido nacer, å la Madre de su Hijo unico, 
y que este, en el dia de su sacrificio, hå querido dårnosla å su vez 
por Madre ? Asi nuestro dia, gracias å la campana, se abre en 
medio de pensamientos religiosos que lafé nosprescribe tener fre- 
cuentementeenel espiritu, porqueesjustoy saludablepensar en los 
beneficios recibidos, å fin de ser reconocidosy estar animados para 
pedir otros nuevos. — v Poco despues, la campana nos advierte 
que se vå å celebrar la misa en el santo altar, y que el divino Me- 
diador, mostrando å su Padre sus llagas sagradas, vå å ofrecerle 
su sacrificio diario de homenaje, de salisfaccion y de impetraclon. 
Si podemos, no dejemos de asistir å esta gran funcion, la mås San¬ 
ta y meritoria de toda la religion; y si alguna cosa nos lo impide, 
transportémosnos por lo menos con el pensamiento al pie del santo 
altar, y unåmosnos con el deseo y la afeccion å todo lo que en él 
se cumple. — Al mediodia y por la larde, la campana suena tam- 
bien para advertirnos que no olvidemos å Dios en medio de nues- 
tros trabajos, ni cuando la fatiga ba agotado nuestras fuerzas. Na- 
da se principia, nada se conlinua, nada se lermina mås que con el 
concurso y la asislencia de Dios; es preciso que nuestro espiritu 
no lo pierda nunca de vista, sino que sin cesar vuelva å él, como 
al origen unico de toda fuerza, de toda luz y de todo bien l . 

1. En medio del dia, la campana vigilante viene å fortiGcar al hom- 
bre en sus serias ocupaciones; al filosofo cristiano en sus sublimes 
concepciones y en sus meditaciones profundas ; al magistrado en el 
éjercicio de sus elevadas funciones; al sacerdote en su ministerio 
divino; al pobre sus apuros y anguslias; al desgraciado en sus aflic- 
ciones, y al labrador en su penoso trabajo. Hijo de la cruz, le dice ella, 
riega con sudores y lagrtmas de penitencia el duro surco que abres 
con trabajo; si no responde siempre aqui bajo å tus cuidados y å tus 
Tomo XII. ’ 18 
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Llega Ja vispera del domingo: la voz de la campana resuena 
mås tiempoy con mås luerza: anuncia la solemnidad del dia in- 
mediato, y parece decif a toda la parroquia : Cristianos, preslåd 
atencion, mafiana es el dia del Seilor, acordådos de santificarlo. 
Durante los seis dias de la semana, habeis debido hacer lo que ne- 
cesitabais; pero el dia de maiiana, el sétimo dia estå consagrado 
al Sefior vuestro Dios. En ése dia no haréis obra alguna, ni voso- 
tros, ni vuestros hijos, ni vuestros servidores; porque el Senor 
hå becho en seis dias el cielo y la tierra, el mary lodo lo que con- 
tiene ; y se hå reservado el sétimo. Es por lo que hå bendecido y 
santificado este dia *. Tomåd bien vue3tras disposiciones para no 
estar forzados å un Irabajo prohibido. Si sois fiéles en observar y 
en santificar este dia, os atråeréis las bendiciones del Senor. Se- 

esperanzas, él te procurarå, no lo dudes, mås alla del sepulcro, una 
co.-echa abundante é imperecedera. Recordando el mediodia, la 
campana previene tambien å la mayoria de los mortales que han cum- 
plido yå mås de la mltad de su carrera. En nombre de la religion, les 
dice, en nombre de vuestros interescs mds queridos, dirigid una mi- 
rada atrås: qué habeis hecho para la salvacion ? Cdmo, despues de 
treinta, de cuarenta aiios, os fatigais en vano por un mundo impotente 
é Ingrato; y nopensaréislodavia en servlr å un Dios tån terrible en sus 
castigos cdmo magnilico en sus recompensas! — Por la tarde, la cam¬ 
pana siempre complaciente llama ai hombre cristiano al retiro. Cémo 
es hermoso ver entonces al padre y å Jos hijos, al amo y å los criados 
llevando los utensilios del trabajo, alegrementc cargados de mieses, di* 
rigirse conversando hacia casa, imagen enternecedora del descanso 
eterno! Cdmo es hermoso ver millare3 de familias postradas delanle 
de la Imagen de Maria que besan con respeto, que humedecen con sus 
lagrimas, recitar por tercer vez el Angelus! Coo una voz conmovida y 
de reconocimiento, suplican å la Virgen sin mancha que aleje de su 
cama todo pensamiento impuroy todo sueno deleitoso; despues, incli- 
nando la cabeza, dormirse tranquilamentc con el dulce nombre de 
Maria en los lablos! (Mercier, lnstruc. sobre la bendicion de las campa- 
nas.) 

1. Esod. xx, 11 y siguientes. 
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réis bendccidos en vuestras casas, en vuestros carapos, en vueslros 
hijos y en vueslros ganados. Para vosotros, la lierra se cubrirå de 
ricas cosechas; vueslros arboles se cargaran de frulos, y vuesiras 
viiias de uvas; vuestras campifias disfrutarån de un tiempo cons- 
tantemente favorable; la Iluvia Ilegarå con oportunidad para fe- 
cundarlas. Por el contrario, si lo violais, si lo profanais, alraeréis 
sobre vosotros las maldiciones del Sefior. Seréis maldecidos en 
vuestra casa, en vuestros campos, en vuestros hijos y en vuestros 
ganados. Sembraréis mucho, y recolectaréis poco. El mandarå å 
las nubes que no lluevan sobre la tierra; ellas serån de hierro para 
vosotros y el cielo de bronce 1 . 

El mismo dia del domingo, la campana babla mås fuerle toda- 
via. Ella exige el concurso de las demås campanas, sus hermanas, 
para reforzar su voz. No espereis ocultaros huyendo, porque en el 
llano, en el valle,' en la eima de los montes, esla voz os perseguirå 
como un remordimiento. Ensayais abogarla por el ruido de la 
sierra 6 del martillo, vanos esfuerzos I Ella os grltarå mas faerte : 
Los domingos guardards sirviendo d Dios devotamente. Quereis 
ensordecerla por el monotono vå y viene de vuestras maquinas; inu- 
tiles esfuerzos, ella dominarå y la oiréis repelir: Santificarås las 
fiestas que son de precepto. Por ultimo, la campana se hå callado; 
os creéis tranquilos de sus advertencias : error ! Ilé aqui una 
segunda intimacion mås sonora y mås prolongada, despues una 
tercera mås apremiante todavia. Es que las campanas no son otra 
cosa mås que el éco de esla gran reprension de San Pablo: Argue, 
obsecra,increpa. No me hableis de vuestros bueyes,de vuestras alque^ 
rlas, de vuestras diverslones y de vuestros negoeios; el Duefio hå en- 
viado por las plazas y calles å sus servidores; son las campanas quié- 
nes os invitan al festin del Padre de familia; esle festin estå prepa- 
rado, no le hagaisla injuria de rehusarlo, de otro modo seréis un dia 
exeluidos del banqueleceleslial, y se os dirå: No os conozco i . Oid, 
cristianos, la advertencia de las campanas. Yenid al templo de 

1. Deut. xxvm, 1 y siguien. — 2. Mat. xxv, 12; Lue. xw, 25. 
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vuestro Dios a adorarle; venid aprender å conocerle mås, y amarle 
mejor. Venid con diligencia, porqoe se estå bien al pie de los al- 
tares/y el Sefior es generoso para los que le sirven con ale- 
gria *. 

Tåles son, cristianos, las principales advertencias que las cam- 
panas nos dån cada dia, asi como en los domingos y fieslas, y que 
hacen ver claramente que estån encargadas de un ministerio de 
advertencia cerca de los fiéles *. En virtud de su bendicion, ellas 
estån igualmente encargadas de un 

1. II. Cor. ix, 7. 

2. El poderoso interés que se une å la campana y la verdadera razon 
de su Incomparable popularidad tienen su origen en sus armonias de 
todos generos; armonias con el cielo, con la religion, con la Iglesia, 
con la patria, con la parroquia, con la familia, con los misterios de la 
vida y de la muerte, con todo nuestrb sér; viene de que ella es el ins¬ 
trument» mås eminentemente social que existe en el mundo, y el lazo 
mås fuerle de nuestras relaciones, hasta este punto que se bå acabado 
por Hamar etpiritu de campanario la viveza de los sentimienlos que 
unen entre si, en un mismo fin, å los miembros de una misma locali- 
dad ; es que, en la vida privada como en la vida publica, ella toca & 
todo lo que es santo, precioso 6 querido. £ Encontråd un sentimiento 
puro, un deber, un acto de vuestra exislencia å los cuåles la religion 
no la asocie? una fibra, una cuerda del corazon que ella no håga vi- 
brar? un concierto del alma al cuål no preludie? un movimienlo legi- 
tirao y fuerte al cuål ella no dé el impulso ? Bautismo, primera comu- 
nion, confirmacion, matrimonio, orden, extrcma-uncion, muerte, fune- 
rales, descanso y santificaclon del domingo, sacriQcio de la misa, pre- 
dicacion de la palabra santa, Oestas solemnes de la Iglesia 6 de la 
patria, Te Deum de victoria, o De pro/undis deduelo nacional, oraciones 
contra la tempestad, loque de alarma para detener un incendio d el 
desbordamiento de un rio; nunca la campana permanece muda, y la 
véis, asidua compaiiera del hombre, entrar por su parte en todos los 
acontecimientos que atraviesa. Le bå sido dicho : Clama, necesees. — 
Parece que ella no es en réalidad mås que una senal de llaraada, y tål 
fué sin duda, al principio, la unica intencion de Paulino; pero todo 
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— Ministerio de protection. — Contra qué cosas nos protegen 
las campanas ? Vosotros lo habeis oido, cristianos, cuando os re- 

progresa en el seno del cristianismo, y la meDor semilla échada en los 
surcos del Evangelio, avivada por su savia y calentada por su sol, se 
convierte pronto 6 tarde en un grande arbol. Cuando se vé å la cam- 
pana cumpllr todas sus tareas : cuando se la vé llenar misiones reli- 
giosas, misiones sociales, misiones domesticas y misiones individua- 
les; cuando se piensa en la variedad y en la profundidad de las im- 
presiones que ella levanta en las almas, se siente toda la grandeza de 
su ministerio, y no se estå lejos de considerarla como la voz externa 
de la Iglesia, y cdmo una de las mil voces de Dios mismo. — Voz de la 
Iglesia, esto se comprende, puesto que la campana habla-oficialmente 
y nos invita en su nombre; pero voz de Dios, me diréis, i no es una 
palabra demasiado ambiciosa para un instrumento fabricado por mano 
de obrero ? Oid : Dios, nos dice el Apostol, hå hablado de diferentes 
maneras : Mullifariam, mullisque modis olim loquens Deus. Cuando hå 
hablado å nuestros priraeros padres, y mås tarde å Moises y å los pro- 
fetas, su voz formaba sonidos milagrosamente articulados que se ha- 
cian oir directa é infaliblemente å su espiritu : Vox dicentis: clama et 
dixi; es lo que se llama la revelacion. Evidenlemente, no es ése el 
sentido élevado que es necesario atribuir å nuestra expresion : la 
campana es la voz de Dios. Pero hay otros acentos menos augusto3 y 
sin embargo conmovedores å los cuales se reconoce la manifestacion 
divina. El trueno que retumba y que estalla, el mugido de la tempes- 
tad, la armonia de la créacion, una multilud de acontecimientos que 
aturden å la sabiduria humana, muchisimas impresiones religiosas 
que vienen å estremecernos de improvisto, el grito de la conciencia, un 
éjeraplo extraordinario de virtud, una palabra grave que penetra en el 
fondo del alma y la conmuéve de abajo arriba, un dulce recuerdo de 
nuestros dias de inocencia primitiva, un relampago de esperanza å 
través de una noche de desesperacion, qué sé yo todavia ? Todo es voz 
de Dios para quién sabe oir ; porque todo lo que es cierto, grande, po- 
deroso y bueno viene de él, nos habla de él y nos lo recuerda. Cual- 
quiera que reflexione un momento, å solas con su alma, no tiene mas 
que prestar atencion, y mil écos de voz le Uegan de todos los puntos 
puntos del horizonte, de la inteligencia y de la naturaleza, diciendole 
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cordé una de las oraciones de su bendicion, las campanas nos pro- 
tegen contra las tempestades y contra el rayo. Apesar de los sar- 

sobre Dios, sobre si mismo, sobre su estado presente y el porvenir 
cosas inéfables que son verdaderas advertencias del cielo y secretos 
llaraamienlos de la gracia. Qué otra cosa hace la campana? Ella nos 
habla constantemente de la roligion y de nuestros deberes; nos re- 
cuerda siempre å Dios, en nombre de Dios. Me bastard, para 
demoslrarlo con brillo, recurrir å los diferentes ministerios que ella 
cumple. Solamente indicaré algunos. — El domingo no es la campana 
la voz de Dios que repite cdmo en el Sinai: « Acuérdate de santificar 
el dia del Senor? » — En el Bautismo de un nino, la campana es la 
voz de Dios/publicando su nueva conquista, y recordando å los cris- 
tianos su primer compromiso contraido. — El dia de la primera co* 
munion, la campana es la voz que invita las almas al festin del amor. 
— En el dia de los funerales, la campana es la voz de Dios que pro- 
clama la nada de la vida, que obliga d los dicbosos å mirar la muerte 
de frente, y d decirse: å ése boy, å mf manana; roguémos por los di- 
funtos, å fin de que las oraciones no me fallen en mi hora suprema. — 
Cuando una tempestad susurra y amenaza destruir, en una hora, el fruto 
de los trabajos de un ano, la campana que la anuncia, es la voz de Dios, 
dueno de los élementos, que recucrda su soberano dominio å la criatura, 
y la hacedoblarla rodillaen interésde los bumildes tesorosque ella tiene 
de su mano poderosa. — Dua nacion viene å dar gracias al Dios de los 
éjercitos por un nuevo laurel que corona Su frente; mientras que una 
voz de bronce, simbolo é instrumento de la fuerza, el canon, des- 
cansa de su mortifera obra proclamando su victoria, la campana, sim¬ 
bolo de la paz y deoracion,es la voz de Dios revindicando para él 
mismo el prlncipal honor del triunfo: Dat dignis victoriam. Es tambien 
la voz de la patria, imitando las que cantaban en Belen : « Gloria å 
Dios en las alturas, y paz en la tierra å los hombres », å los reyes y å 
los pueblos de sincera alianza y a de buena voluntad. » — Asl acon- 
tece en lodas las circunstancias en que la campana habla. Cada uno 
de sus tanidos es un recuerdo, una leccion, una advertencia, un esti. 
mulo para el deber, una invitacion 6 una censura. La campana es un 
misionero y un predicador de avanzada; es un centinela colocado en 
el punto culminante de la vida, y que, trasmitiendo & cada momento 
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casmos de la impiédad y diga lo que quiera la ciencia, verdadera 
6 falsa, sobre el efecto nalural del sonido de las campanas, noso- 

las consignas del cielo, dice continuamente : Sursum corda! Tå] es el 
espiritu, tål es la mision, tål es el alma, håse dicbo, tål es la vida de 
la campana. — Ella no pronuncia mås que sonidos tnårticulados; pero 
todo el mundo comprende su lenguaje. Ella es la sola musica del 
pobre y regulariza todas sus horas. Por la manana, le despierta; al 
medtodia, le invita å corner, y por la tarde, le hace caer de las manos 
el instrumento de sus labores. I.a campana tiene no sé que encanto 
para el corazon justo ; ella imprime no sé que terror en el corazon de 
los malos. Es el honor y la alegria de una parroquia: anlma y em- 
bellece sus ficstas, participa de todos sus placeres, de todos sus duelos 
y de todos sus peligros. Ella puebla las soledades, y su ausencia hace 
el vacto. Eleva al hombre por enclma de la region de los sentidos, é 
impregna todo con un sello religioso que sobrenaturaliza la vida, y sobre 
todo la campana natal, deja en nosotros recuerdos imperecederos. Oid 
å Napoleon I sobre el peiiasco de su destierro: « El toque del Angelus. 
me falta en Santa Elena. No puedoyoacostumbrarme å no oirlo. Nunca 
liirié å mi oido el sonido de las campanas sin Hevar mi pensamiento å 
las impresiones de mi infancia. El Angelus me atraia dulces recuerdos 
å mi imaginacion. Cuando yo lo oia bajo los bosques de Saint Cloud, 
frecuentemente se me creia ideandoalgun plande campana 6 alguna ley 
delimperio; pero sencillamentedaba descanso å mi pensamiento, dejan- 
dome ir å las primeras impresiones de ml vida. La religion es el reino 
del alma, y el ancora de la desgracia. » (Mgr. Pavy, loc. cit.) — Hay 
otras circunstancias tambien en que la campana bace oir un tierno y 
elocuente lenguaje. Un nino acaba de nacer (Bautismoj... El nino hå 
crecido (Primera Comunion)... Pero estå escrito : El hombre abando- 
narå å su padre y å su madre (Matrimonio)... Del banquete nupcial å 
la tarde de la vida, el trayecto es corto. Tendido sobre un lecho de 
dolor, proximo å comparecer delante del tribunal de su Juez supremo, 
uno de vuestros hermanos hå reclamado los consuelos de la religion, 
los sacramentos de la Iglesia. Tierna madre vå å prodigarle sus ulti- 
mos cuidados, å abrirle todos sus tesoros y å prepararle el camino de 
la éternidad. Satanås, cdmo ua léon furioso, då vueltas en derredor, 
ruge, dispuesto å devorar y arrastrar å los abismos infernales esta in- 
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tros los cristianos eslamos obligados å tener por cierlo que estos 
toques tienen por resultado naturål « rechazar d lo lejos el gra- 

fortunada victima. Abrumado por los dolores de la muerte, rodeado 
por los peligros del infierno, el desgraciado ! no puede haceros oir su 
voz; no puede invitaros å ayudarle con voestras oraciones para hacer 
una santa muerte. Pero la religion hå provisto åello, y le hå prepa- 
rado un interprele. Es la campana quién lfena esta misiun, con su 
triste, lento y monotono tanido. — Muy luego despues, la campana 
hace oir nuevo 3 sonidos, pero son mås tristes todavia: es el que anun- 
cia el rallecimiento. Ah 1 la muerte hå herido å su victima. Interprete 
del dolor cdmo de la alegria, la campana se apresura å anunciar esta 
lugubre noticia y å dirigir å todos los que la oyen, una tierna invita- 
clon y å darles saludables advertencias. Oh vosotros! que disfrutais 
todavia de las dulzuras de la vida, dåd tregua un instante å vuestras 
alegrias y placeres ; oid mis dolorosos acentos : la muerte acaba de 
arrebatar å vuestro hermano! Parientes, amigos, crislianos, rogåd å 
Dios que reciba su alma en su éterno descanso. La muerte acaba de 
herir å vuestro hermano ! Temblåd, vivienles, era ayer su turno: Heri 
mihi. Manana, esta nocbe misraa, boy quizås, serå el vuestro : Tibi 
hodie. Eccli. xxxvm, 23. Vivid cémo si fuerais å seguirle en la sepul- 
tura ; preparådos å dar vuestras cuentas; vigilåd, porque no sabeis ni 
el dia, ni la hora. Vigilale, vigilåd, å todos os lo digo: Omnibus dico: 
Vigilate. Mare. xni, 37. Ancianos... Vigilale. Jovenes... Vigilale. Yo 
toco por el nino en la euna, por el joven en la flor de la édad, mås 
frecuentemente tambien que por el anciano decrepito. Muy pronto, 
muy pronto, tocaré por vosotros... — Sin embargo, bay una época en 
el ano en que, durante varios dias, la campana se calla. Es que du- 
rante estos dias no tiene nada que anunciar? C<5mo! durante estos 
dias en que se han réalizado los mås grandes y mås asombrosos mis- 
terios de la religion 1 en que la Iglesia viuda, desolada, Hora å su Es* 
poso amadisimo ! durante estos dias consagrados å celebrar la memo- 
ria de los sufrimientos y de la muerte de un Dios, y de la redencion 
de los hombres ! C6mo ! la campana no tendria nada que anunciar I 
Oh ! antes bien, si ella se calla, es que su voz es impotente para repe- 
tir lo que nfnguna voz podria expresar 1 Pero, c<5mo su silencio es elo- 
cuente! Silencio de asombro y admiracion å la vista del exceso de 
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nizo con sus ruidos siniestros, los torbellinos de las lempestades, 
y la violencia del huracan. » Si fuera de otra manera, seria pre- 
ciso decir que las bendiciones hechas por la lglesia son sin éfica- 
cia, lo que no puede admitirse. « La campana consagrada por una 
bendicion, que es un sacramento transitorio, dice un sabio téo- 
logo, llega å ser un sacramenlal permainenle, porque su con- 
sagracion permanece mientras que existe ella, el sonido que 
då, eslå complelamente impregnado de la virtud que le hå 
sido sobrenaturalmente conferida. Y esla virtud, como nns lo 
ensefia expresamente el Ponlifical, viene, del mismo modo que 
cualquier otra del mismo genero, de la cruz de Jesucristo, princi- 
pio y origen de toda gracia, y cuyo signo hå sido trazado varias 
veces en la campana por las unciones, y permanece represenlado 
de una manera fija; porque es de regla que toda campana des- 
tinada å un uso sagrado debe estar adornada por una cruz en re- 
lieve 6 grabada. — Las formulas liturgicas, afiade el mismo téo- 
logo, tienen un valor doclrinal, y un catolico no puede suponer 
que las enseiianzas que ellas contienen séan negables. Basta que la 
virtud de que acabamos de hablar séa atribuida å las campanas 
bendecidas en las oraciones de su consagracion, para que estémos 
obligados å admitirla y creerla. Podriamos, no obstante, citar 
otras autoridades y multiplicar los teslimonios... Recordémos so- 

amor de Dios para con los hombres; silencio de asombro y de horror 
å la vista del exceso de maldad y de ingratitud de los hombres hacia 
Dios! Y si, mientras que la lglesia no hace oir mås que acentos que- 
jumbrosos, no invita å venir å compadecer el dolor de su madre, å 
mezclar sus lagrimas con sus lagritiias, sus gemidos con sus gemidos, 
es que el reconocimiento les hace un deber; es que su piedad filial 
debe llevarlos alli, y su silencio mismo, que parece querer respetar 
una desolacion profunda, un incomparable dolor, su silencio dice 
mucho mås que sus sonidos mås sonoros. Asi, cuando en nombre 
de la religion la campana se calla, como cuando hace oir sus sonidos, 
ella tiene para nosotros un lenguaje significativo. (Pierquin, El Apos- 
tol de las aldeas, Discurso para la bendicion de una campana.) 
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lamenle que el Concilio de Colonia, celebrado en 1536, hå juzgado 
«til fijar Ja alencion de los fléles sobre esle punlo iraporlante, y, 
copiando las propias expresiones del Pontifical, hå declarado, al 
enumerar los éfectos sohrenaturales producidos por el sonido de 
las campanas, que reproducia la antigua creencia de la Iglesia 
confirmada por los Padres y Doctores *. » 

Sin embargo, es esencial advertir que sucede con el sonido de 
las campanas como con elagua bendila, por éjemplo, 6 con el pan 
bendito. Esla agua y este pan lienen ciertamente la virtud de bor- 
rar los pecados veniales, pero esla virtud no tiene este éfecto mås 
que en los que los usan con una sincera devocién. Del mismo 
modo, la éficacia del sonido de las campanas no obtiene su resul- 
tado mås que en favor de los que se unen por su fé y sus oracio- 
nes. He aqui porque el cuarto concilio provincial de Milan, presi- 
dido por San Carlos Borromeo, habia éditado esta prescripcion: 
« Cuando se estarå amenazado de una nube 6 de una tempestad, 
se conformarå con las costumbre dc la Iglesia, tocando las cam¬ 
panas, tånto para alejar la tempestad por la virtud divina que les 
han conferido las oraciones solemnes y la consagracion que han 
recibido, c6mo para implorar la misericordia de Dios por las ora¬ 
ciones penetradas de la piédad cristiana. Advertidos los fiéles por esle 
sonido, se reunirån, si pueden, en la iglesia catedral 6 parroquial 6 
en alguna otra mås proxima para orar, 6 por lo menos, en cualquier 
lugar que se encuentren, séa en sus casas, séa fuera, haran subir 
hacia Dios sus suplicas *, 

1. Ecalle, Semana del Clero, tomo 2, p. 595-96. 

2. El sonido de la campana desbace la tempestad, aparta los truenos 
y disipa la tormenta. Vox Domini præparantis cervos, es decir que, 
como las ciervas son ayudadas å producir sus pequenos por el ruido 
del trueno, asi las almas Géles son excttadas por el sonido de la cam¬ 
pana para cnviar sus deseos y sus suplicaciones al cielo. (El Ritual de 
Bourges, del afio 1666). — La campana conjura el rayo y « el espiritu 
de las tempestades. » Que la campana recibe esta virtud en la ceremo- 
nia de su consagracion, las formulas expresadas de nuestra liturgia 
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Hé aqui, cristianos, como las campanas, una vez bendecidas y 
consagradas, nos perservan de las tempestadés y del rayo, del gra- 

no permiten dudarlo. Que se léa las bellas oracicnes recitadas sobre 
ellas, y se vé que el imperio del aire leses dado, que reina sobre él como 
soberana, disipando todas las influencias malignas que pueden alterar 
su pureza å turbar su serenidad. Pero, de qué manera y en qué circuns- 
tancias éjerce esta accion bienhéchora? Es aqui que es necesarfo cui- 
darnos de toda exajeracion, que ofenderia mucho mås que no honraria 
åla verdadera piédad. Creer, conunahumildeconfianzaenlabendicion 
de la Iglesia y la proteccion de Dios, que el sonido de la campana, 
acompaiiado de los impulsos piadosos de un corazon fiél, posee habi- 
tnalmente y en « prioridad de polencia, » para hablar el lenguaje de 
la escuela, la virtud de volver å serenar y de purificar el aire, de im- 
pedir å las tempestades formarse, conservando el equilibrio de los 
élementos de que se componen^el rayo y el granizo, es una creencia 
santa é irrcprocbable. Pero, cuando se condensan pesados vapores, 
cuando las nubes se amontonan, cuando el trueno relumba sobre el 
campanario surcado por siniestros relampagos, conlar con que la cam- 
pana, movida con toda su velocidad en la region de la tcmpestad, des- 
viarå sus golpes y apaciguarå sus coleras; 6, en otros terminos, pre- 
tender que ella rechazarå un azéte abriendole anebo paso en el lado 
de la nube que desgarra; 6 tambien, pegar fuego å una mina para 
detener la exploslon, i qué otra cosa es mås que tentar y desåfiar å Tios, 
pedirle un railagro contrario å toda3 las reglas de su sabiduria, olen- 
der su bondad con una conflanza que él reprueba como temeraria é 
insensata, desde el moraento que ella afecta el menosprecio do los 
consejos de la prudencia mås vulgar? Si se objeta con la costumbre, 
que, desde hace muehotiempo, hå prevalecido, de tocar las campanas 
bajo la accion misma de la tempestad, dirémos que toda costumbre, 
por ser antigua y generalmente practicada, nos es siempre legitima; 
que mås de una santa costumbre se bå alterado alejandose del espiritu 
de su priraitiva instituelon. Respecto de este en particular, estamos 
inclinados å creer que su primer motivo, completamente religioso y de 
caridad, se hå transformado con el tiempo y la interpretacion de Jos 
hombres, en una falsa idea de socorro y de proteccion ; cuåntos raros 
tanidos dados con algun intervalo no tenian al principio otro objeto 



284 PARA U.NA BESDICION DE CAMPANAS. — 1NSTRUCC10N UNICA. 
nizo y de los torbellinos. Pero bay otras lempe3tades que las de 
los élementos desencadenados, y que la campana no conjura me- 
nos éficazmente. Las que los espiritus infernales, extendidos alre- 
dedor nuestro por los aires y queriendo perdernos por todos los 
medios, se esfuerzan por levanlar en nuesiros corazones, encen- 
diendo unas veces los fuegos de la colera, otras los venenos de los 
celos y del odio, ahora las llamas de la Impureza, despues los ger- 
menes de otras pasione 3 . Todos estos espiritus de malicia, todos 
eslos principes de las tinieblas, todos estos genios malhéchores, 
todos estos poderes infernales, los sonidos de las campanas bendi- 
tas les despiden y los dispersan como ligeros atomos y vil polvo. 
La campana hace mås que j.urgar las regiones del aire de la pre- 
sencia de los espiritus inmundos y maléficos; los lanza tambien 
del corazon del hombre y restablece en su lugar la tranquilidad y 
la serenidad. Cuåntos de nosotros lo hemos experimentado! Cuån- 
tos que, apreraiados por la tentacion, estaban a punto de sucum- 
bir, cuando la campana hå roto el encanto que los fascinaba, 
y los hå puesto en posesion de si mismos 1 Sin la campana, 
y gracias å su poder contra los demonios, cuånlos cristianos, ex- 
puestos å ir al infierno, que han llegado y llegarån todavia al 
cielo M 

que invitar al pueblo å la oracion 6 ununciar la proximidad de un 
abrigo al viajaule expuesto å los furores de la tempestad, han intro- 
ducido ésos toques ruidosos y precipitados que llaman y provocan las 
desgracias que un prejuicio fatal las supone habiles para alejar. (El 
Cardenal Giraud, loc. cit.) 

1. Las campanas tienen un maravilloso éfeclo : es que los diablos 
que van por el aire huyen de semejante sonido, y le tienen horror 
como cosa instituida para Hamar los hombres å servir & Dios: por lo 
que tånto cdmo se deleitan con la rnusica que provoca los hombres al 
mal, otro tånto huyen del sonido de las campanas, que les causa 
daiio; y por el contrario, conmueve al cristiano para despertar su espiri- 
tu, como cosa que recuerda å Dios, y los tiempos en que los hombres 
lehacen sac^ificios y oraciones. Porque mientras ellas estån dedicadas 
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Conclusion. — Historia de las campanas, ministerio de las mis- 
mas, hé aqui crislianos, el doble objeto del discurso que acabais 
de oir. Confio en que la historia de las campanas os habrå inle- 
resado, y que mås de una véz desearéis recordarla entre vosolros, 
porque entre los objetos que sirven para el cullo, quizås no hay 
nada mås popular que las campanas. En cuånto al ministerio de 
que estån encargadas, no solamente hå debido interesaros, sino 
tambien inspiraros prudentes resoluciones. No lo olvidémos, los 
deberes que las campanas nos rccuerdan, séa cada dia, séa cada do- 
mingo, séa cada fiesta, séa en cualquier otrai circunstancia, nos 
han sido impuesios por Dios mismo. Séamos reconocidos å las ad- 
vertencias que ellas nos dån', y no deséigamos su voz como no de- 
séiriamos la de Dios. Escuchando ahora con docilidad la voz de las 
campanas, es c6mo podrémos oir un dia, sin terror, la de la trom- 
peta del juicio final. Porelcontrario,c6mo elsonido de estaserå ler- 
rible para los que habrån sido sordos å las melodiosas adverten- 
cias de las campanas 1 ! Estémosles tambien reconocidos por su 

å esto, conmueven al hombre interiormente, y elevan su alma å ora- 
cion. (Pierre Messie, Lecciones varias, p. 2, c. 9). 

1. Alphonsus Rodriguez, S. J. janitoris officio fungens, quoties cam- 
panulæ 3ignum audiebat, cogitare assuevit, illam a Christo pulsari, 
ideoque sine mora ad portam festinabat. Hæc promptitudo adeo pla- 
cuit Christo, ut ipse non raro aspectabili forma, cum sanclissima Ma¬ 
tre, aliisque sanctis, collegium ingredi sit dignatus. Ita assuescat 
cbristianus audito campanæ sonitu mentem elevare ad Deum, et divina 
(Clius, Spicileg. univ. art. Campanæ.) — El culto que os pedimos por 
Ja campana, es un culto de inteligencia y de sentimiento, un culto 
segun el espiritu y segun la verdad. Esta alma que le hémos atribuido, 
es vuestra fé, es vuestra esperanza, es vuestro amor que deben so- 
plurla en ella. De abf se desprende su virtud mås éficaz. Si los senti- 
mientos de vuestra religion no la vivifican y no la animan, si vuestros 
corazones no acompanan sus vibraciones con impulsos piadosos, en 
vano os confiaréis å su socorro; i qué seria mås que un bronce sonanle, 
y un metal sonoro, que fatigaria el aire con sus inutiles clamores? 
Hacéd por ellas lo que el gran Obispo de Hipoaa recomienda å los cle- 
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proteccion contra las tempestades y, sobre todo, coulra los espiri- 
tus infernales que qnieren perdernos. Cooperemos å su accion, 
para hacerla éficaz, uniendo nueslras oraciones å sus beneGcas ar- 
monias. Asi la ceremonia que vå å éjecutarse no serå estéril 

rigos en la recitaclon del oficio, respecto de loa Salmos del rey-profeta: 
• Cuando la carapana gtme, lloråd y gemid con ella; cuando estalla 
en acenlos de alegria, alegrådos en el Seuor ; cuando alaba y bendice, 
alabåd tambien y dåd gracias. »^Os invita å la oracion, al trabajo y al 
descanso ? obedecéd å esta seiia), como si os fuera dada por boca de 
Dios mismo. z Os llama al lemplo santo ? exclamåd : Mi corazon se hå 
eslremecido con esta feliz nueva que se me acaba de anunciar: irémos d 
la casa del Sefior. Cada véz que la oigais, ‘decid: Todavia una hora des- 
pegada de la corona de mis dias, todavia un paso bacia el termino de 
mi carrera ; pero, avanzando hacia este termino de la vida, z qué pro- 
gresos hé hecbo en la via de la éternidad? Una bora ultima llegarå 
despues de la cuål mi existencia no se medirå mås por el tiempo; y si 
esta ultima hora fuera å sonar, z es en las manos de un padre 6 de un 
juez que.caerå mi alma? (El Cardenal Giraud, loe. cit.). — Si ahora la 
campana nos habla, es en nombredel Dios de las misericordias. Un dia 
llegarå en que ella no me hablarå mås. Otra voz se barå oir y nos ha- 
blarå; pero serå en nombre del Dios de justicia; serå el sonido terri- 
ble de la trompeta del angel del Juicio. Oirémos esta voz terrible, y 
no estarå en nueslro poder no oirla y no acudir å su llamamiento. La 
oirémos, y despertåndonos del sueno del sepulcro, nos levantarémos é 
irémos å comparecer delante del tribunal del soberano Juez. Desgra- 
ciados los que, durante su vida, habrån desconocido la voz de Dio3 
que les bablaba por la campana! serån precipitados en los abismos 
eternos. Alli, no oirån mås que llantos y recbfnamientos de dientes. 
Por el contrario, dichosos los que habrån tenido el sonido de la cam¬ 
pana por la voz del cielo, que se habrån apresurado å aoceder å sus 
invitaciones ! Ellos merecerån ir å oir los sonidos armoniosos, los 
cantos de alabanzas y los sublimes canticos que los angeles no cesan 
do hacer resonar en el cielo. (Pierqutn, loc. cit.). — Dichosa el alma 
que, en el sonido de la campana, sabe reconocer la voz de Dios! En 
este senlido, ser docil å la campana, es una gran cosa, porque es ser 
fiél å la gracia. (Mgr. De La Bouillerie, Obras, tomo 3, pag. 158.) 
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para nosotros, sin6 que nos procurarå uno de los mås preciosos 
medios de salvacion que la Iglesia haya podido poner å disposi- 
cion de sus hijos. Asi séa. 


PARA LA 1NAUGURACION DE UN ORGANO. 

ALOCUCION UNICA. 

Utilidad del Organo. 

I. Gl organo embellece la» ceremonias del culto. — II. El organo nos ayuda 
a orar bien. — III. El organo nos enseiia å vivir bien. 

Uno de nuestros mås vivos deséos era ver un Organo inslalado 
en nuestra querida iglesia. Este deséo, gracias å nuestros esfuerzos 
comunes, hélo hoy satisfecbo, y nuestro primer pensamiento debe ser 
dar gracias å Dios, pues es cierto que él hå hecho lodayia mås que no¬ 
sotros por la réalizacion de nuestros rotos. Graciasle séan tributadas, 
porlagenerosidad quehåinspiradoåtåntaspersonasquehan contri- 
buido para la adquisicion de este soberbio instrumento 1 Pero aho- 
ra que lo poseemos, tråtase de saber de una manera muy precisa cuål 
serå su utilidad en medio de nosotros. Es lo que me propongo en- 
senaros en esla platica, explicandoos, en pocas palabras, las prin- 
cipales ventajas que estå destinado å producir. Estas ventajas son 
tres. Primeramente, el Organo embellece las ceremonias del culto 
divino. En segundo lugar, el Organo nos ayuda å orar bien. Y 
en tercer lugar, el Organo nos enseiia d vivir. 

I. — El Organo embellece las ceremonias del culto divino. — 
Nadie duda que no séa para nosotros un deber recurrir a todos los 
medios de que podemo3 disponer, para dar al culto divino toda Ja 
pomp i y toda la solemnldad posible. Siendo Dios el autor y el inspi- 
rador de todas las cosas, es justo que lodo lo que existe y todo lo que 
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se hace contribuya å honrarle. Hé aqui porqué los cielos, asi como 
lo proclama el rey-profeta, cantan la gloria de Dios *. Ué aqui por¬ 
qué el pajaro hace å su manera lo que los cielos; hé aqui porqué la 
misma pequena hebra de yerba hace tambien en su lenguaje lo que 
los cielos y el pajaro. Como empleamos el oro y la plata, las piedras 
preciosas y los marmoles raros, las ricas lelas y las maderas finas, 
para rendir homenaje å Dios y embellecer su culto; asi debemos 
emplear para los mismos usos, todos los instrumentos de musica 
en general, y especialmente el Organo, al cual la Iglesia dd una 
préferencia marcada, y, en cierlo modo, lo hå adoptado oficial- 
mente, como su instrumenlo propio. 

Este predileccion de la Iglesia por el'Organo, y la eleccion que 
hace, podian bastar para convencernos de sus ventajas y de su uti- 
lidad para la celebracion del culto divino. Porqué es d ella que 
hå sido confiado el éjercicio publico del mismo, asi como su regla- 
mentacion; de donde se sigue que tiene poder para fijar todo lo 
que le concieme. Pero cada uno de nosotros puede juzgar por si 
mismo de lo que el Organo afiade de belleza y de solemnidad d las 
ceremonias de la religion. Que se asista desde luego å un oficio en 
una iglesia que carezca de Organo. Sin duda, las ceremonias se- 
rån piadosas y édificanles, y quiero tambien que el canto séa éje- 
cutado con conveniencia. Pero eslo no impedird que el templo pa- 
rezca un poco frio y un poco vacio. Trasladddos enseguida å una 
iglesia provista de un Organo, cuyos sonidos melodiosos y brillan- 
tes acordes se desplieguen bajodas bovedas y llenardn todo el es- 
pacio de ondas armoniosas: oh 1 entonces el recinto sagrado os 
aparecerå transformado, las procesiones tomaran un ai re triun- 
fal, los canlicos sagrados parecerån llevados al cielo, y toda la 
asistencia sentird una émocion piadosa que dispondrå los corazo- 
nes a la oracion; porqué, en éfecto, como lo hémos dicho, al mis¬ 
mo tiempo que embellece las ceremonias del culto divino 

1. Ps. XVIII, 1. 

2. Si el canto-llano es la voz de la Iglesia, podemos decir que el Or- 
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II. — El Organo nos ayuda å orar bien. — La oracion com- 
prende generalmenle estas dos cosas, la alabanza y la peticion. Se 
alaba antes de pedir, d fin de disponer al que se dirige å hacer 
una buena acogida å la peticion que se le presenta enseguida. Y 
cuando es å Dios que se pide, j qué alabanias no se le tiene que di- 
rigir, yå por sus perfecciones infinitas, yå por sus beneficios innu- 
merables ! Pero, i c6mo lograr alabar & Dios de una manera que no 
séa indigna de él ? Sabeis lo que el rey David aconsejaba å los He- 
bréos? Les aconsejaba servirse para alabar d Dios, del laud y de 
la flauta, del salterio y de la citara y, en general, de todos los 
inslrumentos de musica Pues bien, el Organo contiene precisa- 

gano es su solemne expresion. Hé aqui porque estå, en cierto modo, 
incorporado al templo cristiano y haefe parte de su arqultectura. Es el 
mås grande, el mås magnifico, el mås atrevido de todos los instru- 
mentos créados por el genio humano; él forma una orquesta entera, 
y, por sus gigantescas armonias, parece capaz de llenar el espacio que 
separa el cielo de la tierra, y de servir, por sus mil voces, de Interprete 
å humildes criaturas arrodilladas en el templo, para transmitir sus 
oraciones al Dios oculto en los brillantes resplandores de su gloria. 
Pero harémos, con relaclon al organo, la misma oLservacion que para 
la musica. i Se puede tolerar que se produzca, enfrente de los santos 
altares, trozos de musica destinados para las réuniones profanas, toma- 
das al téatro, y alejar asi del lugar santo el esplritu de los fiéles, para 
lanzarlos en medfo del torbellfno de las pasfones humahas?No se debe 
tampoco permitir que la musica del Organo tienda al efecto, como su- 
cede con frecuencia, acumulando pasajes precipitados, complicaciones 
extranas, ruidos Incobérentes, que no bacen mås que causar inevita- 
bles distracciones en los fiéles. Todo al contrario, la musica que debe 
ofrecerse tendrå el caracter de algo tranquilo, como la catedral, de fijo 
y placentero cémo el extasls y la adoracion, algo que se cierna como 
un hosanna en los cielos y séa como un reflejo de la esencia inéfable» 
Incorruptible, del Verbo eterno, de la Palabra incréada. (Noel, lnslruc. 
sobre la liturgia, la musica de la Iglesia.) 

l.Laudate eum in sono tubæ : laudate eum in psalterio et cithara. 
Laudate eum in tympano et choro: laudate eum in cordis, et organo. 

Tomo XII. 19 
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menle en su composicion, todos los instrumentos de musica y & 
todos los hace hablar. Allernativamente, hace oir los tambores y 
los platillos, las trompetas y los clarines, los violincs y las arpas, 
todos los instrumentos de nielal y de madera, de percusion y de 
viento. Poréso mismo, el Organo es admirablcmente propio para 
ayudarnos å alabar å Dios y celebrar sus grandezas y sus benefi- 
cios. Cuando resuena, cuando se dejan oir å la vez sus mil voces 
armoniosas, el alma no puede impedirse de vibrar con él, y de lan- 
zar bacia Dios entusiaslas hosannas 1 1 

Laudate eum in cymbahVbene sonantibus : laudate eum in cymbalis 
jubilationis (Ps. cl, 3-5). 

1. « Las diferentes afecciones de nuestra alma, diee San Agustin, 
Confes. x, 38, responden, con una suavidad' muy variada, å algunas 
modulaciones de la voz y del canto, tån bien que, desde que este canto 
se hace oir, excita estss afecciones con las cuales estå cdmo en una 
familiaridad Intima. » Frase encantadora y llena de verdad. Al frente 
de estas afecciones del alma, conviene designår la que nos lleva å la 
oracion. Esta no se contenta con el sentimiento del corazon, desde lue- 
go siente la necesidad de desahogarse por la palabra; pero frecuente- 
raente la palabra misma no le bastarå; entonces es preciso que cante ! 
Si, dentro de nosotros sentimos intimas modulaciones que estån de 
acuerdo con nuestra oracion; y casi sin advertirlo, cuando rezamos 
cantamos por lo bajo. Ensayemos, por éjemplo, recitar los salmos de 
David, ellos expresarån siempre admirables sentimientos; pero, segun 
la palabra de San Agusfm, å los pensamientos del Psalmista responden 
necesariamente cicrtas modulaciones de la voz y del canto; la Iglesia 
lo hå comprendido muy bien, ella no recita los salmos de David, los 
canta. — Aqui, sin embargo, se me objetarå, que no puede tratarse 
mås que de la voz bumana; y concedo gustoso que ella es éfectivamen- 
te el primero y mås perfecto de los instrumentos, porque cantando y 
rezando, habla y expresa el pensamiento del hombre. No temo afiadir 
que el Organo participa de este admirable privilegio de cantar y rezar 

å la vez.iQuién de nosotros, en uno de esos rnoraentos solemnes de 

los santos ritos, no hå sentido la necesidad de cantar y rezar al propio 
tiempo ?... ^Quién de nosotros, en momentos solemnes, no hå sentido å 
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El Organo no nos ayuda menos å pedir å Dios sus favores, sus 
graeias y sus beneGcios. El alma que implora, tiene necesidad, y 
eljalma que tiene necesidad, suspira. Es decir, que del fondo de su 
miseriay de su impotencia, ella eleva hacia lo alto unamiradaque 
dice su necesidad y su ardiente deseo de ser socorridå y asistida. 
Y ^el Organo no suspira tambien mejor que no canta? Partiendo 
de las notas mås graves y mås profundas, y élevandose poco å poco 
temblando hacia los acentos mås conmovidos y apasionados, £ no 
parece hacer subir vivos suspiros y fervientes suplicas al pie del 
trono de Dios ? Oyendole, el alma estå como arrebatada por su s 
armonias. Y cuando son todas las almas de una grande concurren- 
cia las que suben asi hacia Dios, llevando å sus pies sus instancias, 
juzgåd si el corazon de Dios no estarå recocijado con este especta- 
culo, y si no estarå dispuesto a abrir sus manos liberales sobre su 
pueblo 1 ! 

la vez la necesidad de c&ntar y de calhirse? De cantar, porque enion- 
ces « å las afecciones de nuestra alma responden algunas modulacio* 
nes de la voz y del canto. » De callarse, no encontramos palabra que 
exprese el sentimiento de nuestro corazon!... Paes bien, en ése ins- 
tante sagrado el Organo se bace oir å lo lejos, modulando sus notas vi; 
brantes, å la vez dulcesy graves, que se ciernen sobre nosotros, que nos 

penetran.y cuando levantamos lacabeza que tcniamos oeulta entre 

las manos, cuando enjugamos las lagrimas que béraos vertido, cada 
uno se dice completamente sorprendido : bé callado y guardado un 
profundo sflencio, y, stn embargo, hé cantado y hé rezado. (Mgr. De 
La Bouillerie, Obras, tomo 3, pag. 153-154.) 

i. El Organo tiene algo de majestuoso, de solemne, de grave, de dul 1 
ce y de suavemente melancolico, que parece venir å descansar sobre el 
alma cristiana, despues de unirse å sus pensamientos y i su9 senti- 
mientos, para darles un irresistible impulso para subir hacia los 
cielos; pues tål es la debilidad humana que babita generalmente los 
lugares inferiores, y necesita ser levantada para vivir en una region 
mås pura. El alma se recoge con el Organo, gime con él, eslalla en la- 
mentos y en gritos dolorosos, y toma una actitud suplicante, se lanza 
en una forma vaporosa, y parece desaparecer como un suspiro que 
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III. — El Organo nos enseha å vivir bien. — Desde luego ha- 
ciendonos juzgar racionalmenle de las cosas. Cuando el Organo, 

abandona la tierra. Es grave y desconsolada en el canto del Dies iræ, 
cree oir voces de justicia y gritos de angustia; siente agilarse todas 
las flbras del reconocimiento y de la aiegria enlonando el Te Deum. 
Toma las alas de los querubines, y parece asistir con ellos sobre los 
escalones del trono eterno, para repetir el himno del profeta: Santo, 
Santo , Santo es el Seiior Dios de los éjercitos, la tierra estd llena de su 
gloria! — Para sentir mi alma temblar asi, con el soplo de los vientos 
que caen sobre ella, no es necesario ser musico. Sin duda, esnecesario 
poseeren si esa musica interior de la cuil el poeta fngles hå dicho que 
sin ella se tenia el alma salvaje (Shakespeare, El Mercader de Venecia, 
acloS, sc, I,) y toda alma oristiana tiene siempre en su corazon un 
manantial abundante de csta musica oculta, porque debe ella ro-isma 
convertirse en una viva sinfonia, Sympkonialis est amma. « El al¬ 
ma, dice un celebre Cardenal, es un ritmo vivo y divino; estå per- 
fcctamente dispuesla, y conteniendo en si misma un éco de las ar- 
monias celestiales, réasume todo lo que hay de mås hermoso en 
las armonias sensibles é intelectuales, y todo lo que ella oye por 
fuera, lo mide segun esta musica interior que es incorruptible. » 
Cusa, De mente Idiot, lib. 3, c. 7, n° 158. — No es necesario ser 
musico para comprender la belleza fnteligible [de los sonidos. No 
quiera Dios que esta palabra séa en mi boca una insinuacion de cen 
sura 1 Nd, no me permitiré la sombra de semejante pensamiento, 
que seria Un falso como indecoroso; pero no es rebajar el artegloriC- 
cando, ante todo, ésas grandes cuerdas de la bumanidad sin las cuiles 
nlogun arte seria posible. Asi el pueblo mismo estå conflado å. este 
feslin musical, fe3lin d3 aiegria divina que se devora por los oidos, 
para servirme de una expreston de Tertuliano, devorandus auditu ; De 
resurrect. carn. c. 37; porque el pueblo tiene musica en el alma, posee 
esta armonia misteriosa que sale de las partes mås secretas del san- 
tuario intimo, S. Aug .De Music, i, 28, como el fuego brotade la pie- 
dra, y que por todas partes, en el silencio de la expectativa, conserva 
sus admirables resonancias. San Francisco de Asis era un hombre del 
pueblo, en la hermosa acepcion de la palabra; tenia el sentido eminen- • 
temente artistico, y, un dia, ordenå å uno de sus hermanos que tocåra el 
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tocado por la mano que lo anima, hacer oir una multitud de notas 
y de sonidos que se cruzan, se mezclan, se entrelazan, nolas bre- 
ves, notas largas, sonidos graves, sonidos agudos, armonias que 
bajan, armonias que suben, un oyente que no comprenderia nada 
de musica, podrla tomar por una pura cacéfonia lo que seria en 
réalidad el efecto de combinaciones sabias de un habil artista. Pues 
bien, nos dice San Agustin, Dios en el gobierno del mundo«hace del 
mismo modo suceder los tiempos å los tiempos, los hombres a los 
hombres, los sucesos å los sucesos, sin que nunca la menor nota, séa 
breve, séa larga, en esleadmirablecanticodelascosassagradas, no 
hayasido prevista y definida por él para eoncurrir å sus armoniosos 
designios » Guardémosnos de asombrarnos y de turbarnos å la 
vista de lo que pasa en este mundo; guardémosnos de criticar, de 
censurar y de condenar lo que se réaliza, como si Dios no conociése 
la armonia. Dios es el primer y mås grande de los arlistas, no lo ol- 
videmos nunca; y si sucede alguna vez que no comprendamos las 
modulaciones que éjecuta sobre el Organo del universo, es porque 
nuestra clencia es limitada, y frecuentemente el oido faltoso. 

El Organo nos ensefia å vivir bien enseftandonos åarmonizarnos 
nosotros mismos.« San Gregorio de Nizianzo y San Basilio aprendian 
musica para atemperar su ardor y calmar sus pasiones *. Era tam- 
bien la opinion de los antiguos, y especialmente de Platon, que conce- 
diaålamusicaunagrandisimaimportanciaenla éducacion. Créian 
con razon que, del mismo modo que la musica acuerda los soni- 

arpa con mås suavidad que de ordinarlo, porque el sonido de este ins- 
trumento le disponia & gozar de las armonias celestiales, que oia con 
frecuencia. Bog. Bac. Op. tertium, c. 73, pag. 298. — Asi nosotros que- 
remos la musica en las iglesias, para elevar el alma del pueblo, ale- 
gråndola; para divinizarla, dåndole verdaderas y grandes satisfaccio- 
nes; para instruirlo, alcanzando sin aunsaberlo las fibras måssecretas 
de sn corazon. Ibid. c. 72, pag. 297 (Mgr. Landriot, Las Armonias reli- 
giosas del Organo). 

1. Liberai Hier., sen Epist. 166. 

2. Genebrard, t» Ps. cl, v. 4. 



294 1*ARA LA INAUGGRACION DE UN ORGANO. — ALOCUCION UN1CA. 
dos mås diferenles y, en apnriencia, mås opuestcs, ella éjerce una 
influencia analoga sobre los movimientos tån numerosos, tån mul- 
tiplicados y tån variables de la naturaleza humana, que los calma, 
los atemperay los equilibra, que corrige una impresfon demasiado 
viva con otra mas dulce, harmonica potestale iemporavit *. Hay, 
dice el filosofo de Slagira, una relacion natural entre el hombre, el 
ritmo y la armonia, es por lo que los sabios han llamado al alma 
una conciliacion... La musica tiene relaciones con la virtud: ella 
obra sobre el alma, CQnio la gimnasia que då flexibilidad y vigor 
al cuerpo *. » Asi se hd notado con frecuencia que, cuando desde 
la infancia el sentido estético de lo bello muslcal hd sido desper- 
tado en el alma, no es siempre inutil para mantener mås tarde en 
équilibrio el sentido moral del alma. Entonces se verifica la beila 
frase de un moralista: « Dichosos los que tienen una lira en el co- 
razon, y en el espirilu una musica que éjecutan sus acciones! Su 
vida habrd sido una armonia conforme con las notas éter- 
nas 3 . — San Paulino decia, despues de haber oido el canto del 
ruiscnor: « Oh 1 Yerbo, origen de la palabra, haced que yo séa 
como este pajaro con la voz suave y melodiosa, que, ocftlto bajo 
el verde follaje, hace resonar por los campos canticos muy variados, 
y saca del mismo organo los sonidos mås diferentes y variados: 
unas veces parece redondear sus modulaciones, y otras les comu- 
nica una forma delicada, 6 bien comienza un canto lugubre, y 
termina bruscamente sus lamentaciones, dejando nuestros oidos en 
la sorpresa de su voz asi corlada... Oh! Gristo hacédme semejanle å 
este pajaro, que vuestra gracia caiga sobre mis labios, y que tome su- 
cesivamente las modulaciones måsvariadas * ». Porqué, despues de 
haber oido esle Organo, hermanos mios, porqué no diré yo en 
vuestro nombre y en el mio 5 : « Seiior, haced que todas las fibras 


1. Roger Bacon. — 2. Polit., lib. 8, c. 5, n. 4. — 3. Joubert, Pensa- 
mientos. 

4. Poema xxm, pag. 608, 609, ed. Migne. 

5. S. Thom. de div. Nom. c. 4, leet. 8. 



BTILIDAD DEL ORGANO. 


295 


tån variadas de mi alma, que estos movimienlos impetuosos que 
suben y que bajan, que eslos ardores, lån pronlos å calmarse, se 
armonicen y se equilibren. Que las entonaciones séan justas, que 
la union se mantenga entre lascuerdasmås discordantes, que haya 
dulzura en la fuerza, energia en la suavidad; aun cuando mi alma 
cambiarå de sonido y de movimiento, segun la oportunidud de los 
liempos y de las circunstancias, haced, oh 1 mi Dios, que estos cam- 
bios se operen como sobre el inslrumenlo, en el que la calidad 
del sonido puede modificarse, pero en donde nada sale de la armo- 
nia » 

Sicutin organo qualitatis sonus immutatur et omnia sonum suum 
custodiunt. (Sap. xrx, 17). — Mgr. Landriot, loc. cit. — La misma pa- 
labra Iatina que significa los Organos, instrumenlos, signiGca los orga* 
nos, los del cuerpo: organa. En efecto, dice San Hilario, el cuerpo hu- 
mano tambien es un maravilloso instrumento de musica; y si todos 
nuestros miembros, si todas nuestras lacultades, si todas nuestras 
polencias, por la justicia de sus movimientos, por la armouia de sus 
operaciones, cantan Jas cosas que agradan al Senor, es la orquestamås 
magnifica que se puede hacer oir: Organa aulcm scriptura esse significid 
hutnana corpora, quorum honestis motibus, et concinentibus operationibus, 
quæ Deoplacila sunt psaltimus. Tract in Ps. cxxxvi, 7. — Oh ! vosotros, 
piadosos concurrentes å esta iglesia, respetables fiéles de esla asisten- 
cia, que estais encantados y como embriagados y enardecidos por los 
raudales de armonia que el Organo bace rodar sobre vuestras cabezas; 
vosotros que estais maravilladosdel poder de este aparato, y que con- 
siderais como un prodigio magico el arte y el talento con los cuales el 
organista sabe sacar parlido, reconcentrådos en vosotros y reservåd å 
vuestro cuerpo y & vuestra organizacion una parte, por lo menos, de 
vuestra admiracion. En estos Organos, bay dos cosas: los tubos me- 
talicos, que veis; despues el viento que un mecanismo secreto sostiene 
sin cesar. Los tubos estarian inertes y silenciosos, sin el soplo que los 
penetra y los anima; y los sonidos que producen deben toda su pre- 
cision, su fuerza y, su dulzura, todo su merito, en una palabra, todo 
su valor å la mano inteligeute que dirige y que domiua el instru¬ 
mento. Pues bien ! vosotros tambien, por el conjunto de sustancias 
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Por ultimo, el Organo nos ensena å vivir bien predicandonos la 
union en las familias y en la sociedad. Considerad este instrumento. 

que formåa vuestra naturaleza, sois un compuesto anålogo, pero 
muy superior; teneis organos visibles, y en ettos circula ese soplo 
poderoso que es el de la vida. De vosotro 3 depende sacar de este 
aparato los efectos mås admirables : vuestra voluntad, vuestro libre 
albedrlo, es el artista sentado delante del leclado, y bajo los de- 
dos del cuål toJos los sentidos y los organos de vuestro cuerpo, todas 
las potencias de vuestro espiritu, todas las facultades de vuestra alma, 
pueden dar los sonidos mås agradables al oido de Dios. Por extraiio que 
séais å la clencia musical,.desde que conoceis y practicais los precep- 
tos de la ley, desde tjue poneis vuestra vida de acuerdo con los 
mandamientos, podeis decir que vuestra vida entera es un canlico 
al Seilor, un cantico modulado sobre la lira de diez cuerdas, sobre 
el psalterio del Decalogo: In psalterio decachordo psallam tibi. Ps. 
cxliii, iv. Podeis dectr mås; porque, notådlo bien, no sois sclamente 
un cuerpo organizado, un alma fnteligente y libre; sois un alma bau- 
tizada, y por el Bautismo, adoptivameute déificada; vuestro cuerpo, do- 
micilio de esta alma divina, es un templo sagrado. Por consecuenciu, 
todo vuestro ser, vuestra persona es algo que se puede Hamar théandri- 
co, å divinamente humano, que oculta en siaptitudes y potencias cuyo 
limite es dificil senalar. De abi, por consiguieDte, que hay en vuestro 
teclado vivo, tesoros de armonias que no posee ningun instrumento y å 
los cuåles ninguna olra armonia créada se coinpara. Cristianos, me- 
diante los recursos de,vuestro Bautismo, y bajo el soplo del Espiritu 
Santo, podeis producir el raås bello, el mås grande y el mås vasto de 
todos los conciertos; y la religion no os pide nada imposible cuando 
os dice con el réal Psalmista: Alabdd al Sener al son de la Irompeta ; 
alabddle con el psalterio y el harpa; alabddle con el tambor y la flaula ; 
alabddle con la lira y el organo ; alabddle con los timbales sonoros y con 
los timbales alegris. Empleando todas las facultades de vuestro ser mo¬ 
ral, y, sobre todo, de vuestro ser crisliaco, alabaréis al Senordela ma- 
nera perfecta de la cuål puede ser alabado por el espiritu humano, 
cuando este se asocia å los espiritus angelicos y que estå asistido é 
inspirado por el espiritu de Dios: Omnis spiritus laudet Dominum. (El 
Cardenal Pie, Obras, tomo 6, p. 13 y 14). — Laudate eum in sono tubæ, 
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« Existe en él mil sonidos diferentes, cada tubo tiene su forma, cada 
lengueta su timbre, cada registro su grandeza, cada combinacion 
sus variaciones, y cuando todo estå movido por un principio inte- 
ligente, resullan maravillosos acordes. Del mismo modo, en las 
ciudades y las familias, cada hombre tiene su vocacion, su carac- 
ter, sus deberes, sus defectos y sus disonancias. Pero, cuando la 
mano discreta é inteligente de la caridad se pasea por todas eslas 
teclas, el unisono parece establecerse; las disonancias, si existeo, 
no son mås que Iransitorias, y el mejor de los organistas, la cari¬ 
dad, sabe de tål manera combinar los registros, dirigirel aire, dul- 
cificar los tonos, que nada es turbado en las relaciones esenciales; 
si la musica que se produce no es excelente, por lo menos es tole¬ 
rable, y esta cualidad no es siemprede desdenar en las cosas hu- 
manas; buscando lo mejor, no es raro encontrar lo mås malo. — 
No penseis, hermanos mios, que ésas sean pueriles aproximaciones; 
es el fondo mismo de la ensefianza cristiana, que, scmejaute al habil 
fisico, encuentra por todas partes luz y eleclricidad. o El acuerdo 
moderado de los sonidos, dice San Agustin, nos hace enlrever, en 

etc. Lo que el Profeta se propone, es poner en movimiento todos los ins- 
trumentos, que todo se réuna para celebrar la gloria de Dios, que todos 
los corazones estén abrasados de amor por él. Segun esto, del mismo 
modo que estaba prescrito ålosJudiosemplearasltodos los instrumen- 
tos en honor de Dios, de la misma manera estå prescrito hacer servir 
nuestros miembros, los ojos, la lengua, los oidos y las manos. Ofrecéd 
vuestros cuerpos como una hoslia viva, sanla y agradable d Dios, dice San 
Pablo; que la razan presida d vuestro culto. Rom. xxii, 1. El hombre 
enlero es entonces un armonioso y multiple instrumento que hace su- 
bir hacia Dios una melodia espiritual llena de poder y de dulzura. 
« Vosotros sois las trompetas, elpsalterio, el tambor, el laud, la lira, 
el organo y los timbales del jubilo, armoniosos, porque se acuer- 
dan con todos los demås iDstrumentos. Hé ahi todo lo que sois ; que 
no se véa en ello nada de bajo, de pasajero, ni nada de frivolo; y 
puesto que los sentimientos carnales no son propiamente mås que una 
muerte: Que todo espiritu alabe al Seiior. (Mgr. Peronne, Cadena de oro 
de los Psalmos. Ps. cl, n. 3.) 



298 PARA LA INACGCRAC10N DE UN ORGANO. — ALOCUCION UNICA. 
su variedad armonica, la union de las ciudades en donde reina la 
paz » Esla imagen y esta ensenanza simbolica son verdaderas 
sobre todo cuando se habla del Organo; porque es quizds el ins- 
trumenlo en el que hay mas disonancias fundidas en la unitad *. » 

Conclusion. — Asi, cristianos, hé abi cuål es la utilidad del Or¬ 
gano, y cuåles son sus ventajas: él embellece las ceremonias del 
culto divino, nos ayuda å orar bien y nos ensefia å vivir. Véd, por 
consiguiente, cuånta razon hémos tenido para procurarnos tån 
precioso instrumento. Pero ahora que lo poseemos, es preciso que 
no séa para nosotros una adquisicion inutil. Por bellos que séan 
sus sonidos v por grande que séa la brillantez que dara d nuestras 
ceremonias, no podrå rempiazar å nueslro pensamienlo. Es å noso¬ 
tros mismos que Dios quiere aqui, y el Organo no es mds que un 
medio para atraernos. Vendrémos fiélmente å oirle todos los do- 
mingos y dias festivos, y nos deleitarémos con sus armonias, tdn 
grandiosas y tån tiernas, y al lado de las euales toda musica pro- 
fana es pequena y poco digna de atencion 1 2 3 . Vendrémos para que 
nuestro Organo nos ayude å orar bien en los dias especialmente 
consagrados å la oracion. Vendrémos para aprender con su éjemplo 
å vivir bien con nosotros mismos y con los demås, es decir, en una 
constante union. Vendrémos para despegarnos de la tierraoyendole 
y para adquirir el gusto de las cosas del cielo. Es asi como nues¬ 
lro Organo nos serå verdaderamente util. Es asi como nos serå, n6 
un vano objelo de lujo, sino una especie de objeto de piedad. y, si 
meatrevo å decirlo, como una especie de sacramenlo, puesto que 

1. De Civit. Dei, lib. 17, c. 14. 

2. Mgr. Landriot. loc. cit. 

3. ‘Ay 1 uu pensamiento me aflige: el demonio abusa de todo y lodo 
lo profana. Hå profånado la musica y sus instrumentos haciendolos 
servir para ligerezas, disipaclones y locuras del balle, que es tambien 
un abuso, una profånaclon de las recréaciones santalfy de los inocen- 
tes descansos. El instrumento del baile conduce al infierno y ul demo¬ 
nio ; el de la iglesia conduce å Dios y al cielo. (Truchot, Asunlos de 
tircunstancias. Para la bendicion de un armonium.) 
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nos ayudarå piadosamenle å servir bien å Dios y u merecer el 
cielo. Asi séa. 


PARA EL DOMINGO DESPUES DE LA iNAUGITRACION DE UN 
ORGANO 

INSTRUCCION UNICA 

Participacion que deben tomar los fiéles en los canticos de 
la Iglesia. 

I. Obligacion. — II. Ventajas. 

No es bastante, cristianos, poseer nn Organo, por hermoso, por 
sonoro y por armonioso que séa. El Organo estå destinado para 
acompafiar el canto de los fiéles y facilitarselo, pero no para rem- 
plazarlo. Nada seria mås contrario a las miras y å la practica de 
la Iglesia, y al mismo culto divino, como una misa parroquial 
en la que el Organo solo se hiciéra oir, con exclusion de las pala- 
bras de la santa liturgia. Mucho mejor, por éso mismo que el Or¬ 
gano facilita, embelleciendolo, el canto de los santos oficios, harå 
mucbo mås inexcusables å los fiéles que no tomåran parte en este 
canto. Pues es necesario que no lo ignoreis mås tiempo : la cos- 
tumbre en que eslån ahora los fiéles, en muchos paises, de dejar 
al clero éjecutar solo los canticos’de lalglesia, sin tomar parte en 
ello, no hå existido slempre. De hecho, ella es contraria å las mi¬ 
ras de la Iglesia en el establecimiento de los santos oficios y del 
canto sagrado, asi como A los éfeclos saludables que estån desti- 
nados å producir. Es lo que voy å demostraros, exponiendoés: pri- 
meramente, la obligacion en que estan los fiéles de tomar parte; en 
en segundo lugar, las ventajas que resultan de esta participacion. 

I. — Obligacion para los fiéles de tomar parte en los canticos de 
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la Iglesia. — Esla obligacion nos estå impuesta å la véz por la na- 
luraleza, por la razon y por la Santa Escritura. 

Desde luego por la nalurateza. i « No es una tnclinacioti irresis- 
lible en el hombre, lade expresar por la palabra los senlimienlos 
de su corazon, y å proporcion que estos senlimientos son mås pro- 
nunciados, mas vivos y mås poderosos en su alma, no es verdad 
que su palabra adquiere, sin saberlo y algunas veces åpesar suyo, 
un acentomås pronunciado y modulaciones mås expresivas ? Esta 
palabra marcada de emociones, la necesilamos para expresar lo 
que hav en nosolros, todas las veces que nuestra alma estå con- 
movida; y cotno nada debe conmover mås fuertemente nueslras al- 
mas que el sentimienlo religioso, es évidenle que este genero de 
palabra debe estar en las costumbres de la religion. Pero esla pa¬ 
labra cuyossonidos acentuados, modulados y expresivos salen de 
los limites de la conversacion ordinaria y tambien del discurso ora- 
torio, i qué otra cosa es mås que el canto? Este es inherente å la 
naturaleza misma del culto publico, por lo menos en este sentido de 
que el culto publico no podrå ser enteramente privado » Y si el 
canto forma parle del culto publico, siendo este obligatorio, el can¬ 
to lo es iguilmente. Y porque el culto no es verdaderamente pu¬ 
blico mås que en cuånto todos los fiéles toman parle, hay para es¬ 
tos la obligacion de asociarse de una manera efecliva å los canli- 
cos de la Iglesia. 

Esta obligacion eslå impuesta en segundo lugar, hémos anadido, 
por la razon. Hé aqui como lo demuestro. Con su voz el hombre 
hå recibido la doble facultad de hablar y de cantar. Y es un prin- 
cipio que lodo lo que Dios hå créado, y todos los d6nes que hå he- 
cho å sus criaturas, deben servir para su gloria, y ser empleados 
en su honor. Es por éso, vosotros lo habeis oido decir muchas ve¬ 
ces, que los cielosy los mares, las montafias y los valles, los mås 
grandes arboles c6mo las mås pequeiias hebras deyerba, celebran, 
cada uno å su manera, el poder y la bondad de su Criador. Pues 

1. Mgr. Parisis, Obras. Instruccion sobre el canto en la Iglesia. 
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bien, si los mismos séres insensibles toman, en cierto modo, una voz 
para glorificar ii Dios que los hå creado y hecho lo que son, ^ no de- 
berå el hombre, con mås motivo, en su calidad de ser racional, ser- 
virsé de su voz para bendecir y cantar al que se la hå dado ? Y cémo 1 
el hombre habrå recibido de Dios el d6n agradable de cantar, se 
servirå para distraer su vida, dulcificar sus disgustos, deleitar å sus 
amigos 6 indiferentes, y £ no se servirå para celebrar las alabanzas 
de quién lo tiene ? Ciertamente, que es en esto que debe emplearlo 
ante todo. El hombre puede cantar fuera de la iglesia para distra- 
erse; pero debe hacerlo en la iglesia para honrar å Dios, el recono- 
cimiento se lo manda, asi como la piedad. El cristiano que no toma 
parte en los canticos de la Iglesia arrebata å Dios su ofrenda, re- 
husandole el tributo de sus labios. Se expone å que Dios, en justa 
recompensa, le rehuse el don de sus gracias '. 

1. Psallite Deo nostro, opsallite: psallile Reginostro,psallite: Quoniamrex 
omnis lerræ Deus, psallite sapienler. Regnabit Deus super genles. Ps. xlyi, 
6-8. Cantåd la gloria de Dios, porque es nuestro Dios, porque es nues- 
tro rey; no solamente porque es nuestro rey, sino tambien porque es 
rey de toda la tierra. — Cantåd las alabanzas de Dios, no solamente 
con asiduidad, sinO tambien con sabiduria, con inteligencia, con aten- 
cion y con respeto. No solamente la lengua y la voz, sino la vida y las 
acciones deben formår pario de este concierto. (Duguet, ap. Peronne, 
Cadena de oro de los Ps. In Ps. xlvi). — Es Dios quién hå formado nues- 
tros ojos y nuestros labios ; es Dios quién nos bå dado la voz y la pa- 
labra : su omnipotente bondad no nos hå dado estos dénes maravillo- 
sos mås que para su propia gloria, y su juslicia suprema se acordarå 
en el ultimo dia. Entonces se verå lo que es preciso pensar de ésos 
hombres que, durante los divinos oficios, no quieren tener en sus ma- 
nos un libro de oraciones, ni hacer salir de sus labios una sola palabra 
del cantico sagrado; que prefieren permanecer en una inåccion comple- 
ta, yå de cuerpo, yå de espiritu, tån fatigosa para ellos mismos como 
tristemente signiticativa para el publico que los vé, antes que tomar 
una parte natural en estas psalmodias tån faciles, en estos canticos 
tån verdaderamente armoniosos de los cuales se compone el cultocato- 
lico. Si, si, ellos verån un dia si pudiéran, sin ultrajar gravemente å su 
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Pero, para establecer la obligacion en que estan los fiéles de to- 
mar parte en los canticos de la Iglesia, lenemos algo mås positivo 
y mås concluyente que las insinuaclones de la naluraleza y las 
deducclones de la razon, quiero decir, las prescripciones formalee 
contenidas en las Santas Escritura. 

Yå, bajo la antigua Ley, el Profela réal exclamaba, diriglendose 
å los adoradores del verdadero Dios: Oh ! vosotros, que os acordais 
del Senor, cuidåd de callarosy de permanecer delante de kl en si- 
lencio. Cantarémos nuestros salmos todos los dias de nueslra vida 
en la casa del Senor. Dådle homemje con los acenlos vuestros 
labios; cantådle salmos con todo el poder de vuestra voz. Que toda 
la lierra os adore, oh / Dios mio y salmodie en honor de vuestro 
santo nombre. Reinos de la tierra, canlåd, salmodidd al Senor, 
vuestro Dios Mil recomendaciones parecidas, no menos formales 
y no menos apremiantes, llenan las paginas del Anliguo Testa- 
mento. 

Del Nuevo, os citaré solamenle las palabras siguienles, tomadas 
de una de las épistolas de San Pablo, y que son tan claras y tån 
decisivas, que bacen superQuas todas las demås citas que se podria 
hacer: Llenådos del EspirituSanto, dice el gran Aposlol å los 
fiéles de la Iglesia naciente, conversando entre vosotros con los sal¬ 
mos, himnos y canticos espirituales, cantando y salmodiando al 
Senor del fondo de vuestros corazones *. 

Asi, como os lo hé anunciado, la naturaleza, la razon y Santas 
Letras estan acordes para hacer å los fiéles una obligacion de to- 
mar parte en los canticos de la Iglesia. Los fiéles de los primeros 
siglos tuvieron grande cuidado de cumplir conesta obligacion, por 
olra parte tån dulce. San Basilio nos lo ensena por los cristianos 


Criador, mirar estas funciones angelicas como siendo superiores å ellos. 
Los angeles del cielo, que las cumplen incesantemente, darån cntonces 
testimonio. (Parisis, loc. cit.) 
t. Psalm. passim. 

2. Efes. v, 18 y 19. 
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de su liempo. « Desde los primeros albores del dia, nos dice, lodos 
igualmenle con una misma voz ofrecen å Dios el cantico de lossal- 
mos, todos le expresan en alta voz, su adoracion y su arrepenli- 
miento 1 2 ». Hacia la misma época, hablando San Geronimo de la 
unanimidad de los cristianos en cantar las alabanzas de Dios, nos 
dice igualmente : « Tål era el concierto y el majestuoso conjunlo 
de lodas estas voces reunidas en el mismo acento, que resonaban 
bajo las bovedas del templo como el trueno que se prolonga de- 
bajo de la boveda de los cielos *. » 

« La Iradicion nos ensena tambien que los primeros cristianos, 
en ciertas partes del oficio y sobre todo en el cantico salmodiado, 
se dividian, como nosotros, en dos coros, y cantaban alternativa- 
mente segun reglas perfectamente anålogas y casi identicas å 
las que observamos todavia; håse tambien créido generalmente en 
la Iglesia que esta manera de alabar å Dios habia sido revelada, 6 
por lo menos confirmada por revelacion al gran San Ignacio, se- 
gundo sucesor de San Padre en la sllla de Antioquia, y que de alli 
se habia enseguida extendido por el celo de los Obispos å todo el 
mundo catolico. Se'a lo que fuere de esta creencia completamenle 
respetable, es un hecho que no se puede negar, que, desde los pri¬ 
meros siglos de la Iglesia, todos los fiéles, cualquiera que fuese su 
condiclon, édad y sexo, prestaban sus voces para el cantico de los 
himnos y de los salmos. El precepto del silencio, impuesto por San 
Pablo å las mujeres cristianas no se hå extendido nunca d la parte 
que ellas pueden tomar en los canticos de la oracion publica. Sin ha- 
blar de esos colegios de virgenes en donde horas, y frecuenlemente 
largas horas, fueron senaladas en cadadiaparalasalmodia, asi como 
para la oracion, vemos por el testimonio de los Santos Padres, que 
las mujeres quedadas en el mundo no estaban de ningun modo pri- 
vadas en el templo, de la dicha de unir sus voces å las de los hom- 
bres, para expresar las santas emociones que no sentian menos vi- 

1. Citado por Mgr. Parisis, loc. cit. 

2. Citado por Mgr. Parisis, loo. cit. 
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vamente que ellos. RefiéreSan Juan Crisostomo c6mo un hecho no- 
torio que, en el canlico de los salmos, los jovenes y los ancianos, 
los ricos y los pobres, las mujeres y los hombres, los esclavos y las 
personås libres, formaban todos réunidos una sola y misma melo- 
dia. « La libertad de canlar, afiade, es la misma para todos, y es 
asi como la lierra se convierle en imagen del clelo. » — San Gre- 
gorio de Nazianzo nos dice igualmente que era una coslumbre uni- 
versalmente recibida, dejar åuno y otro sexo el goce de entrar li. 
bremente en este admlrable concierto, y que nada se asemejaba 
mejor å los coros de los angcles, como todas estas voces unas veces 
unidas, olras alternadas, celebrando con santa emocion las ala- 
banzas de Dios. — Este éjercicio de los canticos sagrados era tån 
habitual entre los cristianos de los anliguos tiempos, que casi to¬ 
dos, aun los mas ignorantes, podian sin esfuerzo reproducir de me- 
raoria, yé los acentos, yå las palabras. « A cualquier parte que vol- 
vais vuestros pasos, escribia San Geronimo å Santa Marcela, ois 
voces que bendicen al Seflor; el labrador guiando su arado canta 
alegres alleluia ; el segador, recogiendo sus haces de nries bajo 
los fuegos del sol, se sostfene por el canto de los salmos; y el que 
cultiva la vina, al podar y levantar las ramas de un arbuslo insen- 
sible, repite d lo lejos las frases sublimes del rey-profeta. » — 
Tiempos felices! en que los cristianos no conocian otras poesias po- 
pulares mas que los canticos de Sion, ni olras canciones mas que los 
himnos de la santa Iglesia; en que las ciudades y los campos no 
repetian mås‘que el éco de las bovedas del santuirio; en que, por 
ultimo, todas la tierras habiladas por Crislianismo eran como un 
vasto lemplo, en el cual åpesar de las distracclones materiales im- 
puestas por las necesidades de la vida, los fiéles ofrecian por todas 
partes al Dios del universo los canticos de su perpetua y unanime 
adoracion 1 1 » 


i. Mgr. Parisis loc. eit. — Mås tarde, nuestros reyes mås notables 
pusieron, lo mismo que el mås humilde habitante de los campos, un 
santo orgullo en cantar las alabanzas de Dios. Leéd los anales del 
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Ay! esos liempos pasaron. Desde hace casi un siglo, las religio- 
sas costumbres que las edades pasadas nos habian legado, han 
desaparecido casi por completo Sia embargo, esfuerzos se han 

tiempo, como las Capitulares de Carlomagno, y veréis lo que empren- 
dié esle gran principe para dar al canto religioso todo el impulso, toda 
la perfeccton de que es susceptible. Antes de él, el emperador Justi- 
niano habia insertado en el celebre Codigo que Heva su nombre, regla- 
mentos que prueban la importanéia que daba å. esta parte delculto 
divino. (El Cardenal Dannet, arzobispo de Berdeaux, Instrnc. sobre el 
canto de la Iglesia , 1850.) — No encontreis malo, si, para vuestra ins- 
truccion, os condu7.co å una escuela seguramente muy exlraordinaria, 
porque son pobres salvajes que voy & dåros por modelos. El piadoso 
escritor å quién se debe la historia de Mgr. de Cheverus, redere que 
durante una de sus escursiones apostolicas por el Nuevo Mundo, pene- 
tro en la espesura de un bosque. En la carencia de todo camino traza- 
do, fué preciso abrirse un paso å través de los matorrales y de las es- 
pesuras. El santo misionero andaba bacia muchos dias bajo la direccion 
de un guia expertmentado, cuando una manana (era domingo), gran 
numero de voces, cantando en conjunto y con armonia, se hacen oir 
å lo lejos. Mgr. Cheverus escucba, avanza y, con gran asombro, distin- 
gue un canlieo que le es conocido, la misa regia de Dumont. Qué agra- 
dable sorpresa, y qué dulces emocionea sintié su corazon ! Encontraba 
en esta escena lo tierno y lo sublime 41a véz; porque, qué mås con- 
movedor como el ver å un pueblo salvaje que estå sin sacerdote, desde 
hace eincuenta anos, y que no es menos fiél en solemnizar el dia del 
Senor! Qué més sublime como estos canticos sagradoB, presididos 
por Ja piédad sola, resonando å lo lejos en un inmenso bosque, repeti- 
dos por todos los écos al propio tiempo que eran llevados por todos los 
corazones. (Id. ibid.) 

1. Hé aqui la desgracia de la hora presente. En un gran numero de 
nuestras iglesias, la voz humana peca por defecto, 6 por exceso. Porde- 
fecto, porque los hombres que tienen el gusto del canto-llauo son cada 
vez més raros; un pobre Cura parrocoesW reducido å con tentarse con lo 
que encuentra, como numero y como valor. En las iglesias de las gran- 
des ciudades, un coro numeroso éjecuta musica sabia, algunas veces 
religiosa, i veces eFmaltada de reminiscencias profanas. Esto es extre- 
Tomo XII. '• .. ■; 20 
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hecho en muchas partes para hacerlas revivir, en lo que tenian de 
esencial, y yå ios resultados obtenidos permilen esperar un exito 
complelo. Espara hacernos entrar, å nuestra vez, en este eamino, 
que despues de haber demostrado la obligacion en que estan los 
fiéles de tomar parte en los canticos de la Iglesia, voy å exponeros 
ahora las 

II. — Ventajasdeeslaparticipacion. — La primera de estas ven- 
tajas es la de dar å Dios la gloria que le es debida en toda la exten- 
sion de nueatro poder. Rogar å Dios, estå bien, rouy bien ; pero 
no es todo lo que su gloria pide de nosotros. Si rogar å Dios bas¬ 
tåra å su honor, i para qué hubiéra sido prescrito en lanuevaLey, 
como lo habia sido en la anligua, celebrar sus alabanzas con can¬ 
ticos, salmos é himnos?.Si estas prescripciones han sido hecbas, 
es que la oracion hablada era considerada como insuficiente para 
glorificar a Dios tdnto como merece. Y porque el canto ailade å 
la palabra una solemnldad mucho mds grande, hé aqui porque 
hå sido prescrito. No pudiendo hacer mås en eslo, se hå he¬ 
cho por Dios lo que se hace por los hombres a quiénes se quicre 
tributar un honor especial. i Qué se hace, en éfecto.por estos hom¬ 
bres ? En todos los pueblos, en los salvajes como en los civilizados, 
se canla, aqui con arte, alla por lo rcenos con ruido; de tål suerte es 
una persuasion natural que el canto es un instrumento de honor y 
de alabanza superior a la palabra. Siendo esto asf, era natural que 
el canto fuese prescrito para honrar å Dios, y por consiguiente, 
cuando se canta alabanzas de Dios, se le glorifica mås que cuando 
se limila å decirlas 

madamente molesto, y es muy facil convencerse. — Ea un oficio mal 
canFado, los fiéles se duermen ; los mås anlmosos procuran leer en su 
libro de oracfones, para no oir la coaversacion dé I 03 vecinos. Otros, 
sin leer, estan en una postura poco respetuosa, esperando el final de la 
ceremonia, como se espera en nna estacion la sefial de partida. 

1. Alabdd con jubilo at Dios de Jacob. Ps. lxxx, 2. Todo lo que no po- 
deis expresar con palabras, no dejeis de celcbrarlo con vuestros tras- 
portes de alegria; que vuestros gritos de gozo digan todo lo que no 
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Pero, para que esta glorificacion de Dios por el canto obtenga 
loda la perfeccion posible, no basta que algunas voces solamente 
se consagren å.ello. Estando obligadas todas las voces å. canlar 
las alabanzas de Dios, eslas son mds perfeclas cuando son 
celebradas por todas las voces. Seriase grandemente injuslo 
creyendo que las dos 6 tres voces que se oyen en el facistol 
bastan para celebrar los santos oilcios y dispensan å los fiéies de 
canlar. Los chantres lienen por funciones especiales éjecutar 
algunos trozos, como el Introilo, el Gradual , y dirigir el canto de 
los Qéles. Pero, de una manera general, ellos no cantan mås que 
por su cuenta, y no dispensan' de ningun modo å los fie’les de la 
obligacion que les incumbe de celebrar personalmenle las alaban¬ 
zas de Dios. Y es cuando todo el mundo canta, cuando lodos los 
fiéies unen sus voces, como deben, que la gloria de Dios es cele- 
brada con toda la perfeccion posible, y ésa» es la primera ven- 
taja de la participacion general de los fiélfes en los cantos de la 
Iglesia*. 

podeis expresar; lo que no godeis dectr, manifeslådlo con vuestro jubi- 
lo; porque, cuando las palabras faltan en el exceso de alegria, el cora- 
zon se desaboga en trasportes de jubiio. (S. Aug. ap. Peronne. Op. 
cit. in Ps. lxxx.) — Alabåd al Senor con grande alegria de corazon. Si 
Dios ama al que då con alegria, cuånto mås al que le alaba 1 — Cantar 
6 recitar friamente el oficio divino^considerarlo como una carga pesada, 
es seiial segura de un alma tibia que ama poco å AqueL en cuyo honor 
se cumple este deber. (Duguet, ibid.J 

1. La reunion de los fiéies en el templo tiene por objeto principal di- 
rigir en comun oraciones y alabanzas al Senor: el acorde de las voces 
de toda édad, sexo y condicion forma el complemento majestuoso de 
nuestro culto. Es lo que el poeta Venancio celebraba, en el sexto siglo, 
cuando exclamaba en su elogio de San German : 

PotUifids monitis clerns, pleb$ psallit el in/ans. Pero, sin esta parti¬ 
cipacion general, todo es frio; cada persona parece aislada en la mul- 
tiiud, la comunion de los fiéies. no parece existir. Los canticos en uso, 
desde hace mucho ticmpo en la Iglesia, han sido creados para ser eje- 
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Olra veutaja de esla participacion es que ayuda ;i los fiéles å oir 
mejor los oficios y aprovecharse mås. Se puede afirmar que la 
mayoria de los que no se asocian å los canticos de los oficios los 
entienden mal y sacan poco 6 ningun provecho. Sin duda, se en- 
cuentra tambien algunos piadosos fiéles que deséan mejor leer 
oraciones y meditaciones de su gusto y eleccion, que tomar parte 
en el canto de los oficios. En verdad, no se puede condenarlos, 
pero no se puede aprobarlos, porque evidenlemente no responden 
å las miras de la Iglesia*. Pero para lodos los demås, lo repito, su 
asistencia å los santos oficios es por lo menos negaliva, cuando no 
es culpable y escandalosa. Es entre ésos, en efecto, que se encuen- 
tran los artistas cristianos que estån en la jglesia como en una 

cutados por las masas, nos vienen de la Edad media y de lodos los si- 
glos francamente piadosos ; son el acento nalural de la creencia; y del 
mismo modo que existe un arquiteetura eielusivameote cr istiana, de 
igual manera hay una musica exclusivamente religiosa. El canto de la 
Iglesia no es majesluoso, y no es eficaz, mås que en cuånto voces nume- 
rosas se unen para ejecutarlo. (El Cardenal Donnet, loc. cit.). 

1. Sabeis que el objeto principal de las asambleas santas es que to- 
doslos que las componen ofrezcan, en conjunto, å Dios homenajes co- 
munes; y vosotros sabeis tambien que es la Iglesia quién arregla las 
palabras y los canticos de los cuales estos homenajes deben estar for- 
mados: una parte de este culto es tributado al Senor por la voz sola 
del sacerdote, orando y cantando, no solamente en nombre de la reu¬ 
nion que le rodea, sino en nombre de la Iglesia entera, en nombre del 
silencio absoluto de todos los asistentes; pero bay otra parte å la cuål 
todoslos fiéles presentes pueden coéperar, unas veces para expresarsu 
adhésion å la oraclon del altar por ésos Amen tån sencillos y tån subli¬ 
mes que siguen al Oremus del sacerdote, otras veces para confesar su 
fé con la recitacion del Simbolo, y tambien para invitarse mutuamente 
å alabar å Dios por la psalmodia alternativa. Hémos visto cdmo, desde 
el prlncipio, todas estas iormulas de lé, de alabanzas y de accion de 
gracias babian sido compuestas y extendidas, para que todos los fiéles 
las rectlåsen, sobre todo en sus réuniones de oraciones comunes. (Mgr. 
Parisis, loc. cit.). 
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reunion mundana; que no se moleslan para hablar å media-voz, 
que adoptan aclitudes poco respeluosas, que dirigen d loda la asis- 
tencia rairadas fnmundas, y soslienen conversaciones mientras du- 
ran los oficlos. Ilé aqui, lo que se hace generalmente cuando no se 
asocia å los canticos de la Iglesia. — Por el contrario, cuando se 
asocia å ellos, se estd necesariamente atento, lo que pone al abrigo 
de la distraccion. Pero no es todo. Preslando alencion å los canti¬ 
cos de la Iglesia, se penetra uno de I 03 sentimientos que expresan. 
Aun sin conocer el latin, se sabe que el Kyrie e s una humilde su- 
plica åla misericordia de Dios, que el Gloria es un canto de ale- 
gria y de alabanza, que el Credo es una profesion de las verdades de 
nueslra fe', que el Sanctus es el eterno cantico de los santos en el 
cielo, que el 0 salutaris es un himno å la santa Eucaristla, que el 
Agnus Dei es una oraclon confiada al Verbo hecho hombre. Can- 
lando estos y los olros trozos, sucesiva mente se ruega å Dios, se 
le alaba, se ensalza sus perfeeciones, se prolesta de su fé d las ver¬ 
dades que nos hå revelado, se une su voz å los acentos de los bie— 
naventurados, se celebra las alabanzas de Jesus-Hostia, y se hace 
un llamamiento d su dulzura del Cordero. Y, al hacer eslo, £ no es 
verdad que se oye el santo sacrificio de una manera muy pia- 
dosa, y, ademds, muy propia para réanimar nuestra fé, para pe- 
netrarnos de sentimiento por nuestras faltas, para conciliarnos la 
benevolencia de Dios y para atraernos sus bendiciones ? Qué ven- 
taja no hay para nosotros mismos en tomar parte en los canticos 
de la Iglesia 1 ! 

1. Los fiéles, en la casa de oracion, no son espectadores... El sacrifi- 
cio del sacerdole es tambieif el sacrificio de los fiéles: « Ordd, herma- 
nos mios, para que este sacrificio, que es mio y vuestro, séa agradable 
å Dios todopoderoso. » El canto entonado por el sacerdote debe ser 
continuado por toda la santa reunion. Oigamos å un ilustre maestro, 
Felix Clemeote. Es un seglar que babla d seglares: « Dios hå dado al 
hombre un gusto particular para el canto colectivo, agregandole una 
influencia muy propia y saludable para obrar sobre el alma. Este canto 
colectivo consliluye ademds una comunidad de oraciones y de alaban- 
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Por ullimo, cantando todos a la véz los sanlos oficios, Jos fiéles 
édifican mucho å los indiferenles y pecadores que tienen ocasion 
de oirlos. Los iluminan en su ceguedad y los despierlan de su le- 
targo. Les hacen comprender la alegria que se encuentra en el ser- 
vicio de Dios, y les inspiran el deseo de saborearla ellos mi6mos. 
Les demuestran la dignidad y la belleza de nuestros sanlos oficios, 
y les hacen avergonzarse por su debilidad y por su indignidad, 
que les impiden seguirlos piadosa y alegremente como ellos. Los 
canticos de los fiéles son para los indiferenles y los pecadores k la 
vez una censura, una leccion y un eslimulo. Son una censura, por- 
que les recuerdan un deber que descuidan ; son una leccion, mos- 
Irandoles como la eumplen ; eon un estimulo, haciendoles ver que 
no hay nada mas facil y, al mismo tiempo, nada mås agradable de 
cumplir. Hablando SanBernardo de las ventajas del canto unanime 
de los fiéles en las iglesias, hacia oir esta6 bellas palabras:« Es bueno 
glorificar å Dlos cantando salmos ycanllcosespirituales. Siestamos 
sostenidos y fortificados por la oracion, nos alegramos y estimu- 
lamos con la recitacion de los salmos. En el canlo dela Iglesia, las 
almas tristes encuentran alegria ; lo6 espiritns fatigados, alivio; 
los tibios, un comienzo de fervor ; los pecadores, un atractivo para 
la compuncion. Por duro qob séa el corazon de los hombre del 
mundo, al oir una beila salmodia, sienten algun comienzo de amor 
por las cosas de Dios. Los hay tambien å quiénes el soilo canto de 
los salmos, oido por una sencilla curiosidad natural, hå hecbo 
verter lagrimas de arrepenlimienlo y conversion » San Aguslin 

zas, y como somos todos miembrosde nn mismo cuerpoen calidad de 
cristianos, encontrarémos nn gaslo precnrsor del catrtico, todavia mås 
pcrfecto, que debemos oir y éjecutar en <1 reino de los cielos. » — Si 
consideramos el canto colectivo oomo uuh oomonidad de oraøiones y de 
alabanzas, sus ventajas son manifiestasy su poder es grande ålosojos 
de Dios. Esle cantico inspira uu sentimiento mås vivo de fraternidad 
cristiana, porque expresa la union de todos los miembros de nn mismo 
cnerpo y todas las voces en una sola. fDelaporte.) 

t. In Cant. serm. 37. 
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mismo es un éjemplo memorable de los saludables éfectos pro- 
ducidos por los canticos de los fiéles sobre los pecadores. 
Estos canticos fueron en cierto modo los primeros instrumen- 
tos de que se sirviå Dios para tocar su corazon. Oid su propio 
relato con este molivo: « Oli! Senor, exclama él, como hé llorado 
con el cantico de vuestros himnos y de vuestros salmos! Oli! cuån 
vivas emocione6 me causaban las dulces voces de vuestra Iglesia! 
Ellas penelraron en mis oidos, y al mismo liempo vuestra ver- 
dad se infillraba en mi corazon, y muy pronto nacia vuesiro 
amor que meanimabay me ahrasaba, mis lagrimas caian, y era 
dichoso vertiendolas 1 2 . » Hé ahi los resultados queproduciaen San 
Agustin, todavia pecador, el canto de los fiéles en las iglesias. En 
todoslos siglos, no hå cesado de éjercer la mås saludable influen- 
cia. Y porque la naturaleza es siempre la misma, podemos å nues- 
tra vez réalizar con nuestros canticos un verdadero y trinnfal apos- 
tolado 3 . 

1. Confes. lib. 10, c. 33. 

2. La musica religiosa es para la fé un beneficio. Parece que lenga 

el poder de atraer la gracia. Cuando Dios- debia antiguamente apode- 
rarse de los profetas y descubrirles el porvenir, se preludiaba por con- 
ciertos que parecian tener la virtud de hacerle descender sobre los que 
queria inspirar. Y ahora tambien, si encontrais grandes muchedum- 
bres apresuradas en alguna de nueslras iglesias, si canticos religiosos 
se exhalan de estas masas prcfundas, al momento se siente el soplo del 
Espiritu Santo correr sobre las almas y sacudirlas, eomo la tempestad, 
al pasar sobre los bosques, haee doblar y extremecer los arboles. En 
el seno mismo de circunstancias menos solemnes, Dios haee de la 
musica el instrumento de su bondad. Un hombre entra en una iglesia 
por curiosidad. Apenas hå atrevesado el umbral, una voz virginal hiére 
su oido y escucha. A medida que la melodia sedesarrolla, unenterneci- 
miento involuntario penelra en su alma, las lagrimas^suben å sus par- 
pados, y cuando el cantico se acaba, se retira con unainquietud saluda¬ 
ble, si no es con una resolucion yå tomada de volver å Dios. Es asi co¬ 
mo las emociones cuyas melodias cristianas llenaban el corazon de 
Agustin, lo preparaban å los golpes decisivos por los cuales la palabra 
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Concluiion. — Si habeis comprendido bien, crislianos, los prin- 
cipios y las verdades que acabo de exponerossi os habcls ente- 
rado qoe la naturaleza, la razon y å la vez la Santa Escritura 
imponen å los fiéles la obligacion de tomar parte en los canlos de 
la Iglesia; si os habeis dado bien cuenta de que esla psrticipacion 
tiene por ventajas tribular å Dios de una manera mas perfecta las 
alabanzas que le son debidas, hacernos asistir mås piadosa y mås 
fructuosamente a los santos oficios, y edificar å los indiferentes 
y å los pecadores que tienen la ocasion de oirnos; si habeis com¬ 
prendido bien todo esto, principio å tener la firme esperanza de 
que muy pronto se habrd restablecido la antigua costumbre, lån 
beila y saludable, de los oficios cantados por todas'las voccs de 
los fiéles reunidos. Esla reforma es de las mås faciles: no es nece- 
sario mås que un poco de buena voluntad de parte de cada uno *. 
No se pide å nadie hacer lo que no puede, sino unicamente lo que 
puede, y esto bastarå. Ciertamente, no alcanzarémos desde luego 
un conjunto perfecto; pero esto no es necesario. Lo que precisa 
es comenzar„y perseverar; la perfeccion, como todas las cosas, 
vend rå poco å poco, con la costumbre. Asi revivirån las santas 
costumbres de los hermosos siglos de la Iglesia, y todo el pueblo 
cristiano ofrecerd de Ruevo sobre la tierra como una imagen del 
cielo. 

de Ambrosio debia acabar cl triunfode la gracia. (Mgr. Plantier. Dis- 
curso sobre la musica religiosa, 16 de Agosto 1860.) 

2. i Se trata aqui de uua de ésas empresas cuyas Inmensas dificulfa- 
des pueden desconcertar los animos mås valerosos? Que un cristiano 
de buena voluntad se entienda con otros fiéles para dar ia senal y el 
éjemplo; que apoyado y soslenido el Parroco eslimule å sus feligreseså 
volver å las buenas costumbres de los antepasados, sfn temor alguno i 
las criticas. (Delaporte, loc. cit.). 
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PARA LA BENDICION DE UN CEMENTERIO 

INSTRUCC10S CNICA 

Los Cementerios. 

Lo que son para los muertos. — II. Lo que son para los vivos. 

Antes de proceder, confoime eon la autorizacion recibida del 
Prelado, å la bendieion de nuestro nuevo Cemenlerio, considero 
que serå util aprovechar esta ocasion para proponeros algunas re- 
flexiones importantes, pero que rara vez se tiene ocasion y motivo 
para hacerlo de lo alto del pulpito *. Al hablaros de los cemente- 
rios, deseo exponeros, primeramente, lo que son para los muer¬ 
tos, y, en segundo lugar, lo que son para los vivos. Hé aqui el 
asunto que espero, os interesarå tdnto mås cuånlo que-es tratado 
rara vez. 

I. — Lo que son los Cementerios para los muertos. — Antigua- 

1. Vamos å bendecir esta tierra, é imprimirle por la virtud de las 
oraciones de la Iglesia, un caracter sagrado, que la separarå de los 
campos vecinos, mås todavia que el muro de circuito que la rodea. Hasta 
aqui, recibia en sus surcos las utiles semillas que la mano del hombre 
arrojaba, para cubrirse enseguida de rica3 cosechas que sirven para el 
sostenimiento de la vida corporal. En adelante, estarå consagrada å un 
cultivo mås excelente y mås noble. Abrirå su seno para conservar los 
cuerpos de los cristianos que llevan en si el germen de la inmortalidad. 
Todos vendrémos, unos despues de otros, å descansar en esta tierra 
santificada. En ella dormirémos, al lado de nuestros padres y amigos, 
el largo sueno de la muerte, y cuando llegarå el dia fijado por la su- 
prema sabiduria, entonces se cubrirå con la magnifica é incorruptible 
cosecha de los elegidos, que los angeles de Dios transporlarån å la 
éternidad. (El Cardenal Guibert, Alocucion para la bendieion de un ce¬ 
menlerio.) 
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mente, los Egipcios, por un culto quizås exagerado por sus muer- 
tos, embalsamaban sus cuerpos para conservarlos en estado de 
momias Cayendo en el exceso contrario, losGriegosy los Roma¬ 
nos de la antiguedad quemaban los cuerpos de los muertos y no 
guardaban mas que las cenizas*. Esta manera de destruir los res- 

1. Los Egipcios, de los cuåles otros pueblos han aprendido todo lo 
que civiliza y suaviza las costumbres, inventaron el arte de cmbalsa- 
mar los cuerpos, de secarlos, dé salarlos, revestirlos de cera, de miel, 
de polvo de ccdro y todaocra materia capaz de impedir la accion de^ 
aire sobre los humores detenidos, de preservar el cuerpo de la corrup- 
cion y de bacerlo propio para ser conservado sin peligro en medio de 
los vivos. Al principio, los cuerpos asi embalsamados se Conservaban 
lejos de las poblaciones, y se guardaban en vasos de cristal 6 de tierra 
liechos expresBmente. Eran colocados en alguna concavidad aislada 6 
en arena seca. Pero estas primeras costumbres degeneraron, y muy 
pronto las casas estuvieron llenas de estos vasos; se los conservaba 
como el deposito mås precioso de las familias y la garantia mås sagrada 
de la fé publica. (Vicq d’Azic, Obras complelas, tomo 6, art.: Peligro de 
las sepulturas.) 

2. Entre los Griegos, en donde el metodo de la incineracion fuétånto 
tiempo practicado, es cierto que, en el principio, no se conocid mås que 
el enterramiento. Pausanias nos hå dejado una muy larga cnumera- 
cion de las principales sepulturas construidas en Grecia. Dice que es- 
taban situadas en el campo 6 å la orilla del mar, al pie 6 en la eima 
de las montanas. Cuando mås tarde se imagind quemar los muertos, 
sus cenizas fueron colocadas en umas... En cuånto å los Romanos, 
adoptaron tambien desde luego el enterramiento. Levantaron sepuleros 
å sus padres y å sus amigos, en el centro mismo de sus oasas de cam¬ 
po. Los reyes fueron casi todos enterrados en el campo de Marte, y 
este favor fué concedido å los ciudadanos mås respetables. Las 
Vestales gozaban del privilegio de seV enterradas en la ciudad ; 
al pneblo se dejaba los sepuleros y hogueras comunes. Trescien- 
tos anos despues de la fundaeion de Roma, la incineracion y el enterra- 
mlcnto eran simultaneamente usados. El primero de estos procedi- 
mientos se conservo conexclusion del otro, porque importabaen tiem¬ 
po de guerra poner los manes de los muertos al abrigo de toda profa- 
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tos de un hombre tiene algo de horrible é inhumano. Sin embargo 
se hå enconlrado, en eslos ultimos liempos, algunos espiritus re- 
trogados que intentan hacerla revivir, bajo el nombre de créma- 
cion. Aunque la fé no C6té comprometida en esta cuestion, sin em¬ 
bargo se debe saber que la Iglesia condena la crémacion de una 
manera absoluta', porque, entre otras razones, los adeptos åla 

nacion extranjera. Cuando se reconocid que esta combustion perjudi- 
caba i la salubridad publica, la ceremohia se hizo fuera. La sepultura 
en el interior de eiudad, reservada primitivamente å las Vestales 
solamenle, se convirtid en perrogativa de los generales triunfadores 
y de los sacerdotes de toda clase.... En la Galia, mientras durd la ocu- 
pacion romana, no se conocid otro modo de supultura mås que el que 
importaron los conquistadores. Aqui se quemabalos cadaveres, allå. se 
les encerraba cn troncos de arboles, d bien se les confiaba & la piedra 
o al marmol de los sarcdfagos, enterrando con ellos licores, perfumes 
y toda clase de utensilios, los unos cdmo simbolo de la profesion del 
difunto, los otros cdmo objetos de utilidad d de agrado cuya poseslon 
les habia sido grata. Todas estas practicas fueron abandonadas d cam- 
biaron de sfgnificacion al advenimiento del Cristianismo. (Murcier, La 
Sepultura cristiana.) 

1. En Octubre de 1888, la Congregacion del Santo-Oficio hå publicado, 
sobte la cuestion de la crémacion de los cuerpos, la consulta, la res- 
puesta y los decretos siguientes: 

« Como un gran numero de Obispos y de cristianos celosos comprue- 
ban que hombres de fé dudosa o afiliados & la secta masonica bacen 
hoy grandes esfuerzos para llevarnos å la coslumbre pagana de la cré¬ 
macion de los cadaveres, hasta el punto de establecer sociedades espe- 
ciales; 

« Como ternen que los fiéles se dejen influir por sus artificios y so- 
fismas, hasta perder poco å poco la consideracion y el respeto por el 
modo de enterraj^de los crisliabos, basado en la constante costumbre 
catolica, y consagrado por los rilos solemnes de la Iglesia; 

« Para que los fiéles tengan una regla segura que les permita évilar 
las indicadas emboscadas, han pedido å la suprema Congregacion de 
la Santa Inquisicion romanay universal una respuestaå las pregunlas 
siguientes: 
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crémacion obedecen principalmenle å un pensamienlo de impiedad 
que ellos mismos declaran; porque les parece que, deslruyendo 
el cuerpo, aniquilan el alma del mismo cuerpo, 6 prueban que ella 
no exisle. Esfuerzos vanos! El alma no estå yu en el cuerpo cuando 
ellos lo consumen; y aunque esluviéra, ella no escaparia menos 
facilmente al fuego que å la podredumbre. 

Mejor Inspirados por las luces de la revelaclon, los anliguos pa- 
triarcas, y despues de ellos los Judios sus hijos, trataron å sus 
muerlos de una manera å la vez mas respetuosa, mas decente y 
mås confo-me con la naturaleza. Sabiendo que el cuerpo del hom- 
bre habia sido formado de lierra, y que despues del pecado de 
Adan habia sido condenado a ser converlido en tierra respetando 
la obra de la muerte, se limitaron å dårlo a la tierra. Es asi c6mo 
vémos å Abrahan prepararse, en el valle de Mambre', una sepul- 
tura para él y su familia. Y cuando su nieto Jacob se trasladarå å 

« I. i Es permitido afiliarse å las sodedades secretas que tienen por 
objeto propagar la costumbre de la quema de los cuerpos ? 

« II. i Es permitido hacer quemar su cadaver y el de los otros? 

« Los Eminentisimos y Reverendisimos Padres Cardenales, inquisi- 
dores generales en cosas de fé, despues de haber seriamente y largo 
tiempo examinado las pregunlas propuestas, y despues del dictamen 
previo de los reverendos consultores han resuelto responder : 

« A la primera pregunta : N<5; — y si se trata de sociedades afilia- 
das å la secta masonica, con imposicion de las penas diciadas contra 
esta secta. 

« A la segunda pregunta: N6, igualmente. 

« Y sobre el informe hecho å N. S. P. el Papa Leon XIII, Su Santidad 
bå aprobado y confirmado las resoluciones de los Eminentisimos Padres 
yhå mandado trasmitirlasålos Obispos, para quecuiden de instruircon 
oportunidad å los fiéles con motivo de este abuso condenable de que¬ 
mar los cuerpos humanos, y de alejar con todas sus fuerzas el rebano 
que les estå confiado. » 

1. In sudore vultus tui vesceris panera, donec revertaris in terram 
de qua sumptus es; quia pulvis es et in pulverem reverteris. (Gen. m, 
19.) 
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Egipto al lado de José, oirérøos recomendar å sus hijos, anles de 
morir, llevar su cuerpo å este sepulcro. 

Los cristianos, ilustrados en este punto por la misma luz quelos 
Judios, adoptaron su costumbre de enterrar los muertos. Durante 
los siglos de persecucion, los enter raron en subterraneos, que se 
llamaba tumbas y eatacumbas. Frecuentemenle se réunian en estos 
mismos lugares para celebrar mås secretamente los sanlos miste- 
rios l . Cuando la paz fué dada å la Iglesia, los cristianos consa- 

2. Los paganos, para guardar las cenizas de los muertos, construian 
sepulcros magnificos å lo largo de los graudes caminos y por todas 
partes en el campo; los cristianos, por el contrario, ocultaban Ioscuer- 
pos, los enterraban sencillamenle 6 los colocaban en cuevas, como es- 
taban cerca de Roma las eatacumbas. Eran lugares subterraneos, 
abiertos en las venas de arena, de los cuåles los cristianos habian he- 
cho sus cementerios. Se baja å ellos por escaleras, y se encuentra lar- 
gas calles que, por ambos lados, tienen dos 6 tres bileras de niebos 
profundos en donde los cuerpos estaban colocados; pues la rna- 
yor parte han sido saoados. De distancia en distancia son salas es- 
paciosas, abovedadas y construidas con la misma solidez, y atravesa- 
das con muehos nichos como los de las calles. La mayoria de esta salas 
estan pintadas con diferentes historias del Anliguo y del Nuevo Tes- 
tamento, como lo estaban las iglesia, y en algunos de estos cemente¬ 
rios bay iglesias subterraneas. En muebos se hå enconlrado cajas de 
marmol adomadas con figuras de relieve que representan las mismas 
historias que las pinturas; eran sepulcros para las personås mås con- 
siderables. Cada uno de estos cementerios es como un gran barrio 
debajo de tierra, y algunos tienen dos 6 tres pisos de profundidad ; asi 
los cristianos encontraban en ellos retiros bastante seguros en los 
tiempos de persecucion para guardar las reliquias de los martires, para 
réunirse y celebrar los santos oficios. Estos anliguos cementerios ha¬ 
bian permanecido desconocidos desde bacia muebo tiempo, habiendo 
sido cerradas las entradas, y no han sido descubiertos mås que å fines 
del siglo pasado (el decimosétimo). Estos lugares son llamadosalgunas 
veces concilios de los martires, porque sus - cuerpo^ estaban alli réuni- 
dos, <5 arenas, arenaria, & causa del terreno arenoso; en Africa, se de- 
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graron con bendiciones y oraciones los lugares de sepullura de sus 
muerlos, y los liamaron cemenlerios 

Y esle nombre de cemenlerios, que quiere decir dormitarios, nos 
«lå å enlender, por si solo, lo que son loscementerios para los muer- 
tos. Efectivamente, son lugares en donde los cuerpos de los difunlos 
descansan despnes del Irabajo de la vida, despues de la fatiga de la pe- 
regrinacion,y duermen en- cierto modo esperando el despertar de la 
resurreccion *. Porque es nuestra fé, no solamenle que elhombre no 

signaba tambien å los cementarios eras, areæ. (Fieury, Costumbres cris- 
tianas, n. 31.) 

1. Los cristianos de la Iglesia primitiva, para testimoniar su fé en la 
resurreccion, tenian gran cuidado de las sepulturas, y bacian en ellas 
gastos en propotclon con su manera de vivir. No quemaban los cuer¬ 
pos cdmo los Griegos y los Romanos, no aprobaban la curiosidad su- 
persliciosa de los Egipcios que los guardaban embalsamados y expues-j 
tos å la vista en lechos en sus casa; sino que los enterraban segun la 
costumbre de los Judios. Despues de haberlos lavado, les embalsamaban 
y en ello empleaban mås perfumes, dice Tertuliano, que los paganos 
en sus sacrificios. Los envolviaa en finos lienzos y telas de seda; algu- 
nas veces los vestian con trajes preciosos; los exponian durante tres 
dias, los custodiaban y velaban cerca de ellos orando, y despues los 
llevuban al sepulcro. Acompanaban el cuerpo con velas y antorchas, 
canlando salmos é himnos para alabar & Dios y para expresar la espe- 
ranza de la resurreccion. Se oraba por ellos, se ofrecia el santo sacrifi- 
cio, se daba å los pobres el festin llamado agapes y otras limosnas ;' 
se renovaba la memoria al cabo deL ano, y se continuaba, de ano en 
ano, ademås de la conmemoraclon que se bacia de ellos todos los dias 

en el santo sacrificio. Frecuenlemente se enterraba con los cuerpos 

diferentes cosas para honrar å los difunlos y conservar su memoria, 
las senales 6 distintivos de su dignidad, los instrumenlos de su marli- 
rio, su épita&o, o por lo menos, su nombre, medallas, hojas de laurel 
6 de otro arbol siempre verde, cruces, el Evangelio. Se observaba la 
costumbre de colocar el cuerpo de espalda, el rostro vuelto bacia 
Oriente. (Fleury, Coitumbres cristianas, n. 31.) 

2. La palabra enterrar no se encuentra en las inscripciones cristia- 
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muera enleramente, y que tiene un alma d la cuål no alcanzan los 
golpes de la muerle; sin6 que su cuerpo mismo no es lampoco 
deslruido por la muerle. La muerle no hace mas que separar los 
élementos de que eslå compueslo nueslro cuerpo, no lo destruye. 
Uu dia vendrd en que ésos élementos se réuninin nuevamente por 
orden y por la omnipotencia de Dios, y nueslro cuerpo vivirå otra 
vez. Es lo que el santo Job proclamaba, hace siglos, con una fé ar- 
dienle : To sé que en el ultimo dia, exclamaba, resucitaré de la 
tierra ; y de nuevo mi ptel cubrirå mi cuerpo cåmo un vestido y 
veré å mi Diosenmicarne... Esta ésperanza estå solidamente afian- 
zada en mi corazon *. Oid al profela Daniel participar de lå misma 
creencia: Los que duermen en el polvo de la tierra, dice, se des- 
pertardn en el ultimo dia. Y no exclameis que es imposible. El 
que hå créado las moleculas de nueslro cuerpo y las hå réunido 
una véz, i no podrå réunirlas otra véz mås, despues que la muerte 
las liabrå disgregado ? Ciertamente, si la resureccion serå una ma- 
ravilla, la créacion lo es mucho mayor y mucho mås incomprensi- 
ble. Solamenle, mientras que la .fbrmacion de nueslro cuerpo se 
hace poco å poco é insensiblemente, su resurreccion se hard ins- 
tantaneamenle, asi cémo nos lo ensena el apostol San Pablo cuåndo 
dice: En un momento, en unpestanar deojos, al sonido de la ul- 
tima trompeta, todos los muertos resucitarån para ser incorrupti- 
bles. Si nuestros cuerpos deben de resucilar y volver å vivir, es 

nas. Depositado en pa%... la colocacion de... tåles son las expresiones 
usadas, es decir, que los muertos no descansan en este lugar mås que 
porun tiempo, basta que séan llamados. Parecen haber sido confiados 
å un fiél custodio, pero temporal, como un objeto precioso. El nombre 
mismo de cemenlerio despierta la idea de que no es otra cosa mås que 
un lugar en ddnde descansan muchas gentes, cdmo en un dormitorio ; 
hasta que la aurora aparezca y el sonido de la trompeta del juiciolos 
despierte. Hé aqui porqué el sepulcro no recuerda mås que el sitio, <5 
mås especialmente la estrecha mansion, locus loculus, de los que han 
Pallecido con Jesucristo. (Wiseman. Fabiola.) 

1. Job. xix, 25-27. 
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con razon que se compara la muerle con un sueiio, despues del cuål 
se despierla ; y si la muerte es un sueiio, justo es que se llame dor- 
milorio el lugar en donde se pa$a este sueiio. 

Los cemenlerios son los dormitorios de los muertos. Guånto esta 
creencia levanta y ennoblece el polvo de los difuntos ! A no consi- 
derar mås que su cuerpo solamente, ellos son esencialmenle supe- 
rlores å las bestias, cuyos cadaveres son disuellos para siempre, y 
que no volvéran å ver nunca la luz de nuestro sol, ni de ningun 
otro astro. 

Los cémenterios sonlos dormitorios de los muertos. £ No es este 
nombre un argumento contra ésos desgraciados impios, que afeclan 
creer en la éterna disolucion del cuerpo de los difuntos ? £ No estån 
igualmenle sus practicas en oposicion con su pretendida creencia? 
Si no creen en la resurreccion de los cuerpos, £ porqué hacen una dis- 
tincion entre los restos mortales de los hombres y los cadaveres de 
los animales? Qué principien por arrojarlos confusamente unos y 
otrosen un carnerario comun, d bien que los utilicen igualmenle para 
las necesidades de la industria y de la agricultura: enlonces se podrå 
comenzar a creer en la sinceridad de sus afirmaciones; pero, hasta 
entonces, es permitido alribuirles lo que dicen d la ignorancia, å 
la charlåtaneria y å la impiedad. En todo caso, su doctrina des- 
honra d'los muertos y los despoja de su verdadero titulo de no- 
bleza, colocandolos de hecho, y å despecho de sus ceremonias, en 
el mismo rango de I 03 animales. Y para ellos nuestros cemente- 
rios no son dormitorios de los muertos, sino simples carnerarios. 

Aléjemos nuestra vista de estas indecencias. No solamente los 
cementerios son para los muertos dormitorios en dénde esperan el 
despertar de la resurreccion; son tambien como avisadores que 
los recuerdan å la memoria de los vivos, para obtener de ellos ora- 
ciones que los alivien, si su alma estå todavia en la mansion de la 
expiacion. Estamos hechos de tål manera que olvidamos pronto 
lo que no vemos mås. Una adhéslon formal, una afeccion viva y 
sincera no es una garantia contra un olvido mås 6 menos rapi- 
do. Otras figuras se presentan, otros sentimientos surgen en el 
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corazon, y el tiempo borra poco å poco lo pasado. Asi el viaje- 
ro, al alejarse del sitio que mås le hå encantado, lo vé desapa- 
recer lentamente, y acaba por perderlo de visla completamenle. 
Del mismo modo el esposo olvidaria demasiado pronto å su esposa, 
y ésta å aquel; el padre y la madre å su hijo, y esle a sus padres. 
Pero el cementerio estå aht, y recuerda, å los vivos que pasan, 
los muertos que le han sido confiados y de los cuales cuida. £ Quién 
podrå pasar por delaute de su puerta sin que se levante anle su visla 
la imagen de los que hå amado y que reposan alli debajo de la 
tierra? Recuerdo saludable, porque es imposible que ensemejantes 
circunslancias el corazon conmovido no haga subir hacia Dios un 
ruego å su misericordia, en favor de los que bå llamado å él. 
Hé aqui porqué, antiguamente, los cementerios habian sido tån fe- 
lizmenle colocados alrededor de las iglesias. No se podia Ir al 
templo sin atravesar, al enlrar y al salir, la mansion de los muer¬ 
tos. Cuantas oraciones esta piadosa disposicion no valia å los di- 
funtos En estos ultirnos tiempos, el cuidado de la higiéne publi- 

1. El mismo molivo que hacia desear & los patriarcas que sus ceni- 
zas fueseu réunidas å las de sus padres, bizo muy pronto desear å los 
fiéles ser enterrados al lado de los martires; era una consecuenr.ia de 
la confianza que se tenia en su interceslon, y se juzgo que era util 
que, al entrar en las iglesia, la vista de los sepulcro3 hiciése recordar 
å los vivos el rezar por los muertos. Asi se establecid la costumbre de 
colocar los cementerios cerca de las iglesias, é insensiblemente se con- 
cedio å algunas personås el privilegio de ser enterradas en el interior 
mismo de la iglesia; pero este ultimo cambio de la antigua disciplina 
no data mås que del decimo siglo. En éfecto, se sabe que, por una ley 
de las doce tablas, estaba prohibido enterrar å los muertos en el re- 
cinto de las poblaciones, y esta ley fué observada en las Galias hasta 
despues del establecimiento de los Francos. Dn concilio de Braga, del 
ano 563, prohibid, por su canon 18®, enterrar en el interior de las 
iglesias, y recordd la ley indicada ; pero permitid hacerlo fuera 
y alrededor de las paredes. Como los martires habian sido enter¬ 
rados å la manera de los demås' liéles, cuando fuépermitido eons- 
truir capillas é iglesias sobre los sepulcros, ellas se enconlraron colo- 
Tomo XII. 
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ca y de la salud de los vivos hå hccho relegar lejos de sus chsas, 
el asilo de los muertos. Si este cambio hå lenido para la salud 

cadas fuera del recinto de las pobtaciones: deséando los crlstianos ser 
enterrados alli, no violaban la ley de las doce tablas. Llamése basilicas 
å estos uuevos édiiicios construidos en honor de los marlires, paradis- 
tinguirlos de las catedrales, que se llamaba sencillamente iglesias. Es ■ 
lodo å lo mås en el siglo X, que hå sido permitido enterrar en eslas 
ultiraas. Para las basilicas, desde el siglo IV», vemos que el cuerpo de 
Constantino fué colocado en la enlrada de la de los Santos Aposloles, 
que él habia hecho construir, y fué enseguida transferido å otra. Tille- 
mont, Slem. tomo 6, pag. 402. Gregorio de Tours habia tarabien de al- 
gunos santos obispos que, en el raismo siglo, fueron enlerrados en ba¬ 
silicas eolocadas fuera de las poblacioses; 1. 10, c. 31; pero cuando 
estas se han agraudado, las basilicas y los cementerios que las acom- 
panaban, se han encontrado encerrados en el nuevo recinto. flist or. de 
la Academ. de Inscrip. tomo 13, pag. 309. Asi se hå introducido una 
nueva costumbre muy inocentemente, y sin que se pudiése prever las 
consecuencias (Bergier, Diccionario de téologia dogmatica, artie. Funera- 
les. — Cuando los cristianos de los tieropos antiguos babian levanlado, 
un lemplo å Dios, fijabsn el lugar ile las sepulturas alrededor del édifi- 
cio sagrado. Deséaban que sus cuerpos reposasen al lado de la iglesia 
en donde los fiéles iban å orar cerca del altar, en el cuål diariamente 
corria la sangre del divino Redentor. Parecia å su piedad que å la som- 
bra de la casa de Dios, reposarian mås tranquila y mås santamente, y 
que, eu el dia de la resurreccion, se levantarian del polvo con mås segu- 
ridad y mayor confianza en la misericordia divina. — Cuando llegaba 
el domlngo, los Géles se encamlnaban con recogimlento haciala iglesia 
parroquial para asistir al oficio publico. Antes de entrar en e\ lugar 
santo, cada cuål se arrodillaba sobre la tumba de la familia, y con la 
oracion vertia algunas lagrima8 por un padrc, una madre tiernamente 
amada, por un hermano, por una hermana arrebatada muy pronto å su 
afeccioo, en fin por todos sus mayores que no habia conocido, pero 
cuyas virtudes le babian sido contadas en el hogar domestico. Era un 
dulce y piadoso comercio entre la genéraeion presente y las pasadas, la 
vida presente tocaba å la vida por venir, y el tiempo se confundia con 
la éternidad. Las separaciones eran entonces menos duras de sobrelle* 
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de lufe vivos el éfecto que se esperaba, no sabrémos decirlo Pero 
los difunlos han debido cierlamente sufrir. Yiendo poco los cemen- 

var, las penas menos amargas y los dolores menos desesperados. — 
Este culto de los muertos, inspirado por la ternura y por la fé, conso- 
laba y fortificaba las almas ; les traia frecuentemenle tambien buenas 
y saludables insplraciones. Cuånlas veces el joven, extraviado por sus 
pastones, era llamado å reflexion y å su deber por las lecciones 
que recogia en una sepultura, del fondo de lacuål créia oir advertencias 
severas de un padre cuya autoridad no babia sido siempre respetada,las 
exhdrtaciones que una madre continuaba å dirigirle del otro lado de la 
vida, y que algunas veces le parecia ver réanimarse y levantarse junta- 
menle con la larga serie de sns antepasados, para censurarle los arre- 
batos y los desordenes de una conducta indigna de los éjeraplos de 
virtud, queellos habian dejado, como la mås beila porcionde su heren- 
cia. — Habia en estas costumbres de otra édad, algo que élevaba los 
pensamientoså lo al to, que ennoblecia los caracteres, y que esparcia por 
toda la vida humana una singular gravedad. (EI Cardenal Guibert, 
Alocucion para la bendicion de un cementerio.) 

1. Es muy bueno alejar de las poblaciones todo principio de conta- 
gio ; pero se deja subsistir lugares de libertanaje cfen veces mås morti- 
feros que la sepultura de los muertos. Entre los que censuran con tånto 
agrior la antigua costumbre, ^cuåntos hay que no buscan alejar todas 
lasideasfunebres, mås que con el fin degustarde los placeres sin mezcla 
de amargura y sin remordimientos, y que quieren paliareste épicuréls- 
mo con pretexlos de bien publicQ? (Bergier, loc. cit.). — Oicese que, 
por medida de salubridad, se aleja los cementerios de las poblaciones. 
Pero estå boy oficialmente comprobado que, con la profundidad querida 
por la ley aclual, las sepulturas de los muertos, no solamente alrede- 
dor, sino tambien en el interior de las iglesias, son sin peligro para 
los vivos, aun en el seno de las ciudades mås populosas. Tål es el sen- 
tido déla respuesta que una comision de medicos did, en 1840, al baron 
de Taylor, que los habia consultado. Se opondrå la autoridad de 
otros medicos pasados y presentes ; pero esto que probarå? Que la 
facultad estå dividida, lo qqe sucede frecuentemente, y que es preciso 
atenerse å la experiencia. Y la experiencia conlirma esta decision. Hoy, 
no se rauere menos en Paris que en Madrid, en Francia que en In- 



324 PARA u BENDICION DR-C* CEMENTERIO. — INSTRUCCtON UNICA. 
lerios, se piensa y ruega menos por ellos. Sin embargo, en 
cualquier lugar que se los establezca, los cementarios no dejan de 
hablar siempre å los vivos por los muertos. Si alejados de" 
nueslros nos hablan menos frecuentemente, reparemos esle mal 
rogando mas cuåndo su vista nos hace pensar en ellos. 

Hé aqui lo que los cementerlos soiv para los muertos: dormitorios 
para sus cuerpos, avisadores solicitando oraciones de los vivos 
para sus almas. Hé aiiadido que os explicaria tambien 

II. — Lo que son para los vivos. — i Qué es lo que los cemente- 
rios, que estdn especialtnente hechos para los muertos, pueden ser 
para los vivos ? Voy å deciroslo inmedialamente. Los cementerios 
son para los vivos, predicadores, y no temo decirlo, predicadores 
muy élocuentes, puesto que moslrandonos con la ultima évidencla lo 
que llegarémos a ser un dia, nos hacen ver lo que debemos ser 
ahora. Oigamos estas predicaciones de los cementerios, y procuré- 
mos aprovecharnos: ellas se dirigen å toda clase de hombres, asi 
c6mo å toda clase de pecadores y å los mismos justos. 

A la juventad, hé aqui lo que dicen los cementerios : No os ha- 
gals ilusiones ; no oonfieis en vuestra fuerza y en vuestra salud; 
no créals' ciegamente en el porvenir: ^quién sabe sl lo habrå para 
vosotros ? i quién sabe si, estando en la primanera de la vida, veréis 
solamente el verano ? Eutråd y véd estas tumbas que estan aqui; 
las mas numerosas son las de ninos y de jovenes de ambos sexos. 
Muerto å dos anos, a cinco anos. Jluerto å los diez y å los doce aflos. 
Muerta å los quince, å los diez y ocho,y å los veinte anos. Hé ahi 
lo que podeis leer en muchos épilafios, Si los que estan ahi, bajo 
ésas tumbas, han sonado con el porvenir y contado con la vida, se 
han cruélmente enganado. No los fmiteis, y no séais tån ciegos é im- 
prudenles cémo ellos lo han sido. Emplead el tiempo presente en 
hacer el bien, es el solo que os pertenece. No abuseis ocupandoés 

glaterra, que en Espaiia y en Alemania, en ddnde las sepulturas estan 
casi siempre en el centro de las poblaciones. (Noel, Inslruccion sobre 
la liturg. 4, p. c. 4. 2, instrucclon.) 
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de futilizas 6 haciendo el mal, puesto que no podréis quizås resca- 
tarlo, ni repararlo. 

A la édad madura y å la vejéz, los cemenlerios tienen un len- 
guaje no menos prudenle y saludable. Si la misma juventud no 
puede contar con el porvenir, tnncho menos vosotros. En todo 
caso, hå disminuido mucho para vosotros, y como no conoceis 
su limite, quizås estais en el punto de alcanzarlo. 4 Quién os ase- 
gura que teneis todavia cincuenta, veinle, un ano, seis meses para 
vivir? Véd y leéd sobre esas tumbas: Muerto å los treinta aiios. 
Muerto å los cuarenta anos. Muerteålos cincuenta, å los sesenta 
aftos. Todos estos han estado un dia como estais vosotros ahora, 
llenos de vida y de salud. La muerte håpasado por su camino, 
los hå segado y los hå traido aqui. 4 Quién os dice que la muerte 
saliendo å vuestro encuentro, no vå å segaros esta tarde 6 manana 
å vuestra véz ? 4 Quién os dice que este puesto que véis no serå el 
primer ocupado, y por uno de vosotros? Apresurådos å emplear el 
tiempo presente en reparar vuestras faltas y en hacer buenas obras, 
puesto que el porvenir puede faltaros. 

4 Qué dicen los cementerios å los pecadores ? Ah l para estos, la 
enseflanza de los cementerios es terrible, asi apartan la vista lo 
mås que pueden. Sin embargo, cuando se aproximan 6 entran en 
ellos por alguna necesidad, los cementerios les gritan: Hombres 
orgullosos, mujeres frivolas, miråd y véd. Aqui, no hay ni prime- 
ros ni ultimos, ni rivalas ni rivales, ni amos ni criados, ni sabios 
ni ignorantes : no hay mås que iguales en todo. Pero no os de- 
tengais en el monumento, que establece todavia distinciones, sino 
bajåd al ataud con el pensamiento 1 es alli que estå la igualdad. 
En efecto, en el ataud ricamente adornado 6 en el formado de 
madera labrada, no hay mås que huesos 6 polvo. Polvo 0 ceniza, 
hé aqui lo que seréis, y lo que sois actualmente. 4 Qué motivo teneis, 
hombres y mujeres soberbios, para enorgulleceros, para estimaros 
y creéros mås que otras criaturas humanas, puesto que no estais 
formados, cémo ellas, mås que de tierra y barro ? Séd mås mo- 
destos y mås veraces en vuestros pensamientos, puesto que asi como 
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el orgullo es el primero de todos los vicios, Dios lo casliga con un 
rigor exlremado *. 

Y vosotros, voluptuosos y gentes de la buena y sucnlenta 
mesa, que no teneis otros cuidados mas que procuraros nuevos 
placeres y nuevos goces, venid vosotros lambien, os dicen los 
cementerios y penetråd en ésos ataudes, en los cuales estan 
ahora vuestros companeros y vuestros complices de ayer, y en 

1. Magna cæcitate laborabant Babylonii una cum rege suo ; qui ido- 
lum quoddam Beli pro numine adorabant, quod Strabo, 1. xvi, scribit 
fuisse statuara auream longitudine pedum quadraginta mille Babylo- 
niorum talentorum pondere; cui dicatus ex auro erat crater inille et 
ducentorum talentorum, uti refert Diodorus. Hoc fuisse idolum, satis 
probabile censet Pererius, Dan. ultimo. De boc rex ad Danielem: Non 
videtur tibi Bel esse vivens deus f Ånnon vides quanta comedat et bibat 
quolidie ? Verum Daniel: Arridens: Ne erres, rex, inquit, iste enim est 
inlrinsecus luleus, et forinsecus æreus. Postea, accepta a rege potestale, 
destrnxit Belum, et ostendit id quod dixerat, Belum esse luteum, ad- 
dens : Ecce quem colebatis, Græce: Ecce numina veslra ! Quod tam de 
Belo, quam de dracone dixisse credendum, ut advertit ibi Cornelius. 
Simili cæcitate laborant adbcc quam pturimi, qui ad externum lan- 
tummodo splendorem attendentes, putant se vel alios, totos esse au- 
reos, quasi deos aliquos, nibil luteum, nibil commune cum bominibus 
habentes; cum revera toti lutei sint, extra vestimenta, quæ forinsecus 
gerunt. Id si non creditis, venite ad cceroeterium, et ostendite mihi ex 
illis aliud quid reliquum, præter pulverem et lutum. Tali cæcitate la- 
boravit Antiocbus ille impius, Judæorum persecutor, qui minabatur 
Jerosolyroæ se eam conversurum in congeriem sepulcri. Quare ut eo 
properaret, jussit agitari currum suum, qui dum magno impetu trahi- 
tur: Contigit illum impetu eunlem, de curru cadere, ei gravi corporis 
collisione membra vexari. Isque, qui sibi videbutur eliam (luclibus maris 
imperare , supra humanum modum superbia reptelus, et monlium altiludi- 
nes in statera appendere, nunc humilialus ad terram in gestatorio porta- 
balur, etc. ut in II. Macch. ix. Inde vermibus scatens et horrendum 
fætens, misere consumptus est (Faber, Op. cone. Dom. xv. post Pen- 
tec. conc. 4. Anet. n. i). 
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dénde eslaréis vosotros mismos manana. Véd ésos rostros alegres 
hace poco, en descomposicion aliora y no teniendo yå forma al- 
guna. Véd ésos cuerpos, objeto de tantos cuidados y de Idntas de- 
licadezas, adorados sacrilegamcnte como idolos y dioses, y ,en es- 
tos momentos reducidos å podredumbre y devorados por los gu- 
sanos. Manana quizås, muy pronto seguramenle, seréis vosotros 
Uevados å vueslra véz å esa sepultura que se abre alla bajo, y 
vueslra carne tambien se pudrira, y vuestros huesos serun roidos 
por inniundos reptiles. Y es por complacer å esla carne y por ha- 
cer gozar å esta podredumbre que seréis condenados *. 

Yengativos, vosotros seréis colocadosal ladode vuestro enemigo 
por muchos siglos: iporqué no reconciliaros con él *? Envidiosos, 
aquellos cuya prosperidad os hiére, serdn muy pronto despojados 
de sus riquezas y de sus ventajas: £ porqué deséarles por malicia lo 
que muy pronto les sucederå naturalmente ? Perezosos, apresurådos 
å trabajary d cumplir con todos los deberes, aqui esta el lugar del 
descanso, y å él vendréis antes demucho tieropo. Pecadores de pen- 

Vide et disce quiduam sit caro illa, quam adeo bie amant, et ad 
insaniam usque depereunt miseri mortaies: vide cadavera, vide nudata 
et vermibus exesa ossa, vide capillos calvariis detractos. Hæccine est 
illa Jezabel, quæ paulo ante tam formosa se ornavit et stibio depinxit? 
Nibil ne ex tanta pulchritudine reliquam præter bæc ossa? Ubi frons, 
oculi, genæ ? Ubi potentia et majestas regia.? Uæc cogita et vide, num 
bæc ossa possit amare ? « Nibil enim, ait S. Gregorius, Mor. lib. 26, c. 
29, sic ad edomandum desiderium carnalium appetitum vaiet, quam 
ut unusquisque hoc quod vivum diligit, quale sit mortuum, pensel. » 
(Faber, Op. conc. Dom. xv. post Pent. conc. 4. Auet. n. o). 

2. Quid servo, qnid domino, qoid regi, quid clienti tno irasceris? 
Sustine paulum. Venit ecce mors, quæ nos pares faciat (Senec. De ira, 
lib. 3, c. 43). — Anno 1609, baronis Warthulis Angli filius natu major 
in lusu Joannem Stuardum, Angliæ regis cognalum, mendaeii redar- 
guit, ideoque a Stuardo colaphum accepit. Inde ad duellum prope 
Londinum egressi ambo se mutuis vulneribus confoderunt: postea 
jussu regis in eodem sepulchro bnniati sunt (Emmanuel, de Metter. 
flist. Belg. lib. xxix). 
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samiento, de deséo y de palabra, pecadores por accion y por omi- 
sion, renunciåd d vuestras vias, senlid vuestras faltas, aplacdd la 
colera de Dios, emplead lo que os resla de actividad y de fuerza 
en hacer buenas obras, porque una véz aqui, vuestra suerte éterna 
estard fijada para siempre, y nada podrå cambiarla 

1. Cum essemus (ego scilicet et mater) apud ostia Tiberina, matre 
charilatis sociati, expectantes temporis tranqoillilatem, causa remeandi 
ad Africam, et gratia illius cui terra et mare obediunt, compulsi a Pon- 
tiano præfecto viro clarissimo, qui de Roma ad nos videndum venerat, 
cum eodem iterum reversi somus ad intuendum diligentius magnifica 
ædificia et opera paganorum. Et ductus sum cum cæteris ad videndum 
cadaver Cæsaris in sepulcro, et vidi quod omnino esset livido colore 
ornalum, putredine circumdatum, ventrem ejus disruptum, et vermi- 
num per illum catervas transeuntes prospexi. Duo quoque familici in 
foveis oculorum pascebantur, crines ejus non adærebant capiti, dentes 
ejus apparebant labiis consumptis, et revelalum erat narium funda- 
mentum. El intuens raatrem christianissimam, dixi: Ubinam est Cæ¬ 
saris corpus præctarum, ubi magnitudo divitiarum, ubi apparatus 
deliciarum, ubi multitudo dominorum, ubi caterva baronum, ubi acies 
militum, ubi canes venatici, ubi equi veloces, ubi aves can tantes, vel 
thalamus pictus, ubi lectus eburneus, ubi torus regalis, ubi thronus 
imperialis, ubi mutatoria vestimentorum, ubi capilli solares, ubi facies 
decora, ubi omnia quæ sub ccelo sunt? Te namque verebantur homi- 
nes, te timebant principes, te colebant urbes, te timebant omnes. Ubi¬ 
nam, quæso, sunt bæc omnia, a quo recessit tanta jactantia? Quo 
ivit tua magnificentia? Et respondit maler pietate plena: Fili, omnia 
sibi pariter defecerunt, quando defecit spiritus ejus et dereliquerunt 
eum captivatum in sepulcro trium brachiorum, plenum fætore et pu¬ 
tredine. Eia ergo, fideles Christi, considerate quid jam sumus... Euntes 
vos, o juvenes et potentes, ad sepuicra patrum veslrorum, considerate 
quid fuerunt et quid sunt. Monumenta aperiamus eorum, et videamus 
quis dominu3 et quis servus, quis pulcher, quis rectus, quis curvus 
inter eos fuerit. Aperiamus oculos corporis et mentis, et nostram 
grandem miseriam frequenter non pigeat considerare. Intremus sepui¬ 
cra, et quid inveniemus vel quæ? Nam si respexerimus, inveniemus 
mortuorum capita renes et ventrem. Verum et indubitanter verum 
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Tan severas y amenazadoras son las palabras de los cementerios 
para los pecadores, como dulces v eslimulantes las que dirjgen å 
los justos y å los hombres de buena voluntad. Animo y paciencia, 
les dicen. Sufris de mil maneras, y el peso del deber es frecuente- 
mente muy pesado de llevar. Pero viniendo aqui, vosotros véis que 
la vida no es nunca muy larga. Vueslras penas, vueslras pruebas, 
vuestros trabajos habrån muy pronlo acabado. Si debiéran de du- 
rar mucho*tiempo, quizås podrian asuslaros. Sucederå con ellos 
como con los falsos placeres de los malos. Del mismo modo que 
åpenas han aproximado sus labios å la copa de las alegrias terres- 
tres, que al instante les es relirada; de igual manera no habréis 
sentido la amargura de los sufrimientos de este mundo, cuando al 
momento vendrå la muerleåiiberlaros. Porque £ qué es la vida, aun 
la mas larga, al lado de la éternidad ? Dn vapor que se disipa ra- 
padamente, dice el Espiritu Sanlo. Por consiguienle, perseveråd en 
el buen camino en que estais y que debe conduciros al cielo en tån 
poco tiempo. 

- Conclusion. — Hé aqui, crislianos, lo que son los cementerios 
para los muertos, y lo que son para los vivos. Para los muerlos, 
son dormitorios en ddnde los cuerpos de los difuntos esperan la re- 
surreccion, y avisadores que recuerdan los muerlos å los vivos 
para obtener oraciones. Para los vivos, los cementerios son pre- 
dicadores elocuentes, que desvian los hombres del mål y les 
exhértan al bien. Son lugares muy venerables y muy saludables, 
y debemos comprender que bajo esle doble titulo la Iglesia haya 
juzgado que debia dårles su bendicion. Pero esta misma bendicion 
debe hacerlos mås santos å nuestros ojos. Ella loshace en cierta ma¬ 
nera sacramentales, es decir, conductos de la gracia para los muer- 

mihi experto credite, quia in capitibus invenietis bufones saltantes 
generatos ex cerebro: in renibus serpeutes generatos in lumbis ambu- 
lantes: in ventre vermes scaturientes generatos ex visceribus. Ecce 
quid sumus et quid jam erimus, ccce in quod resolvimur. (S. Acc. 
serm. 48, ad fralres). 
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los y para nosotros. Tengamos grande respeto por nuestros ce- 
menterios. Lejos de apartar la visla, deseémos verlos y tambien 
visitarlos, que haya 6 n6 eu ellos parienles y amigos nuestros. 
Ofrézcamos å Dios nuestras oraciones en favor de los que pueden 
necesitarlas. Pensemos despues que, entre los que alli reposan, los 
unos resutitardn para las étemas alegrias del cielo, v los otros, 
ay! para las étemas penas delinfierno. Digåmosnos que un dia no¬ 
sotros tambien vendrémos alli, y que entonces nuestro cuerpo serå 
6 el de un futuro bicnaventurado, 6 el de un futuro condenado. 
No nos serå dificil ver lo que decidirå de nuestra suerte en uno u 
otro sentido. Asi serémos guiados, 6 å tomar buenas resoluciones, 
o a renovar las que habrémos yå formado. Qué podamos despues 
permanecer fiéles å estas resoluciones, serå para nosotros una ga- 
ranlia segura de salvacion! Asi séa. 


PARA LA COLOGACION DE UNA CRUZ 

INSTRUCCIOR UNICA 
La Cruz y su culto. 

I. Bienes que la Cruz nos procure. — II. Culto que debemos tributarla. 

Es un hermoso espectaculo al que asistimos en este momenlo, y 
el que damos al propio tiempo. Mientras que la impiédad hace tån- 
tos esfuerzos p i'rahacer desaparecer las cruces, séa por aslucia, qui- 
tandolas, séa por violencia, arrancandolas y rompiendolas, hé aqui 
que en este dia, siguiendo las huellas de nuestros venerables ante- 
pasados, levantamos una magnifica, protestando de este modo de 
nuestra fidélidad å su santa fé, y de nuestra repulsion por los mo- 
dernos fconéclastas, llamense c6mo se Uamen, y séa el que fuére el 
disfråz con que se ocullan. Asi soy dichoso de felicitaros, yå por la 
parte que habeis tornado en la ereccion de este simbolo religioso, 
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yå por vueslra concurrencia lån numerosa å la ceremonia de su 
bendicion. — Pero vosotros pedis de mi olra cosa que alabanzas. 
Querefs que, respondiendo å vuestro piadoso celo, yo glorifique la 
Cruz, y os ensefie^ glorificarla d vosolros mismos. Es lo que me 
propongo hacer efeclivamenle exponiendo^s, primeramente, los 
bienes que la Cruz nos procura, y, en segundo lugar, el culto que 
debemos Iributarla 


1 . I. La Cruz ofrece å la inteligeneia la mejor prueba de la religion. II. 
La Cruz ofrece å nuestros corazones el mås dulce consuelo. — I. Voso¬ 
tros sabeis lo que era la cruz antes de Jesucristo, vosotros sabeis qué 
ignominias y qué dolores exponia ella & la vista de los pueblos, cuando 
se levantaba llevandoåun gran culpable, aislado entre la tierra y el 
cielo, triste'objeto de horror y de piédad. Véd lo que hå llegado å ser, 
desde que Jesucristo hå querido adoptarla por su lecbo fnnebre : ella 
es el mås bello adorno de la cabana, la mås rica albaja de la madre de 
familia, la mås digna recompensa del merito, el mås brillante testimo- 
nio del valor, el simbolo dominador de las aldeas y de las cuidades, el 
mås noble floron de la corona de los reyes; ella protege nuestros cam- 
pos, defiende las ceniza 3 de nuestros muertos... bace doblar todas las 
frentes y plegar todas las rodillas. Hé aqui la obra sublime del poder 
de Dios. — Y vosotros me diréis, jpor qué grados se hå operado esta 
inmensa revolucion, cuåles fueron los béroes? Cuando la Cruz aparecid 
para destruir todos los cultos, reinaban I03 falsos dioses, inseparable- 
mente unidos al gobierno de los pueblos, considerados cdmo sus legis- 
ladores, sus defensores y sus padres. Para destruir este aparato de 
grandeza, para bacer bundir el Olimpo del cuål I03 emperadores ro¬ 
manos eran los pontifices, y que millonés de espadas protegian, el 
verdadero Dios no quiso emplear mås que un vil instrumento de 
muerte : una cruz. Jesucristo aparece, y su moral se reduce å estas dos 
palabras: LI ev a lu cruz y sigueme. El hablé, y algunos artesanos de 
Galilea, algunos pobres pescadores, Pedro, Andrés, Pablo, se dispersan 
por el mundo, anuncian un nuevo culto y responden å los sabios como 
å los ignorantes: No sabemos mås quo una cosa, la Cruz de nuestro 
Maestro. A esta Cruz suben Pedro y Andrés, despues de Jesucristo. 
Pero estos bombres å quienes se hå crucillcado como esclavos, degoliado 
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I. — -Bienes que /a Cruz nos procura. — Los principales bienes 
que la Cruz nos procura pueden comprenderse en las cuatro indi- 
caciones siguientes: ellå nos instruye, nos consuela, nos forlifica y 
nos salva. 

como malvados, estos hombres han cambiado el mundo por la virtud 
de la Cruz, cuya divisa es : Odio å si mismo, etc... — £ Quién de noso- 
Iros no verå aqui el dedo de Dios ? Si, esta Cruz que acabamos de ben- 
decir es la prueba permanente de la divinidad de la religion... La Cruz 
es una prueba invencible de que la religion catolica, aposlolica y ro- 
mana es la sola verdadera, la sola divina. Las sectas protestantes han 
écbado abajo las cruces, las ban destruido de lo alto de los templos y 
las ban desterrado {je sus santuarios. La barca de Pedro -es la sola que 
no haya deshonrado este pabellon, abjurado esle estandarle ; sola 
nuestra Iglesia permanece bija fiél, porque ella sola no se hå avergon- 
zado de las insignias de Jesucristo... Es para perpetuar el recuerdo de 
los beneficios de la Cruz, que acabamos de levantarla como un trofeo 
glorioso. Cuando pasarémos cerca de ella, recordémosnos sus triunfos 
maravillosos... A cuestros bijos como å los preteudidos sablos del si- 
glo, mosirarémos esta Cruz con un piadoso orgullo, y les preguntaré- 
mos con conGanza: £ Qué otra mano que la del Omnipotente bå podido 
sustituir å la idolatria, tån altiva de cuarenta siglos de ezistencia, el 
extrano culto de un condenado å muerte?... — II. Es asi como la Cruz 
ofrece å nuestros corazones el mås dulce consuelo. Cosa extrana! pa- 
rece que no se deberia enconlrar al pie de la cruz mås que sangre y 
lagrimas, y ella es el origen de los mås dulces consuelos. A la vista 
del Salvador del mundo expirando entre dos ladrones para rescatar al 
mundo, å la vista de esla sublime madre del dolor, se llora, hay en 
estas lagrimas una felicidad que no es de la tierra; el culto de la Cruz 
llega å ser facil, se entrega å éi con amor, y la oracion es un des- 
canso. Ah 1 no me digais que no encontraréis un momento para consa- 
grar å Dios. Pasais cerca de esta cruz, £ podeis no rezar ? No me digais 
que la fatiga, etc. — Salud, oh ! Cruz de nuestro Salvador, domfnåd 
nuestros campos cdmo un eterno testimonio de la vicloria de la reli¬ 
gion sobre la impiédad 1 ... Permanecéd cerca de nuestras babitaciones 
para llamarnos å. religiosos recuerdos, etc... (Anonimo. La Tribuna, 
Bendicion de una Cruz). 
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La Cruz nos instruye. Ella es la clave de toda ciencia. Sin ella, 
no se comprende nada de Dios, nada del hombre, nada de ninguno de 
los misterios del tiempo y de la étemidad. Sin la Cruz, no se compren¬ 
de, por ejemplo, como Dioshåpodido ser infinitamente misericor- 
dioso respecto delhombre pecador, permaneciendo infinitamente jus- 
to. Porquehabiendo hecho el hombre å Dios una injuria infinita, era 
preciso, para que la justicia infinita de Dios fuése satisfecha, que el 
hombre le ofreciése una satisfaccion tambien infinita. Pero el hombre 
no podia, siendo una criatura finita, c6mo son necesariamente todas 
las criaturas. De dénde imposibilidad para Dios de perdonar al hom¬ 
bre sin que su justicia séa lesionada, lo que no se puede tampoco. 
Pero con la Cruz, todo se armomza y todo se comprende. La infini¬ 
ta misericordia estå satisfecha, perdonando al hombre culpable ; y 
la infinita justicia estå satisfecha de igual manera, puesto que ella 
recibe, en la persona del Verbo encarnado muriendo por el hom¬ 
bre en la Cruz, una reparacion infinita. — Otro éjemplo. Sin la 
Cruz, el dogma de la éternidad de las penas del infierno no parece 
poder aliarse con la"bondad de Dios, que parece estaraqui llmltada 
y c6mo truncada. Pero la Craz disipa magnificamenle el aparente 
escandalo de la implacabilidad de Dios. « Sl no fuéra mas que la 
justicia quién hubiése abierto el abismo, dice muy bien un ilustre 
predicador, habria remedlo, pero es el amor tambien, es el pri¬ 
mer amor quién lo hå hecho 1 , hé aqui lo que quita toda esperanza. 
Cuando se és condenado por la justicia, se puede recurrir al amor; 
pero cuando se és condenado por el amor, £ å quién se recurrirå? 
Tål es la suerte de los condenados. El amor que hå dado su sangre 
por ellos, ése amor mismo-es el que los maldice. Y c6mo! un Dios 
habrå venido aqui bajo por vosotros, habrå tornado vuestra natu- 
raleza, hablado vuestra lengua, tocado vuestra mano, rurado 
vueslras heridas, resucitado vuestros muertos ; qué digo ? un Dios 
se habrd entregado por vosotros para ser atado fuerteVnente, inju- 
riado con cruéldad y traicionado de una manera infdme ; se habrå 


1 . Dånte, Infierno. 
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dejado poner desnudo en la plaza publica entre genles prostitui- 
das y ladrones, atar å un madero, desgarrar con vergas y coro- 
nar de espinas : por ultimo, habrå muerto por vosotros en una 
cruz ! y despues de esto, i pensals que os serå permilido blasfémar - 
y réir, y sin temor ir å las fiestas de todos vuestro deleites ? Oh! 
né, desengaiiådos, el amor no es un juego; no se és impunemenle 
amado por un Dios, no se és impunemenle amado hasta el pati- 
bulo. No es la justicia que carece de misericordia, es el amor. 
El amor, lo hémos demaaiado experimentado, es la vida 6 la 
muerte ; ysi se trata del amor de un Dios, es la éterna vida 6 la 
éterna muerte *. » 

La propio acontece con todas las demds verdades y con todos 
los olros misteriosde la religion; la Cruz los ilumina y los explica 
en cierta medida; då buenas razones que no se encontrarå fuera 
de ella; liace ver las conveniencias y las armonias, y ayuda 
asi d la inteligencia å comprenderlas, gustarlas y admirarlas. 
Santo Tomas de Aquino, en un siglo en que habia låntos sa- 
bios y grandes inteligencias, asombraba al miindo por la inmen- 
sidad y la profundidad de sus conocimientos. Un dia que San 
Buenaventura, ilustre tambien por su ciencia, habia ido å ver å 
Santo Tomås, le pregunté que le indicdse el libro de donde sacaba 
todo lo que sabia. Y Santo Tomas, mostrdndole su cruclGjo, con- 
testd : « Ye'd el libro en donde estudio todos los dias. Es medi- 
tando al pie de la Cruz: como aprendo lo qne despues enseno. « Tål 
es el primer beneficio que nos procura la Cruz, ella nos instruye; 
y vosotros véis con qué extension y con qué seguridad *. 

1 . Lacordaire, Conferencias en A'. S. de Paris. Conferencia 72 . 

2 . Crux est quasi liber summam omnis sapientia continens, doccns 
nos primo, Dei erga nos amorem et benevolentiam, qui adeo quærat 
non perditionem sed salutem nostram, ut pro ea mortem crucis susti- 
nere voluerit. Secundo, dignitatem animæ nostræ, quæ tanti apud 
Deum valuit, ut eam sanguine suo emere non dubitarit. Si enira vilis, 
aut mortalis esset anima bominis, qucmodo eam Christus tanti rede- 
misset? Tertio, præstantiam virtutum tamquam verorum ac solidorum 
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La Cruz, hémos anadido, nos consuela, y ése es otro beneficio de 
un valor inåpreciable en este mundo, llamado valle de lagrimas. 

bonorum, humilitatis, paupertalis, patientiæ, obedientiæ, charitalis, 
etc., quas in crucis cathedra docuit nos magister cælestis, velut disci- 
plinas cælo dignas. Quarto, conlemptum mundi, et quæ in eo sunt, 
fluxarum rerum, opum, honorum, voluptatum, qoas fugit et per cru¬ 
cem fngavit ac contrivit Cbristns. Quinto, gravitatem peccati, quæ tanta 
est, ut nonnisi per crucem et mortem Filii Dei potuerit expiari. Sexto, 
gehennæ acerbitatera, pro cujus extinclione Dei Filius innocentissimus 
tanta pati debuit: lignum viride, ob alienam culpam ; non aridum, ob 
propriam. Septimo, magniludinem gloria; et pretiositatem margaritæ 
cælestis, quam tot tormentis emere Christus non dubitavit. Denique, 
si viam cæli cognoscere quis velit, eam monstrat crux, regia ad cælum 
via (Faber, Op. conc. in festo Invent. S. Crucis, conc. i. Auet. n. 5 }. 
— Sanctus Augustinus crucem Cbristi cathedram Christi appellavit, 
tractatu exix, in Joannem. Lignum, inquit, in quo fixaerant membra 
patientis, etiam cathedra fuit magistri docentis, et quidem non unara 
tantummodo virtutem in ea nos docuit, sed omnes, et eas maxime, 
quæ ad salutem nostram maxime necessariæ sunt, docuit igitur nos 
exemplo suo Christus omnes virtutes, a prima ad ullimam ct supre- 
mam usque. Prima enim et fundamentalis virtus est humilitas. Cogitas, 
inquit sanctus Augustinus, serm. x, de verb. Domini,, magnam fabri- 
cam construere celsitudinis, de fundamento prius cogita humilitatis, 
ita ille qui de fabrica loquitur christianæ perfectionis, cujus funda- 
mentum humilitas est: hane autem virtutem mire nos in cruce docuit 
Christus, etenim præsepium cathedra humilitatis fuit, sed cathedra 
parva cathedrula fuit, crux vero cathedra primaria Christi fuit, in qua 
de humilitate mirabiliter legit, non verbis, sed factis; quid enim hu- 
milius quam in patibulo crucis Christum cruciligi inter duos latrones, 
ac si insignior malefaclor extitisset? Marcus Tullius, orat. 11, in Ver- 
rem: Nefas est vincere Romanum eivem, scelus verberare, prope par- 
ricidum necare ; quid dicam in crucem tollere ? ita ille. Ac si diceret, 
nescio quibus verbis dedecus buiusmodi augere queam. Hucusque 
igitur pervenit humilitas Cbristi, sicuti& ponderavit Apostolus, Phil. ii, 
8: Bumiliavit, inquit, semetipsum, faclus obediens usque ad mortem, 
mortem autem crucis; quasi dicat, non potuit altius Christi humilitas 
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En éfecto, no hay nadie aqul bajo queno tenga disguslos y afliccio- 
nes de toda clase : disgustos y aflicciones procedentes del espiritu, 

commendari, quam quod humili&verit se usque ad mortem crucis, 
babet emphasim magnam reduplicatio illa mortem aulem crucis, sunt 
enim el aliæ mortes infames, sed tamen inramis supra omnes mors 
crucis erat, unde, 8ap. 11, 20 . occisores Cbristi dixerunt, morte tur - 
pissima condemnemus eum, etc. Disce, Christiane, a Magistro tuo hu- 
miliari, qui enim tali proposito exemplo adhuc superbus est, non 
Christi discipulus, sed Luciferi est. Quid igitur ad hæc ille qui vel 
palibulo crucis suffixus sursum, deorsumque omnia vertit, etc. Ecce 
igitur quoniam pacto primam, et fundamentalera omnium virtutum 
humilitatera nos Christus in cruce docuit. — Suprema autem omnium 
virtutum charitas est, dicente Apostolo, I. Cor. xm, 13 : Nunc autem 
mancnt fides, spes, cliaritas, tria hsec: major autem horum est charitas. 
Et Christus Daminus: Hoc est maximum, et primum mandatum, etc. 
Hane autem maxirae docuit nos Christus in cruce exemplo suo, majo* 
rem enim charitatem nemo habet, quam ut animam suam ponat quis 
pro amicis suis. Ponere autem eam pro inimicis suis eximium argu- 
mentum charitatis est, licet enim, seeundum opinionem S. Thomæ, 
majus charitatis opus sit mori pro amicis, quam pro inimicis, in ra- 
tione vero signi, et indicii majus signum intensioris charitatis in ani- 
ma est mori pro inimicis, quam mori pro amicis, unde Apostolus in 
hoc ait commendabiiem esse charitatem Christi: Vix, inquit, Rom. v, 
7 , pro justo quis morilur: nam pro bono forsilan quis audeal mori. Com- 
mendat aulem Deus charitatem suam in nobis, quoniam cum adhuc pecca- 
tores essemus, seeundum tempus Christus pro nobis mortuus est. Quid si 
addideris orationem illam qua pro inimicis, imo pro crucifixoribus in 
cruce confixus oravit? Paler, inquit, ignosce illis, qui nesciunt quid {a- 
ciunl. Quid hac charitate sublimius ? tria nobis pro inimicis agenda 
coramendavit, llatth. v, 17: Diligite inimicos veslros, benefacite, orate. 
Hæc tria exactissime ipse observavit in cruce, quia dilexit nos in tan- 
tum, ut tune maxime, sicuti dietum est, charitatem suam in nobis 
commendaret, bene fecit quia quod ibi bene fecit, imo mali passus est, 
nostra causa fecit, et passus ept: tandem oravit pro cruciQgentibus se 
Patrem, quo pacto quæso altius potuit charitatem suam nobis com- 
mendare? Primam igitur, et supremam omnium virtutum sic nos in 



LA CRUZ Y SO CULTO. 


337 

del corazony del cuerpo ; disgustosy afliciones procedentesde perdi- 
das, de separaciones, de qbandonos y de ultrajes; disgustos y afliccio- 

cathedra crucis docuit Cbriatus, quod si inter charitatem et humilita- 
tem multæ aliæ virtutes invepiuntur, quam illorum non docuit Chris- 
tus?solentin litterariis Universitatibus præceptores post curriculum 
anni relectiones aliquas adhibere, quibus summarie ea percurrant, 
quæ in tempore decurso fusius pertractarunt: sic Christus Dominus 
totius sanclitatis, et perfectionis magister trigenta trium annorum 
spatio omnium virlutum doctrinam docuit, et in fine vitæ relectionem 
in cathedra crucis perlegit, in qua breviter, sed efficaciter, et perfecte, 
quod decursu temporis sui legerat relegit. Verbi gratia, legit diu mate¬ 
rien obedientiæ, et in cruce, inquit Apostolus, factus est obediens 
usque ad mortem, mortem autem crucis, et, uti ait S. Bern., perdidit 
vitam ne perderet obedientiam, ut et nos Deo obedientes simus usque 
ad mortem, mortem autem crucis. Docuerat antea patienliam verbis 
et exemplis, at in crucem actus sicut ovis ad occisionem se duci per* 
misit, et tanquam agnus coram tonsore se non aperuit os suum, ut et 
nos quamvis sine causa ab ingratis persecutionem passi fuerimus, 
æquo animo cuncta feraraus. — Legerat etiam in vita materiam de 
perseverantia, docens, in perseverantia sitam salutationem nostram 
esse. Qui perseveraverit, inquit, usque ad finem, hic salvus erit, hane 
ita relegit Cbristus in cruce, ut quamvis rogatus a promittentibus 
fidem in eum si descenderet de cruce, nulla ratione quamvis facile 
poterat, et fidem eorum maxime desiderabat, descendere e cruce vo- 
luerit, donec animam exaltans diceret, consummatum est, ut nos a 
cruce Christiana doceret nunquam descendere, etc. — Denique docuit 
nos decursu vitæ omnibus operibus suis peccatum summo prosequi 
odio, hic enim erat fruetus adventus ejus ut deleret iniquitatem, sed 
tamen id maxime nos in cruce docuit, sanguinis enim sui colore pec- 
cati gravitatem, et fæditatem graphice depinxit. Vis peccati malitiam 
vinis coloribus pictam videre ? respice Christum in cruce, non enim 
ita in inferno resplendet sicut in cruce Christi: nam in pcenis inferni 
punitur peccator, dignus supplicio tanto : at in cruce pro peccato 
moritur ille qui semper fuit sine peccato, moritur sanetus Dei, moritur 
Deus; unde sanetus Bern.: Filius Dei jubetur occidi, ut vulneribus 
meis pretioso sanguinis ejus halsamo medeatur. Agnosce, o homo, 
Tome XII. 22 
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nes ocasionadas por males personales, 6 por males que hiéren å 
personås que nos son queridas. Pues bien, en esla avalancha, en 
esle diluvio de males, la Cruz nos ofrece consuelos dulces y éficn- 
ces. Seguramentc, por grandes que séan nuestras,penas y aflicclo- 
nes, no igualardn jamds å las sufridas por el Salvador en la Cruz. 
Jamas estarémos nosotros tån abandonados como él lo esluvo en el 
arbol de la infiimia, en donde él sequejaba dulcemenle de ser aban- 
bonado de su mismo Padre celeslial'. Jamas serémos nosotros es- 
carnecidos y burlados c6mo lo fué él de parte de los fariséos 
y de los doctores de la Ley, que le insultahan villanamente en el 
momento que daba su vida para su salvacion. Jamås serémos no¬ 
sotros coronados de espinas, clavados de pies y de manos en una 
cruz, agonizando durante tres horas en este horrible estado. Y, 

quam gravia sint vulnera illa, pro quibus necesse fuit Christum Dom.- 
num vulnerari, ita ille. — In multis olim Samson se inimicum Philis- 
tinorum ostenderat, sed tune magis cum in eorum templo columnas 
amplexalus templum evertit, et Philisthæos omnes secum interfecit 
nam antea se incolume alios occidebat, tune vero ut alios interimeret, 
se pariter cum illis necare non dubitavit; sic quamvis Chrjstus Dorni- 
nus in multis odium in peccata nostra manifestaverat, sed tune qui- 
dem potissimum, cum ut peccata necaret, secum illis in cruce mori 
non repugnavit. Quis non timeat, et borreat id perpetrare, quod Deus 
sic abborruit, etc. — Denique doeuerat in vita Christus bona mundi 
despicere, et nulla ejus adversa formidare, specialim vero delicias 
contemnere, el crucem spiritus amplecli, hoc enim proprium prædes- 
linalorum est; qui enim Cbristi sunt, carne suam crucifixerunt cum 
viliis, et concupiscentiis suis. Unde voce de cælo delapsa, dietum est 
saneto Francisco: Amara pro duleibus surne, si vis esse beatus: bnnc 
igitur deliciarum, et bonorum mundi contemptum mire docuit no 3 
Christus in cruce, ubi aceto, et felle potatu3 fellem pro melle nos 
sumere suasit, et nudatus in patibulo nuditatem ab omnibus mundi 
rebus nos babere monet; dedecet enim Christianum delieiis vaeare, 
dum videt Christum Dominum suum cruciatum in cruce, etc. (Laoat, 
Loc. comm. verbo Crux, prop. 9 ). 
i. Matth. xxvii, 46 . 
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al recordarnos Uin horrorosos sufrimienlos, la Cruz nos hace apa- 
recer comparativamente mucho mås pequefios los nuestros, y por 
lo tånlo, mucho mås soportables. Porque enfrente del que el ham- 
bre devora, i quién se alreveria å quejarse de no lener pan para sa- 
tisfacer la suya ? Y enfrente de Jesus esperando en medio de los 
mås horribles sufrimienlos, abrumado por las maldiciones de lodo 
un pueblo, i quién se alreveria å quejarse por lener que sufrir la 
pobreza, 6 la desnudez, 6 la indiferencia, 6 el abandono de los su- 
yos' ? — No es esto lodo. Cuando sufrimos, podemos deeir que es 
con juslo molivo, y que no lenemos mås que lo que merecemos, 
aunque muy debilmente. Porque la juslicia quiere que toda falla 
séa expiada por el sufrimienlo, y ] cuantas faltas no hémos comeli- 
do ! Por consiguiente, j cuånlas penasno deberiamos sufrir IY esto 
solo debe yå ddrnos paciencia y consuelo en nuestros males. Pero 
cuando consideramos la Cruz, y llegamos å pensar que el que se 
encuenlra en ella clavado es la inocencia misma, que sus enemigos 
no han podido nunca convencerle de haber cometido la måspequena 
falla, entonces nos avergonzamos casi de tener que sufrir lån po- 
co, nosotros los culpables, y muy lejos de sobrellevar con impa- 

1 . Quis non libenter feral crucem leviusculam, imo eliam gravern, 
quando cogitat Dei Filium propter ipsura tulisse gravissimam, summa 
cum palientia, arnore, et charitate ? Ignavus est miles qui ducem 
præeuntem gemens sequitnr. Typus crucis fuit lignum illud, quod os- 
tendit Oeus Moysi in deserlo, ad dulcorandas aquas amaras, Exodi xv, 
teste Cyrillo Alex. Sentit vero Abulensis lignum illud adelpha virigo 
nominatum, atque ex se amarum ac morliferum fuis 3 e : el tamen 
araaro illo ligno correctæ et indulcoratæ suut aquæ amaræ. Sic ex 
viperæ veneno fit theriaca, antidolum veneni: sic serpentum ictus sa- 
nantur serpentum extis impositis, leste Plinio, libro xxix, capile 4 . 
Quid amarius et lethalius ipsa cruce, quæ Dei Filium tam dire crucia- 
vit adeoque enecuit? Ad hæc tamen facta est solatium atque impalien- 
tiæ antidotum omnibus tribulatis, quin el ip 3 as tribulaliones dulces 
atque amabiles facit, dum revocat in memoriam, in ipsa pependisse 
Dei Filium (Faber, Ioc. cit. n. 2). 
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ciencia nuestra suerte, enconlramos que Dios no hd sido 'mas 
que muy misericordioso con nosotros *. — La Cruz nos consue- 
la tambien de otra manera. Es en ella que nos hå rescatado Jesu- 
cristo y hå logrado nueslra salvacion. Y, al sufrir nosolros mis- 
mos y al asoclarnos å los sufriinientos de la Cruz, codperamos å 
la obra que tdnto deseaba el corazon de Nueslro Sefior; la réaliza- 
mos con él y nos aseguramos el fruto de sus sufrimientos en be- 
neficio nueslro *. — Mucho mds, si los meritos que adquirimos, por 
nueslros sufrimienlos piadosamente sobrellevados, exceden d la 
suma de salisfacciones que debemos å Dios, este aumento entra en 
el tesoro de la Iglesia, y puede servir por medio de las indulgencias, 
para asegurar y para facilitar la salvacion de nuestros hermanos. 
Y i qué puede haber mås dulce que este pensamiento, y qué mås 
proplo para hacernos gustar los inéfables consuelos hasta en nues¬ 
tros mds vivos dolores s . 1 , 

1 . Figurata est crux per sigaum quod ostendit Moysi Dominus, 
Exod. xxxv, quod projectum in mare, aquas amaras, dulces fecit aquas 
illas et potabiles : sic enim crucis virtute sanctis omois labor et dolor 
dulcescit. Cogita enim primo, quid sit cucula tua respectu crucis 
Christi ? Secundo, quis tu respectu Filii Dei ? Tertio, humeris tuis 
debeturcrux, quia varie commeritus es : sed quid facit crux in humeris 
Dei ? (Faber, Op. conc. in festo Invent. a. Crucis, conc. 4 , n. 7 ). 

2 . Quis non ducit sibi bonori similem esse regi aut imperatori suo? 
Habereeadem cum illo insignia? Eamdem experiri fortunam? Similem 
vestitura, honoris titulum gerere? Duxit sane Theophilus ille, a sancta 
Dorothea virgine et martyre, per rosas sibi e cælo ab ea transinissas, 
conversus. Hic enim cum ob fidei confessionem in equuleo suspensus 
esset, dixit: « Ecce modo factus sum christianus (quasi dicat: Christo 
assimilatus), quia in cruce suspensus sum. Equuleus enim crucis 
quamdam similitudinem gerit. Gratias tibi ago, Christe, quia in signo 
tuo levari me permisisli. » Sur. 6. febr. (Faber, Op. conc. in festo In¬ 
vent. S. Crucis, cono. 1 . Auet. n. 2 ). 

3 . Os lo hédicho, el cristiano que sufre no es olro mås que Jesus conti- 
nuando å sufrir por el rescate del mundo. En la hora en que ilerais la 
cruz, véd å Jesus en vosotros; consideråd que él es vuestro jefe, y que 
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El tercer beneficio que nos procura la Cruz, es el de fortificar- 
nos. Ella nos fortifica en nuestras caidas paralevantarnosotra véz. 
Sin la Cruz, una véz que hubiéramos perdido nueslra alma por el 
pecado, jqué esperanza podriamos tener de escapar å nuestra des- 
graciada suerte ? i Qué medio tendriamos para volver de la muerte 
å la vida? Pero la Cruz es precisamente el instrumento del cual 
Nuestro Senor se hå servido para vencer å la muerte y para vol- 
vernos å la vida. Su vista es soberanamenle propia para réanimar 
nuestro valor, y dårnos la esperanza de poder, por su virtud, 
evitar el infierno y de nuevo merecer el cielo. — La Cruz nos for- 
tiGca en las tentaciones para no sucumbir. Es la Cruz quién hd 
vencido tambien al demonio; es por ella que Nuestro Senor hå 
arrancado å la rabia de este cruél enemigo la raza humana ente- 
ramente. La vista sola de este estandarte sagrado le pone en hui- 
da, al recordarle su primera derrota. Esta misma vista no pucde, 

vosotros sois sus miembros: entregådoså 61 con este tilulo, y pcrmane- 
céd con sus costumbres. Qué cosa mås conmovedora, mås decisiva y 
desde luego mås verdadera! Vosotros babeis tenido necesidad de los 
dolores de Jesus : bé aqui que él se digDa necesitar de los vueslros 1 
£ Se los rehusaréis alguna véz, pensando sobre todo que bay todaviatån- 
tos pecadores que convertir, tåntos infiélesqueconquistar, tåntas almas 
que rescatar del purgatorio, tåntos élegidos que hacer entrar en el 
cielo ? Dådselos ampliamente, pero sin reserva. Algo de vuestros dolo¬ 
res permanece vuestro bien Inålienable: es lo que constituye vuestro 
merito personal; pero lo que estos dolores pueden reparar de pecados, 
las deudas que ellos pueden saldar, y tåntas gracias como pneden 
obtener, es lo que podeis å vuestro gusto, 6 retener para vosotros 6 
abandonar para otros. Todo es licito aqul, y vosotros completamente 
libres. Pero j qué prudencia en esta materia no preocupandose nada 
de ser prudente, y qué fortuna se aseguran los que no se guardan ni 
retienen nada ! Como no aconsejaros dar todo å Jesucristo, supli- 
candole que aplique el fruto, séa å tål alma por quién sentis una parti- 
cular ternura <5 que otra que se encuentra en una grande necesidad 
séa å no importa que alma å quién le agradarå trasmitir vuestra lar- 
gueza (Mgr. Gay, De la eida y de las virludes crislianas, lib. 13 , 3 » p j 
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por el conlrario, inspirarnos d nosotros mismos mås que confianza 
y valor. Por violentos que séan sus esfuerzos para hacernos caer 
en el mal, recordc'mosnos que no es fnvencible, que su poder hd 
sido herido de muerte, y que no es yå ahora, dice en alguna parte 
San Agustin, mas que como un perro encadenado, cuyas amenazas 
y ladridos pueden asustar å los limidos, pero que no puede mor¬ 
der mås que d los que lo quieren *. — La Cruz. nos fortifica en to- 
dos nueslros trabajos, en todas nuestras buenas obras. Ciertamenle, 


1. Non pudcat vox Crucifixum confiteri, sed in fronte confidenler 
crucis signaculum digitis imprimatur, et in aliis omnibus crux fiat, in 
panibus comedendis, et in poculis bibendis, et in ingressu et egressu 
ante somnum, recumbendo et surgendo, eundo et quiescendo. Magna 
est hæc custodia, qua proptcr panperés gratis datur, sine labore prop- 
ter infirmos cum a Deo fit hæc gralia et timor dæmonum; triumphavit 
enim deillo hoc signo, ostenta illi audacter: quando enim viderit cru- 
cem, recordatur Crucifixi; metoit enim eum, qui contrivil caput dra- 
conis (S. Cyrjll. Jerosol. Catech. 13). — Vaiet crux ad extinguendas 
passiones nostras et tentationes; quæ enim esse passio vel tentatio 
potest, qu® in cruce Christi remedium non inveniat ? Superbia ibi 
extinguilur, cum Dei Filius inter latrones in cruce pendere cernitur: 
avaritia extinguitur, cum aspicitur idem non babere in cruce ubi re- 
clinet caput, nobis vero totum suum sanguinem effundere: luxuria 
extinguitur, cum cernitur circumdatus doloribus, cruentatus, pallidus, 
moribundus: invidia necatur, cum auditur lalronem recipcre in re- 
gnum suum; ita, cum auditur quidem orare pro suis inimicis, non 
tamen conqueri de tot injuriis : gula, cum sitibundus nonnisi aceto 
potari consideratur: acedia, cum expirans auditur clamare ad Patrem, 
etc. Quare sicuti aspectus serpentis æuei in pertica exaltati sanavit 
morsus serpentis, Num. xi,.ita aspectus crucis sanat tentationes morti- 
feras. Hane vero nobis ante ocutos ponit signum crucis in fronte pie- 
tum, Quamprimum igitur sentis ejusmodi morsum aliquem, mox im- 
prime tibi crucem, et in ea Cbristum aspice, quasi coram le penden- 
tem, qualis erat in cruce, et dic: Ilane tu, Domine, bæc omnia pro 
peccatis meis exantlasti, et ego rursum tibi vulnera nova infligam, aut 
vetera illa renovem ? Absit, absit. (Fader, Op. conc. loc. cil. n. 6). 
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hå costado imicho å Nuestro Seilor, para réalizar la grande obra 
que habia venido hacer en esle mundo. Un instanle hubo, en el 
momenlo de consumar todo, que fué acometido de una especie de 
deslallecimienlo que le hizo pedir å Dios que le dispensåra de ir 
hasta el fin de su empresa. Pero se trataba de la Cruz, y nuestro 
divino Maeslrose resigno al instante con sufrir el suplicio, si era 
la voluntad de Dios. Para nosotros, el cumplimiento de nuestro 
deber no exige nunca un trabajo semejante. Podemos hacer lo que 
nos estå mandado, y tåmbien éjecutar una multllud. de buenas 
obras que no son mås que de consejo, sin tener que verter una 
sola gota de nuestra sangre, sin que nos cuesle uno solo de nues- 
tros cabellos. Volviendo nuestros ojos hacia el lado de la Cruz en 
medio de nuestros trabajos, su vista no puede mås que excitarnos 
d cumplirlos con tånto ardor eomo perfeccion, puesto que nos 
cuestan lån poco en comparacion con lo que~han costado å nuestro 
Salvador, Maestro y Modelo. 

Por ultimo, la Cruz nos salva, y este beneficio aventaja å todos los 
demås. En e'fecto, i qué nos importaria estar instruidos en todos los 
mislerios y en todas las verdades, si no las conociéramos mås que 
para sentir no contemplarlas en su origen y en toda su claridad ? 
I Qué nos importaria ser consolados en medio de nuestros disgustos 
duranle esta vida, si en la otra debiéramos habitar el lugar de la 
e'terna confusion, del éterno horror y de la éterna desesperacion ? 
T i de qué nos servlria haber vivido santamente y multiplicado 
nueslras buenas obras, si no recibieramos ninguna recompensa, y 
si, en lugar de ser admitidos en la sociedad de nuestro Dios, fuéra- 
mos condenados å vivir en la de Satanås, durante toda la étemi- 
dad? Tål seria sin embargo nuestra suerte, sin la Cruz. Pero ella 
nos hå salvado. Ella hå pagado nuestro rescate al demonio, y des- 
garrado el debito que tenia contra nosotros desde el pecado de 
Adan. Ella nos hå salvado, y nos salva todos los dias. Sin ella, no 
hay salvacion. La ciencia no salva; completamente sola, ella nos 
hincha, envanece y pierde. Cuåntos sabios no hay en el infierno 1 
La gloria no salva; delante de Dios, los mås ilustres no suman 
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mås que los mås ignorant. La riqueza no salva; en este mundo, 
puede procurarse todo con ella, pero no la salvacion, que por. 
el contrario es mucho mås dificil de adquirir para los ricos que 
para los pobres. El poder no salva; delante de Dios, no hay 
reyes, ni emperadores, ni potentados; no hay mås que peque- 
iias criaturas, mås debiles delante de él que el gusano de tier- 
ra delante del léon. Sola la Cruz salva, sola la Cruz puede salvar 
å los que la abrazan y se hacen de ella un guia. No hay un santo en 
el cielo que haya sido salvado de otro modo mås que por la Cruz, 
y no hay un pecador en la tierra que pueda serlo de otra manera 
mås que por ella. Pero no hay pecador, tan negro y lån endure- 
cido que séa, que no poeda ser salvado tambien por ella, porque 
Dios hå puesto en ella toda la virtud de su brazo y toda la fuerza 
de su corazon *. — Esta éficacia de la Cruz para la salvacion de 

1. Crux Christi nos reeonciliavit Deo. Erat Deus ob peccatum primo- 
rum parentum graviter in nos iratus, non enim solos parentes, sed 
omnem posteritatem suim damnaverat, et beatitudine pmaverat sem- 
piterna, sed tamen Christus Dominus homo factus, et pro reconcilia- 
tione nostra passus in eruce Patrem placavit, el nobis reddidit graturrr. 
Solent qui ensibus nudis se invicem occidere volentes componere vo- 
lunt, et sedare, hastam aliquam interponere. Sic Christus Dominus 
inler homines et Debm, qui iratus nimis in homines erat, crucis has¬ 
tam interposuit, et patiens iram teraperavit (Labat. Loc. comm. verbo 
Crux, prop. 13). — Peccatum primorum parentum e paradiso eos cum 
omni sua posteritate ejecit, et ne iterum illuc introire auderent, aut 
possent, cberubinum ante fores paradisi Deus constituit, qui flammea 
framea ingressum impediret, quod etiam typu3 fuit cælestis clausuræ, 
mansit enim ex tune sirat terrestris, sic et cælestis paradisus clausus; 
sed tamen Christus Dominus passione, et morte sua cælestis paradisi 
januas reseravit, quod in lege præfiguratum fuit, Num. c. ult., ubi 
homicidis quibusdam reditus in patriam concedebatur post mortem 
pontificis summi. Quod S. Gregorius, bom. 0. sup. Ezech., sic exponit: 
« Humanum genus quod peccando mortem sibi intulit ipsi, post mor¬ 
tem veri Sacerdotis (videlicet Redemptoris nostri), peccatorum suorum 
vinculis solvilur, et in possessione paradisi reparalur. » Morte igitur 
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los individuos se extiende, por otra parte, igualmente å la de las 
sociedades. Ninguna hå vivido, ninguna viviråmåsqueapoyandose 
en la Cruz y en las instituciones que se derivan de la Cruz. Desde 
que una nacion hå repudiado la Cruz, su prosperidad estå com- 
prometida, y si persevéra en su apostasia, su caida y su ruina son 
inevitable. Pero un pueblo fiél å la Cruz serå invencible : In hoc 
signo vinces. No conocerå la decadencia, su juventud se renovarå sin 
cesar, durarå tånto tiempo como el mundo. Yéd la sociedad de la 
Iglesia: no hå tenido nunca otra arma y otro socorro que la Cruz ; 
y despues de muy pronto diez'y nueve siglos de existencia, vé 
desenvolverse en ella energias nuevas que la harån su porvenir 
mås hermoso quizås todavia que su pasado. 

Hé aqui las principales ventajas, hé aqui los principales benefi- 
cios que la Cruz procura å los que ponen en ella su confianza, 
y que le tribulan un culto propio & la véz para merecer sus favo- 
res y para testimoniarle el reconocimiento que le es debido Véa- 
raos ahora cuål es el 

II. — Culto que , por esta doble razon, debemos tributar a la 


Christi Domini reserata est jaoua cæli quam nobis clauserat culpa : 
clavis autem, qua Christus Dominus januam cæli aperuit, quid aliud 
est nisi Christi Domini crux ? Sic eam vocat S. Chrysostomus, homp. 
sup. c. ix. Lue., ubi ait: « Crux Christi clavis paradisi est, crux enitn 
Christi aperuit paradisum, atque adeo inter crucem et paradisum 
nullum medium est, crux, et statim paradisus. » Unde in cruce Domi¬ 
nus latroni dixit: Hodie mecum eris in paradiso, quasi dicat, jamjam 
cæli januam aperio, jam præ manibus clavem habeo, diu clausa fuit, 
difficilis erat apertio, nemo præter me eam poterat aperire, utraque 
ego manum clavi aperiam r quia ego sum qui aperio, et nemo claudit 
(Id. ibid. prop. 12). 

1. In quatuor brachiis crucis, notantur qualnor inter præcipua cru- 
cis beneficia; signat enirn pars superior januæ cælestis apertionem; 
inferior, inferni destruetionem ; a dextris, gratiæ collationem ; a sinis- 
tris, peccatorum remissionem (Ludolph. Vita D. JY. J. C. 2. p. c. 63, n. 
14). 
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Cruz — Esle cullo debe consistir desde luego en una grande es- 
timacion. Es decir, que e 3 preciso considerar la Cruz como siendo' 
mås preciosa y mejor que todas las cosas de esle mundo, y lener 
esta conviccion muy solidamenle afianzada en el corazon. EI que no 
verå la Cruz mås que como un objelo que' decora felizmenle la 
cuspide de una iglesia, que aparece y bace bien en medio de una 
plaza, que despierla una idea pintoresca 6 poelica al lado de un 
camfno, ése no tendrå de ningun modo por la Cruz la estimacion 
que ella merece y que forma la base del cullo que se la debe Iri- 
buiar. La estimacion que es preciso tener por la Cruz debe 
igualar å la que se tiene por la misma religion crisliana, de la cuål 
es å la véz, yå el fundamenlo, yå el simbolo. Quilåd la Cruz, y yå 
no hay Cristianismo. Quitad la Cruz, y no hay yå sacramenlos, 
ni redencion, ni Iglesia, ni santos en el cielo. Luego, es preciso 
estimar la Cruz mås que ninguna de las cøsas temporales y terre- 
nas, puesto que ninguna de estas cosas, ni aun todas reunidas, no 
podrian igualar al valor y å la excelencia de la Cruz *. 

Pero nuestro cullo por la Cruz no debe limilarse å esla eslima- 
cion, ni encerrarse en el corazon. Debe aparecer al exterior y ma- 
nifestarse en nuestros actos. Vosotros levantais esta Cruz en este 
dia, y lo repito, es un aclo soberbio el que éjecutais, es una ma- 
gnifica manifestacion de vueslro cullo por la Cruz del cual dåis el 

1. Cruci cultus debetur : i» Quia ara sumiui sacrificii. 2° Quia scala 
Christo ad gloriara. 3° Quia instrumentum redempliouis nostræ. 4° 
Quia miraculose servata. Z° Quia repræsentat Christum. 6® Quia mira- 
culis corusoa. 7® Quia semper in Ecclesia honorata (Faber, Op ■ conc. iu 
festo Dedicat. conc. 5. Auet.) 

2. Dna alqueria muy alejada de toda poblacion acababa de ser redu- 
cida å cenizas por un incendio, cuando llegaron los primeros anxilios. 
Los perjudicados sin embargo eslaban tranquilos y no se abandonaban 
å la desesperacion, como se acoslumbra hacer en casos semejantes. 
Habiendoles alguno hecho esta observaeion, el padre muy conmovido 
respondio, moslrando un Crncifijo : « Lo que nos consuela, es que 
hémos podido salvar lo que teniamos de mås precioso. » 
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espectaculo. Sin embargo, no es éso mås que un acto aislado, y el 
cullo quiere actos repetidos y mulliplicados. Este acto llama otros. 
Seria poca consecuencia, en éfedo, haber levantndo una Cruz, y no 
ocuparse mås de ella. Por el conlrario, es para rendirlas homena- 
jes que se levanta Cruces. Hay crislianos, en algunas comarcas, 
que se consideran felices y dichosos yendo å adornarlas de flores, 
6 å esparcirlas å su alrededor por el suelo. Lo menos que se puede 
bacer, es saludarlas cuando se las encuentra, 6 santiguarse hacien- 
do la seflal de la Cruz. Y es preciso cumplir con esla praclica, no 
solamente cuando se esla solo 6 con personås piadosas, sind lam- 
bien cuando se encuentra con indifcrentes 6 impios. En esle ultimo 
caso, se debe dar å la Cruz mayores senales de respelo, para in- 
demnizarla de los que la rehusan los que nos acortipaiian. Pero seria 
entonces una grande debilidad no cumplir su deber con la Cruz, 
por verguenza y por respelos humanos. Avérgonzarse de la Cruz 1 
ah! es avergonzarse de Jesocrislo, del instrumenlo de nueslra 
salvacion, del signo que se hå trazado en nueslra frente al hacernos 
cristianos, del objeto que serå nuestro consuelo, nueslra fuerza y 
nueslra esperanza en la muerle, y del signo de esperanza que serå 
colocado sobre nuestra sepullura l Ah! £ se hå avergonzado de la 
Cruz Jesucristo ? 4 se hå avergonzado él de dejarse clavar, c 6 mo un 
criminal, enlre dos malvados, para rescatarnos ? Ah! avergonzarse 
de la Cruz es para un crisliano un crimen y una infamia, porque 
deberia mejor cada ^vez que la encuentra, arrodillarse y abra- 
zarla. 

K' : Estimar profundamente la Cruz en su corazon, y darle en toda 
ocasion senales externos de respelo, no constituye todavia todo 
el cullo que debemos å la Cruz. Es preciso bonrarla por toda 
nuestra vida. 4 No seria una cosa chocante profesar eslimacion por 
la Cruz y darle sefiales de respelo, y, al propio tiempo, conducirse 
de una manera completamente opuesta å los principios que 
ella simboliza y recuerda ? Por éjemplo, 4 no seria una cosa cho¬ 
cante, y casi escandalosa, mostrar en toda circunslancia venera- 
cion por la Cruz, y al mismo tiempo dar libre curso å su orgullo, 
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vengarse de todas las injurias que se recibe 6 que se cree recibir, 
no q uerer nunca soportar la menor molestia, no desear mås que 
sus comodidades, no buscar mas que los goces y los placeres, y 
todas las cosas absolutamente condenadas por la Cruz? Si, el que 
llevara semejante conducta pasaria con justo titulo por un es* 
piritu sin caracter, por un hipécrila quizås, y en todo caso perju- 
dicaria al honor de la Cruz mås que si no le testimoniåra mås que 
indiferencia; porque hariacreer que la Cruz carece de virtud, no 
haciendo mejores å los que se dicen sus discipulos que å los que 
pasan por sus enemigos. No caigamos en esta falla. Honrémos la 
Cruz con nueslra conducta como con nuestras palabras. No séa- 
mos hombres, hablando de una manera y obrando de otra. Dis¬ 
cipulos de la Cruz', sigamos sus lecciones. Que nueslro culto por 
ella no séa un culto de aparato, sino un culto sincero, verdadero 
y efectivo. En otros terminos, practiquemos las virtudes que 
ella nos predica, la humildad, la misericordia, la paciencia y la. 
mortificacion. Es asi como la honrarémos verdaderamente. Es asi 
como nuestro culto por ella sera completo y perfecto J . 


1. Lejos, lejos de un lugar tinsanto la blasfémia, la intemperaucia, 
la injusticia, la colera y la violencia; esto seria pecar delante de su Juez. 
Venid & esta Cruz; pero acordådos que no basta saludarla, arrodillarse 
delante der ella, dirigirle suplicas y oraciones; si vue3tras obras no res- 
ponden å estos signos exteriores de piedad, si los movimientos de un 
corazon puro no acompafian al movimiento de vueslros labios. Jesu- 
cristo os dirå por la boca del profeta: i Qué fruto me viene de vuestra 
postraciones, de vueslros himnos yde vuestras alabanzas ? j, necesito de 
estas exterioridades de una justicia farisaica ? Lavidos, purificådos y 
quitåd de mi vista la malignidad de vuestrs pensamientos, cesåd en el 
mal, y aprendéd el bien; venid despues, y yo escucharé la voz de vues¬ 
tras oraciones. (E! Cardenal Giraud, Alocucion para la colocacion de una 
Cruz ) — El emperador fléraelio, despues de haber obligado å los Per- 
sas & entregarle la verdadera Cruz, que habian quilado de JerusaleD, 
quisb llevarla él mismo å esta ciudad. A la entrada de la poblacion 
santa, Héraclio tom<5 en sus mano3 la caja que contenia el madero sa- 
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Conclusion. — Tåles son, cristianos, por un lado, los principa- 
les bienes que la Cruz nos proeura, y por otro, el cullo que debe¬ 
mos Iributarla. La Cruz nos inslruye, nos consuela, nos fortifica, 
y nos salva. Hé aqui lo que ella haee por nosotros, hé aqui en que 
extension ella nos es util, necesaria é indispensable. i Podemos ha- 
cer otra cosa mås que estimarla del fondo de nuestro corazon, mås 
que å todas las cosas de este mundo, y es demasiado honrarla con se- 
fiales exteiiores de respeto, y testimoniarla el culto que nosotros 
la debemos con una conducta conforme con los mislerios que ella 
nos recuerda y con las verdades que nos predica ? Ah! cristianos, 
unåmosnos con todas nuestras fuerzas å la Cruz, amémosla, y ve- 
nerémosla. Los malos saben bien cuåles su poder, por éso le ha- 
cen la guerra, como 6e hace con un enemigo 6 con un remordi- 
miento. Para nosotros, la Cruz es una amiga y una proteccion. 
Séamosla fiéles y afectuosos. Mås se la combate, mås debemos de- 
fenderla. Mås se la insulta, mås debemos honrarla. Mås se la quiere 
hacer desaparecer, mås debemos levantarla en allo y ponerla en 
évidencia. Gloria å la Cruz 1 Viva la Cruz 1 Séan las que fueren las 
aparienclas de la lucba mås 6 menos ardiente en que ella no hå 
cesado de estar comprometida, es la Cruz quién es mås fuerte, es 
ella quién obtendrå la victoria, no lo dui lem os. Estémos siempre 
å su lado y siempre con ella, y de esta manera serémos tambien 
vencedores de todos nuestros enemigos del tiempo y de la éterni- 
dad, y Dios, en el dia del triunfo final, nos concederå la corona 
de los victoriosos. Asi.séa. 


grado j pero sintiendose de pronto paralitico, no puedo dar un paso. En 
visita de este milagrc, el santo patriarca Zacarias le dijo : Emperador, 
vuestro exterior rico y magnifico contrasta demasiado con el exterior 
pobreque tenia el Ilijo de Dios, cuando llevo su Cruz al Calvario. A 
esta justa observacion, Héractio se quitå su diadema, su manto de pur- 
pura y todas las enslgnias de su majestad imperial. Yistiendo el saco 
de peregrino, descalzandose, andando con los pies desnudos, llevo sin 
obstaculo la Cruz & la iglesia del Santo Sepulcro. 
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PARA. LA ERECC10N 1)E UNA ESTATUA A LA SANTA 
VIRGEN 1 

INSTRUCCION UNICA. 

Porqué levantamos una estatua å la Santisima Virgen. 

I. Para honrarla. — II. Para atraernos su proteccion. — III. Para excitar- 
nos å vivir sautameute. 

En todo lo que hacc el hombre razonable, se propone siempre un 
fin ; y cuunto mas elevado es este fin, mis la accion que éjecuta es' 

i. Alocucion para la bendkion de una bandera de la Santa Virgen. Hijas 
de Maria. — Segun la orden de Dios, el pueblo de Israel, yendo å la 
conquista de la tierra prometida, teaia sus eslandartes que caminaban. 
delante de él; lo misrao debe ser en el pueblo crisliano. Su estandarte 
es la Cruz que lo bi salvado, y despues la imagen de su soberana, la 
Reina de los cielos. — Jovcnes cristianas, bé aqui esta bandera que 
babeis consagrado i Maria, vuestra Madre. Santificada por las oracio- 
nes de la Iglesia, consagrada en los altares, dedicada å la que ella re- 
presenta, recibidla cdmo de las manos de vuestra protectora, y que 
floto en adelante en vuestras filas cdmo un signo de alegria y de con* 
fianza. — Véd lo que pasa en los éjercitos de los principes de la tierra: 
sus estandartes son lievados al frente en triunfo ; ellos dirigen la mar- 
cha, animan al soldado para el asalto y le entusiasman si es vencedor. 
Si este signo tiene tånto poder, £qué no hard el de la Reina de los cielos ? 
Como serd llevado con honor en vuestras procestones I cdmo réanimard 
vuestro fervor en los dias de nuestras solemnidades ! cdmo os hard in-, 
vencibles en vuestros combates, virgenes cristianas I en estos combates 
del alma contra si misma, de lossentidos contra el espiritu, del mundo 
contra Jesucristo 1 Es por él que venceréis: In hoc signo vinces! Dirigi- 
réis vuestras miradas hacia esta bandera santa, en vuestras pruebas, 
en vuestros doiores, en vuestras fatigas, y la fuerza volverd d vuestro 
corazon ; rairaréis la estrella, invocaréis d Maria y al Instante veréis 
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noble y prudente. El estudio de esle fin es rauy importante, puesto 
que influye de una manera lån considerable en el valor y en las con- 
secuencias del acto. Hé aqui porqué quiero, en esla familiar alo- 
cucion, fijar y precisar los molivos por los cuåles elevamos en esle 
dia, d la Sanlisima Madre de Dios y nueslra, esla magnifica esta- 
lua. Con éso comprpnderémos mejor cuånta razon he'mos tenido 
•para cotizamos lodos para ejecular esla beila obra, y qué resulta- 
dos saludables tendrån nuestras liberalidades. Hé aqui porqué 
elevamos esta estatua : es, primeramente, para honrar d la Santi- 
sima 'Virgen; en segundo lugar, para alraérnos su proleccion ; y 
por ullimo, para excitarnos d vivir santamente *. 

aparecer el puerto : Rescips stellam, voca Jlariam, Habréis Iriunfado, 
porqué habréis recurrido å la que no hå abaudonado nunua å los que 
la invocan. (Un contemporaneo, ap. Martin, Panorama de los Predica- 
åortSy 3° pari.) 

1... Héla ahi, ésta imagen de Maria, nuestra Madre, objeto deunaes- 
pectacion tån viva. Nuestras esperanzas no han sido defraudadas ; el 
arte se bd inspirado en la religion, para justificar lo que nos prometi- 
mos; es una obra modclo, destinada å referir å las genéraclones futuras 
los beneficios de la Reina del cielo, y el reconociraiento brillante de 
esta parroquia hacia su bienbéchora. Bendigamos al Senor por un re- 
sultado tdn feliz, y hågamos estallar en su presencia^ una religiosa 
alegria. — Deséarémos, hermanos mios, cooteraplar sobre este mar- 
mol las facciones de la Madre de las misericordias, ilenando el oficio 
de raediadora cerca del soberano Mediador, é Interponiendose entre 
nosotros y su divino llijo, para suspcnder los efectos de su colera y sacar 
en los lesoros de’sus gracias. Desearémos postrarnos, delante de esta 
estatua, que no serd para nosotros un vano simulacro, una letra 
muerta, sin<5 que hablarå å nuestros ojos y å nuestros corazones un len- 
guaje propio para evcit.ir nuestra fé y nuestra confianza, porqué en ella 
encontrarémos un tierna representacion de lo que Maria hace por no¬ 
sotros en el cielo. Verémos en esta imagen, c<5mo un signo de salvaclon 
levantado en medio de nosotros para recordarnos que esta buena Ma¬ 
dre intercede sin cesar en nuestro favor y que todo podemos esperarlo 
de ella, si imploramos con la sinceridad de nuestra alma, su asistencia 



352 PARA LA ERECCION DE USA KSTATUA. — INSTRUCCION UN1CA. 

I. — Eleoamos esta esiatua å la Santisima Virgen para hon- 
rarla. — De lodo tiempo, entre los hombres, hå sido una costum- 
bre levanler estatuas å los personajes que se habian hecho ilustres 
por sus grandes acciones 6 por sus beneficios. Se queria con éso 
honrar su memoria, y trasmitirla å las genéraciones futuras, para 
que aquellos mismos que no los habian conocido.y que, sin embargo, 
se beneficiaban de lo que habian hecho, pudiesen lambien glorifi- 
carlos y bendeclrlos. Este costumbre, tån jusla en su principio, hå 
llegado algunas veces hasta el abuso, sobre todo en nueslros dias, 
en que se hå visto elevar estatuas å hombres que no habian he¬ 
cho nada para merecer el reconocimienlo publico, 6 tambien que 
habian sido una verguenza 6 una calamidad para su pais. Séa lo 

tulelar. En adelante nos apresurarémos & venir & visilar å Maria en su 
santuario, i depositar & sus pies el tributo de una devocion filial y å 
solicitar sus benetlcios. — No es en vano que la bémos establecido 
nuestra custodia ; ella continuarå alejando las calamidades ; amorti- 
guarå los golpes debidos por nuestros pecados; nos cubrirå con su 
proteccion cåmo con un escudo resistente å los dardos, y enconlraré- 
mos siempre, å la sombra de sus alas, un refugio seguro. — Arrodilla- 
dos delante de esta Imagen de Maria, invocarémos con confianza å esta 
Madre de Misericordia; Uamarémos sobre vosotros, bermanos mios, 
las miradas de su bondad, suplicandola con insistencia, que noscolme 
con testimonios muy sensibles de una especial proteccion. — Que ella 
abrase vuestras almas con un fuego sagrado, que destruya en ellas la 
levadura de los odios y de las disensiones que ban fermentado dema- 
siado ; que os haga romper las vergonzosas ligaduras jicl pecado y os 
dirija por las vias de la verdad, de la justicia y de la paz; por ultimo, 
que nos obtenga para todos la gracia de buscar sin cesar la faz de nues- 
tro Dios, en el cumplimienlo de todos los deberes de la religion, y en 
la practica de todas las virtudes crislianas, para que el pastor y el re- 
bano, reunidos en el cielo como en la tierra, å los pies de su bondado- 
sa Soberana, puedan cantar éternamente las misericordias del Dios tres 
veces santo, y bendecir para siempre å Aquella de la cuål se båservido 
para salvar å su pueblo. (El cardenal Dupont, arzobispo de Bourges, 
ap. Martin, loc. cit.) 
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que fuere, es una cosa jusla la de hon rar con estatuas las glorias y 
los bienhéchores de la humanidad, y å excepcion de los abusos de 
que acabo de hablar, la conciencia de los hombres hå obedecido 
a un gran pensamiento al establecer esta costumbre. 

Siendo asi, facilmente coraprendeis, crislianos, cuåntos dere- 
chos tiene la Santisima Virgen para que la érijamos estatuas, y cuån 
jus to es que se las levantemos. Ninguna crialura hå honrado tdn- 
to c6mo ella å la humanidad, por la perfeccion y el esplendor de su 
vida. Cuando se considera å los demås hombres, aun los mås gran- 
des santos, se vé que estaban sujetos å muchas debilidades y å mu- 
chas faltas. Si no se descubre directamente todas sus debilidades y 
todas sus faltas en su conducta, se sabe sin embargo que estaban 
sujetos å ellas, por el cuidado que teniandeir frecuentemente 
d hacer. la confesion al santo tribunal, para obtener su per- 
don de Dios. Pero cuando se considera å la Santisima Vir¬ 
gen, no se vé nåda parecido. Aunque se haya encontrado en 
las situaciones mås diferentes y mås penosas, ella hå siem- 
pre permanecido dueiia de si misma y de todas sus pasio- 
nes, y no hå faltado nunca, séa en lo que se quiera y por poco 
que fuése. De suerte que hå podido, como su divino Hijo, 
lanzar la provocacion y el desdOo de que se pudiése enconlrar en 
ella nada que reprender 6 que censurar *. En efecto, es un articulo 
de fé, definido por los Concilios, que nunca la Santisima Virgen hd 
cometido pecado alguno. Es lambienun articulo de nuestra fé, de¬ 
finido y proclamado por el Papa Pio IX, de santa memoria, que 
la Santisima Virgen, sola de toda la posleridad de Adan, ha sido 
exceptuada de la mancha original. De donde se sigue que ella, es 
la mås pura y la mås perfecla de todas las criaturas humanas. i Y 
no merece yd, por este primer litulo, que le elevemos estatuas ? 
I Y cuando se vé å los politicos y å los sectarios agitarse para le- 
vantarlas d hombres que son la verguenza de la raza bumana por 
sus vicios, como lo recordaba anteriormente, no debemos noso- 


1. Joan. viu, 46. 
Tomo XII. 


23 
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tros estar orgullosos de poder elevarlas å la perfectisima criatura 
que honra extremadainente 4 esta raza humana, por su inocencia 
y sus virludes 1 ? 


i. Deus in Beatissima V. M. omnes creaturarum, excellentias aduna- 
vit; ita Joannes Damascenns: « Oportebat Dei Matrem ea quæ sunt 
Filii possidere: Filius res omnes conditas Matri in servitutem addixit. » 
— Ab æterno deslinata fuit, ut omnium creaturarum excellentias supe- 
raret; hine dicilur: Una est columba mea, perfecta mea. Joannes Damas- 
cenus hac de causa exelamat: « Te Deus rerum omnium digniorem 
praenoscens amavit, amatam prædestinavit. » — Moyses aureum vas 
præparari jussit ad conservandum manna, ideo vas illud tam pretioso 
cibo proportionatum esse debuit. Parem in modum, quia Maria Deum 
concepit, debuit babere proportionemad tantum Filium, et consequen- 
ter et perfectionem maximam. Etc. In omnibus creaturis, uti in angelis 
hominibus, Deus exibuit suam potentiam, sed in Maria quodammodo 
exbausit, quia majorera Matrem facere non poiest, prout ait Doctor 
Angelicus. Angeli tantæ sunt perfectionis, ut cum inferioribus creatu¬ 
ris comparari non valeant; cum igitur Maria sit constituta Regina 
angelorum, con est dubitandum, quod omnes angelorum perfectiones 
eminenter complectatur. Etc. — S. Bernardus ait: « Quod vel morta- 
lium paucis constat fuisse collatum, fas certe non est suspicari, tantæ 
Virgini esse negatum. Ex quo sequitur Mariam possedisse perfectio¬ 
nes et dona omnium creaturarum. Etc. S. Hieronymus : « Cæteris per 
partes, Mariæ se tota infudit gratiæ plenitudo. » — Deus creavit et 
possedit B. V. utpote Christi Matrem quasi principium viarum, id est, 
operum suorum; quia Mater non fait disjuneta a Filio, etiam in elec- 
tione divina. Igitur ab æterno fuit prædestinata: 1° Dt esset principium, 
id est, prima Princeps et Domina omnium operum Dei.2°Utessetidæa 
sanetitatis, juxta quam ss. angeli, apostoli, martyres, confessores et 
virgines suam efformarent. 3° Principatum gratiæ et gloriæ ei decrevit, 
ut esset Regina et Domina creaturarum. 4° Deus eam fecit primitias 
operum suorum ; hine Rupertus ejus nomine: « Priusquam nasceret, 
Deo præsens aderam: elegit me ante constitutionem mundi, ut essem 
saneta et immaculata in conspectu ejus. » Et S. Bonaventura:« Quid- 
quid post Deum pulchrius, quidquid duleius, quidquid jucundius est 
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La Santisima Virgen merece tambien que se la levante estatuas 
por sus beneficios. 4 Porqué se laseleva å los conquistadores? por- 
que han agrandado su patria y la han hecho rnås fuerle. i Porqué 
se las eleva å los sabios? porqué hån hecho descubrimientos uli- 
les para sus semejantes. j Porqué se las eleva å los cscritores y å 
los artistas? porqué hån créado obras capaces de ilustrar las in- 
teligencias y levantarlos corazones. Todo esto estå muy bien, yyo 
me guardaré mucho a de censurar los honores Iributados justamente 
å los bienhéchore 8 de la humanidad.cualesquiera que séan. Pero, i 
qué son todos estos beneficios en comparacioa con los que la hu- 
manidad debe å la Santisima Virgen? Los mus iluslres bienhécho- 
res de la humanidad no han podida nunca procurar al mundo 
mds que ventajas aisladas, limilidas y pasajeras. Por el contra- 
rio, la Santisima Virgen hå procurado al mundo beneficios que 
inleresan å todos los pueblos y å todas genéraciones, al cuerpo 
y al alma, al tiempo y å la éternidad. i Qué hå hecho la Santisima 
Virgen, y qué nos hå dado ? Ah! escuchåd: la Santisima Virgen 
hå dado al mundo su Redentor y su Dios 1 Y al dårlo al mundo, 
ella le hå dado todo bien, de tål manera que no hay bien que no 
haya dado. Por consiguiente, estas verdades sublimes de la 
nueva Ley, que iluminan tdn maravillosamente å nueslros espirilus 
y elevan å nueslros corazones, es å la Santisima Virgen que las 
debemos. Estos sacramentos que nos purifican, nos forlifican, nos 
consuelan y nos santifican, es å la Santisima Virgen que somos 
deudores. La reconciliacion de los hombres culpables con Dios, 
y la réapertura del cielo, que nos habia sido cerrado por el peca- 
do de Adan, es å la Santisima Virgen que las debemos. Por ulti¬ 
mo, la debemos todos los bienes y todas las ventajas de la civili 
zacion cristiana, puesto que es por ella que esta civilizacion nos 
hå venido. Quitåd la Santisima Virgen, y å la véz suprimiselHom- 
bre-Dios, y con él todo lo que hå hecho por los hombres. Todo 

in gloria, hoc Maria, hoc in Maria, hoc per Mariam est (Claus, Spici- 
leg. univ. lib. 3, n. 44). 
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lo que debemos å Nuestro Senor Jesucristo, lo debemos en cierta 
medida a la Santisima Yirgen; como el prado debe el agua que 
lo hacer verdear, no solamente al manantial que la produce, sino 
tambien al arroyo que se la Heva 1 
Y no créais que la Santisima Virgen nos hå donado el 
Hombre-Dios, y que nos hå procurado todos los beneficios que 
son la consecuencia de este d6n en cierto modo necesario, sin 
que la cueste nada. Importa saber desde luego que es voluntaria- 
mente, y por su libre elecclon, que la Santisima Yirgen hå sido la 
madre del Hombre-Dios, y hå sido asociada å la obra de la reden- 
cion de los hombres. Es lo que resulta de la embajada celestial 
enviada å ella por Dios, antes de la réalizacion del misterio de la 
Encamacion. Dios, que dispone generalmente de nosotros sin nues¬ 
tro consentimiento, no hå querido obrar asi con la Santisima Vir¬ 
gen. Hå querido hacerla conocer previamente sus designios, y pe- 
dirla su aquiesciencia. Y no es mås que despues que ella hubo res- 
pondido el angel: Hågase segun su palabra l 2 , que el Hijo unico 
de Dios se encarnå en su purisimo seno. — i Y porqué hå queri¬ 
do Dios tener el consentimiento de Maria para hacerla Madre de 
su Hijo unico? i Podia sospechar que ella no aceptaria un privile- 
gio tån admirable? Ah 1 es que este privilegio llevaba delrås de 
si una formidable consecuencia. Era necesario quelamujer åquién 
el Hijo de Dios fuera dado por Hijo, consintiése å dårlo å su véz 
al mundo para salvarlo; era necesario que el horrible suplicio que 
debia sufrir en su cuerpo, ella los sufriése en su corazon. Hé aqui 
å lo que ella debia consentir por amor å los hombres, y å esto 
fué å lo que consintio. Hé aqui, por consiguiente, lo que le han 
costado los beneficios que nos han sido concedidos en ella y por 
ella *. i Quién es el bienhéehor que hå hecho jamås olro tånto por 

1. Lue. i, 38. 

2 . Slabat juxta crucem, etc. Imo in cruce cum Filio, ibi crucifixa eras 
secum (o Maria 1 ): ipse in corpore, tu in corde; ejus vulnera in 
corpore dispersa sunt, in tuo corde uniia; ibi Domina lanceatum est 



PORQUE LEVANTAMOS DNA ESTATOA A LA SANT1SIMA VIRGEN'. 357 
los hombres? Ah 1 no son unicamente algunas estatuas que 6eria 
preciso elevarla, seria necesario que su imagen bendila se levan- 
tåse en el centro de todas las poblaciones, en todas las calles y en 
todos los caminos. Apenas seria eslo bastante para honrarla tånto 
cdmo ella merece sérlo. Al elevarle la que nos tiene aqui reuni- 
dos, no hacemos mås que cumplir con nuestro deber'. 

cor tuum, ibi spinis coronatum, ibi illusum, exprobratum, et contu- 
meliis plenum, aceto, et felle potatum. Etc. (S. Bonavent. in stim. div. 
amor. c. 3). — Virgo partus dolores, quos effugit parieDs, illos pas- 
sionis tempore sustinuit (S. Joan. Oamasc. De fid. lib. 4, c. 15)— 
Tantus fuit dolor Virginis, quod si in omnes creaturas divideretur, 
omnes subito interirent (S. Bernard. Senn. serm. 61, a. 3, c. 2). — 
Quidquid crudelitatis inflicium est corporibus martyrum, leve fuit 
comparatione tuæ passionis, o Virgo! (S. Ansel. de exrell. Virg. c. 5). 

— B. Virgo dolores, quos passus est Dei Filius in corpore, sustinuit in 
anima : quantus autem hic fuerit dolor, desumendum est: 1° Quia 
Filium plus dilexit, quam seipsam, adeoque maluisset ipsa crucifigi, 
quam Filium videre crucifixum. 2® Ex tormentorum Cbristi atrocitate 
in omnibus membræes; bie enim omnia passaest B. V. per compassio- 
nem. 3° Ex person» dignitate, indignissimum enim erat, Deum flagel- 
lari, et cruciiigi. 4® Ex diuturnitate, quia Cbristus passus est per 
totam vitam. 5° Ex solitudine, quia fuit derelietus ab amicis, ab apos- 
tolis, et ab ipso Deo. 6 » Ex calumniis et blasphemiis. 7» Ex continuo 
intuitu Filii patientis et niorientis. Unde merito dicitur martyr, imo 
regina martyrum (Claus. Spicil. univ. lib. 3, n. 101). 

1. Sin duda, se encuentra boy, cdmo siempre, un turba de impios, 
dispuestos arrojar el menosprecio y la injuria sobre nuestras practicas 
religiosas y, en particular, sobre el culto de Maria. Cuån ciegos é In- 
gratos son ! blasfeman lo que ignoran ; coropadezcdmoslos y roguémos 
por ellos; pero no nos dejémos influfr por sus burlas y sas sarcasmos. 

— Dejérooslos Hamar fanatismo y supersticion, el culto tin legitimo 
que tributamos & la Madre de Dios. ^ Es fanåtismo y supersticion vene- 
rar la imagen de un prlncipe, de un padre, de una madre y de un 
bienbéchor? ^el ir, en ciertos dias, c 6 mo en el aniversario de su muer- 
te, & depositar sobre su sepulero una corona de inmortales, 6 tambien 
arrojar algunas flores & los pies de la estatua de algun bombre 
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La segunda razon por la cuål levantamos esta estatua å la 
Santisima Virgen, es 

II. — Para atraernos su proteccion. — Nuestra conducta no es 
absolutamente desinteresada en esla circunslancia, y nueslras lar- 
guezas hacia la Santisima Virgen, al glorlficarla, estan lejos de 


que hå merecido bien de la patria?—j Y seria fanåtisrao, supersticion, 
tributar semejantes bomenajes å la Virgen Maria, que reune todos 
estos titulos respeoto de nosotros, å Maria que es y serå siempre para 
nosotros uca reina bienchéchora, una madre tierna y muy amada, una 
protectora fiél durante la vida, y mås todavia en la bora de la muerte! 
-- ; El culto de Maria seria fanåtismo y supersticion, y sus preciosos 
favores un puro efecto de una imaglnacion delirante 1 Pero £ es que 
millones de cristianos, de hombres por lo inenos tån sensatos como los 
que los atacan, y esto desde hace muchos siglos, habrian continuado å 
lrecuentar los santuarios de Maria, å bonrar sus iraagenes é invocarla, 
si no hubiéran obtenido nada de ella, si el recuerdo de sus benelicios 
no se hubiéra perpetuado en sus familias y en todo el pais ? Un bombre 
puede engaiiarse, algunos individuos pueden dejarse enganar algunas 
veces y por algun tiempo; pero genéraoiones numerosas no se dejan 
asi enganar, no se hacen ilusfon durante siglos 1 La Imaglnacion, por 
exaltada que se la suponga, no basta sin duda para curar una enler- 
medad declarada incurabie, para volver el movimiento y la vida å un 
miembro muerto <J impotente, y conjurar un peligro inevilable. — Fand- 
tismo y supersticion 1 y i se pretenderia con estas dos palabras hacernos 
avergonzar y abandonar nuestras piadosas practicas respecto de Ma¬ 
ria ? oh 1 n6, nunca. N6, ciertamente, no bay que avergonzarse. Al 
obrar asi, estamos en muy buena compaiiia. Estamos en compania de 
los Carlomagno, de los San Luis, de los Luis XIH y de Luis XIV, del 
mismo Napoleon, en compania de los Montmorency, de los Duslesclin 
v de los Condé, de los generales Redeau, de Lamoriciére y Canrobert, 
que todos, al principio 6 al final de una expedicion, de un asunto im- 
portante, se apresuraban å ir & visilar alguna capilla 6 estatua de la 
buena Virgen Maria, de la cual eran fervientes devotos. £ Eran ésos fa- 
nåticos y supersticiosos ? (Lelandais, Eleccion de la Predicacion contem- 
poranea, Bendicion de una estatua de N. S. de la Saleta. 
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sernos inutiles. No nos defendamos. Dios quiere sin duda que ha- 
gamos el bien porque nos lo manda; pero él mismo nos autoriza 
å excitarnos por la consideracion de nueslra propia ventaja. Es 
asf como ordcna å los hijos, en particular, honrar å sus padres, 
para vivir mucho tiempo en la tierra *, anade. Es asi tambien 
c6mo manda å todos I 03 kombres, en general, observar sus pres- 
cripciones, para recibir en el cielo la recompensa por su fidéli- 
dad. Hé aqui porque podemos proponernos, al elevar esla estatua 
å la Sanlisima Virgen, no solamenle honrarla, sino tambien 
atraernos su proleccion, 

Y ciertamente, nada es mås deséable que oblener esla protec- 
cion, porque no la hay mås afecluosa ni mas poderosa. Todo el 
mundo busca protectores y patronos: los pequeiios y los debiles 
cerca de los grandes y de los poderosos cuyos socorros esperan en 
sus necesidades; y los poderosos y los grandes cerca de los debi¬ 
les y de los pequeiios, de los cuales solicitan los sufragios 6 cuyas 
coleras temen. ^Qué son estos protectores ? Para la inmensa mayo- 
ria, no son mås que calculadores y égoislas, que no lienen cuidado 
alguno de los que se dirigen å ellos, pero que les venden sus be- 
neficios o sus favores lo mås caro que pueden. i Cuån diferenle es 
la Sanlisima Virgen respeclo de los que se dirigen å ella é invocan 
su palronalo 1 No leniendo que satisfacer nfnguna necesidad, ni 
ninguna ambicion, sino obedeciendo solamente al interés que ella 
nos tiene, nos då liberalmente su proteccion y se emplea en hacer- 
nos conceder por Dios lo que la pedimos, por la sola afeccion que 
tiene por nosotros. Y lo hace con lånto mås celo, cuånto que ella 
conoce nuestras necesidades mejor que nosolros mismos, porque 
las vé en Dios, en donde todas las cosas se reflejan de una manera 
perfectisima, como en un espejo inmenso *. 

1. Exod. xx, 12. 

2. in Cana Galilææ facta est (Maria) pro omnibus advocata: Vinum 
nonhabent. Dbi Bernardinus Senensis : « Si hoc non rogata fecit, qu;d 
rogata perficiet ? si hoc viatrix existens, quid cum regnat in patria? » 
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No es eslo lodo. La proteccion de la Santisima Yirgen no es so- 
lamente una proteccion absolulamenle carinosa; es ademas una 
proteccion poderosa. Aun cuando se encontrara entre los hombres 
protectores desinteresados y afecluosos, llenos de benevolencia y de 
buen querer, muy frecuentemente les faltaria el poder para eje- 
cutar lo que nos es necesario. Por éjemplo, i qué podria hacer un 
protector, tån afectuoso cemo se le suponga, para preservarnos 
del hambre 6 de la peste, de la sequia 6 de la lluvia, del incendid 
6 del rayo? Pero la Santisima Yirgen, lo repito, al mismo tiempo 
que es una prolectora extremadamente carifiosa, es tambien de un 
poder sin limites. No os asombreis de esta palabra, y no créais 
que yo quiera igualar la Santisima Virgen*con Dios, al decir que 
su poder es sin limites. Cierto es que Dios solo es omnipotente por 

— Prior em misericordiam posleriore superasli, ubi s. Bonaventura : 
« Magna erga miseros fuit misericordia Mariæ adhuc exulantis in 
mundo, sed multo major erga miseros est misericordia ejus jam re* 
gnantis in cælo. » — In bac vita luna erat, nunc in cælo sol est; sicut 
sol lunam superat, ita nunc misericordia Mariæ in cælis superat 
misericordiam suam existentis in terra. — B. V. comparatur soli, quia 
omnes illuminat; et quia omnes indiscriminatim juvat. — Rebecca 
dedit Eliezer famulo Abrahæ potum; Rabab Jerichontina abscondit 
expioratores Josue; mulier Tebma confregit Abimelech lapide cervi- 
cem ; Judith decapitavit Holophernem ; mulier Tbacutitis reconciliavit 
patris Absalonem; Esther intercessit pro populo. Parem in modum 
Maria prorapta parataque est nobis succurrendi in necessitatibus. 
S. Bernardus exclamat: « Sileat miserationes luas, o Benedicta, quis- 
qui te in necessitatibus invocatam sibi meminit unquam defuisse. » 

— Si Beatissima Virgo proptcr mundi salulem ultro consenlit, ut 
Filius suus, unice dilectus, se desereret, se maximis solatiis privaret, 
et vitam suam in cruce immolaret, an propter nostram salulem nou 
volet gratias nobis efficaces impetrare, cum facile possit? An ejus in 
nos charitas materna intepuit ? Qui in summo adhuc gradu fervet. 

— Christus in Eucharistia nobis incorporatur, et Spiritu quoque suo 
intime nobis conjungitur. An Mater in nobis despiciet suum Filium, 
suam carnern et sanguinem? (Claus, Spicileg. univ. lib. 3, n. 58). 
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si mismo, y que la Santisima Virgen, por su naturaleza, no liene 
mås poder que las demas crialuras humanas. Pero lo que no es 
menos cierlo, es que la Santisima Virgen, por su titulo de .Madre 
de Dios, dispone de toda la omnipolencia divina. Es lo que ense- 
nan lodos los Padres y todos los Doclores de la Iglesia. Asi, lodo 
lo que puede Dios por su naturaleza, lo puede la Santisima Virgen 
en virtud de su titulo de Madre de Dios. Båstale suplicar para ob- 
tener. Porque no se puede suponer que Dios quierarehusar, se'a lo 
que fuere, å la perfectlsima criatura que hå elegido por Madre *. — 

1. Si alii sancti, uti Abraham, Isaac, Jacob, Moyses, placare Deum, et 
multas ab eo gratias impelrare poterant, quanto magis Mater Dei, quæ 
adstat regina a dextris Deo! — Quo majus est meritum hominis apud 
Deum, eo magis intercessione sua vaiet. Cujus autem meritum majus 
est apud Deum, quam Matris Dei ? ilultæ filiæ congregaverunt divitias, 
tu supergressa es universas. Cum ergo jam ab angelo fuit salutata : 
Gratias plenas ; quanto magis gralia plena fuerit necesse est, postquam 
Filius divinus nomen mensibus in ejus corpore requievit 1 — Materni- 
tas Dei est dignitas quasi infinita, ex qua omnia B. V. cbarismata, et 
privilegia profluunt; sicut ergo dignitate, ita etiam meritis omnes 
sanctos et angelos superat, consequenter ejus prece.s pl us valent apud 
Deum, quam precesomnium hominum et angelorum ; illaenimdignior 
est, quæ exaudiatur, quam omnes sancti. — Pele, Mater, nequc enim 
fas est, ut avertam faciem tuam. Dbi S. Antonius: « Oratio Virginis 
non solum innititur gratiæ Dei, sed etiam juri naturali et justitiæ Evan- 
gelii, nam filius non tantum tenetur audire matrem, sed etiam obedire. 
Repulsam a Eilio referre non potest, ait S. Bernardus. — Ab aliissanc- 
tis hæc vel illa impetrari possunt, a Maria omnia. — Christus respicit 
Deiparam, ut filiam a Patre suo unice dilectam, cum nullo unquam 
peccato vel levissimo Patrem offenderit, sed omnem ejus voluntatem 
semper exactissime adimpleverit. Igitur Christus in revcrentiam Patris 
debet exaudire Deiparam. — Sicut Christus recepit omnem potestatem 
imperandi, sic Matri negare non potest omnem potestatem impetraudi. 
— Christus promisit suis apostolis: Si quid petierilis me in nomine 
meo, hoc faciam. Quid non faciet, si ejus sanctissima Mater pro servis 
suis inlercedat ? Etc. (Claus, Spicileg. univ. lib. 3, n. 57). 
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Hé aqui, porqué y c6mo la Santisima Virgen es una protectora cuyo 
poder es ilimitado, al propio tiempo que una protectora cuya bon- 
dad y afeclo no tienent limites. Iléaht porqué debemos igualmente 
desear lånto asegurarnos la benevolencia de semejante prolec- 
tora. 

Pues bien ! la ereccion de esta estatua es precisamente un exce- 
lente medio para con^pguirla. Desde luego, al recordarnos esta 
estatua å la Santisima Virgen todas las veces que la verémos, nos in- 
vitard å levantar nuestroscorazones hacia ella, å bendecirlay åin- 
vocarla. Y si la Santisima Virgen estå dlspuesta por su solaternura 
para prolegernos, ] cuånto mås no lo eslaré cuando en todos los mo- 
mentos se rå suplicada, unas veces por uno de nosotros. otras por 
otro, y frecuentemente en los dias de nuestras procesiones por todos 
reunidos! Por otro lado, estando la Santisima Virgen considerada 
ostensible y solemnemente por esta estatua, c6mo patrona y pro¬ 
tectora de esta parroquia, se verå en cierla manera obligada å pro- 
tegernos. Su honor estarå directamente interesado. Porqué si, es¬ 
tando colocados bajo su proteccion especial, ella no nos protegiéra, 
suministraria å los debiles ocasion de dudar de su bondad y de su 
poder, y å los malos motivo para despreciarla y blasfémarla, asi 
c6mo para insultar å sus fiéles servidores y poner en ridiculo su 
fé y su piédad. Sin duda, por secretos designios de Dios, puede 
acontecer, que la Santisima Virgen parezcapermanecerindiferente 
å nuestras suplicas, y no cubrir con su proteccion å los que la han 
tornado por su patrona especial. Pero esto no podrå suceder mås 
que excepcionalmente. La Providencia divina quiere que, de una 
manera general, en el orden espiritual como en el orden fisico, las 
causas prod uzcan sus éfectos, y, por consiguiente, que los que se po- 
nen especialmente bajo la proteccion de la Santisima Virgen, séan 
visiblemente protegidos por ella. Es, en segundo lugar, con este fin 
que la levanlamos esta estatua. 

III. — Por ultimo, elevamos esta estatua å la Santisima Virgen 
para excitarnos å vivir santamente. — Vivir santaménte, es obser- 
var los mandamientos de Dios y de la Iglesia, practicar las virtu- 
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des cristianas y cumplir con los deberes de nuestro eslado. Yivir 
santamente no es propiamenle llevar lo que se llama una vida de 
perfeccion, como muchos se imaginan, es decir, una vida å la cual 
no todos pueden pretender, c6mo por ejemplo la vida religiosa. 
En olros terminos, vivir santamente no es un consejo, sin6 un 
preceplo, y precepto estricto. De dénde se sigue que vivir santa- 
mente es para nosolros una necesidad, y una necesidad rigurosa, 
puesto que no es olra cosa mås que preparar su salvacion, el gran 
asunto de esta vida, y que es necesario réalizar cueste lo que 
cueste, sacrificdndolo todo, porque de lo contrario todo estå per- 
dido, y perdido para siempre 1 2 . 

Y es preciso no disimularselo, aunque vivir santamente séa una 
cosa indispensable, no es siempre una cosa facil. Para vivir santa¬ 
mente, es necesario resislir å las tentaciones y å las emboscadas 
del demonio que no quiere que lo hågamos, y que anda å nues¬ 
tro alrededor como un léon, dice el apostol San Pedro, queriendo 
devorarnos*. Precisa vigilar, para no dejarse sorprender, y estar 
siempre llenos de valor, para triunfar de sus asaltos. Para vivir 
santamente, se tiene que combatir tambien con el mundo, lleno de 
falsas maximas y de malos éjemplos, que nos excitan al mal de 

1. Naturalis ingenii hoc censura exigit, ut tanto unaquæque res 
pluris æstimetur, ac diligentius custodiatur, quauto magis est proficua, 
et illius amissio majorem possident jacturam facit Plurima in hoc 
mundo, ut cernimus, ab hominibus possidentur, aurum videlicet, et 
argentum, gemmæ, posses3iooes, domus, supellectilia, servi, ancillæ, 
et hujusmodi multa, verum nihil tauti appretiandum est, quantum ra- 
tionalis anima, quæ universa sæculi istius creata dignitale præcellit. 
Si aurum disperdatur, vel a latronibus diripialur, recuperare potest, 
sicut et aliæ facultates sæculares; ut vero anima si semel amittatur, 
et adversum se sententiam damnationis accipiat, ulterius recuperari 
non vaiet, nec prece, nec pretio, nec alicujus suffragio, etiam si omnis 
societas electorum oraret pro ea (S. Laurent. Justin. lib. De spirituali 
interilu animæ). 

2. III. Ep. de S. Pedro. 
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mil maneras, llegando hastahonrar el vicioy escarnecerla virtud. 
Por ultimo, para vivir santamente, debemos combatirnos, esdectr, 
nuestras pasiones, nuestras malas inclinaciones, nuestras lendcn- 
cias viciosas y nuestros gustos desordenados. j Cuåntos obstaculos 
que vencer para vivir santamente, cuåntas batallas que sostener, 
cuåntos combates que librar, cuåntos enemigos que ale] a r y cuån¬ 
tas victorias que alcanzar 1 Asi Nuestro Seflor, que conocia todas 
estas dificultades, comparando el cielo con un reino que se trata 
de conquistar, declara que solamente triunfarån, los que se harån 
violencia ‘. 

Pues bien! en esto tambien, la estatua que levantamos å la San- 
tisima Virgen nos servirå de un grande auxilio. Porque ella nos 
serå una prueba constantemente visible de que se puede lograr la 
salvacion. En las empresas dificiles, la primera condicion para el 
exito, es la confianza; y lo que la då, es el ver que otros han triun- 
fado. Estando santificada y habiendo conseguido su salvacion la 
Santisima Virgen, la vista de su estatua nos recordarå todas las 
veces que la mirarémos, que nosotros podemos tambien lograr el 
exito en esta empresa, åpesar de las dificultades. Porque si Dios hå 
dado å la Santisima Virgen mås gracias que å nosotros, es que se 
proponia pedirla mås. En éfecto, Dios proporciona siempre sus 
auxilios conforme å las necesidades que sabe que se lendrå. Ha¬ 
biendo podido sanlificarse la Santisima Virgen, debenos nosotros 
estar muy convencidos de que podrémos santificarnos tambien. 

La vista de esla estatua nos avudarå de otra manera tambien å 
santificarnos, å saber, recordåndonos lo que es preciso hacer para 
llegar å ello. Esta vista serå una verdadera y elocuente predica- 
cion. Efeclivamente, i se puede considferar y contemplar una imagen 
de la Santisima Virgen sin pensar en las virtudes de esta divina 
Senora, en su pureza, en su caridad y en su fidélidad å Dios? Pues 
bien, ésos son precisamente los medios para santificarnos. Porque, 

1. Regnum cælorum vim patitur, et violenti rapiunt illud. (Mat. xi, 

12 .) 
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por un lado, presevarse del pecado 6 purificarse, y por otro, amar 
å Dios y al progimo, y hacer estas dos cosas siempre y sin desfal- 
lecer, i no es éso tambien sanlilicarse? Y la vista de esta estalua 
es muy propia para produclr este resultado 1 . 

Por ultimo, no solamente esla estatua nos recordarå que pode- 
mos santificarnos, no solamente nos predicara los medios para lle- 
gar å ello, sin6 que nos estimularå hacerlo, con su presencia. i No 
es cierto que un soldado, cuando estå bajo la vista de su capitan, y 
sobre todo cuando este capitan marcha al frente de su compania ; 
no es cierto que entonces un soldado estå grandemente animado 
y como forzado para cumplir héroicamente con su deber ? Lo propio 
nos sucederå. En adelante, estarémos bajo la .mirada de Maria; y 
tånto como nos avergonzarémo3 de hacer el mal en su presencia, 
otro tånto serémos estimulados por sus miradas para hacer el bien, 


1. Omnes artifices solent aliquod prototypon suorum artefactorum 
formare, sic pictor, architectus, aurifaber, componunt idæas, ad quas 
artificiuro suum conferunt. Deus ipse Moysi monstravit idæam taber- 
naculi construendi: Inspice, etfac secundum exemplar. Parera in modum 
Deus exemplar daturus virtutis ac sanctitatis, creavit Mariam, tanquam 
prototypon omnis perfectionis, etc. Sicut ergo tale prototypon omnes 
perfectiones contmet, quæ in ectypo reperiuntur ; ita in Maria omnes 
perfectiones sunt omnium virtutum. « Sit vobis tanquam in imagine 
descripta virginitas, vitaque Beatæ Mariæ, in qua velut in speculo re- 
fulget species castitatis, et forma virtutis, » ait S. Ambrosius. — Et 
S. Laurentius Justinianus vocat Mariam : « Pudicitiæ ornamentum, 
virginitatis gloriam, humilitatis formam, exemplar continentiæ, sapien- 
tiæ thronum, magistram virtutum. » — S. Ignatius, martyr, discipulus 
S. Joannis evangelistæ, testatur, sibi retulisse Mariam Salome de Maria 
Matre Jesu, « quod omnium gratiarum habuerit abundantiam : in tri- 
bulationibus et persecutionibus eatn fuisse hilarem, in penuriis et 
indigentiis non querulam, injuriantibus gratam, molestatam lætari, 
miseris et afflictis coafflictam. » Proinde quotidie magnum ad eam 
fuisse lidelium accursum, qui consilium et opem ejus implorabanU 
(Claus. Spicileg. univ. lib. 3, n. 93). 
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y para practicar las virludes que ella misma nos ha ensenado du- 
ranle su vida morlal. 

Conclusion. — Hé aqai, cristianos, porqué elevamos unaestatua 
å la Sanlisima Virgen : es å la véz para honrarla, para atraernos 
su protecciou y para excitarnos å virir santamente. Hémos sido 
trés veces bien aconsejados al erigir esta estatua, puesto que puede 
tener trés resullados tån ventajosos. Tråtase ahora de permanecer 
consecuentescon nosotros mismos. Tråtase de no contradecir este 
hermoso acto, sino de continuarlo *. En olros terminos, tråtase de 
hacernos servir esta estatua para alcanzar los fines que nos hémos 
propuesto al erigirla. Hémos querido con éso honrar å Maria: no 
la deshonremos con nuestra conducta y nuestras palabras, sino 
que llevemos una vida digna de ella; v todas las veces que pasa- 
rémos por cerca de esta estatua, 6 que la apercibirémos de lejos, 
deseémos saludarla y dirijamos nuestras alabanzas en el cielo å la 
que ella representa. Ilémos querido atraernos la proteccion de la 
Sanlisima Yirgen : no alejémos de nosotros esta proteccion tån sa- 
ludable por nuestra impiédad, pornuestros vicios 6 nuestraindife- 
riencia, sin6 merezcamosla por una tierna devocion y por la practica 
de las virludes que la son mås queridas. Por ultimo, hémos querido 
excitarnos å vivir santamente: volvamos con frecuencia nuestros 
ojos hacia esta estatua que habla tån bien de la santidad, y es- 
cuchando su mudo lenguaje, réanimemos nuestro celo, lancemos 
de nuestro corazon el pecado que lo mancha, y pongamos en él 
mås y mås las virtudes que lo adoman y lo enriquecen. Es asi, y 

t. Sunt aliqui ex christianis, qui putant, si confraternitati B. V. no¬ 
men dent, si eam certo cultu aut jejunio venerentur, se non posse pe- 
rire; sed plans deceptio est. Judæi Jerosolymitani temere confidebant 
in tcmplo suo, sed a Jeremia propbeta moniti sunt, c. 7: Nolile confi- 
dere in verbis mendacii dicentes : Templum Domini templum Domini, lem- 
plum Domini est, Urbs deinde non obstante templo eversa est. Beata 
Virgo dicitur templum Domini, sacrarium Spiritus Sancii ; verum nolite 
temere confidere, advocata quidem peccatorum, sed non impæniten- 
tium est (Paciuch. In Cani. B. V. Excit. 19, n. 10). 
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solamente asi, como esta estatua redundarå en honor de la Santi- 
sima Virgen, y que ella nos atraerå su protecclon y nos ayudarå å 
sanlificarnos, y, por consecuencia, å merecer el cielo, en donde 
contemplarémos å la Santisima Virgen, cerca deDios, duranle toda 
la éternidad. Asi se'a. 


PARA LA BENDICION DE UN CORTIJO 

(PARA UN COXCORSO 0 SOLEMNIDAD AGRICOLA) 

Instruccion unica. 

La Agricultura. 

I. Su exceleucia. — II. Sus beneficios. — III. Sus condiciones. 

Es muy digno y laudable el pensamiento que habéis tenido, 
cristianos, cuando habeis venido å pedirme, para la presente cir- 
cunstancia, las bendiciones de la Iglesia. Siempre deberia ser asi, 
al principfo de toda obra y de toda empresa. Porque en vano el 
hombre tomarå sus medidas y harå sus calculos, su sabiduria es 
siempre corta por algun lado, y la proteccion divina no estå nunca 
de mås para asegurar el exilo de sus trabajos. Se puede tambien 
afirmar que, sin esta proteccion, es imposible hacer nada que séa 
formalmente bueno, justo y saludable. Es lo que hå proclamado el 
Espiritu Santo por boca del profeta-rey, cuando hå dicho : Si el 
Seiior mismo no construye la casa, en vano trabajan los que quie- 
ren edificarla 1 . Y esta verdad, vosotros la confesais noblemente, 
al pedir las bendiciones de la Iglesia, en medio de los triunfos 
aparenles del naturalismoy de la impiédad. De suerle quevueslro 
acto obtiene esle doble resultado, de se'ros saludable a vosotros 


l. Ps. cxxvi, 1. 
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mismos, y de honrar solemnemenle å Dios. Es por lo que, yo, su 
ministro, quiero en cambio felicitaros, al celebrar la agricultura, 
que es vuestra profesion. Diré por de pronto cuål es su excelencia, 
asi como los beneficios que se la debe. Despues, porque mi minis- 
terio me hace una ley de instruiros en toda ocasion en vuestros 
deberes, os explicaré con qué condiclones honraréis vosotros mis¬ 
mos la agricultura, salvando vuestras almas *. 

I. — Excelencia de la agricultura. — No os asombréis, cristia- 
nos, de oirme bablar de la excelencia de la agricultura. En efecto, 
no todos tienen de esta noble profesion y de los que la ejercen, la 
alta idea que merecen que se tenga de ellos. Yoltåire, tån celebre, 
por su desgracia, pero tån injuslo en el agravio, i no se hå atrevido 

1. Planes de Instrucciones sobre la Agricultura: I. Influencia del 
Cristianismo eu la agricultura: por las ideas que hace prevalecer ; 
por los éjemplos que hå dado ; por las instituciones que hå fundado : 
1® en la era cristiana; 2° en la Edad Media; 3° en los tiempos moder- 
nos (Mgr. Sigour, obispo de Tripoli). — II. 1° Estimacion de la agri- 
cullura, en la antiguedad, en los Libros Santos, en nuestra conciencia. 
2* Riquezas, prosperidad, beneficios que procura la agricultura. 
3° Alianza de la agricultura con la religion. (Mgr. Dupanloup, Ser. so¬ 
bre ta Agricultura, pronunciado en Orleans, en 12 de Mayo 1861). — 
III. Estimacion que el labrador debe hacer de su profesion. 1° Esta 
profesion, la mås antigua de todas, es mås noble que las que se éjer- 
cen en las ciudades. 2° Ella procura mayores ventajas bajo el aspecto 
fisico, moral, religioso. — IV. Agricultura omnium artium est innocen- 
lissima (S. Aug. de Hæres. q. 46: 1» pro pueritia ; 2° pro juvenlute. 
3® pro virilitate ; 4® pro senectute.) — V. Alianza de la religion y de la 
agricultura: 1° La religion alaba, dirige, santifica la profesion de 
labrador: elogios de esta profesion en la Escritura; su practica en los 
monasterios; ternura de la Iglesia por el hombre de los campos. 
2» Los labradores han sido en todo tiempo los fiéles defensores de la 
fé: tiempos apostolicos; Edad Media ; época moderna y actual. — 
VI. Felicidad en las profesiones agricclas: 1® Para los individuos. 
2® Para las familias. — VII. 1® Gatalogo de los santos. (Martin. Serm. 
hist. Agricultura.) 
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å escribir, entre otras insolencias, que «los labradores son indig- 
nos de ser instruidos *, » sino que les « es necesario, como å los 
bueyes, un yugo, un aguijon y paja* ? » Pero todo el mundo no es 
felizmente de la opinion de Voltaire, esta oruga, cdmo no hå temido 
llamarle un gran pensador cristiano, José de Maislre. De todos 
vosotros, por éjemplo, que estais aqui reunidos, no se podrå du- 
dar de vuestra estimacion por la agricultura; porque la mayo- 
ria sois labradores, y naturalmente apreciais vuestra profesion; 
en cudnto å los que no éjercen la agricultura, es igualmente 
porque la estiman, y quieren darla este estimonio, que han venido 
aqui. 

Con razon se hå celebrado mucho, y no se celebrarå ounca bas¬ 
tante, el celo de los monjes por la conservacion de las obras mo- 
delo de la antiguedad. Sin embargo, tenian por los trabajos de la 
agricultura un ardor mucho mayor todavia. La historia nos los 
presenla no solamente ayudando å los labradores y ensenandoles 
losbuenos metodos de cultivo *, sino lambien y, sobre todo, desmon- 

1. Carla å Damilaville, 19 Marzo 1786. 

2. Carla d Tabareau, 3 de Febrero 1769. 

3. San Gregorio Magno refiere que Pauliuo de Nola, salido de una 

de las tnås ilustres familias del imperio, no contento con baber des- 
preciado inmensas riquezas, Hevd su abnegacion basta venderse él 
mismo, para rescatar de la esclavitud al hijo de una pobre viuda. Ha- 
biendole preguntado su amo que oficio sabia, respondid que sabria 
cnltivar un jardln. Respondil : Artem Quidem aliquam nescio, sed hor- 
tum bene excolere scio. Quod vir gentilis valde libenter aecepit, eum in 
nulriendis oleribus quia perilus esset, audivil. Dialog, lib, 3. c. 1... 
Entre los Obispos agrdnornos, el Obispo de Sénez, Quiqueran de 
Beaujeu : este sabio prelado, que murid å los ochenta afios, dejd 
este libro curioso, de Laudibus Provincix . que suministraria to¬ 

davia... consejos utiles å nuestra agricultura, si quisiera consultar- 
lo... Agregaré å Quinqueran de Beaujeu el ultimo Obispo de Apt, que 
fué el Parmentier de su diocesis, y que, introduciendo el cultivo de la 
patata y de la esparceta, hå merecido ser colocado en el rango de los 

Tomo XII. . 24 
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tando ellos mismos los alrededores de todos los lugares en donde 
se establecian para llevar su santa vida. Es por ellos que las selvas 
impenetrables de Inglaterra y de Irlanda, en parlicular, fueron 
transformadas en campiilas fertiles, al mismo tiempo que sus ha- 
bilantes eran convertidos ii la fé en Nuestro Seiior é iniciados en 
la civilizacion cristiana. Lo mismo sucedio en la Galia septentrio- 
nal y en la Germania. El irlandés Colomban y sus discipulos hicie- 
ron de la Helvecia y de toda la parte de la antigua Galia que ave- 
clna con la Alemania, lo que mås tarde el monje Winfried, el gran 
Bonifacio, hizo por la misma Alemania. Convirtieron y ferlilizaron 
el pais. En el mediodia como en el norte, encontramos en el suelo 
las huellas profundas de las instituciones monasticas. En Espafia, 
San Isidoro de Sevilla, el hombre mås asombroso del siglo sexto, då 
en sus Origenes, obra verdaderamente enciclopedica, preceptos para 
los trabajos de los campos. Asi que es particularmente å sus mon- 
jes y al clero que Espana (como el resto de Europa), hå debido su 
agricultura. Fueron tambien monjes quiénes ensenaron en la Lom- 
bardia el arte de los riegos, por medio del cuål la agricultura de 

bienhéchores del pais. No lejos de las catnpinas que fertilizd, se levan- 
taba en la parte de la diocesis de Aix que, antes de la Revoluclon, se 
exlendia al otro lado de la Ourance, una modesta habitacion. Se ase- 
mejaba å la véz å una alqueria y å un convento. Era ambas cosas i la 
véz. Era la humilde casa de los llermanos de la Caballeria: orden mo- 
nastica de paisanos. Su recuerdo bå quedado en el reconocimiento del 
pueblo. Cuando un pobre colono estaba enfermo, su mujer iba å Hamar 
å la puerta del convento de los Hermanos de la Caballeria. Estos iban 
entonces & labrar su campo, <5 å podar sus arboles, o & recoger su co- 
secha, por caridad. En la época de la siembra, repartian grano å los 
que carecian de él. Ob ! i porqué, en nuestras granjas modelos y en las 
colonias agricolas, et Hermano de la Caballeria no réapareceria para 
bacer la éducacion del labrador, y ensenarle con las buenas practicas 
de la economia rural, las varonile3 virtndes cristianas que hacen amar 
el trabajo santificandolo? (Mgr. Sibour, obispo de Tripoli, Influcncia 
del Crislianismo sobre la Agricultura.) 
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este pais hå adelantado proximamente de un siglo å la de las na- 
ciones vecfnas. Conquistadores pacificos, los monjes marchaban, 
con la cruz y la azada en la mano. Los Benediclinos debian llevar 
siempre una podadera en la mano y no dejarla mås que por la no- 
cheSus abadias eran verdaderas colonias agricolas. Frecuente- 
mente, despues de haber fertilizado vastos terrenos, los cedian 
y cambiaban por otros esteriles. Se edilicaba en derredor de sus 
conventos, y es asi como un gran numero de poblaciones se han 
fundado*. » Pues bien, vosotros lo véis: estos monjes, estos san- 
los, que hacian profesion de desdenar todos los bienes de este 
mundo, no obstante no dejaban de lener en estimacion la agricul- 
tura, de la cuål hacian su principal ocupacion. Comprendéd con 
éso. cuån élevada es la agricultura sobre las otras profesiones, å los 
ojos de tån buenos jueces, y cuål debe ser por consiguiente su ex- 
celencia å los nueslros propios *. 

1. Reg . S. Bened. cap. cap. 22. 

2. Mgr. Sibour, loc. cit. 

3. El cultivo de un huerto es una ocupacion, tån noble y tån agrada- 
ble, que håse visto hombres preferirlo al titulo de rey 6 al de profeta ; 
y es,il mismo tiempo, una ocupacion tån élevada y tån pura que hå 
sido para otros hombres el aprendizaje de monarcas y la escuela de la 
santidad. Los historiadores de Grecia nos bablan delhumille jardinero 
Abdolonymo, dejando su azada, su regadera y las cadenas de su 
pozo, para volver å tomar el cetro de sus mayores y dirigir las rien- 
das del gobierno ; los de Roma nos muestran å Fabricio sembran- 
do nabos, en la hora en que sus conciudadanos van å otorgarle la dic- 
iadura de la republica. Las vidas de los santos nos revelan maravillas 
mås asombrosas todavia. Tål es, por ejemplo, la historia de ese des- 
cendiente de los reyes de la Scitia y de Hybernia, qne despidid å los 
ernbajadores escoceses encargados de conducirle al trono, y que nada 
pudo arrancarle de la modesta hermita en ddnde habia resuelto pasar la 
vida. — Sin embargo, un dia, este hijo de rey tuvo una ambicion ; en- 
contré su huerto demasiado pequeno; los productos no bastaban yå 
para alimentar å los pobres de los alrededores, tampoco å los nobles 
extranjero 3 que venian å reclamar sus consejos y å sentarseåsu frugal 
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Véamos tambien cual era la opinion de la sabia antiguedad, so¬ 
bre la agricultura. « El mås antiguo y el m;is graude poeta de 

mesa. Fiacrius, este era su nombre, fué å encontrar al santo obispo de 
Meaus, Faron, el fundador de Fermoutiers, y solicitd humildemente 
agrandarle el cercado que debia å su liberalidad. Dichoso por haber 
sido atendido, alargé el recinto de su huerto y de su yergel, mulliplico 
el cultivo de las legumbres y las plantas de arboles frutales; y Fia¬ 
crius vivid y murid asi en su querida soledad, dividida entre la con- 
teraplacion de las cosas celestias y el cultivo de este rincon de tierra.- 
— Despues, como Dios se complace en dar å sus servidores mås que 
no ban abandonado por él, los prodigios estallaron muy pronto en 
derredor de la celda y de la tumba del herrnitano-jardinero. El que 
se hå prohibido ser rey mientras vivid, vid å las razas réales pro- 
clamarse sus clientes. La madre del mås ilustre de los reyes de 
Francia, Ana de Austria, atribuyd su fecundidad å la interceslon del 
taumaturgo de la Brie; y durante una enfermedad que pnso en peligro 
los dias del gran monarca, un sucesor de San Feron, que no llevaba 
nada menos que el nombre de Bossuet, fué encargado de ir en persoua 
å inaugurar una novena å San Fiacro por la curacion del poderoso mo¬ 
narca. Por ultimo, la memoria del pueblo bå sido mås fiél lodavia que 
la de los reyes, y la horticultura cristiana se complace en honrar-siem- 
pre å San Fiacro como su patron y su protector. (El Cardenal Pie, Obras, 
tomo 4°, p. 275 y 276. llomilia d los hortelanos de Slontierneuf). — El 
Cristianisrao debia ser favorable å la agricultura. Tenia por autor al 
que bå créado la tierra, la hå bendecido y la arna. Ensenaba la 
paz, la caridad, la pureza de costumbres, y todas las cosas que se ar- 
monizan con la vida del campo. Asi las naciones cristianas han sido y 
serån mås ymås naciones agricolas; la historia Jo coznprueba, no es 
solamente la palabra del apostol, es quizås mås todavia la agricultura 
monastica quién hå extendido por el mundo la verdadera civilizacion. 
Ypara no hablar mås que de nosotros raismos, $no es el Cristianismo, 
quién hå créado esta fuerte raza de labradores que, al empujar el ara- 
do y al aquijonear sus bueyes, nos hå becho esta beila nacion, måsrica 
todavia por sus campos de trigo y sus magnificos vinedos que no es 
noble y grande por el brillo de su nombre y por la gloria de sus 
conquistas ? Si, es el espiritu cristiano y agricola quién håenr*- 
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Grecia, despues dellomero, Ilésiodo, ha celebrado el trabajo de los 
campos en su poema de los Trabajos y de los Dias , y el cantor 
inmortal del que fue' llamado el pueblo rey, Virgilio, para vol- 
ver otra véz los duefios del mundo å las virtudes de sus ante- 
pasados, escribiå en el siglo de Augusto sus Géorgicas, y repitid 
en las ciudades romanas los viejos cantos del poeta de Aslrea. Uno 
de los mås Hustres discipulos de Platon, å la véz filosofo, historia- 
dor y guerrero, Xe'nofonte, en sus Economieos, pone sobre todas 
las artes la agricullura, y « no admite qne un hombre libre pueda 
encontrar una ocupacion mås digna de él que el trabajo de los 
campos. »i Quién no sabe que uno de los mås grandes hombres de 
Roma anligua, gran orador, gran magistrado, gran politico, el an- 
ciano Caton, escribio un libro de Re Rustica, en d6nde enseiia 
hasla el ultimo detalle, todo lo que es necesario hacer para cultivar 
la tierra y criar bien los animales 1 ? » i Quién no conoce igualmenle 
la historia de los Fabricios, de los Cincinatos, de estos consules y 
de estos dicladores que Roma Iba å buscar en los campos para po- 
nerlos å la cabeza de sus ejercitos, y que volvian å su arado des¬ 
pues de haber triunfado de los enemigos de la patria ? 

quecido nuestras tierras, de siglo en siglo. Pero es éi igualmente 
quién tiende mås y mås å unir los intereses, y å pacilicar todos 
los corazones. Y si no hå podido todavia determinar å los principes 
å no hacer mås la guerra ; por lo menos, digamoslo altamente, hå 
apagado completamente entre nosotros el antiguo odio de Cain y de 
Abel. Miråd nuestros concursos agricolas regionales ; ellos son lucbas 
pacificas en ddnde una santa émulacion no perjudica å la caridad ; 
Cain no se arma contra Abel; el labrador estrecha la mano del gana- 
deroy el pastor aplaude todos los triunfos del labrador. A todos veo en 
este mumento rodear el mismo altar, é implorar al mismo Dios que 
distribuye entre nuestros campos los rayos de su sol y los rocios de su 
lluvia. Y cuando el jurado habrå proclamado su opinion, todos noso¬ 
tros felicitarémos cordialmente å aquellos de nuestros hermanos que 
habrån mereuido el premio. (Mgr. De La Bouillerie, Alocucion pronun- 
ciada antes de bendecir los premios de un concurso agricola.) 

1. Mg. Dupanloup, Serm. sobre la agricullura. 
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iQiiereisquenos remontemos hasta los Isråelitas, el pueblo que- 
rido de Dios, el pueblo de la primera alianza ? Los mas Hustres entre 
ellos hå manejado el arado y trabajado los campos. Eliseo guiaba 
uno de los doce arados de su casa, cuando el espiritu de profecia 
se reposé en él; David guardaba los ganados, y Saul buscaba las 
burras de su padre, cuando se les fué å hacer reyes; Bo 6 z estaba 
en los campos con sus segadores, cuando tuvo el encuentro con 
Ruth; Gedeén estaba trillando, cuando el angel fué å llamarle 
para libertad å su pueblo; Moisés, el gran legislador, condujo du- 
rante cuarenla anos las ovejas de Jethro al pie del monte Horéb; 
el palriarca Jacob paso toda su larga vida gobernando los rebafios 
de su suegro y los suyos propfos, y el lexlo sagrado nos ensena 
que era un ganadero de merilo; este mismo texto sagrado nos 
representa å Isaåc inspeccionando el campo con la mirada del 
duefio, cuando Rebecca baj 6 de su camello y se incliné delante de 
él; Abrahån, el padre de los créyenles, tenia toda su fortuna en 
ganados; Noé cullivå la vina con exito y el primero que hizo vi- 
no; los dos hijos de Adan practicaron las dos primeras ramas de 
la agricultura, el cullivo de la tierra y la cria de ganados; Adan, 
por ultimo, el padre de toda la raza humana, no habia sido colo- 
cado en el Eden para otra cosa mås que para trabajar la tierra. 

i Es esto lodo, cristianos, y hå sido la agricultura bastante hon- 
rada durante los siglos por todos estos hombres, y mil otros, que 
han querido ser agricultores?No, cristianos, sino que tcdavia queda 
algo por decir: y este algo que sobrepuja å todo lo demås, es que 
Dios mismo es agricultor, y que no contento con los titulos de Dios 
de los éjercitos, de soberano Juez, de Rey de los Reyes, de Senor de 
los Senores, hå querido lener el de agricultor, y que fuese 6 U Hijo 
quien se lo diése; porque no es un angel, ni un profela, sino que es 
Jesucristo mismo quien hå dicho : Pater meus dgricola est ', mi 
Padre es el agricultor. Si, en efecto, « es el Padre celeslial quién 
hå créado los campos y quién los cultiva el primero ; es él quién 


1. Joan. xv, 1. 
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hace salir el sol y caer el agua sobre los buenos y sobre los ingra- 
tos; esél quién fécundiza y enriquece la tierra ; es él quién hace 
las estaciones y sus favorables influencias; es él quién hå dado al 
hombre los animales para el Irabajo de la tierra ; es él quién envia 
el calor, los vieutos frescos y las tibias brisas; es él quién guarda 
tambien en sus tesoros el grauizo, el rayo y las tempestades, y 
quién los contiene con frecuencia por la voz de nuestras suplicas : 
el labrador mortal abre la tierra y en ella arroja la semilla; pero 
es el agricultor divino quién hace crecer y madurar: Incrementum 
autem dat Deus *. — i Quién no conoce este orden admirable, quién 
no hå bendecido algunas veces ésla omnipolente sabiduria y éstas 
leves por las cuåles se gobiernan todos los såres, desde el mås pe- 
queno hasta el mds grande, y por el que subsiste ésta armonia 
universal de todas las partes de la créaclon? El grano de trigone- 
cesita de la gota de agua, la gola del agua viene de la nube, la 
nube llega por el impulso del viento, que la hace subir å la atmos- 
fera de las profundidades del mar inmenso, es elsolquténlaaspira 
en los aires ; asf, todos los elemenlos en la mano de Dios, toda la 
naturaleza, han cor.currido 4 producir este grano de trigo que ali- 
menta al hombre. — Si, oh 1 Dios mio, vos sois el Dios bueno, vos 
mereceis que todas las criaturas os bendigan y os adoren 1 Vos sois 
nuestro Padre en los cielos: pero sois tambien nuestro Padre en 
la tierra; no solamente cultivais nuestras almas, sino que cullivais 
nuestros campos; y bajo todos conceptos, vos sois el divino, el 
adorable agricultor: Pater meus agricola est *. » 

t. I. Gor. ni, 7. 

2. Mgr. Dupanloup loc. cit. — i Quién no bå notado, bermanos mios, 
que el Salvador saca sin cesar sus ensenanzas, sus imagenes, sus pa- 
rabolas de las cosas del campo y de los trabajos mismos de la agricul- 
tura ? El se compara con la vifia, y å nosotros con las ramas. No es 
solamente el sembrador celestial, es la semilla, es el tallo, es la savia 
fecunda; los apostoles del Evangelio son los obreros de la vifia del Se- 
fior; la Iglesia es un grano de mostaza que crece y llega å ser un arbol 
grande ; la tarea que corresponde å cada uno en la vida, es una jorna- 
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Y ahora, agricultores hermanos mios, vosotros véis hasta d6nde 
vå ]a excelencia de vuestra profesion, que hå sido honrada y prac- 
ticada por ]os sabios, por los santos y por Dios mismo *. En vista 

dade trabajador; la recompensa despues de lavida,eselsalario despues 
de) trabajo del dia; este mundo, en dénde los malos estån mezclados 
- con los buenos, es an campo en el que la cizana crece con el grano 
bueno; el Juez supremo que hace la éterna separacion, es el labrador 
que aechå su trigo con el aire, lo recoge en sus granero3 y arroja la paja 
en el fuego. El hombre inutil en la vida, es la higuera esteril; es mal- 
decido. Yo os hé coloca<lo, nos dice el Salvador, para que marchéis y déis 
frulos. Corao es la costumbre en el hombre del campo, toma los pronos- 
ticos de los vientos, del sol, y lee en el cielo los signos del tiempo ; 
pide å los pajaros, å las azucenas que nos hablen de la Providencia ; 
designa, como imagen de las virtudes y de los vicios, los cbivos y las 
ovejas, los lobos y los zorros, las culebras y las palomas; habla de los 
campos y del cortijo, de las buenas y malas tierras, de los buenos y 
de los malos criados, del administrador infiél. Hasta el corral 6 establo 
de las casas rusticas con sus mås bumildes babitantes le suministran 
hermosos sirabolos: Como la gallina, dice, réune d sus pequenuelos bajo 
sus alas, cudntas veees no hé querido yo réuniros d mi lado , y vosotros no 
habeis querido ! — Pero no solamente el espiritu del Salvador estaba 
sin cesar inclinado hacia la vida campestre; él misrao, en Nazåret, 
habia trabajado para los campos; y el docto Bossuet nos ensefia, que 
en los primeros tiempos de la Iglesia, los cristianos se acordaban to- 
davia de los arados que el Salvador habia hecho. (Mgr. Dupanloup, 
loc. cit.) 

1. Se podria tambien probar la excelencia de la agricultura diciendo 
que el trabajo del labrador es comparable al del sacerdote. Héaqui una 
pagina dél Cardenal Pie (loc. cit.) que servirå para el desenvolvimiento 
de esta idea: • ^Todas vuestras ocupaclones no tienen analogias con las 
cosas mås elevadas de la vida crisliana '! i En qué consiste la agricultu¬ 
ra? en cabar, sembrar, escardar, injertar, poder, recolectar y recoger. 
Pero, i qué es lo que hacemos nosotros, jardineros de las almas, si no 
es todo esto? — El alma es una lierra que no produce åpenas mås que 
espinas; es necesario el cultivo, la preparacion, el abono. Los prime¬ 
ros elementos de la vida cristiana son las verdades de la fé, los pre- 
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de semejantes patronos, j qaé pueden vaier las groseras imperlinen- 
cias de un Voltaire y de sus semejantes? Pero si la agricultura hd 

ceptos de la religion. Es preciso sembrarlos en el alma por la instruc- 
cion religiosa, por la predicacion. Despues, cuando las virtudes han 
nacido, es necesario regarlas, fecundarlas. Este riego se hace con las 
aguas de la gracia, con los raudales de la sangre de Jesucristo, que» 
distribuyen los canales de los Sacramentos, los conductos de la ora- 
cion. Pero no es esto todo : el mal se desliza en el bien, la cizana en 
el buen grano; es preciso arrancar estas malas yerbas, estas raices 
siempre prontas å renacer y que no tardan en deteriorar el campo entero 
si se deja una sola. Despues es preciso injcrtar; es toda una ciencia ; 
se trata de juntar una especie fresca con otra salvaje que le séa asimi- 
laMe. Asi nuestra naturaleza, ademås de su aspereza nativa, habiendo 
contraido una amargura extrema por efecto del pecado, es necesario 
unir å ella la especie fresca por la aplicacion de la gracia. La natura¬ 
leza racional no tiene derecho sin duda å esta injertacion; no obs- 
tante, aun despues de su alteracion por el pecado, es apta para reci- 
birla; y el ser humano, por éso de que es inleligente y moral, es sus- 
ceptible de asimilarse la naturaleza divina, si place å esta unirse å la 
naturaleza humana. Por ultimo, el labrador debe podar: debe podar 
por debajo del injerto, si ramas parasitas llegan å desviar la savia : 
Contemplantes ne quis desit gratiæ Dei; ne qua radix amariludinis, sur- 
sum germinans, impediat ; Hebr. in, 15; es preciso podar tambien las 
ramas de la especie libertada, para-que el arLol produzca mås, segun 
las palabras de Nuestro Senor: Et purgabit eum ut plus afferat. Joan. 
xv. 2. • — Hé aqui tambien, sobre el mismo asunto, otras reflexiones 
tomadas å Mgr. de La Bouillerie, loc. cit.: « No es que yo pretenda ser 
agricultor y pastor. Soy agricultor, porque represento al que hddicho de 
si mismo: Mi Padre es labrador ; y que se hå comparado con el hombre 
que sale para sembrar su campo. Yo soy agricultor. Sé que la mås pe- 
queiia semilla arrojada en tierra puede producir un gran arbol ; pero 
tambien sé que despues que el hombre hå plantado y regado, es Dios 
solo quién då el crécimiento ; sé que el arbol se distingue por sus 
frutos; que el buen arbol produce buenos frutos, que el arbol malo los 
produce malos; pero no ignoro los secretos del injerto, y sé que en el 
arbol defectuoso él hace nacer los frutos mås sabrosos. Todos nosotros 
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sido hasta esle punto honrada, y si puede con buen derecho vana- 
gloriarse de ser la priraera de las arles, no podrå serlo sin razon. 
Cierlo es, y lo es å causa de 

II. — Sus beneficios, de los cuåles tengo ahora que hablaros. 
Los beneficios de la agricullura son tån numerosos como preciosos. 
Se les puede dividir en dos grandes clases: fisicos y morales. 

EI primer beneficio fisico de la agricultura consiste en que ella 

somos olivos salvajea injertados en Jesucristo. Sé que el arbol esteril 
no es bueoo mås que para ser cortado y arrojado al luego; pero soy 
pacieute é indulgente ; y con gusto accedo å la suplica del servidor que 
me dice: Dejdd crecer este arbol algunos afios mds, y os dard frutos. — 
Soy agricultor, y no permanezco extrano å la vifia. Oh 1 c6mo amo la 
vifia que me hå sido confiadal Por mis cuidados deséo levantar alre- 
dedor de ella una gran vatla, para que los zorros de las pasiones y del 
error no vengan å devastarla. Despoes, construyo en medio de la vifia 
un lagar, por donde corre un vino delicioso, la sangre del que se hå 
inmolado en el Calvario. — Soy cultivador y soy igualmente pastor ; 
todo ml deseo, por lo menos, es de inntar al que se daba å si mismo 
este tituio: Yo soy el buen. pastor. Toda mi alegria es verme rodeado de 
mi fiél rebaiio; y si una de mis ovejas se extravia, ah! me siento muy 
animoso para correr detrås de ella y volverla i traer al redil; sobre 
todo cuido de mis corderitos; los amo con mås ternura, porque sé que 
ellos son el porvenir de mf rebano. — Por ultimo, os diré que yo teDgo 
tambien mis exposiciones, cuando puedo presentar å Dios y å los an- 
geles que son mis jueces, uu alma cargada de frutos como el bermoso 
arbol plantado i la orilla de las aguas; un alma pura como el cordero 
que acaba de nacer, un alma fiél como la oveja. — Pero vosotros lo 
véis, toda mi agricultura y toda mi industria pastoril tienen por ob- 
jeto un mundo muy diferente del vuestro, y del cuål el que os ocupa 
no me parece mås que la imagen y el emblema. — Sin embargo, me 
apresuro å decirlo, si mi agricultura es util å las almas, lå vuestra es 
necesaria para alimentar nuestros cuerpos; y si mi arte pastoril puede 
servirme para reunir alrededor mio un rebano docil, ah 1 comprendo 
que no puedo pasar sin la lecbe de vuestras vacas para satisfacerme ; 
sin el rico vellon de vuestras ovejas para vestirme y abrfgarme.... » 
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då la vida d todas las criaturas. No se las då å la manera de 
Dios, que saca toda vida de su voluntad, diciendo: que ésla cosaséa, 
y ella es hecha. Sin6 que la agricultura då la vida en este senlido 
que suminislra los elementos de que los såres necesitan para vivir. 
Ella es el instrumento de que Dios se sirve para hacer vivir å sus 
criaturas, å las cuåles då la vida, c6mo el sol då la luz, como el es- 
tudio då el saber. En este senlido, i cuål es la criatura animada que’ 
no debe å la agricultura el beneficio de la vida ? Y si no es å la 
agricultura de los hombres, por lo menos å la agricultura de Dios. 
Porque no hay grano que, para dar nacimiento å la yerba 6 å la 
encina, no necesile eslar colocado en ciertas condiciones propias, 
para determinar su germinacion. Y es éso precisamente lo propio 
de la agricultura, que se éjerce principalmente sobre las plantas 
necesarias å la vida de los hombres y de los animales Y es por el 
cultivo de estas plantas, que la agricultura då å su véz la vida å 
losbombres y å los animales. Suprimid la agricultura, muy pronto 
los abrojds y las espinas invaden el suelo, las yerbas llegan å ser 
raras, el cereal y las legumbres desaparecen totalmente, los ani- 

1. Com Dcminus Deus creationem humani generis decrevit; simul 
pro ejos conservatione nutrimentum decernere debuit. Et quam arlem 
ad coaservaudum, nutriendumque hominem elegit ? Non aliam, quam 
agriculturam. Ponamus quod in Germania vivanl viginti milliones 
hominum, in Gallia æque viginti, in Italia duodecim, in Hispania quin- 
decim! Et ut brevis sim, ponamus in universo or be secundum com- 
munem computum ordinarie inveniri mille hominum milliones, pcna- 
mus insuper ad nutrimentum unius bominis per annum necessariam 
esse unam scapham frumenti, sequitur, quod benignissimus Deus, hu¬ 
mani generis creator, et nutritius singulis annis mille milliones sca- 
pharum frumenti mundo suppeditare debeat. Quid fieret si Dominus 
Deus unico anno manum suam a fæcundandis agris subtraberet ? 
Ebeu 1 periret orbis uno anno ! cæteris artibus bumannm genus carere 
nno vel altero anno potest. En quam Jucrosa bæc ars sit, quæ gazo- 
pbyiacium inslruit pro nutritione totius mundi 1 (Clacs, Spicileg. univ. 
lib. o, n. 432). 
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males no pueden yd renovarse, y el hombre å su véz es obligado a 
morir. La verdad de esta asercion es parlicularmenle sensible 
cuando se compara entre dos paises, en donde la agricultura es 
poco 6 nada conocida, y en los que esla floreciente. En los prime- 
ros de estos paises, aunque frecuentemente muy fertiles por si mis- 
mos, el numero de los animales es relativamente minimo, y la po- 
blacion humana es muy debil; no se encuentra en ellos m&s que al- 
gunas tribus erranles y como perdidasenla inmensidadde sussole- 
dades. Por el contrario, en los paises de agricultura, la vidabajo to- 
das sus formas es muy abundante, las montanas estån coronadas de 
bosques, las vertienles de vifias, las llanuras ondulan bajos los ce- 
reales y los prados, los establos eslåri llenos de rebanos, y por to- 
doslos lados del horizonte se mueslran villas y lugares sin numero, 
siempre demasiado pequenos y siempre créciendose para contener 
la poblacion humana *. 

1. Si la verdadera grandeza, si la réal nobleza es servir de algo aqui 
bajo, de ser util, i qué hay de mås noble y de mås grande cémo el dar 
al genero humano su alimento y su vida i; Yo sé hasta que punto la 
industria y el comercio nos interesan : la industria, que penetra las 
entranas de la tierra, se apodera de las fuerzas de la naturaleza y las 
sujeta al servicio del hombre; que le somete el agua, el hierro, el 
fuego, el vapor; que le bace tejidos, vestidos, habitaciones, vias rapi- 
das; que le protege, defiende y enriquece de todas maneras; el comer¬ 
cio, que aproxima los pueblos, les permite cambiar sus bienes mutuos 
y hace aprovechar å cada uno de las riquezas de todos ; el comercio, 
por quién el antiguo mundo tiende la mano al nuevo, y el nuevo envia 
al antiguo sus tesoros; el comercio, por quién la buena fé, la équidad, 
la franqueza, la justicia severa, la économia, ei trabajo y todas las vir- 
tudes fuertes y caritativas pueden y deben sostenerse entre los hom- 
bres. Yo sé todo esto ; pero, en fin, no es la industria, ni el comercio, es 
la agricultura quién arrebata al suelo la savia de vida que encierra en 
su seno ; es å ella que el hombre debe lo que los santos libros llaman 
admirablemente robur panis, la fuerza del pan, y despues la alegria 
del aceite, oleum lætitiæ , y este otro licor del cuål no es necesario abu- 
sar sin duda, pero del que la Escritura no hå témido decir que estå 
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Pero la agricultura no då solamenle la vida, då tambien la sa- 
lud y la fuerza. Es lo que proclama la medicina, que no deja de 

hecbo para alegrar el corazon del bombre, vinum lætifisani corhominis. 
— No hablo aqul de las flores, sonriente y od<5rifico adorno de la tierra 
en la primavera, y de tintos frutos deliciosos, tdn agradables por sus 
ricos colores, sus perfuraes y su gusto exquisito: flores y frutos, todos 
lin variados, tån perfeccionados en cada estacion por la horticultura y 
la arboricultura, que sois*dichosos nombrandolos aqui, porque ambos 
estan noblemente al servicio del Criador; n6, olvido lo que no es mis 
que el postre y el adorno del banquete de la Providencia; yo no hablo 
mis que de lo que es el fondo de las cosas, de este festin sagrado que 
sostiene toda la vida humana; el pan, el vino, la vida. Pues bien 1 es i 
la fuerle y auslera agricultura que los debemos; es por ella que Dios 
alimenta å la humanidad. Si; y del mismo mod» que la humanidad 
diariamente dirije al Padre celestial au suplica y le pide su pan, de 
igual manera, asi lo hi querido Dios, ella dice tambien å la agricul¬ 
tura : dinos boy el pan nuestro de cada dia. — Y hé aqui porque no 
se hå podido nunca en lengua alguna envilecer nada de lo que toca i 
la agricultura: la azada, el arado, la rastrillo, la hoz, todos los instru- 
mentos del laboreo serin siempre nombres honrados en todas las len- 
guas, fiéles interpretes de las verdaderas necesidades y de los verdade- 
ros sentimientos de la humanidad. (Mgr. Dupanloup, loc. cit.). — £ Sa- 
beis lo que eleva y ennoblece en este momento i mis ojos los trabajos 
de la agricultura ? Es la gran codperacion en que los veo entrar cod 
Dios; es la parte maravillosa que toman en la armonia universal, en 
el équilibrio de los elementos, en la conservacion de las leyes de la 
Providencia. Vosotros conoceis estas grandes leyes de équilibrio, sin 
las cuåles el genero humano no podria vivir; no citaré mis que el 
curso continuo de las aguas, la justa proporcion en los elementos res- 
pirables, cémo tambien en los materiales de la vida organica. Pues 
bien, de estas tres grandes leyes, las dos primeras se sostienen por la 
accion sola de Dios. El hombre, por la agricultura y por los trabajos 
que d ella se agregan, interviene en la terceta. El curso continuo de 
las aguas se perpetua por évaporacion, los vientos, las neveras... Del 
mismo modo, la respiracion de los vegetales, compensadora de la de 
los animales, mantiene en la atmosfera, con la ayuda de los vientos, la 
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enviar sus enfermos de las ciudades å reconslituir su salud y å re- 
parar sus fuerzas perdidas, por los Irabajos de los campos, es de- 

proporcion del aire respirable. — Vosotros sois los agentes de la Pro- 
videncia en ei cumplimiento de sus miras paternales para la alimenta- 
cion de sus hijos. Todos estos materiales de la vida organica, absorbi- 
dos en el suelo por las raices de las plantas, aspirados en el aire por 
las bojas de los arboles, son asimilados, sin ser desnaluralizados. por 
los animales que hacen de ellos su alimenlo.*El agricultor sabe encon- 
trarlos por todas partes y bajo mil formas diferentes, para bacer abo- 
nos fecundos, precioso suplemento del estiercol de los establos. Los 
restos de nuestras manufacturas, los residuos de nuestras fabricas y 
de millares de industrias, las inmundicias de nuestras calles, todos 
estos objetos sin nombre y anliguamente sin valor, que acabarian por 
obstruir el espacio é infectar el aire; todo esto son tesoros, son ma- 
nantiales en que sacais sin cesar, para volver al suelo lo que las cose-, 
chas le han arrebatado; y esasi, poresta rotacion maravillosa.eomolos 
elementos necesarios de la vida organica se transforman y se rejuve- 
necen perpetuamente, sin jamås agotarse. — No podré admirar bas¬ 
tante esta grande funcion de la agricultura, y los auxilios que las in¬ 
dustrias de la ciencia vienen aqui & prestarle. Pero no son ésos vues- 
tros solos progresos; os véo en colaboracion directa con el Criador, no 
solamente por producclones materiales, sino tambien en el reino vege- 
tal, por estas créaciones de nuevas especies, por este perfecclona- 
miento y e3ta multiplicacion de flores y de frut03, debidos i un arte 
tån ingenioso, sino por créaciones vivas, por el mejoramiento de los ani¬ 
males, por los instrumentos de labor y por la alimentacion del kombre. 
— Oespues de los animales, antes de las materias y de las cosas, yo 
admiro vucstros instrumentos, vuestras maquinas, que ocupan, en 
efecto, el medio entre el sér vivo y la materia inerte: son, si asl puedo 
expresarme, cosas animadas. Hace dos mil arios, se trabajaba con es- 
clavos embrutecidos. Hoy, el hombre es libre, y es la materia que hå 
sido reducida å la esclavitud. Segun la expresion original de un araeri- 
cano, habitante de ésa tierra todavia manchada y desgarrada por la es¬ 
clavitud ; los esclavos, hé aqui las maquinas antes de Jesucristo ; el fuego, 
el hierro y el agua, reducidos å esclavitud, las maquinas, hé aqui los 
solos esclavos mil nuevecientos anos despues de Jesucristo. — La cien- 
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cir, por los trabajos de la agricullura. En efeclo, la ciencia esla- 
blece que, en medio de los c&mpos, de los prados y de los bosques, 
el aire es mås puro, mås higiénico y mås reconstituyenle por otra 
parle; porque las plantas absorben lo que en la constitucion del 
aire precisamente nos es perjudicial, y éllas lo saturan con los 
elementos que nos son saludables. Tål es el orden establecido por 
la divina Proviienciaque, aqui tambien, se sirve de la agricullura 
para sostener la vida que nos då por ella. 

De acuerdo con la medicina y la ciencia, que algunas veces se 
enganan, la experiencia, que no se équivoca, nos ensefia que es å 
la agricullura que se debe los mås solidos temperamentos y las sa- 
ludes mås robuslas. Para convencerse, que se compare los obreros 
de las ciudades, Irabajando en talleres, y los obreros de los 
campos. Mientras que los primeros eslån palidos y languidos, 
los segundos eslån siempre llenos de energia y de ardor. El 
recrularaienlo de los soldados suministra una prueba sin replica en 
favor de la vida de los campos. Casi todos los procedentes de la 
campiiia son declarados buenos para el servicio militar; por el 
contrario, una gran parle de los procedentes de las ciudades es de- 
clarada impropia para este servicio, por falta de salud y de 
fuerza. 

Tengamos cuidado de no omilir el mayor beneficio de la agricul- 
tura, que es suminislrar el pan y el vino de que necesita Nuestro 
Sehor para permanecer entre los hombres y hacerse su alimento. 
Gracias å la agricullura, Nuestro Seftor recibe en la Eucaristia los 
mås tiernos homenajes que hayan podido sérle ofrecidos. Gracias 
å la agricullura, Dios el Padre recibe de su Hijo, en el sacrificio de 

cia, con un pequeno tubo de dranaje, aumenta en doble el precio de 
algunos terreoos; la ciencia, con un poco de cal, transforma un érial 
en verde prado ; la ciencia, con un poco de vapor de xgua en un tubo 
demetal, trilla, siega, siembra, recolecta y amontona el trigo y la 
paja, etc. El hombre hå concebido, el instrumenlo éjecuta, la natura- 
leza obedece. (Id. ibid.) 
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la Misa, el culto que le honra y le satisface mås å su justitia. Gra- 
cias å la agricultura, podemos alimentarnos con la carne sagrada 
del Hombre — Dios, y encontrar en este alimento divino la ga- 
rantia segura de nuestra felicidad éterna, segun esta palabra del 
divino Maestro : Todo el que come este pan vivirci éternamente 

Ciertamente, aun cuando la agricultura no procuråra å los bom- 
bres mås que estos beneficios, bastarian ampliamenle para justifi- 
car el alto aprecio que se ha tenido siempre por ella, principal- 
mente en el Cristianismo. Pero ella les procura tambien muchos 
otros en el orden moral, de los cuåles el primero es levantar su 
alma. Siempre en presencia de la naturaleza y de los grandes es- 
peclaculos que ella ofrece, los labradores son llevados sin esfuerzo 
y naturalmente å levantar sus pensaraientos hacia el Autor de es- 
tas maravilla8. No bastando la tierra sola para explicarles lo que 
tienen ante los ojos, buscan arriba la mon de lo que ven abajo. 
El arlesano en su taller estå muy lejos de ser tån favorecido. 
Desde luego, no vé mås que la obra de sus manos, en d6nde nada 
asombra sus miradas; y despues, aunque quisiése levantar los ojos 
arriba, encuentra el techo de su mansion, que ahoga su pensa- 
miento y le hace volve rlos é bajar sobre sus trabajos materiales. 
Ante los ojos de los labradores, bay mucho mas todavia que sus 
trabajos, las obras de Dios; y encima de su cabeza ruedan los 
astrosquecantan la gloria del Criador: £ como su alma no podria 
élevarse hacia estas alturas * ? 

1. Joan. vi, 59. 

2. Vuestra profesion, se hå dicho frecuentemente, es una de las que 
mås se acercan å Dios, porque estå colocada en una dependencia mås 
inmediata y mås sensible de su providencia. Lo que San Pablo hå di¬ 
cho del cultivo espirilual no es menos cierto del vuestro. El que planta 
no es nada, ni el que riega; sino que todo viene de Dios, que dd el créci- 
mienlo. 1. Cor. m, 7. \ cada instante, estais obligados å reconocer la 
insuficiencia de vuestros esfuerzos ; å cada paso, os encontrais en 
frente con un poder que os domina y que tiene vuestra suerte en sus 
manos. La virtud de la religion, que es la conciencia de Dios presente, 
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La agricultura iluraina la inteligencia, ensenando, no las cosas 
vanas, sin6 las cosas uliles, y ensenandolas bien. Ella hace sobre 
todo ver las cosas como son, y no a través de los sofisraas suminis- 
trados por una falsa ciencia. Asi los agricultores son siempre gen- 
les sensalas, y su espiritu es absolutamente refractario a las utépias 
que hacen tånlas victimas en otras profesiones. 

Por ultimo, la agricultura preserva el corazon de las malas pa- 
siones. Es la consecuencia de lo que acabamos de decir, que ella 
éleva el alma é ilustra la inteligencia. El alma levantada hacia las 
cosas de arriba é ilustrada sobre la naturaleza y el valor de las 
cosas de abajo, estd naturalmente armada contra el asalto de las 
malas pasiones. jDe donde viene lo mas frecuentemente que se deje 
ir al mal y al crimen? Es porque no se tiene los babitos de espi- 
rilu que inspiran horror; es porque se hace ilusiones, y que se es- 
pera del mal 6 del crimen, ventajas que ellos co pueden procurar. 
Con su espiritu recto y su firmebuen sentido, el agricultor escapa 
generalmente sin trabajo å estas seducciones. Por otro lado, el 
labrador Heva naturalmente una vida mås 6 menos aislada, que le 
pone al abrigo de las malas companias, de las malas doctrinas y de 
las malas seducciones. Asi las estadisticas, que nos hån ensenado 

el homenaje å su supremo poder, el recurso å su bondad, es para vo- 
sotros una virtud por decirlo asi natural, una virtud de estado y casi 
de necesidad. Vosotros seriais mås culpables que otros, si os olvidårais 
de Dios, porque Dios se muestra mås cerca de vosotros. — San Pablo 
decia tambien: Hé trabajado mucho, nå yo, sinå la gracia de Dios con - 
migo. Ibid. xv, 10. Esa es la ultima palabra de ,todas vuestras ope- 
raciones; poneis en ello vuestro cuidado, vuestro trabajo, vuestro su- 
dor, vuestra inteligencia; pero no babeis hecbo nada si Dios que 
manda å los astros, å las estaciones, å los elementos, no pone su asis- 
tencia y su gracia. Contemplando la belleza de vuestros productos, 
podeis felicitaros de vuestros exitos, pero no podeis atribuiroslos å 
vosotros solos, tån évidente es que el concurso de Dios hå sido nece- 
sario: Åbundantius laboravi; non ego autem, sed gratia Dei mecum. (El 
Cardenal Pie, Obras, tomo 4, pag. 278.) 

Tomo XII. 


25 
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que la agricullura då fuerza y salud, n os dicen aderaås que ella 
ddmoralidad, puesto que los crimioes son mucho mås raros en las 
campiiias que en las ciudades *. 

1. Hace mucho tiempo queSully decia: « La agricullura y el pasturaje 
son los manantiales del Estado. <■ Pues bien, las dos grandes fuentes de 
laforluna publica son todavia hoy las que lo eran entonces. — Pero, 
ademås, la sociedad debe å, la agricullura lo que no es menos necesa- 
rio å un pueblo que el pan material y la riqueza, coslumbres atempe- 
radas, virtudes luertes y varoniles, razas robustas. El orden, la écono- 
mia, la actividad, la prevision, la perseverancia son necesarias para 
los trabajos del campo. Las rudas labores del cultivo imponen una 
vida sobria y arreglada, endurecen para las fatigas, y vigorizan los 
caracteres forlificando los cuerpos. En todo tiempo, se bå nolado estas 
virtudes de Ja raza agricda : sus coslumbres puras, casla pudicitiam 
servat domus, como decia admirablemente Vir^ilio ; su paciencia infa- 
tigable en los trabajos, patiens operum ; su frugalidad modesta, parvo- 
que assueta juvenlus; su solido buen sentido y su léal equidad, extrema 
per illos justitia, excedens terris, vestigia fecit; su espiritu religioso. Es 
por lo que un autor antiguo, Columela, que bå escrito mucho de agri- 
cultura, decia : < La vida de los campos es, sin duda alguna, cercana 
y pariente de la sabiduria. » £ No es en las campiiias en donde se re- 
cruta hoy lo mejor para el ejercito ? ^No es allt tambien en donde se re- 
cruta otra milicia, la de la Iglesia? Si, nueslras campiiias son hoy nues. 
tros mås ricos planteles de sacerdotes y soldados. El soldado, el sacer- 
dote y el labrador, anadid el magistrado, y tendréis los grandes ele- 
mentos de la vida de un poeblo... No es esto todo. Nuestra época es 
profundameute tormentosa: pues bien, la agricultura es una solucion 
practica y pacifica å la mayoria de los terribles problemas que agi- 
tan å nuestro tiempo. El viejo Caton lo habia yå notado: « Los que 
se dedican al cultivo no urden peligrosos proyectos. » La agricultura es 
enemiga de las turbulencias publicas no solamente por intéres, sino 
por su misma constitucion ; ella ocupa al bombre lejos de Ia3 ciuda¬ 
des, lejos de la téorias perversas y de las peligrosas utdpias; no lo 
separa de su familia, ni de nlDguna de las afecciones y de los lazos 
que le son buenos y queridos; no lo aleja mås que de lo que es per- 
nicioso å él mismo y al Estado. (Dupanloap loc. cit.) 
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Hé aqui, cr/stianos, algunos de los beneficios que son la conse- 
cuencia de la agricullura. Sin ninguna duda, ellos réalzan grande- 
mente la excelencia, y deben aumenlar tambien nueslro aprecio y 
estimation por ella. Pero estos beneficios, principalmente los mo- 
rales, la agricultura no los produce de una manera segura y cons- 
tanle, mås que en cuånlo se entrega 6 dedica å ella de la manera 
que conviene. Es de lo que me resta que hablaros, explicandoos lo 
que hé llamado, 

III. —Las condiciones de la agricultura. La primera condicion 
es de enlregarseå ella con medida. La agricultura es un trabajo 
que apasfona. Apasiona para vencer muchas dificultades y muchos 
enemigos: dificultades y enemigos que vienen de la naturaleza, 
tåles como las lluvias y las 6equias, los hiélos y los granizos, las 
enfermedades de las plantas y los animales dafiinos, dificultades 
que vienen de los obreros que se emplea; dificultades que vienen 
del comercio y de la concurrencia, y otras que vosolros conoceis 
mejor que yo. Y trabajar para vencer todas estas dificultades, 
triunfar de todos estos enemigos, es muy bueno. Pero acontece 
con demasiada frecuencia que esla lucha diaria no se la sostiene 
con moderacion *. Los labradores, preciso es convenirli., estån 

l. Xeque debet agricultura promoveri per supersliliones. Diabolus valde 
laborat, ut in animabus simplicibus auferat, aut labefactet integrita 1 
tem fidei, quia scit, quod ex eo totum fundamentum bonæ fidei colla- 
batur. Facit autem boc sub specie boni, quia scit, quod in anima pie 
circa res aperte peccaminosas aesensum impetrare non possit. Olim 
per plura sæcula id effecit, ut bumanum genus dæmones pro diis co- 
luerit: sublata quidem bæc est impietas per incarnatum Dei Filium, 
per apostolos, et ejus successores, nondum tamen ex integro extinctæ 
sunt reliquiæ abominandæ superstitiones in populo christiano. Reme¬ 
dium contra hane impielatem generaliter est, ut homo rebus creatis 
utatur, prout divinus Creator instituit, et Ecclesia permittit. — Huie 
ordinationi multi se opponunt, vel ex levitate credendi, vel ex metu 
damni incurrendi, vel ex studio mali avertendi. Advertant isti perbene 
hoc principium, quod nullus effeetus exspectari debeat aliter, quam 
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habiluados a los arrebatos, y se censuran muy poco la colera y 
la costumbre de la blasfemia. A la primer contrariedad, al mo- 
mento culpan å Dios, y las imprecaciones y juramentos salen de 
su boca de una manera verdaderamente escandalosa. Labradores 
hermanos mios, sabédlo, con ésas blasfemias y ésas imprecaciones 
que no adelantan nada vuestros asuntos, deshonrais vuestrapro- 
fesion tån noble, 6 mejor os mostrais indignos de ella. Corregidos 
del abuso criminal que os indico, permaneciendo moderados en 
vuestros actosy en vuestras palabras, y habréis hecho algo de im- 
portanle no solamente por la salvacion de vuestra alma, sino tam- 
bien por la consideracion de la agricultura 

per rationem uaturalem, et divinam ordinationem, et quamvis verba 
etiam adhibeantur sanclissima, posse tamen subesse deceptionem, aut 
pactum occultum dæmonis. Sunt quidem omnes cæremoniæ, et ora- 
tiones Ecolesiæ in se sanctæ, sed effeclum determinatum non habent. 
Quid ergo agendum in hujusmodi adversis? Id agendum, ut omnia 
p&tienter et gratanter cum S. Job accipiantur a manu Dei, a quo ve- 
niunt prospera et adversa (Busæos, de Regim. Rusi. c. 15). 

1. S. Hieronymus ait, in Is. c. 18: « Omne peccatum comparatum 
blaspbeiniæ, levius est. » Blaspbeiria ergo est gravissimum. 1° Ex 
objecto: quia immediate est derogatio honoris divini, et quidem talis, 
quæ non ex fragilitate, sed ex pura malitia oritur. 2» Sx persona blas* 
phemantis: homo enitn non tantum putredo est, sed merutn Dei bene¬ 
ficium, præsertim christianus in ipsa Dei regia, videlicet Ecclesia 
natus, populum christianum elegit Deus, ut sit iu orbe, qui ilium 
benediceret, et ab hoc ipso populo blasphematur, quantum maium 1 
etc. 3° Ex effectis : quia delestabile boc vitium malo exemplo docetur, 
et sic fit hæreditas, quod instar pestis deberet damnari. Dein sicut 
pictores ventos pingunt, nimirum capita, quæ plenis buccis conatu 
maxitno spiritum exsufflant; ita buccæ blaspbemantium terribiles tur- 
bines, ac caiamitates excitaot, etc. (Ma.vsi, Biblioth. disc. 8, n. 8, 10, 
14). — Blasphemi ordinarie dicunt: Non cum Deo, sed cum horaine, 
me proritante mihi res est. Verum illae voces Deum non minus, quara 
hominem feriunt; hine blasphemi similes sunt Parthis, qui olim tela 
in hostem vibrare non noverant, nisi illa prius versus cælum contor- 
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Los que se entregan å esta profesion deben tambien cuidar de no 
dejarsedominarpor un amor exceaivo hacia la propiedad dela tierra. 
Åraåd la tierra, éso os estd permitido; pero respetåd el bien ageno. 
Tomar al vecino una parcela de su campo, es un robo lo mismo 
que el tomar una moneda de su bolsillo. Porque la parcela de 
tierra del campo vecino hubiéra producido å su duefio una medida 
de trigo, fcuya venta le habria reportado unas monedas, en grande 
6 en pequena cantidad. Porque este abuso es frecuente, porque el 
juez pueda poner remedio, no es una razon para que yo no os 
seflale su culpabilidad. Por el contrario, éso mismo es una razon 
de mås para que os haga una ley de evitarlo, porque no hay peo- 

sissent... Aili objeciunt: sic assuevi, vellem libenter non blaspbemare, 
sed mala consuetudo me cogit. Respondeo, si vincendæ assuetudini 
nulla adhibes remedia, tam non excusat consuetudo, ut potius crimen 
augeat. Quæso si fur diceret judici: ego jam diu furtis assuevi, an ex- 
cusaretur? nulla ratione. Hac ipsa de causa, reponeret judex, dignus 
es non uno pendere patibulo. Sic se res babet de blasphemia... Iterum 
alii opponunt, ex præcipiti ira id fieri: sed quæ30, qui ex ira convitia- 
tur hominem, sæpe pugnos et verbera refert, an putamus Deum im- 
pune laturum propter allegatam iram? Quæso si quis in faciem prin- 
cipis spueret, et dein se excusaret se tussi laborare, an factum excu- 
sabit? Minime vero! sic se res habet de blasphemia, longe aliter 
divinus Judex illam accipiet, quam ipse blasphemans... Non id agi- 
mus, inquiunt, ut Deum despicatui babeamus, sed ut justum melum 
incutiamus subjectis, utque hi rem serio agi sciant. Adeone Verbum 
divinum corpus et sanguinem assumpsit, ut serviant ad terricula- 
menta famulis incutienda. Quæsi si quis vestes sacerdotales usurparet 
ad abigendas ex agro volucres, nonne grandis esset irreverentia? 
Parem in modum utique alia verba non desunt ad biiem exoneran- 
dam, et ad familiares in officio continendas, quam verba sanctissims. 
Revera modicus Dei timor in causa est, quod impius christianus in 
blasphemias erumpat. In monte Calvariæ prætereuntes blasphemabant 
Christum : si stetissent, et considerassent, quis, qualis, ac quantus 
esset, qui in cruce pendet, tantam impietatem non commisissent (Id. 
ibid. n. 5,17,18, 19). 
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res vicios que aquellos å los que el habito les hace perder su féal- 
dad ; porque se cåe mås facilmente, se arrepiente rara véz, y os 
condenan con seguridad *. 

Por ultimo. una ultima condicion esencial para practicar la agri- 
cullura de una manera irreprochable, es observar fiélmente la ley 
del descanso dominical. Parece que esla ley, que hå sido hecha 
e'videntemente para todo el mundo, interesa sin embargo de una 
manera mås particular å los labradores. En éfecto, despues que 
Dios hubo dicho: Acordådos de sanlificar el dia del Sehor *, afia- 
di6 al instante: En este dia, no hards ningun trabajo, ni tu, ni 
tu hijo, ni lu hija, ni tu criado , ni tu criada, ni tus animales de 
labor 1 2 3 4 . Este preceplo es muy formal y muy esplicito. Apesar de 
esto, la mayoria de los agricullores no lo observan mås que muy 
imperfectamente. Les parece que séa demasiado dar å Dios un dia 
entero cada semana, y poco u poco hån establecido la costumbre 
de no descansar mas que el domingo despues de mediodia. Muchos 
tambien no descansan absolutamente, 6 aprovechan cualquier pre- 
texto para no dejar de trabajar. Pues bien, yo os lo declaro, cris- 
tianos, ésa es una gran falta y una grande desgracia. Es una 
gran falta, porque Dios deséa mucho la sanlificacion del dia que 
se hå reservado; muchasveces lo hå declarado con insistencia y 
solemnidad *. Es ademås una grande desgracia para vosotros, 
porque por vueslro trabajo del domingo, perdei« lo que cre- 
éis ganar, y mucho mås. Es este trabajo maldecido quien atrae so¬ 
bre vuestros campos las calamidades del cielo, el granizo, los 
hiélos, las inundaciunes y los insecles devoradores; es él quién 
atrae la muerle sobre vuestros animales, y sobre vosotros los ac- 


1. Dmtias, quas devoravil, eoomet. Job. xx, 15. Vomitus e stomacho 
cibos non tantum noxios, sed utiles et ejicil: ita diviliæ injustæ, etiam 
justas destruunt (Mich*l. Hom. per Quadrag. conc. 27, n. 11). 

2. Exod. xx, 8. 

3. Exod. xx, 10. 

4. Exod. xx, 8-11; xxxi, 13-17; Deut. v, 12-15 ; Ezech. xx, 12. 
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cidentes y las enfermedades. Vosotros lo véis con demasiada frecuen- 
cia: cuando habeis trabajado bien, cuando habeis gastado mucho 
dinero en toda clase de cosas, y que os creéis en el momenlo de 
recoger el fruto de vueslros trabajos, de vuestros anlfcipos, de 
vueslras fatigas, de pronlo sobreviene una cosa lemida, 6 unacosa 
imprevista, que destruye instantaneamenie, 6 poco å poco, lodas 
vuestras esperanzas. Ah! cristianos, abrid los ojos, yo os lo digo, 
sois vosotros mismos quiénes esterilizais 6 deslruis vuestros pro- 
pios trabajos, provocando con vuestro menosprecio del santo dia, 
los represalias divlnas. Vosotros no quereis dejarå Dios el dia que 
se hå reservado, Dios no os deja el fruto de vuestros trabajos du- 
rante los dias que os hå abandonado. Tambien bå amenazado de 
muerte å los profånadores de su santo dia 1 2 ; limilandose å e3teri- 
lizar vueslros trabajos, usa con vosotros de misericordia, para de- 
jaros el tiempode arrepentiros 

Conclusion. — Asi, cristianos, bé aqui cnål es la excelencia de 
laagricultura, cuålesson sus beneficios, y cuåles son sus condicio- 
nes esenciales. Eståd orgullosos de vueslra profesion, que es la 
mas saludable y la mås util de todas. Eståd orgullosos, lo repilo, 
y no penséis nunca dejarla para ir abrazarotra å la ciudad, como 
hacen muchos *. No podréis mås que arrepentiros en el fondo de 

1. Custodite sabbatum meum ; sanclum est enim : qui polluerit 
illud, morte morietur: qui feceril in eo opus, peribit anima illius de 
medio populi sui (Eiod. xxvt, 14). 

2. Pascal hå dicho una gran palabra: « Mucbas desgracias en este 
raundo vienen de que no se sabe permanecer en su casa. » N<5, nd se 
sabe; no se sabe yå : ni el sencillo habitante de los pueblos, que pen- 
samientos insensatos arrancan å su arado, ni los ricos poseédores de 
flncas, que un injustificado disgusto aleja de las saludables ocupacio- 
nes y de los santos goces del campo, y entregan å las tentaciones de 
una opulenta ociosidad. Ah ! si me fuera permitido expresar aqui un 
deséo, diria å los descendientes de ésas familias que ban tånto tiempo 
entre nosotros poseido la lierra: £ Porqué, si la induslria y el comercio 
no os coovienen, no sois nobles, y aun ilustres agricultores ? En lu- 
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vuestros corazones, si el amor propio no os impidiéra proclamar en 
alla voz vueslro conlratiempo. Pero para que la agricultnra séa 
para vosotros e'sa profesion noble, grande, honrosa y saludable, 
como es en si misma, acordådos de observar fiélmenle las condi- 
ciones. Todo el que la deshonra y la traiciona con su conducla no 
puede contar con los beneficios que ella procura. Pero el que la 
éjerce de la manera como ella quiere ser éjercida y que hémos di- 
cho, es decir, respetando los dereclios de los hombres y los dere- 
chos de Dfos, ése puede estar seguro de llevar una vida ulil y hon- 
rada, y prometerse, lo que vale mejor, hacer una santa muerte. 
Asi séa. 

gar de ir å llevar en las capitalea una vida poco digna, y arrojar los 
resto8 de vuestra fortuna en los abismos del lujo, i no valdria mejor 
que babitårais en vuestras tierras? Si, séd fiéles al suelo que hå hecho 
vuestro nombre y vuestra grandeza, y las poblaoiones os bendicirån 1 
Y no se verå réalizarse en vosotros y contra vosotros esta terrible pa- 
labra del profeta : Auferetur factio lasiivientium. La faccion de los 
hombres de placer serå étemamente inutil. Amos. vi. (Dupanloup, loo. 
cit. — Honor al cultivo, cualquier nombre que Heve, å cualquier tra- 
bajo que se aplique, y séan los que fueren los productos que salen de sus 
manos 1 Honor å los hombres que, comprendiendolo y apreciandolo en 
su dignidad y sus servicios, se consagran å él y lo fomentan, séa con 
sus brazos, séa con sus capitales, séa con su ciencia y sus metodos 1 
Honor å estos concursos y å estas fiestas que premian los progresos de 
la agricultura, y estimulan estas maravillosas exposiciones de produc¬ 
tos, de metodos, de instrumentos, poniendo en comun las luces y los 
conocimientos de cada uno. Ah ! qué florezca entre nosotros, este arte 
antiguo y divino, manantial inagotable de riquezas nacionales, que då 
å la patria robustos hijos, fuertes soldados, y å la sociedad ciudada- 
nos bonrados y buenos; balladar contra el desorden, garantia de la 
paz social, que todo lo fomenta y lo favorece, provocando la difusion, 
los progresos y la practica, yå las granjas—escuelas, yå las colonias 
agricolas, yå las exposiciones, yå los comicios y las ensefianzas en to- 
das las ciudades. (Id. ibid.) 
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PARA LA BENDICION DE UNA FABRICA 

INSTRUCCION UNICA 

Motivos y condiciones de esta Bendicion. 

I. Motivos. — II. Condiciones. 

Antes de proceder å la bendicion de este bello establecimiento, 
permilidme, cristianos, hermanos mios, dirigiros algunas palabras. 
Admitiendo la conveniencia de esta ceremonia religiosa, muchos 
de vosotros no se dån quizås bien cuenta de que en ella se pro- 
pone, ni sobre todo de lo que ella impone. Es lo quequisiéra explica- 
cos. Voy en una primera reflexion å precisaros por qué motivos 
våmos å bendecir esta fabrica; y en una segunda, os diré con qué 
condiciones esta bendicion obtendrå su efecto. 

I. — Por qué motivos våmos å bendecir esta fabrica. — Comenzaré 
por deciros que no hacemos aqui una cosa nueva é inaudita. Al 
bendecir esla fabrica, no hacemos mds que seguir el éjemplo de 
nuestros hermanos, y tambien del anliguo pueblo de Dios. Efec- 
tivamente, leemosen loslibros del Anliguo Teslamento, entre otros 
numerosos hechos semejantes, que Moises, con una bendicion que 
el cielo le revelo, volvi6 dulces las aguas amargas del desierto 1 ; 
que Eliseo purificé los manantiales de Jericé del mismo modo 1 ; 
que Tobias bendijo con oraciones su cuarto nupcial, del cuål lanz6 asi 
ålos demonios •CuandoNuestroSefiorvinoålatierr&para salvarnos 
confirmé con su éjemplo, lo que se hacia bajo la ley mosaica. Es asi co- 
mo levemos bendecir los cinco panes y los dos peces con los cuales 
alimenté å la multitud que le habia seguido al desierto *; imponer 
las manos sobre los enfermos para curarlos s ; bendecir å los ninos 6 ; 

t. Exod. xv, 25.-2. IV. Reg. ii, 21. — 3. Tob. vm, 6-15. — 4. Mat. 
xiv. 19. — 5. Mar. vi, 5 et alibi passim. — 6. Mat. xix, 15. 
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bendecir y ofrecer å su Padre, antes de la Cena, el pan y el vino que 
vå å cambiar en su cuerpo y en su sangre Los Aposloles y sus 
sucesores, siguiendo las huellas del divino Maestro, de tål manera 
hån hecho entrar en la Iglesia la practica de las bendiciones, que 
han llegado å ser sus ceremonias mås generales. Efeclivamente, 
la Iglesia bendice, yå los hombres, yå las cosas. En particular, 
ella bendice todo lo que sirve para el cullo divino, las iglesias, los 
allares, los vasos, los ornamenlos y paiios sagrados, Ella bendice 
igualmente las cosas queusan los hombres, c6mo sus casas; sus 
propias obras, cémo los puentes, las fuentes, los ferrocarriles, y 
otras cosas semejantes *. 

Sin embargo, en estas diferentes bendiciones, la Iglesia no se 
propone siempre el mismo fin; su intencion varia segun el destino 
de las personås 6 de las cosas ;que bendice. Asi por éjemplo, 
cuando bendice los objetos destinados al cullo divino, es para con- 
sagrarlos exclusivamente al servicio de Dios y retirarlos de los 
usos profanos. Y no podria ser del mismo modo, esto es evidente, 
para las cosas destinadas al uso de los hombres 1 . 

4. Mat. xxvi, 26. 

2. Benedictiones in Ecclesia usitatæ defenduntur: 4» Ex Scriptura. 
2» Ex ss. patrum traditione. 3° Ex pio veterum christianorum sensu, 
et consenaa. 4® Ex effectibus el finibus (Fabeb, Up. conc. in festo s. 
Joan. evang. conc. 6). — Variæ benedictiones. i. Benedicit Deus. n. 
Benedicunt angeli. m. Sancti. iv. Pontifices et sacerdotes. v. Parentes, 
vi. Homines plebei: 1° Mensæ. 2® Potui. 3® Obviantibus. 4® Abeuntibus 
(Id. dom. infra oct. Nativ. conc. 2). 

3. La Iglesia bendice el luego, para que no perjudique al hombre, y 
para que séa para él el emblema de la caridad y de la verdad ; bendice 
el agua, para q>’e ella sirva para purificarle; bendice los templos, los 
altares, los vasos del sacrificio, porque nada es bastante santo para el 
culto del Sefior; bendice la casa del hombre y sus alimentos, para que 
pueda descanssr en paz y tomar con reconocimiento y sin temor el 
alimenlo necesario para su cuerpo; bendice el ganado, los prados y 
los campos, para preservarlos de las calamidades que podrian asolar- 
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Segun esto i porqué motivos parliculares då la Iglesia su bendi- 
cion a una fabrica? 

La Iglesia la bendice, en primer lugar, para lanzar y alejar de 
ella al demonio. Qué å nadie se le ocurra sonre'irse por esta pala- 
bra. Si, el primer motivo para la mayoria de las bendiclones de 
la Iglesia, y, en particular, de una fabrica, es la expulsion y el 
alejamiento del demonio. No se debe dudar, el demonio juega en 
esle mundo un Importantisimo papel. Su accion no es menos réal 
que la de los angeles. Pero mientras que estos no se emplean mås 
que en haceruos bien, el demonio, ayudado de todos sus satélites, 
no trabaja mås que para causarnos mal. Y comose puede decir que 
la mayor parle de las cosas ventajosas que tenemos, las debe- 
mos å los angeles; asi se puede asegurar, con no menos verdad, que 
la mayoria de las cosas funeslas que nos aconlecen, el demonio es 
el causanle. Por otra parle, es el primer autor de todo mal, porque 
anles de él no existia ; y esel que hå inlroducido en el mundo lo- 
dos los males, por medio del pecado, que hå hecho comeler ånues- 
tros primeros padres. Sin el demonio, no sabriamos lo que es la 
muerte, é ignorariamos todos los sufrimientos y todos los males 
que nos encaminan mås 6 menos direclamente, mås 6 menos rapida- 
mente hacia este termino fatal, despues de haber envenenado nues- 
tra exislencia 1 . 

los y privar asi al labrador del justo fruto de sus trabajos. Etc. (Chi- 
rat, Espiritu de las ceremonias de ta Iglesia.) 

1. Sed libera nos a malo: hoc est a diabolo, qui totius mali auctor 
est et origo; diabolus natura coelestis fuit, nunc est nequitia spiritua- 
lis, ætate major sæculo, nocendi usu tritus, lædendi arte peritissimus; 
unde non jam malus, sed malum dicitur, a quo est omne, quod ma- 
lum est (S. Joaw. Chrysost. In ilatlh. vi, 13). — Ubique ad decipien- 
das animas retiacula tendunt (dæmones), in divitii9 et pauperlate, in 
sutilimitate honoris et in mundi contemptu, in voluptatibus carnis et 
austerilate pænitentiæ, in crapula et sobrietale, in rerum affluentia et 
parcitate victus, in loquacitate et silentio, in nitore et sordibus, in 
lætitia et fletu, in administratione temporalium et remotione quieta, 
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Si el poder del demonio es, de una manera general, tån malevolo 
y tån funesto, es mas temible lodavia en un establecimiento, como 

in libertate et subjectione, in labore et otio, in occulto et publico, in 
solitudinibus et civitate, in debilitate et corporis sospitate, in vigiliis 
et torpore, in gloria et ignobilitate, in infamia et favoribus humanis, 
el, ut paucis universa comprehendam, nullus est locus, nulla actio, 
nullaque persona, quæ ab ipsorum deceptionibus libera existat, quo- 
niam nequeunt excludi parietibus, nec placari precibus, neque terro- 
ribus coerteri (S. Laurent. Jostin. De contemptu mundi, c. 18). — Si- 
cut taurue iD sui agitatione graviter se vulneratum esse animadver- 
tens, vidensque, quod furorem suum adversus eum, a quo percussus 
est, exercere non possit, conSctum ex vetustis pannis lineis, vel stra- 
mine, hominem, ad aves abigendas in agro positum, aggreditur, 
illumque cornibus, dentibus, pedibusque in millenas partes ferociter 
discerpit, suas se vindictas hoc modo aliqualiter exercere posse, sibi 
imaginans; ita quoque princeps lenebrarum videns quod de Deo, qui 
ipsum e cælo in profundura abyssi præcipitavit, vindicare se nequeat» 
hominem ad imaginem et similitudinem Dei creatum, Deoque unice 
charum, plurimisque favoribus adauctum aggreditur, suamque rabiem 
in eum, in Dei ignominiam, quantum potest, eique permittilur furi- 
bundus exserit (Maxsi, Biblioth. art. Diabolus, disc. 2, n. 3). — Voca- 
tur dæmon iHa lus per antonomasiam et eum empbasi, ob plenitudinem 
et supereminentiam malitiæ, quomodo etiam s. Paulus dicit, Eph. vi, 
12 : Non est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, sed contra 
spiritualia nequitiæ in cælestibus, hoc est, contra spirituale3 nequitias, 
sic enim vocat dæmones : « Emphatice loquendo, inquit D. Thomas, 
in h. 1., ut intelligatur in illis esse plenitudo nequitiæ, quia quanto 
est altior dæmon seeundum naturam, tanto quando convertitur ad ma- 
lum est pejor et nequior.» Vocanlur ergo spiritualia nequitiæ in cæles¬ 
tibus, quia et spirituales sunt, et nequissimi, et ex aere caliginoso, 
quasi loco nobis altiori pugnantes, et pro rebus cælestibus pugna est. 
— Secundo, Malus absolute vocatur, qui a primus peccati et malitiæ 
author, primus malitia infeetus, nemine eum impellente, sed propria 
voluntate peccando ; et sic non est ex infirmitate, sed ex malitia solli- 
citus fuit; ita ut omnis malitia in mundo existens ab illo originem 
ducat, et incrementum ab illo accipiat. Peccatum enim infelix semen 
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ana fabrica. Alli estån réunidos éfectivamente peligros naturales 
de toda clase, es decir, peligros fisicos y peligros morales. Peli¬ 
gros de parte de las materias que se emplea o que se trabaja; pe¬ 
ligros de parte de las maquinas de que se sirve; peligros de parte 
de los objetos que se fabrica; peligros de parte de los obreros que 
pueblan los talleres; peligros de parte de los amos mismos que 
gobiernan y de quiénes todo depende. En una organizacion tån com- 
plicada, j cuåntos resortes secretos no puede el demonio hacer ju- 
gar, capaces de ocasionar una multitud de accidentes y acarrear 
inmensos males ! j Cuåntos malos pensamientos no puede sugerir, 
cudntas coincidencias perfidas no puede procurar, teniendo por 
consecuencia irreparables ruinas, séa temporales, séa espiritua- 
les'. 

et fructus est, quo solo pascitur et oblectatur, omni tentans via, ut 
ubique illud radicem flgere possit, et virulentum germen producere. 
— Tertio nbsolute ilalus denominatur, quia in malitia est confirmatus 
et iuQexibilis; et ita maius, ut eum jam ab initio peccarit, continuo 
peccet usque in præsens, et in æternum sit peccaturus, nec vel unum 
bonum actum eliciturus tota æternitate. Dnde licet exeat in actum na- 
turalem, « motum tamen quem natura inchoat, voluptas deformat, » 
inquit D. Thomas, in I. Ep. Joan. ni. De illo ergo verum est, Job. xli, 
1 : Cor ejus indurabitur quasi lapis, et stringetur qtiasi malleatoris incus, 
quia ejus voluntas magis obfirmatur in peccato, quo magis a Deo per- 
cutitur, sicut incus quo magis a fabro percutitur, magis intra se eom- 
pacta roboratur et induratur (Marchant. Ilort. past, tr. 3, leet. il, 
pr. i). 

1. Por las grandes aglomeraciones que la industria contemporanea 
formåen las fabricas.enlasmanufacturas y en los talleres,aunque no réu- 
niese mås que elementos de una moralidad perfecta, su sola acumula- 
cion produciria entre ellos una fermentacion temible. Aislados, quizds 
se conservarian intactos, sin tempestades y sin esfuerzos ; aproxima- 
dos, son un peligro los unos para los otros. Sobre todo, cuåndo estdn 
réunidos obreros de diferenles sexos bajo un mismo techo y concur- 
ren å los mismos trabajos, es facil comprender que en esta continua 
vecindad y esta comunidad sostenida de trabajos, una fiébre funesta se 
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Adrairåd, cristianos, cuån grandes son la sabiduria, la prevision 
y la solicilud de la Iglesia que, cuando es llamada å bendecir una 

enciende en sus venas. Pero desgraciadamente es de experiencia que, 
åpesar de toda la severidad que se pueda poner en la eleccion del per¬ 
sonal, entran en todas las agrupaciones tmporlantes de obreros 6 
de obreras algunas naturalezas pervertidas; y entonces el peligro es 
siempre mås formidable y frecuentemecte mortifero. Muchas veces 
el contagio del vicio pasa de los que lo llevan å los que les rodean. 
Unajoven, entregada å malos instintos, basta, de tiempo en tiempo, 
para corromper todo un taller. Dos 6 tres jovenes bastarån tambien 
para echar en el desorden å todos sus companeros de trabajo. Esta se- 
duccion podria en rigor ser prevenida, <5 por lo menos se extenderia 
lentamente y con mås dificultades, si los que estan al frente del esta- 
bleciraiento se mostråran severos sobre este punto y éjerciéran una 
vigilancia activa y rigurosa. Pero, ay! cuåntos que tratan estas co- 
sas con una culpable incuria! Cuåntos tambien que Uegan basta 'la 
complicidad con una tolerancia formal! Con tål de que el trabajo ande» 
se inquieta poco de lo demås; no se quiere tampoco saber lo que 
pasa, 6 si se Uega å saber, no se bace nada para el remedio. Se sabe 
que se tiene publicamente conversaciones licenciosas, y se calla; sa- 
bese que muchos se permiteu canciones impias u obscenas, y se 
guarda silencio; se sabe que la delicadeza y la modestia son å cada 
instante ultrajadas, 6 por ligerezas inconvenientes, 6 por Jiberlades 
indignas y criminales, y se limita å sonréir de estos bechos, cuando se 
es informado. Se vå tambien mås lejos: los que, å titulo de empleados 
<5 jefes de industria, deberian ser el gran apoyo de la moralidad, son å 
intervalo3 el primer y el mås fatal escollo. Tienden å la debilidad en- 
gafios tånlo mås seductores, cuånto que latentaciun parte de måsalto; 
tienen tambien, en mås de una ocasion, la cruéldad repugnante de 
estipular el desorden y la infåmia como la condicion del trabajo; se 
rehusarå el pan del dia y de la familia å quién querrå guardar la in- 
violabilidad de la virlud. Es ésa una barbarie tån saivaje que se la 
creeria imposible, y desgraciadamente la experiencia de nuestro minis- 
terio nos ensena todos los dias que ella bace una multitud innumerable 
de victiraas.en todos loslugares del mundo industrial. Comprendese to¬ 
do lo que semejantes éjemplos deben producir de ignominias; es Terda- 
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fabrica, piensa anle todo en lanzar al demonio. C!on éso ella aleja 
consecuentemente todos los raales de los cuåles pudiéra ser el téa- 
tro, y que afligirian å los que vienen å cumplir alli la ley divina 
del trabajo. 

Pero no es solamente para lanzar de esta fabrica al demonio, y 
preservarla asi de todo accidente y de toda desgracia, que la Igle- 
sia vå å bendecirla por mi minlsterio. Es tambien para atraer å 
ella todos los bienes, séa del orden material, séa del orden espiri- 
tual. La Iglesia vå å bendecir esta fabrica para que se desarrolle 
y prospere. La prosperidad de las empresas humanas entra en las 
miras de la Providencia divina. Esta prosperidad es el efeclo de la 
inteligencia que Dios ha dado al hombre, y del trabajo que le ha 
impuesto. Ella es por consiguiente justa en su principio. En sus 
resultados, por un lado, redunda en gloria de Dios, revelando fre- 
cuentemente sus obras ocultas, no menos admirablesquesus 'obras 
visibles 1 ; y por otro, es el medio natural del cuål Dios se sirve 

deramente entonces la abominacion de la desolacioD, no en el lugar 
santo, sind en el santuario del trabajo; y en todas partes en donde 
estos escandalos aparecen, en todas partes en ddnde los que deberian 
oponer un dique å los desordenes, son asi los primeros en romper las 
barreras, se vé las aglomeraciones obreras transformarse en focos de 
licencia, å los cuåles Sodoma, Gomorra y Babilonia no tendrian nada 
que revelar, ni vergonzosasbrutalidades que desear. — No quiera Dios 
que exageremos ! Hay de este hecho deplorable gloriosas excepciones. 
Pero ellas son bastante poco repctidas, y generalmente se bå visto å 
los grandes centros industriales espacir en su derredor un funesto olor 
de muerte (Mgr. Plantier, Instruccion pastoral sobre las grandezas y 
abusos de la industria contemporanea.) 

1. Antes de que el bombre fuese puesto en posesion del universo, 
Dios, en su legitima solicitud por su propia gloria, babia hecho de la 
créacion como un vasto libro, en donde su nombre se encontraba es- 
crito en sublimes caracteres. Apoc. vi, 14. Los angeles, testigos de su 
trabajo, habianse estremetido de admiracion viendole desenvolver en 
el espacio estas paginas magnificas. Job. ixxvm, 7. Ellos cantaron en 
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para dar su pan de cada dia å una multitud de criaturas-, å las ne- 
cesidades de las cuåles su bondad se hace una ley de proveer. La 

su elogio un himno que fué å resonar haeta en las profundidas de la 
nada, y los mundos nuevamente formados, al constituirse los écos, se 
pusieron å su véz å celebrar å su autor. Los cielos contaron su poder, 
Ps. xvm, 37; las voces de la tierra se unieron å las del firmamento. 
De una extremidad å la otra de la obra divina, no fué mås que un 
inmenso concierto, y porque las letras de este gran poema no eran 
menos transparentes que armoniosas, å través de sus formas visibles 
se entreveia la invisible belleza del artisla supremo, cuyo espejo eran 
ellas, al mismo tiempo que eran su obra. Rom. i, 20. — Y sfn 
embargo, en este vasto libro de la naluraleza, sellos numerosos estaban 
todavia cerrados ; los siglos anteriores do habian sabido romperlos, y 
el mås insigne honor de la industria contemporanea debia ser el de 
hacerlo. Dios se encuentra en el fondo de cada uno de sus descu- 
brimientos. Que ella ahonde en las entrafias de la tierra; que arranque 
tesoros hasta este dia desconocidos; que desprenda el oro, la plata, el 
plomo, el hierro y todos los demås metales de las capas debajo de 
las cuåles parecian para siempre ocultos å nuestras miradas, por todas 
estas operaciones nos revelarå la fecundida créadora. Yå sin duda sa- 
biamos por la Sabiduria éterna que, al hacer el mundo, se hå entrete- 
nido, por decirlo asi, en prodigar las maravillas, y que las hå sembrado 
comoå raudales, no solamente por las superficies que nuestro ojo al- 
canza, sind tambien en los abismos que no puede sondar. Hoy los vastos 
laboratorios de la industria nos lo prueban con nueva évidencia. Ese 
penasco os parece de una aridez sin esperanza; ese polvo que pisais 
parece & lo sumo destinado å recibir la senal de los reptiles que se 
agitan al sol; en las laderas de la montafia esa tierra rojiza no tiene 
virtud, se dirå, mås que para alimentar la pequena hierba de que se 
alimentan los rebanos. Desengaflådos: ésos diferentes elementos, arro- 
jados muy pronto en formidables crisoles, vån å sufrir una transfor- 
macion que tendrå algo de prodigiosa; yo no sé que Uama inteligente 
harå salir raudales de un melal en éfusion, y vosotros veréis que de¬ 
bajo de la corteza de estas piedras y de estos åtomos que parecian este- 
riles, el Arquitecto divino habia ocultado riquezas misteriosas y, por 
decirlo asi, los germenes de todo un mundo. El hombre que los des- 
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bendicion dp la Iglesia atraerd sobre fabrica la prosperidad, a fin 
de que las condiciones de la vida séan mejoradas para todos los 

cubre no pretende quizås mås que trabajar para su fortuna; que lo 
piense 6 no lo piense, él anade un brillo mås å la gloria del supremo 
Obrero, y la obra que produce, en lugar de ser sencillamente un 
tesoro, es una revelacion. — Al lado de las riquezas cuyo secreto sor- 
prende, se colocan fuerzas inmensas que utiliza. Ois ésos bornos que 
murmuran bajo la accion de un soplo tempestuoaa que los atiza; di- 
riase los mugidos entrecortados de un volcan. Advertis los pesos asom- 
brosos que levanla este vapor que se escapa por explosiones intermi- 
tentes del calabozo que lo contiene cautivo. El es mås transparente 
que ésas transparentes évaporaciones de roclo que se élevan con el 
alba del dia, y, al mismo tiempo, es måsterrible que la ola de los ma- 
res irritada por el huracan. Hé ahi la industria; de una atmosfera 
tranquila sabe sacar la tempestad; y por ella, un humo ligero se con- 
vierte å la véz en el mås poderoso y el mås lerrible de los motores. Si, 
hé ahi la industria 1 Pero anadid : hé ahi å Dioa ! £ Quién hå dado al 
aire la facultad de condensarse, de animarse al soplo que lo apremia 
y de centuplicar la energia del foco sobre el cuål se precipita ? i Quién 
le hå dado al vapor esta élasticidad tån altiva que le permile burlarse 
de todos los pesos, comode todas las resistencias ? i Somos nosotros 6 
el Criador del universo y de todas las fuerzas que él contiene en estado 
de reposo 6 de accion ?Que la aplicacion mås 6 menos gloriosa nos per- 
tenezca, concedido ; pero estas grandes palancas, estos gigantescos re- 
sortes tomados en si mismos no son la obra de ésa mano que hizo 
brotar el sér de la nada y se sirvié de lo que no es, para bacer lo que 
es ? Leyes y raoviles, todo émana de esle Ordenador soberano, y no 
tenemos poder mås que para el inteligente émpleo de los rodajes que 
hå puesto en esle vasto mécanismo del mundo. — Despues de los ele- 
mentos que ella descubre y de las fuerzas que utiliza, £ qué advertimos 
tambien en la industria contemporanea? Son los modelos en que se 
inspira. Vosotros sobre todo que tejéis con tånto arte, yå la lana, yå la 
seda, necesitais sembrar sobre las telas, destinadas å salir de vuestras 
fabricas para afrontar los azares del comercio, adornos cuyo encanto 
fascine las miradas y determine el exito. Para dårlas este prestigio.vues- 
tro8 dibujantes consagran sus dias, y frecuentemente las veladas, å créar 
Tomo XII. 26 



402 PARA LA BENDICION DE UNA FABRICA. — 1NSTRUCCION UNICA. 

trabajadores de esta comarca, y que conozcan las dulzui-as del mo- 
desto bieneslar; para que los productos que aqui se harån, vayan å 

elegantes caprichos, y su imagtnacion no tiene otra tarea y no persi- 
gue otro ohjeto que inventar atractivos brillantes, en donde vengan å 
prenderse los caprichos del gusto del publico. Cosa extrafia sin em¬ 
bargo ! No pensando mås que en la moda para seducirla, sin pensar en 
ello, honran å Dios, porque imitan sus maravillas. Admiråd ésos gran- 
des tapices que muy pronto decorarån la estancia de ios reyes. Se vé 
desarrollarse enollos bosques profundos, el ciervo y jabali los atravie- 
san perseguidos por los cazadores, y å lo lejos en un horizonte que los 
bosques dejan al descubierto, se despliegan lagos en los que se reQeja 
la sombra de las alias montauas que los dominan. Consideråd ésos 
tapices suntuosos que pisais en la mansion de la opulencia ; son 
ramos de encina <5 de Iaurel que los adornan ; v bajo vuestros pasos, 
creéis å cada instante tropezar y marcbitar ramos de flores frescamente 
arrancadas å sus tallos.-Asi las obras de Dios, A pesar vuestro, se ciernen 
sobre vuestros pensamientos; vuestras propias obras no son mås que 
el espejo de las suyas. Todo lo que baceis de mås brillante no es mås 
que una copia de la naturaleza, y vuestros tejidos, rosas, arboles, 
Jéones <5 neveras cuya imagen llevan, nos parece oir partir, como de la 
créacion misma, este grito de los tres niiios de Babilonia: Obras det 
Sefior, bendecid al que os hd hecho, alabdd y glorificdd su poder liasta 
mås alld de los siglos! Dan. m, 57.— Por ultimo, la industria que 
honra & Dios con sus descubrimientos, puesto que es él quién bå 
créado el objeto ; por las fuerzas que ella emplea, puesto que es Dios 
quién es el autor y el centro; por los modelos que copia, puesto que 
es Dios quién los bå deposilado en Iti naturaleza, la industria rinde 
homenaje å Dios por los limites mismos en los cuåles ella estå obli- 
gada å detenerse. Jesucristo bå dicho en el Evangelio : Contempldi las 
azucenas de los eampos; para crecer y formarse, no trabajan; tampoco 
hilan. V sin embargo, yo os aseguro que, en loda su gloria, no hd tenido 
Salomon (raje tan bello como su adomo. Mat. vi, 28, 29. Estas palabras 
serån éternamente ciertas. Por mucho que suba la industria, en 
aquellas de sus obras que tocan en el dominio del arte, un abismo 
infinito la separarå siempre de los esplendores de la naturaleza. Dios 
no admite rival. Sin duda, inteligentes obreros de nuestras fabricas, 
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llevar lejos las ventajas y los beneficios que eslån destinados å pro- 
curar. Asi los ausentes, lo mismo que los presenles, lendrån su 

vosotros haceis pasar eo vuestros lejidos casi todos los meritos de la 
pintura; mirando vuestras telas, se creéria roås de una véz contemplar 
las pagfoas de un gran maestro. Pero, cdmo los pintores tambien, i no 
debeis reconoceros vencidos por Ja créacion ? Este vulgar instrumenta 
que haceis vogar, por decirlo asi, sobre untelar mås vulgar todavia, es 
en vuestras manos como una paleta misteriosa; el hilo brillante que 
se desarrolla, comunica un brillo radioso å las Oguras que compone. 
Pero debemos preguntaros, con San Geronimo y San Juan Crisostomo, 

« jsi esta belleza puede compararse con la delas flores?^Qué purpura 
iguala å la de la rosa? i Qué blancura es mås deslumbradora que la de 
la azucena? 4 La mirada, lo mismo que la palabra, no reconoce que 
niogun matiz es tån dulce y Un delicado como el de la violeta ? 
Tånto cdmo la mentira difierede laverdad, olra Unta distancia existe 
entre el mås rico de vuestros productos y la mås bumilde corola de 
nuestros jardines, y este oscuro capullo que aplastais al pie de la planta 
que lo Uevaba, si le permitierais desarrollarse, eclipsaria el lujo de 
todos los Salomones, aun en medio de las glorias del mås suntuoso 
de los siglos. » S. Hier. in Mallh. lib. 1 . c. 6. S. Joan. Chrysost. hm 
23. in ilailk. En otro orden de bechos menos élevado, pero, sin embargo, 
grandes tambien, 1 nuestra inferioridad no estå probada con el mismo 
brillo? En el seno de vuestras fabricas, vaciais ése bronce formidable 
que debe hacer resonar el rayo en los campos de balalla; pero £ este 
trueuo es solemne al igual del que Dios hacer retumbar en la nube? 
Coåndo vuestros enormes cilindros bacen sus évoluciones, cuando 
vuestros pesados martillos caen y vuelven å caer sobre el hierro enro- 
jecido que bacen volar en cbispas, conmueven alrededor de ellos el 
suelo asustado; pero 1 qué son, comparados con la mirada de Dios 
que hace temblarel mundo sobre su éje descoocertado ? Hablådoos de 
vuestras maquinas que atraviesan las montanas con entranas de gra- 
nito; podeis glorificaros •, pero 1 no es Dios mås grande cuando, por los 
levantamientos y convulsiones de la naturaleza, hace desaparecer 6 
germinar, por decirlo asi, el cuerpo mismo de las montanas en el seno 
de los oceanos? Si, vuestras obras, cuando se las mide con la altura 
que Dios os bå dado, parecen asombrosas; cuesta trabajo concebir 



404 PARA LA BENDICION DE DNA FABMICA. — INSTROCCION UNICA. 
parte en la bendicion que va a descender sobre este lugar ; porque 
todos son hijos de Dios que esla en el cielo, y, en cierta manera, 
los hijos de la Iglesia que estå en la tierra. 

Sin embargo, el principal motivo por el cuål la Iglesia acuerda 
sus bendiciones, es para alraer del cielo, sobre las personås y sobre las 
cosasque ella bendice,los bienes del orden espiritual. En efecto.estos 
bienes son tånto mås superiores å los del orden temporal, cuånto el 
alma es superior al cuerpo. Los bienes del orden temporal no tienen 
valor mds que en cuånto se relacionan con los bienes del orden espiri- 
tual, como el cuerpo no tiene valor mås que en el tiempo que estå uni- 
do al alma inmortal y forma con ella el ser humano. Los bienes 
del orden temporal pueden ser frecuentemente muy funestos, cuando 
se abusa de ellos, lo que es facil; y uno, que se habria salvado en 
la pobreza o en las privaciones, pierde su alma con la riqueza y el 
exito. Los bienes del orden espiritual no tienen los mismos peli~ 
gros, y no lo hay nunca en ser humilde y caritativo. Hé aqui 
el principal motivo por el que debemos pedir å Dios y å la 
Iglesia sus bendiciones, es å fin de obtener los bienes espi- 
rituales. Son principalmente estos bienes que harå descender 
sobre esta fabrica la bendicion que våmos å darle. Y cuando 
digo sobre esta fabrica, creo tambien sobre los que vendrån 
å trabajar en ella, por cualquier titulo que séa, c6mo direc- 
tores 6 cdmo obreros. La bendicion recibida por la fabrica recaerå 
sobre ellos, para hacerlos mås justosy mås rectos, mås pacientes y 
mås animosos, mås indulgentes y mås unidos, en una palabra mås 

como tåntas maravillas pueden salir de un åtomo. Pero cuando se las 
pone en paralelo con las del Obrero supremo, ellas merecen todo å lo 
mås ser llamadas un juego de nifios, y mientras que, por un sublime 
esfuerzo,vosotros no baceis brillar vuestro genio y vuestro nombre mås 
que sobre estas piramides que bumean 6 sobre estos v&gones que rue- 
dan, él hace lanzar este grito de extasis por el rey-profeta: Oh! Sefior 
como vuestro nombre es odmirable por toda la tierra ! Vuestra magnifi- 
lencia es mds brillante que el esplendor mismo de los cielos ! Ps. vim, 1. 
2. (Ugr. Plantier, loc, cit.) 
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celosos paracumplir con todos sus deberes y mås verdaderamente 
cristianos ‘. 

1. Desde que el obrero hå aido sustraido å la bienhéchora influencia 
de la Iglesia, maestros impios parecen baberseesforzado en degradarle, 
obligandole å trabajar en domingo, y favoreciendo el libertinaje por el 
abominable descanso del lunes. Esla triste situacion, comun å todos 
los Irabajadores, es singularæente agravada en la fabrica por ésos ha- 
cinamientos confusos de hombres, de mujeres y de ninos, reunidos en 
las mismas salas, en donde un trabajo comun los retiene todo el dia. 
Esta mezcla bå producido una suceslon 6 mejor una permanencia de 
crimenes desconocidos en los tiempos pasados. — Estos crimenes han 
encontrado su glorificacion eo un respeto humano inaudito, que hå 
hecbo pesar sobre los talleres una tirauia implacable. Esle respeto huma¬ 
no impone las Ideas mås monstruosas sobre religion, la familia, la 
moral y la sociedad. — En religion, el catolicismo es objeto de unodio 
furioso, atizado por abominables escritos, cuya existencianoes sospe- 
chada por los que no han vivido en este medio. La divina Eucarislia 
es particularmente blasfémada. El materialismo es ensalzado : « Cuan- 
do se muere, todo se acaba, » ése es un axioma innegable. Por el con- 
trario, las supersticiones mås ridiculas son respetadas : el que se bur- 
låra seria reprendido vivamente por un Glosofo vecino, en nombre de 
la libertad de conciencia. Yo los hé conocido que adoraban al sol, y esta 
devocion era con3iderada muy respetable. — En cuånto å la familia, es 
menospreciada. Los pobres ninos oyen sobre sus madres horribles frases; 
hay hijos de catorce afios que hablan de sus madres, como un hombre 
ignoble habla de una mujer tån ignoble como él. Inutil de anadir que 
el respeto, la obediencia filial son silvados, tratadosde debilidad, y que 
el desconocimiento de todos los deberes de familia es ensenado yaplau- 
dido. —En moral, el vicio es altamente fomentado, y, por un refina- 
miento odioso, los que no han podido cometer crimenes bastante gran- 
despara excilar la admiracion, inventau los que no ban cometido. Las 
conversaciones mås obscenas son tenidas, sin consideraciones å losnue- 
vamente venidos. Parece tambien para ciertos libertinos, que hay un 
atractivo, una especie de regalo infernal en corromperinocentes. Es una 
presa que se disputan, y gracias å este horrible apresuramiento, se vé 
jovenes que, por una précocidad monstruosa, conocen åpenas salidas 
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Tåles son los motivos‘de la bendicion que våmos å dar; tåles son 
las venlajasque deben resultar. Sin cnibargo, el bien no podrå ha- 

de la infancia, tånto malo cdmo puede ensenar una larga vida criminal. 
— Por ultimo, frente å frente de la sociedad, la insubordinacion, ba.jo 
todas sus formas, es el mås santo de los deberes; la sociedad es una 
enemiga de la cuål cada fracaso es una ganancia para el trabajador. La 
guerra estå abiertamente declarada. Habia un dia una reunion electo- 
ral en un taller: un orador se levanta y propone un candidato. «i Cuå- 
les son sus titulos ? • se pregunta de todas partes. « Se hå atrevido å 
robar 200 francos å su patron, y hå sido bastante habil para évitar la 
carcel 1 Hé aqui un hombre como conviene para defender los intereses 
del obrero! » Y el nombre fué inscrito en la lista electoral. — Des- 
pues de haber hablado como los demås, es preciso obrar como ellos, y 
aqui, me permitiréis detener mi doloroso relato. No diré nada tampoco 
del aumento de crimenes producido por la accion de contra-maestres 
corrompidos, y algunas veces atizada por una influencia mås elevada 
todavia. — Hé aqui el mundo en donde es preciso que se amolden las 
pobres familias sepultadas en la fabrica. No créais que no haya mu- 
chas protestas secretas, pero se las recbaza con cuidado, y si, por la 
nocbe, en el hogar domestico, el padre dice alguna palabra, no es mås 
que temblando, porque las paredes oyen,y desgraciado el que se alre- 
viéra å defender la honradez. Es un adulador, un soplon, un traidor y 
entonces principia una serie de represiones cruéles que la ley no al- 
canza, que el patron indiferente tolera cobardemente, y queentregan al 
bonrado obrero å un verdadero martirio. — Pobres amadisimos hijos, 
que la Iglesia protegia con tånta solicitud, i qué habeis llegado å ser 
entre las manos de los falsos doctores ? Ellos os bau prometido todos 
los bienes. Como dignos hijos del demonio, os han dicho : Oidnos, y 
seréis dioses. Crédulos como nuestros primeros padres, cémo ellos ha¬ 
beis sido enganados. Han proclamado el derecbo al trabajo, y os han 
rehusado el derecbo al descanso, os han prometido la emancipacion y 
la dicba, y os han dado la peor de las esclavitudes, la esclavitud de 
las almas, que acabanos de pintaros, y, por encima de todo, la ruina 
y la desgracia 1 — Mucbisimos han contemplado estos grandes desas- 
tres, sondeado estas llagas profundas, y se han sentado desanimados, 
no queriendo emprender nada para curar males que juzgaban incura- 
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cerse sin nosolros. Dios nos hå dolado del privilegio dø la liber- 
lad, para que el bien que su gracia réaliza ennosotros y por noso- 
tros, fuése lambien nuestra obra. Pero resulta de ahi que, si 
no queremos coéperor å su gracia, el bien que ella debia hacer no 

bles. Otros se ban acordado que la sangre de Jesucristo Obrero cae 
tambien sobre nuestros talleres para curar las enfermedades y resuci- 
tar los muertos. Han llamado å la Iglesia, y la Iglesia hå acudido ; 
ella hå cogido å los pobres obreros en el estado que hémos dicbo, y hå 
becbo de ellos una familia de cristianos, por asociaciones catolicas so- 
lidamente establecidas, ella bå formado centros de resistencia contra 
latirania del respeto humano. El primer nncleo, compuesto de caracte- 
res resueltos, se bå afirmado en el bien, poco å poco se hå aumentado, 
despues bå levantado la cabeza, y, por ultimo, cuando håsido bastante 
numeroso, hå plantado el estandarte de la cruz, y ése dia bå tenido la 
victoria. Ah ! como son bellos y centellantes de esperanza los primeros 
frutos de estas asociaciones! A medida que las cadenas del respeto 
humano eran menos pasadas, véiase surgir nobles aspiraciones. Ali- 
viadas del peso que las oprimia, las conciencias respiran mås libremen- 
te. Muy pronto la alegria del alma libertada se reflejaba en los obreros 
y de estos con sus patronos. Se aprendiaå amarse ; las visitas mis- 
mas, transformadas por el cambio del corazon, respiran esla simpatia 
franca, tån natural en el obrero sencillo y honrado. Preciso es recono- 
cer que el obrero de fabrica estå mås oprimido que corrompido, y que, 
en sus vicios, hay mås debilidad é ignorancia que malicia. — Si, la 
ignorancia y la debilidad, hé aqui las dos grandes plagas sociales.Todo 
el mundo lo reconoce. Asi båseagitado bajo todas las formas la solucion 
de estos dosorigenes del malestargeneral. Cuåntossistemas insensatos 
han sido ensayados para curarlas! Håse hablado bastante en estos ulti- 
mostiempos de instruccion, deréuniones, de inteligencias, de derecbos, 
del mejoramiento de suerle 1 todas cosas legitimas, pero que no se pue- 
de alcanzar sin Dios. De hecho, el mal se bå aumentado y el obrero es 
mås desgraciado. Siendo Dios el solo principio de la felicidad tempo- 
ral asi corao de la felicidad espiritual, es necesario que el hombre vuel- 
va aprender sus debere» con Dios. Esta instruccion es la sola que le 
darå el poder de llegar å ser dichoso. (L. Hamel, iadustrial de Val-des- 
Bois, Informe leido ert 1 el Congreso ralolico de Lyon, en 1874.) 
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se e'jecuta. Es lo quesucede con demasiada frecuencia. Ciertamente, 
cuåndo Nuestro Seflor vino å la tierra, la gracia no fall6 å los Ju- 
dios para convertirse; pero ellos resistieron obstinadamente å todos 
los avances que les hizo el Salvador y å todos los llamamientos que 
les dirigio, y asi no participaron de la redencion. Aunque la ben- 
dicion que våmos å dår å esta fabrica tenga el poder de producir 
los efectos de que acabo de hablar, no los producirå sin embargo 
mas que si unis vuestra accion å la suya *. — iQué leneis que ha- 
cer para esto ? Es de lo que me queda por hablaros, exponiendoés 
las 

II. — Condiciones å observar. — Entre estas condiciones, las 
unas interesan å los patronos, las otras importan å los obreros. 

La primera condicion å observar por un patron, para que la 
bendicion dada å su fabrica produzca sus preciosos efectos, es la 
practica de una escrupulosa justicia. Frecuentemente, los obreros 


1. Sed non semper, inquies, effectum sortiuntur (benedictiones). 
Respondemus, verum id esse, quia sacramentalia ista non habent 
vim ex pacto Dei expresso, sicut habent sacramenta; sed ex precibus 
Ecclesiæ et devotione utentium, quemadmodum et ipsæ preces non 
semper obtinent, quod potunt, variis de causis. Cur autem non semper 
effectum suum producant? Causa prima est, peccatum utentium... Se- 
cunda causa est, modica fides et exiguus honor, qui sacris illis rebus 
impenditur. Quemadmodum enim Cbrislus, in patria sua, non fecit 
virtutes multas propter incredulitatem illorum, Matth. xm, ita si 
benedictiones et res benedictas in postrerais ducamus et exiguo honore 
dignemur, mirum non est, si earum virtutem non experiamur. Non 
honorabant illi Christum, sed spernebant; quod etiamnum rebus sacris 
faciunt non pauci... Tertia, majus bonum utentium, quando scilicet 
non prodest eis liberari, vel præservari a morbo similive plaga... 
Quarta, ne propter hoc religio quæratur... Respondemus, deinde, multa 
etiam nostro ævo mira multis contingere beneficio rerum benedic- 
tarum, sed non innotescere nisi paucis; eo quod minus sedulo vel ob- 
serventur et æstimentur, vel propalentur ac divulgentur (Faber, Op. 
conc. in festo s. Joan. evang. conc. 6 , n. 4). 
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se quejan con este motivo, y no es siempre con razon, como no es 
tampoco siempre con injusticia. Es preciso que el patron se aplique 
åser justo en todo, como conviene åcristianos, porque losintereses 
del obrero son sagrados igualmente que los del patron. Es nece- 
sario que se aplique å ser justo, no digo å los ojos de todos sus 
obreros, porque los habrå siempre que se quejarån, sino å los ojos 
de Dios, que vé las cosas como son verdaderamente. 

Justo en los salarios. Hay patronos que ciertamente abusan de la 
situacion de los obreros, obligados como estån, para vivir y para 
dar pan å su familia, å trabajar å cualquier precio que séa. Es e'sa 
una irritante injusticia, muy propia para alejar las beudiciones de 
Dios y atraer, por el contrario, sus maldiciones y sus castigos. Es 
ésa una verdadera usura, y una usura de una malignidad muy 
particular ; porque del mismo modo que el usurero se aprovecha 
de la necesidad en que se encuenlra el que pide prestado, para im- 
ponerle un interés exagerado, de igual manera el patron se apro¬ 
vecha de la necesidad en que se encuentra el trabajador, para no 
ofrecerle mås que un salario inferior al que deberia dårle. Para es- 
tablecer sus precios, el patron no debe mirar unicamente å la ne¬ 
cesidad en que estån los obreros de trabajar, y rebajar el salario 
mientras lo ucepten. Debe dårse cuenta del beneficio que le 
procura el trabajo de eslos, calcular todas las probabilidades 
de colocarse, y fijar los salarios en consecuencia. No debe dar 
mås que no conviene, esto seria su ruina y la de los obreros ; 
pero no debe tampoco dar menos, porque seria retener el bien 
ageno. 

Justo en la fijacion del salario, el patron debe sérlo tambien en 
la suma de trabajo que exija å «us obreros. Es otro abuso que se 
comete tambien muy frecuentemente. Para algunos patrones, el 
obrero no es un hombre, sino maquina. No se atiende å su salud, 
ni å su vida. Con tål de que produzca mucho, es todo lo que se le 
pide. Despues de esto, que caiga enfermo 6 que muera joven toda- 
via, no se préocupa de ello. Se le remplaza con otros, que se trata 
del mismo modo, y se hace asi grandes fortunas. No es yå aqui un 
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genero de usura, como decia con molivo del salario, sino que es un 
genero de homicidio y de muerte, que la lev no ca9tiga, pero que 
Dios no puede dejar de horrorizarse. Es un crimen mucho mayor 
que el de dår un salario insuficiente; porque, en este ultimo caso, 
se retiene solamente el bien ajeno, segun hémos dicho ; mientras 
que imponiendo å los obreros un trabajo exajerado, se les quita 
la vida, que es el primero y el mayor de todos los bienes. Jamas 
un patron cristiano se harå culpable de semejantes excesos, los 
obreros que me oyen pueden creerme; su primer cuidado sera 
siempre, lo hé dicho, ser escrupulosamente juslo en todo lo que 
harå. 

El patron cristiano, que quiere que la bendicion de la Iglesia 
caiga con abundancia y continuidad sobre su fabrica, no se conten- 
tarå con ser justo con sus obreros, serå caritativo con ellos, es de- 
cir, que los amard. Su caridad se manifestarå desde luego por el 
respeto. Mientras que, en otras partes, no se tiene ninguna conside- 
racion por el obrero, y que con frecuencia se le menosprecia; 
el patron cristiano tendrå las mistnas atenciones que por las de- 
mås personås, acorddndose que es hombre c6mo él, que hd sido 
criado por Dios, restacado por Jesucristo, y que estå llamado å po- 
seer un dia el cielo como él mismo. Por consiguiente, jamås le tra- 
tarå con altivéz, ni se permitirå palabras duras, sin6 que siempre y 
en todo seråatento y respetuoso ’. 

1. Et superior debe hacer respetar la autoridad en su persona, pero 
no se sigue que pueda beneficiarse de todo lo que es debido & la auto¬ 
ridad ; y tambien, muy lejos de hacer servir esta para sus tntereses 
personales, debe consagrar y sacrificar su persona å los intereses de la 
autoridad. Y, de hecho, si el superior se envaneciéra de si mismo, en- 
tonces demasiado cuidadoso de sus derechos y olvidadizo de los de los 
demås, no poseeria ése espiritu de imparcialidady de rectitud que quiere 
el bien de todos, se creéria que le eran debidas toda clase de atenciones, 
de privilegios y de consideraciones onerosas 6 serviles; pretensiones 
que no podrian mås que hacer odiosa la autoridad. Al paso que si el 
superior se eclipsa personalmente para poner mejor derelievelos gran- 
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Al respeto, él agregarå el inlerés. Es decir, que les testimoniarå 
benevolencia, que se informarå con discrecion del eslado de sus 
asuntos, de la salud de sus padres é hijos, que se alegrarå de cuan- 
to bien les venga, y parlicipara de sus penas. En una palabra, los 
tratarå como si fueran de su propia familia. 

El patron cristiano hard todavia mås: harå d sus obreros todo 
el bien que le serd posibte. Les inspirard el espiritu de économia, 
y organizard entre ellos sociedades de socorros mutuos y cajas de 
prevision, ayudando en la medida posible con su persona y su 
bolsillo Cuidarå tambien, si puede, de completar su instruccion 

des principios de probidad, de justicia y de bien publico, la obediencia 
y el respeto son entonces faciles, y no suponen ningun servili3mo. 
En semejante caso, el inferior se siente elevado y ennoblecido, porqne 
no e3 delante de égoistas y mezquinas exigeneias, sino delante de la 
voluntad de Dios que se dobla; y el hombre de autoridad, lejos de per- 
der de su prestigio, es grande como Dios, y solamente entonces es la 
verdadera Imagen. (El abate Poiret, Relaciones entre antos y criados, ap. 
Semana del Clero, tomo 12, p. 502). 

1 .1 Hå conseguido la industria la difuslondel bienestar? Seguramen- 
te, si tål fuera su gloria, la Iglesia se alegraria. Madre del pueblo y del 
pobre, la Iglesia pide con instaocia para ellos el pan de cada dia ; con 
mås seguridad y facilidad lo ter.drån, mås satisfecha estarå su ternu- 
ra. Pero la industria no hå encontrado todavia el secreto de responder 
completamente åestos deséos. Por el contrario,£noesen loscentros in- 
duslriales, en donde ellaencuentra habitualmente mayor miseria .?i Qué 
causa se debe asignar å este fenomeno ? ^Es porque en medio delas raa- 
quinas, se hå encontrado el secreto de pasarse sin necesitar de los bra- 
zos del hombre y condenarle å no poder ganar9u rida?j E 3 porque las 
suspensiones del trabajo demasiado frecuentes le haren gastar durante 
la paralizacion mås de lo que gana durante los momentos de activi- 
dad ? 1 Es, por ultimo, porqce es imprevisor, y que, en lugar de pensar 
en bacer economias cuando el dinero afluye å sus manos, lo consume 
ciegamente en satisfacer gustos frivolos, una vanidad miserable <5 gro- 
seras pasiones ? A cualquier principio que séa preciso referirla para 
tener Ja explicacion, la presencia por lo menos intermitente del paupe- 
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proporcionandoles maestros. Pero, por encima de todo, velarå por 
sus almas, de las cuåles es responsable en cierta medida. Para 
esto, cuidarå de que toda ocasion de escandalo séa rigorosamente 
proscrita de su fabrica, que los espiritus impios 6 echados å per- 
der séan excluidos, que Dios séa respetado, y que todos puedan 
servirle con toda libertad y honor, sin tener que terner las in- 

rismo en las grandes agloraeraciones industriales es un hecho innegable. 
En algunos momentos, todo parece prosperar ; pero, en el dia Inmediato, 
todo es aDgustia y dolor. En la cuspide estån quizås las riquezas y una 
opulencia colosal; en lo bajo estå la doble tortura de laindigenciay del 
hambre. Los dos extremos mås opuestos se tocan, y por efeeto de esta 
aproximacion 6 mejor de este contraste, los sufrimientos del pobre son 
tånto mås cruéles, cuånto que la fortuna de su amo le domina de mås 
cerca y de mås alto. Es to que se vé con triste evidencia en Inglaterra; 
es lo que yå principia å verseenotrasnaciones,ysilaindustriacontinua 
creciendo y agrandandose sin estarvivificadaporelespiritu cristiano, no 
dejarémos de ser invadidos por ésas oposicioces monstruosas, que 
dividen la sociedad en dos grandes partes y que no conocen casi inter- 
mediarios: los que poseen todo y los que no poseen nada. — Y lo que 
hay de mås triste, es que en el seno de la atmosfera industrial, la cari- 
dad se apaga, 6 porque el égoismo del rico lo rechaza, 6 porque el or- 
gullo del pobre se ofende. Aquel frecuentemente no tiene entranas y no 
sabe hacer limosna; este pretende tener derechos sagrados al trabajo» 
y rechaza como un insulto la asisteneia que le es ofrecida. El primero 
es un cielo de bronce que no deja nunca caer una gota de lluvia ; el 
segundo es como una flor que se cae, por no recoger gota alguna de 
rocio. Y como no es por su barbara insensibilidad que el rico harå de- 
saparecer al pobre, forzarå å la sociedad å desembarazarlo, aunque de- 
biese, en caso de necesidad, de tratarlo como unaespeciedemalbecbor. 
Como å su véz, por estar encerrado el pobre no dejarå de ser altivo y 
muy poseido de si, sobrellevarå doiorosamente las cadenas beneflcas å 
que lo habrå condenado la filantropia social. Hace tiempo que tenemos 
å la vista este aflictivo espetaculo. No es que no se halle excepciones ; 
pero la situacion general es la que acabamos de indicar. fMgr. Plan- 
tier, loc. cit.) 
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comodidades de los subaltemos y las burlas de los debiles *. 

Hé ahi lo que hard el palron crisliano; hé ahi por lo menos lo 
que debe hacer. Si no lo hace, no es cristiano, y la bendicion 
de su 1'abrica sera sin éficacia. Pero si lo hace, habni réalizado 
las condiciones que le interesan, para que esta bendicion obtenga 
todo su éfecto; y la obtendrå infaliblemente, si los obreros cura- 
plen del mismo modo las condiciones que les conciernen. 

I Cuéles son estas condiciones? 

Desde luego, el obrero no eslå menos obligado a la justicia que 
el patron. Por consiguiente, si este es censurable cuando no då al 
obrero mås que un salario insuflciente, el obrero lo es igualmente 
cuando reclama un salario exagerado. Debe comprender que el 
patron tiene cargas considerables y gastos imprevistos muy im- 
portantes. Es unas veces una maquina que se rompe y que es nece- 
sario reparar, otras veces primeras materias que se alteran y que 
estån perdidas é inservibles. No es esto todo. Es preciso que el 
patron luche contra la terrible concurrencia, y que venda sus 
productos lo menos caro posible, si no quiere que se los dejen. En 
esta situacion, es preciso que el obrero se contenle con un salario 

i. Es sobre todo cuaQdo vuestras manufacturas y talleres ocupan 
jovenes, que vuestra circunspeccion debe tener mås rigory delicadeza ; 
precisamente son mås debiles, vuestra solicitud debe exlenderse sobre 
ellas con mås cuidados como un escudo tulelar. Un gran numero de 
industriales, para cumplir mejor con este deber, bån llamado å sus 
talleres y fabricas comunidades religiosas; las obreras estan colocadas 
bajo la direccion inmediata dé estas santas religiosas, y gracias åla 
dulce autoridad que ejercen estas, aquellas andan con tånto orden y 
perfeccion cdmo si fueran religiosas. La fabrica se asemeja å un mo- 
nasterio. Hay horas para la oracion, una parte del tiempo para el si- 
lencio, y momeotos destinados al canto. De la piédad se desprende la 
exactitud en el trabajo y la mayor probidad, y el que protege la virtud 
se encuentra asi recompensado de los sacrificios por los cuåles afianza 
la seguridad. Es necesario Inspirarse en este mismo espiritu, y hacer 
reinar en toda aglomeracion de personås una disciplina tån religiosa y 



414 TARA LA BENDICION DE CNA FABRICA. — IXSTRUCCION UNICA. 
modico, 6 sino pondrå al patron en la necesidad de cerrar su fa- 
brica. ^Quésucederå enlonces? Que el patron, que habia puesto to- 
da su fortuna en su empresa, se encontrarå arruinado, asi como 
toda su familia ; y los mismos obreros se verån de pronto redu- 
cidos å la miseria, juntamenle con sus familias. Estecrimen abo- 
minable es sobre todo el hecho de ésos obreros, con frecuencia 
tån poco Irabajadores como muy bebedores, que froguan entre 
ellos la manera de hacer aumentar los salarios, y obllgan por la 
fuerza y otros medios, å los obreros mås laboriosos y mas forma- 
les, å unirse å ellos, y å abandonar el trabajo hasta que hayan 
obtenido lo que piden. Lo repito es una criminal injuslicia. Y si el 
patron que no då å sus obreros un justo salario es comparado con 
el usurero que retiene el bien ageno, los obreros que fuerzan å un 
patron å pagarles un salario exagerado, son comparables a los 
salteadores de caminos, que desbalijan é los pasajeros. Luego, 
los obreros deben tambien ser justos respecto de los patronos, no 
forzåndoles å dar salarios exagerados. 

Deben ser justos, ademås, haciendo lo que se han comprometi- 
do. El patron då su dinero, el obrero debe dar su liempo. Si este, 
en lugar de trabajar durante el tiempo convenido, lo pierde y no 
hace nada, lesiona y perjudica å su patron cuando recibe su sa¬ 
lario integramente. Lesiona y perjudica å su patron, cuando, sin 
suspender precisamente su obra, no trabaja mås que con negli- 
gencia y abandono ; porque, en este caso tambien, no produce lo 
que el patron tiene derecho å recibir, y que paga. Por ultimo, el 
obrero lesiona y perjudica tambien å au amo cuando, aun em- 
pleando bien todo su liempo, no se aplica hacer la obra como 
debe ser. Una obra mal hecha no vale lo que una buena, y es 
para hacerla bien que se paga. Ademås, la obra mal hecha per¬ 
judica al renombre del establecimiento, desprecia la que estå 

tån moral, que en lugar de ser una piedra de escandalo y de rutna 
para las poblaciones, por el contrario, séan un principio de édificacion 
y un cenlro de vida cristina. (Mgr. Plantier, loe. cit.) 
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bien, y causa asi doble ^>erjuicio al palron. Pero, de queestos 
eslån obligado9 å respeta^ å sus obreros, no se sigue que, bajo 
pretexto de no herirlos e n nada, deben cerrar los ojos sobre 
faltas y desordenes que, p 0 r e i contrario, estan obligados adver- 
tir, å reprender y å casti^ ar> y aun gupuesto que los obreros séan 
irreprochables en lodo, it<j i e g eslå menos prohibido juigar å sus 
patrones, crilicarlos, cen$ U rarlos y menospreciarlos entre ellos, 
se'a claramente, 6 por detrås. Menospreciando å vuestros patrones, 
os envileceis; pero respelåndolos, os engrandeceis, sobre todo si 
vuestros respetos se dlrigen å la autoridad divina de la cuål son 
los representantes. 

Por ultimo, al deber para el patron de ser caritativo y benefico 
con sus obreros, corresponde å estos el de ser reconocidos y afec- 
tuosos con åquel. No siendo negable aqui el deber del patron, 
pueslo que estå altamente proclamado por el apostol San Pablo 
tampoco podrå sérlo el de los obreros. N6, no se puede admilir 
que el palron esté obligado liacer el bien å sus obreros, v, al mismo 
tiempo, declarar que estos no lo eslén al reconocimienlo. Obreros, 
que me escuchais, debeis ser reconocidos å vuestros palronos del 
bien que os hacen. Y aunque para ellos no séa mås que un deber 
de caridad el haceros el bien, para vosotros es tambien un deber 
de justicia sérles reconocidos *. Todavia una véz mås, debeis sérles 
reconocidos y afectuosos. Aquel solo tiene el derecho å guardar su 
reconocimienlo, que no accpta el benefecio. Pero el que no ace- 
pta el beneficio ofrecido para no tener que dar su reconocimiento, 
ése obedece å un orgullo muy culpable, y es necesario desconfiar, 

1. Si quis suorum, et maxirae doraesticorum curam non habet, fldem 
negavit, et est infideli deterior (I. Tim. v, 8). 

2 . OfGcia etiam fera sentiunt, nec ullum tam immansuetum animal 
est, quod non mitiget cura, el in amorem sui vertat; leonum ora a 
raagistris impune tractantur, elephantorum feritatem usque in servile 
obsequium demeretur cibug, adeoque extra intellectum, et æstimalio- 
nem beneQcii sunt posita, assiduitas meriti pertinacis evincit (Se.nec. 
De Benef. lib. 1, c. 2). 
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porque no hay mal que este orgullo no pueda hacerlecometer. En 
cuånto i vosotros, no séais este orgulloso fanåtico, y que el re- 
conocimiento no pese å vuestros corazones. Porque no honra 
menos al que lo recibe que al qne lo motiva. Es el senti- 
miento que todos los hombres deben tener para su Dios. El que 
no lo siente, el que no lo testimonia, es censurado con el nombre 
de ingrato. Testimoniåd å vuestro patron vuestro reconocimiento 
mostråndole buenas caras, fisonémias felices por verle. Testi- 
moniådselo agradeciendole sus miras beneficas, asociandoås å sus 
esfuerzos, secundandolos y asegurandoles el exito. Testimoniådselo 
uniendoés å su estableclmiento, tomando å pecho el créarle un 
buen renombre en todas partes en que se hablarå de él. Que el 
honor de la casa os séa lån querido como al mismo patron. Asi, 
al cumplir con vuestro deber de reconocimiento, trabajaréis tam- 
bien en vuestro provecho, porque os atraeréis la eslimaclon y la 
consideracion de todos *. 

1. Buenos obreros, de los cuales la industria hace sus instrumentosy 
sus auxiliares, no dejeis ilegar basta vosotros los males por los que ella 
håcontrabalanceado con demasiada frecuencialasventajasmateriales que 
trae y proporclona. Huid siempre del espiritu de irreligion que hå de- 
sencadenado en las poblaciones dedicadas å sus rudos trabajos. Huid 
de los desbordamientos y de las verguenzas pagaaas, por las que hå 
comprometido tåntos establecimientos, desbonrado tåntas familias y 
pervertido tåntas provincias. Huid de las necesidades artificiales que 
hace aparecer, y que, muy lejos de ser un progreso, no son mås que 
los abismos devoradores, ådonde vån å hundirse å la véz el fruto de 
vuestros sudores y vuestra dicha domestica. Huid, por ultimo, de este 
espiritu de envidia, de odio y de insubordinacion que doctrinas tån 
impias c<5mo absurdas han despertado en las clases laboriosas y que, 
empujandolas å la deslruccion de la jerarquia social, no hå producido 
otro resultado mås que agravar el peso y la amargura de su destino. No 
es de las agitaciooes de la anarquia que podeis esperar el mejoramiento 
de vuestra suerte; no harån mås que hacerla mås pesada. La religion 
sola aligerarå el peso, porque sola ella tendrå el secreto de dar buenos 
sentimientos al corazon de vuestros amos, y de ensenaros éficazmente 
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Conclusion. — Y ahora me reasumo y concluyo. Os hé dicho, 
cristianos, hermanos mios, por qué motivos våmos å bendecir 
esta fabrica, å saber, por un lado para Ianzar al demonio, y con 
él todos los males, y por otro para atraer todos los favores del 
cielo. Os hé hecho conocer enseguida con qué condicion esla ben- 
dicion obtendria plenamente su efeclo ; å saber, con la condicion 
de que patronos y obreros cumplan escrupulosamente con todos 
sus deberes reciprocos, deberes de justicia y de caridad de parte 
de los patrones, deberes de justicia igualmente y de reconocimiento 
de parte de los obreros. Me perdonaréis, cristianos, haberos recor- 
dadoå todos vaestros deberes en esta circunstancia. Pordepronto, 
el mio es precisamente de recordaros los vuestros. Y despues, de- 
bia baceros conocer c6mo podréis concurrir todos asegurar el 
éfecto de la ceremonia que våmos å éjecutar. Mi tarea esta termi- 
nada: å vosotros corresponde cumplir con la vuestra. Para lograrlo 
vosotros véis que basta escuchar å la Iglesia — esta tierna ma- 

el amor al trabajo, la moderacion de los deséos, la paciencia en las 
pruebas y el respeto å la autoridad. (Mgr. Plantier, loc. cit.) 

1. Se me bå pedido recordaros lo que la Iglesia catolica hå hecho 
nada mås que en Lieja, por los obreros. Quiero mejor referlros sen- 
cillamente una historia, de hace tres semanas, el paseo de uno de vo¬ 
sotros. Se llamaba.lo Uamarémos Pedro, obrero mecanico, soste- 

niendo con su jornal una familia decinco bijos, no careciendo de ins- 
truccion, cristiano solido, como lo somos todos, marido de una mujer 
todavia mås cristiana: nuestras mujeresde Lieja. — debemos decirlo 
con orgullo, — valen generalmente mås que nosotros! (Bravos). 

En ése dia, era eH4 de Agosto de 1890, la vispera de la Asuncion, 
Pedro habia entrado en su casa con bastante mal humor; perdia me¬ 
dio jornal, å causa de que se limpiaba las maquinas en casa del pa¬ 
tron ; el mal humor del marido habia contaminado å su mujer, Lisa ; 
de esta å los hijos: las pequenitas lloraban en un rincon por un pesco- 
zon que la madre les habia dado, porque babian rénido y se disputa- 
ban una pierna de madera, restos de una mona; el hijo mayor refun- 
funaba en otro rincon, en donde su padre lo tenia castigado hasta 
aprender su catécismo. 

Toko XII. 
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dre que os hace tånlo bien, — es decir, observar las leyes divinas 
y vivir como buenos cristianos. Alli, en efeclo, estå la solucion de 

El hombre, para distraerse, se habia puesto å leer, yo no sé que pe- 
riodiquillo socialista, en el cuål se le aseguraba que debia reconocerse 
como la mås miserable de las criaturas y que la culpable era la Iglesia : 
« A cada paso, léiase en éi, se encuentra la prueba de que esta Iglesia 
no hace nada por los obreros! » 

« A enda paso! Toma, voy å ver eslo », se dijo Pedro. Y salié murmu- 
rando, sfn decir siquiera hasta iuego & su mujer ni å sus hijos. 

Al bajar, se cruzd en la escalera con un visitador de San Vicente de 
Paul, que iba & llevar su socorro semanal y sus estimulos å una pobre 
viuda, queoeupa una bohardilla, eneima de la habitacion de Pedro! 

Para la ciudad de Lieja, son trescientos los catolicos que, bajo la 
sola inspiracion de la caridad cristiana, vån de este modo & distribuir 
A los desgraciados mil quinientas pesetas de iu dinero (Aplausos) y 
toda clase de socorros. 

A la salida de casa, otro encuentro tuvo Pedro ; un hombre de me. 
diana édad y un estudiante: 

— A su casa våmos, Seuor Pedro. 

— Alli estå la madre, Seflor Baron, dijo Pedro esquivandose. — Y 
dejo pasar å los dos senores, dos individuos del patronato que llevaban 
å su casa la nota mensual del muehaebo. Son sesenta 6 setenta los que 
lo componen, profesores 6 alumnos de la Universidad, abogados, doeto- 
res, ingenieros y comericantes, que cada domingo, en Lieja, y durante 
mucha3 noches de la semana, se dedican å instruiry distraer honrada, 
fraternal y utilmente, å mås de mil ioscienlos de vuestros muchachos, 
(Aplausos), mientras que, por otra parte, las hijas de nobles y personås 
ricas, asociadas å religiosas, hacen otro tånto con mil quinientas de 
vuestras bijas 1 — San Vicente de Paul, patronatos, seguramente no es 
éso para demostrar que la Iglesia no hace nada por los obreros. (Aplau- 
sos.) 

Siempre mås dispuesto, Pedro habia Uegado delante de la iglesia de 
Santiago : maquinalmente entré en ella. — « Qué lujo, qué gaslo! » se 
dijo con un tono malbumorado. Y se puso å recorrer el templo casi 
desierto.estremecidoåsu pesar de la grandezay de la élevacion del mo- 
numento religioso. Las vidrieras del coro le detuvieron; ellas repre- 
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las cuestiones mås complicadas, sociales y demds; alli estå el re- 
medio å todos los males, de las sociedades lo mismo que de los in- 

sentan al lado del escndo de los principes-obispos y de los duques, los 
blasones de los XXXII oficios de la ciudad de Lieja: picos, sierras, 
martillos, todo el arsenal de vuestros utiles, amigos mios, resplande- 
cen altf å la laz, alrededor del altar. (Aplausos). 

« No bay mås que en la iglesia que se haga este honor å nuestros 
utiles de trabajo, se dijo Pedro un poco tranquilo. No bay otras casas 
que nos estén siempre abiertas, å nosotros gentes del pueblo, cdmo 
las de Dios. 

« La Alcaldia ? no se és alli reoibido mås que para anunciar sus 
muertos, y se estå demasiado triste entonces para fijarse en nada — 6 
sus nacimientos, y sin tiempo para detenerse; — 6 para casarse, y en 
?se dia no se vé mås que å la casada ! (Risa.?). 

« i Gl palacio de la Oiputacion provincial ? Porteros y empleados me 
detienen si quiero pasar el umbral. Por lo menos, las iglesias han sido 
hechas para Dios y para mi; quizås tambien mås para mi que para 
Dios, porque él puede pasarse sin elias, y soy yo quién mås disfruto 
(de estas atrøvidas columnas, de estas belias bovedas, de estos hermo- 
80 S cuadros, de estas esculturas, de esta musica, de todo lo que hay 
reunido de obras de arte, del perfume del incienso, de canticoB sagra- 
dos, de conmovedoras ceremonias. Preciso es convenir, que los pala* 
cios de la Iglesia son los unicos verdaderos palacios del pueblo! » 
Aplausos). 

Pedro se detuvo en estas conrersaciones; poco le fal tå que no tro- 
pez<5 con do3 Hermanos de la Doctrina Cristiana arrodillados detrås de 
una columna, y que descansaban en la oscuridad del templo, rezando 
fervientemente, despues de un largo dia de clases, instruyendo å los 
ninos. 

« Hé ahi hombres bien animosos, se dijo Pedro; yo abandono mi 
casa por no sufrir el ruido de mis cinco hijos, y ellos sobrellevan con 
gusto el de sesenta 6 mås ninos durante todo el santo dia: los éducan, 
los instruyen, los disciplinan y mientras que deapues de algunos anos 
jos mios, mås formales y habiendo crecido, podrån ayudarme, estos 
Hermanos de la Doctrina Cristiana volverån cada afio å comenzar la 
misma tarea, hasta que les llegue la muerte, siempre caidando, ios- 
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dividuos. Porque, i de donde vienen todas las diflcullades y todos 
los males, si no es de que los unos 6 los otros, y frecuenlemenle 

truyendo y civilizando nuevos ninos, de los cuåles muchos no les paga- 
rån mås que con ingratitudes, y muchas veces con injurias y calum- 
nias. »(Aplausos). 

Y Pedro salid de la iglesia para no caer en la tentacion — cdmo era 
cobarde ! — de unir su oracion å la de los Hermanos : que bien la hu- 
biesen merecido ! Ellos éducan gratis proximamente dos mil ninos, 
mientras que las demås escuelas calolicas éducan mil quimientos, y 
nuestras escuelas de ninas må 3 de cinco mil. (Aplausos). Si todo esto 
cayéra manana å cargo de la ciudad, seria preciso édificios que 
costarian cuatro 6 cinco millones; sueldos y gastos que no bajarian de 
un millon por aiio, y que seria preciso hacer pagar con vuestro dinero, 
amigos mios! 

Porque todo lo que la ciudad pretende dåros gratuitamente, es el 
impuesto quién lo paga 1 Y el impuesto, i sobre quién pesa ? De rebote 
en rebote, el propietario lo envia al inquilino, el comerciante al com- 
prador, y, por ultimo, es al obrero å quién alcanza: sois vosotros que 
tendriais que pagar todo lo que os economiza la genérosidad religiosa. 
Y, sin embargo, la perdida de tånto dinero no seria nada, nada, amigos 
mios, al lado de la perdida moral que causaria å Lieja la supreBion de 
esta ensenanza religiosa, y de esta éducacion cristiana que no se då 
completamente mås que en las escuelas soBtenidas por esta genérosi¬ 
dad 1 (Vivos aplausos}. 

Ignoro si Pedro pensaria en esto al entrar en la calle de Vertbois: 
un carretoncito llegaba arrastrado por un pequeno caballo. Era el car- 
ruaje de las Hermanitas de los Pobres I Eran dos las Hermanitas, la 
bija de un conde.y la hermana de un obrero que Pedro conocia mucho, 
y era la ayuda que llevaba la condesa para recoger de puerta en puerta 
los ddnes de la caridad, para los 250 invalidos del trabajo que estas 
Hermanitas alimentan diariamente en Lieja ! (Aplausos) 

Y parecio å Pedro que véia pasar por delante de él, å continuacion 
de estas dos Hermanitas de los Pobres, el largo cortejo de centenares de 
religiosas que, bajo diferentes nombres y trajes distintos, admirables 
personificaciones de la abnegacion catolica, se bacen por treinta lados, 
las madres de vuestros huerfanos, amigos mios, las madres tambien de 
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todos, no cumplen sus deberes como deben ? Muchos no quieren 
esta solucion, ni este remedio; pero, lo sabeis como yo, todo 


loshijos abandonados; las religiosas que estån en nuestros hospitales, 
las valerosas monjas que cuidan å vuestros hermanos, los soldados 
beridos 6 los obreros enfermos; — en nuestros hospicios, las protecto- 
ras amables de todos ésos ancianos que no tien en otro hogar que el de 
la beneficencia; el brazo de los imposibilitados, el ojo de los ciegos, la 
razon de los que la han perdido ; las religiosas, por ultimo, que, en 
lucha héroica contra el vicio, acaban por arrancar del libertinaje å las 
vietimas, estrechandolas contra su corazon, para devolverlas la virtud, 
la inocencia y santidad. (Aplausos) 

« Abajo el sombrero delante de ésas mujeres !» se dijo Pedro. Y no 
teniendo en aquel momento otro medio de teslimoniarles su simpatia, 
no pudo contenerse de ir å acariciar con la mano al caballo de las Her- 
manitas de los Pobres. — « Entre los que desconocen é injurian å 
estas amigas del pueblo, y tu que las ayudas, tirando del carreton, 
pobrecito caballo, no me pareces seguramente tån animal! » 

Completamente conmovido por los encuentros que acaba de tener, 
llega aqui proximo, å la iglesia de los Padres Jesuitas. La puerta estå 
ab i erta y en ella entra. 

Si, amigos raios, en los Jesuitas; resueltamente es un bombre per¬ 
dido ! (RiBas). Rez6, — bizo mås : liabia alli, en un rincon un poco 
oscoro, yo no sé que sacerdote anciano atento å la pesca de almas, å 
ésa tendida de redes de la cuål se sale mås fuerte, mås libre que nunca 
para élevarse al cielo 1 

Lo que pasd entre el sacerdote y el obrero, lo ignoro. Solamente sé 
que, al salir de alll Pedro se decia:« Tiene razon ése anciano Jesuita ! 
No hé sido muy malo hasta aqui! Hé trabajado hasta hoy para mi 
patron, era mi deber 1 — para mi mujer y mis hijos: lo era tambien I 
pero para mi Dios ? Ah! para Dios 1 cémo hé estado mal aconsejado no 
pensando en esto, cuando puedo ganar cada dia la mås magnifica 
remuneracion del tnundo, el maximum del salario posible, una dicha 
que no acabarå nunca 1 

k Y creeré yo todavia que no bå hecho nada por los obreros esta 
Iglesia catolica que då al mås modesto, al mås oscuro, al mås vil tra- 
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lo que se imagine, no hace mas que agravar la situacion, haciendo 
å los patronos mås duros y å los obreros mås exigentes, y alejan- 


bajo, un valor sin igual, snperior å todo lo que pueden producir los 
centenares de millones de un Rothschild I (Risas). 

Terraino: Pedro regresé i su easa. La pequenila oracion que habia 
ido å llevar å la iglesia, Dios habia hecho, — como acostumbra hacer 
.con lodaoracion, — un gran rocio de paz y alegria que se habia ex- 
lendido por toda la familia. La mujer se encontraba de buen humor; 
los pequenuelos estaban perfectamente tranquilos; el mayor triunfaba 
de gozo por haber obtenido, como recompensa del catécismo, una beila 
estampa. 

« i Sabes porqué ésa estampa? dijo la mujer al marido : hå ganado 
hoy el primer puesto sobre el bijo de tu patron, por una respuesta 
que bå sabido él mejor que los demås. 

— i En qué pregunta, hå sido éso, pequeno ? 

— En la antepenultima del capitulo 57, contestd modestamente el 
vencedor: « i Cudntos son los pecados capilales que reclaman vengartza al 
cielof — Son eualro: el homicidio voluntario, — la impureza contra na- 
turaleza , — la opresion de los pobres, — la sustraccion del salario å los 
obreros. » 

« No hay mås que el catécismo, pensd en si mismo el padre, que 
ensene å los hijos del rico cdmo å los hijos del obrero, que retener 
nuestro salario es delante de Dios parecido al homicidio, équivale å la 
infamial » 

Volviendo å encontrar Pedro sobre la silla, en la que se fba asentar, 
el diario socialista antes indicado, lo quemd... para encender su pipa ! 
(Bravos). 

Solamente, en la rapidez de su obrar habia olvidado, que no tenia 
tabaco en ella. 

« i Qué debo decirte ? exclamd su mujer. El vecino que nos debia 
20 francos, hace seis meses, acaba de devolvermelos: å la fuerza hå 
querido agregar estos 50 centimos de interés. Anda, nino, å buscar con 
esto tabaco para tu padre ? » 

Cuando la mujer pensaba en proporcionar tabaco al marido, es por- 
que todo iba bien en casa: deudas pagadas, provisione3 para algunos 
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dolos asi måa de la union en la que deberian vivir y que seria su 
salvacion. Dios es todo, no se le puede suprimir; es necesario so- 
meterse a él de buen grado b por fuerza. Sometåmosnos de buen 
grado y de buena voluntad, y entonces nos bendicirå en este mun- 
do, y nos darå su cielo en el otro. Asi séa. 

dias, — algunos francos para aiiadir å la libreta de la Caja de Econo- 
mias, — en fin, el cielo azul en casa. 

Pedro bubiése con gusto anadido el placer de fumar å todas las ale- 
grias que véia en derredor suyo... 

« Nada de éso, Lisa, dijo él, deteniendo al muchacho dispuesto å 
partir. El medio franco irå å otra parte 1 » 

Y envolviendo la moneda en un papel, se puso å escribir la direc- 
cion: « Esto le agradarå mås que an billeie de Banco de un rico 1» 

i Nos es verdad? Monsenor, — porque era su Sefioria, quién hå tenido 
la alegria de leer esta carta: Al Senor Obispo, para el Asilo de Dom 
Bosco, — en lugar de algunas pipas de tabaco, de parte de un obrero que 
sabe lo que la Iglesia ha hecho por lot obreros! (Aclamaciones, aplau- 
sos). 

Es una historia, amigos mios! (Aplausos) 

(José Demartean, Discurso pronunciado en el Congreso de Lieja, reu¬ 
nion de obreros, tornado de la Gaceta de Lieja, octubre 1890). 
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